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CAPITULO I. 

Las rasas Indíjenas. 

El entendimiento humano, apesar de haber recibido de 
Dios la suficiente luz para comprender una gran parte de los 
fenómenos de la naturaleza, se queda confundido cuando tra- 
ta de averiguar el origen de los pueblos que los españoles en- 
contraron en el Nuevo Mundo. 

Las tierras del hemisferio occidental se estienden desde 
]08 mares del polo ártico hasta las inmediaciones del circulo 
polar antartico, y su superficie es como de dos millones de le- 
guas. En tan estenso territorio, habia una población poco nu- 
merosa, pero de razas diversas : muchas tribus pequeñas vi- 
vían en el estado salvage, completamente aisladas; separando 
en varias partes las unas de las otras impenetrables desiertos 
de centenares de leguas. Los habitantes de las costas poco ó 
nada sabían de los del interior del continente: los dos pueblos 
organizados, esto es, los mejicanos y los peruanos, no se co- 
nocían ni de nombre; y de su respectivo orijen solo tenían al- 
gunas noticias tradicionales verdaderas ó fabulosas. 

¿De dóude procedían tantos y tan distintos pueblos? 
¿ Habían llegado á las tierras que ocupaban después de un 
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largo Éxodo? ¿Eran oriundos todos délas orillas del Ganges ó 
de las faldas del Himalaya ? ¿Habian sus antepasados cruzado 
el estrecho de Bering con canoas de cuero ó por encima de 
los bancos de hielo? 

Difícil es contestar á estas y otras preguntas semejan- 
tes. (1) 

Hombres muy doctos nos aseguran que los habitantes 
del Nuevo Mundo eran hijos de asiáticos que, pasando al con- 
tinente occidental por las inmediaciones del polo norte, cami- 
naron en seguida hacia medio dia en busca de climas templa- 
dos y de tierras fértiles. Pero, si todos los indígenas de la 
América habian seguido el mismo rumbo, porque llegaron 
hasta las desoladas tierras del Estrecho de Magallanes, dejan- 
do atrás herniosos y fértiles territorios completamente desier- 
tos? 

¿Por qué tan solo en la parte septentrional del Continen- 
te había búfalos ó bisontes? ¿Por qué solamente los peruanos 
tenían relíanos de llamas, guanacos y vicuñas, que les propor- 
cionaban buenos vestidos y alimentos, y que les servían para 
trasportar cargas? ¿Por qué ninguno de los pueblos de Amé- 
rica conocia el uso del 'hierro; siendo así que en el Asia el 
empleo de este utilisimo mineral se remonta á los tiempos 
mitológicos? 

Tampoco habría satisfactorias respuestas para semejantes 
preguntas. (2) 

Los mejicanos y los peruanos tenian algunas artes, cos- 
tumbres y ceremonias que guardaban analogía con los de'va- 
rios pueblos asiáticos ; en estos últimos tiempos se ha descu- 
bierto que en los idiomas de los indígenas de América hay 
palabras asiáticas, y por último, el tipo y el color de los indios 
del Nuevo Mundo se aproximan mas á los de los hijos de 



(1) Los historiadores del siglo décimo sexto nada podían saber ¿obre el origen 
de los indígenas de América, puesto que los conocimientos geográficos que tenian 
eran pocos, y los pueblos del Asia eran casi desconocidos. 

(2) Los mejicanos tenian hachas do cobre templado, pero eran pocas. No sabe- 
mos si conservaban el secreto de fabricarlas ó si las conservaban de otros pueblos 
mas ontuiiMfi, puesto que en Méjico como en otros puntos hubo pueblos mas anti- 
guo > y quizá mas adelantados en artes que los que los españoles encontraron. Tro* 
ii:i!ils*tM<*uie loa indígenos del Nuevo Mundo cada dia perdían uno de los secreto! 
ijijt* *u - nlmtOo* habían aneado del pais de su protedencia. 
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Asia que á los de los africanos y europeos : sin embargo, na- 
die puede asegurar que todos los pueblos que los españoles 
encontraron en el Continente y en las islas que descubrieron, 
fuesen descendientes de emigrantes del Asia Central, que 
cruzaron el Estrecho de Bering. Y como en los numerosos 
Archipiélagos qup los navegantes españoles y extranjeros des- 
cubrieron después, en el Grande Océano Pacífico, se encon- 
traron también habitantes; y como muchas de las islas distan 
mas de los Continentes que estos entre sí, debemos decir que 
la misma Omnipotente voluntad que creó el Cielo y la Tierra 
de la nada, repartió los descendientes de Adán por los Conti- 
nentes é islas de nuestro planeta. Que la superficie de la tier- 
ra ha sufrido trasformaciones, no puede negarse: que la cien- 
cia nos demuestra los efectos de grandes cataclismos, han de 
confesarlo hasta los que miran con desconfianza todo lo que, 
respecto á tales materias, no está terminantemente espresado 
en los Sagrados Libros ; por consiguiente, podemos sentar 
que muchos Archipiélagos han formado una sola isla; que 
muchas islas han formado parte de Continentes, y que los 
Continentes occidental y oriental, por las altas latitudes bo- 
reales y por el Golfo de Guinea, quizá no han estado siempre 
tan separados como ahora. ( 1 ) 

Aun negando lo que antecede, no quedaría como única 
opinión bien fundada, la de los que suponen la América po- 



( 1 ) Hoy te invoca la ciencia para resolvor cuestiones que la ciencia no podrá 
resolver nunca. Y lo mas doloroso es que la inmensa mayoría de lectores de cier- 
tas obras que no conocen los elementos de ninguna ciencia, se burlan de los que 
confesamos nuestra ignorancia. Buffon no nos ha enseñado nada respecto á la for- 
mación del globo, y el debia creer poco en sus hipótesis. 

Hoy ningún astrónomo puede esplicamos el porque todos los cuerpos celestes se 
atraen con una fuerza que está en razón directa de sus masas y en razón inversa 
de loa cuadrados de sus distancias. Nadie sabe porque las áreas de los sectores 
elíptico! que el radio vector de un planeta describe en 'tiempos iguales son iguales. 
Newton y Klepero que descubrieron tan profundos datos para la ciencia, respecto 
6 laa causas no sabían mas que un sencillo cura de aldea. Solo sabían que Dios al 
crear los cuerpos celestes les dio el movimiento que ellos acababan de calcular. 

Hoy ningún físico nos dará una contestación satisfactoria si le pregúntame* 
¿qué es el fuego? Ningún geólogo n<»s puede decir lo que es el carbón de piedra» 
ningún naturalista puede decirnos si los huevos son anteriores á las gallinas ó las 
gallinas á los huevos. Si alguno de los eruditos que estudian las ciencias en los 
diccionarios, puede ilustrarnos mas que el Génesis sobre la materia, la atende- 
remos. 
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blada esclusivaraente por asiáticos qrle cruzaron el Estrecho 
de Bering, pues que la tradición y la historia nos demuestran 
que, algunos iudigenas del Nuevo Mundo, podían descender 
de padres africanos y europeos. Para creerlo, bastará decir cua- 
tro palabras respecto á los viajes de los cartagineses, y de los 
pueblos escandinavos que navegaban á la Islandia desde los 
siglos décimo, ó de los anteriores, según creen varios escrito- 
res modernos. 

Si bien es cierto lo que dice el sabio conde de Campoma- 
nes respecto á lo poco que se sabe de la lengua púnica, se tie- 
nen noticias suficientes del Periplo de llamón, esto es, del 
viaje que hizo este célebre general cartaginés alrededor del 
África, con una flota de sesenta galeras. Se asegura que una 
de las naves de llamón arrastrada por la corriente equinoccial 
recaló en una grande isla ó continente del Oeste; y que el 
Senado de Cartago no permitió que se hiciera público tan es- 
traordinario acontecimiento. (1.) 

Los habitantes del Norte de Europa, muchos siglos an- 
tes del descubrimiento del Nuevo Mundo hacian viajes á la 
Islandia; y esta isla dista apenas doscientas leguas del Conte- 
nente occidental. Por consiguiente, muchas naves de los di- 
namarqueses y suecos, sea de grado ó sea impelidos por los 
temporales, debieron recalar y desembarcar en las costas de 
la Groenlandia y en las de la Nueva Inglaterra. De todo lo 
que podemos colejir, difiriendo de lo que dicen Kobertton, 
Humboldt y otros sabios, que las tierras de América recibie- 
ron población por varios puntos; sin que sea esto disminuir 
en lo mas mínimo la importancia del Almirante que descu- 
brió el Nuevo Mundo. 

Dando por terminado un asunto que ha sido objeto de 
muchas y muy doctas disertaciones, pasaremos á esplicar el 
estado en que se encoutraban los indijenas de la América 
cuando los españoles emprendieron su conquista, puesto que 
solo así se podrán apreciar debidamente los inmensos bienes 
que recibieron de los conquistadores ; tanto los que vivian en 



(1) La obra que sobre tan importante materia escribió el célebre conde de 
Campomanes merecería ser mas conocida del público español, por desgracia dema- 
siado aficionado á leer romaneas. 
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el estado salvaje como los que estaban ya organizados en so- 
siedad política. 

Habia en el Nuevo Mundo razas conquistadoras y razas 
conquistadas; y en el continente como en las islas, las razas 
mas fuertes y mas feroces destruian á las mas débiles y pacifi- 
cas. Los mejicanos y los peruanos hacían continuamente la 
guerra á sus vecinos; y justamente cuando los españoles em- 
prendieron sus memorables campañas, ambos imperios esta- 
ban amenazados de una guerra civil que hubiera destruido 
radicalmente lo poco bueno que poseian. 

Los primeros hombres que los españoles vieron en el 
Nuevo Mundo fueron los débiles habitantes de las Lucayas y 
de las Grandes Antillas. Aquella raza desapareció en setenta 
años por la resistencia que trataron de oponer á los conquista- 
dores y por haberse quedado sin mujeres, desde que estas 
preferían enlazarse con los europeos y hasta con los africanos. 

En el segundo viaje de Colon los españoles desembarca- 
ron en las Pequeñas Antillas: allí encontraron la raza fuerte 
y robusta que llamaron Caribe. Esta hubiera devorado muy 
pronto á los habitantes de las Grandes Antillas. Esta opinión 
está fundada en los hechos siguientes. 

Según refiere D. J. B. Muñoz, cuando Cristóbal Colon 
descubrió las tierras del Golfo de Paria, preguntando á los in- 
dijenas si sabían donde habia minas de oro, le contestaron se- 
ñalando las tierras del Sudoeste, ó lo que es lo mismo hacia 
las bocas del Orinoco; pero añade el bien informado Cronis- 
ta, que los indijenas hicieron comprender á los españoles el 
peligro que corrían si desembarcaban en las inmediaciones 
de aquellas tierras, porque sus habitantes fuertes y robustos, 
eran todos antropófagos. 

Ahora bien, los habitantes de la costa de Paría, según los 
antiguos historiadores, tenian canoas bastante grandes, con 
una especie de cámara en el centro ; y es natural que los an- 
tropófagos de las inmediaciones del Orinoco, que debian ha- 
cerles la guerra, tendrían la misma clase de embarcaciones. 
Los que hemos navegado por aquellos mares, sabemos que 
las corrientes se dirijen eon gran rapidez desde las bocas del 
Orinoco á los freos de las Pequeñas Antillas; y como loses- 
pañoles encontraron los Caribes en las primeras islas de Bar- 
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lovento que visitaron, es evidente que habían llegado allí sa- 
liendo con canoas desde las inmediaciones de dicho gran rio. 
Del Continente debieron pasar á la isla del Tabago, á la Gra- 
nada, Barbadas, San Vicente, Santa Lucia, Martinica, Domi- 
nica &c, comiéndose á los débiles habitantes que en dichas 
islas encontraban; que debian ser de la misma raza que los de 
las Grandes Antillas. Ya se ha visto que cuando los españoles 
conocieron por primera vez á los caribes delaDominica y Ma- 
rigalante, hacían espediciones á Puerto Rico y á Haití, donde 
embarcaban indios y los llevaban á engordar en las Pequeñas 
Antillas. Los marineros de la espedicion que desembarcaron 
en Marigalante se horrorizaron al encontrar las osamentas de 
los indios que los Caribes habían devorado: cuando después 
se reconocieron las islas de Puerto-Rico y Haiti, se encontra- 
ron caribes establecidos en algunos de sus distritos. El caci- 
que Caonabo y su mujer Anacaona eran de aquella raza, que 
sin duda hubiera quedado pronto dueña esclusiva de aquella 
y de las demás islas llamadas Grandes Antillas, como lo era 
ya de las Pequeñas, desde que para los Caribes, la carne de 
los indios débiles era la mas agradable comida; y para pro- 
porcionarse tan buen alimento no necesitaban mas que matar 
á los indios que no hacían resistencia cuando no podían huir 
de sus feroces vecinos. 

Con la conquista y colonización de los españoles las dos 
razas indígenas desaparecieron, absorbidas por la europea y 
la africana que se enlazaron con sus mujeres. Este cambio de 
población fué uno de los mayores bienes que reportó la huma- 
nidad de la conquista de las Antillas. 

También en el Continente había muchas tribus de an- 
tropófagos, que hacían la guerra y devoraban á otras tribus 
que cultivaban la tierra ó se dedicaban á la pesca: unos y 
otros fueron sometidos por los españoles. En el Daríen, en 
Cundinamarca, en el Rio de la Plata y en el Paraguay, todas 
las tribus opusieron resistencia á las armas españolas; sin em- 
bargo, como los mas pacíficos se rendían primero, tan pronto 
como entraban en relaciones con los conquistadores, manifes- 
taban su odio á las tribus antrópofagas que antes les destruían 
y se convertían en auxiliares de los españoles para reducir á 
sus feroces enemigos. Los indijenas todos, los antropófagos y 
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los que no lo eran, al cabo de pocos años, quedaron amalga- 
mados, viviendo pacificamente bajo la dirección de los solda- 
dos, de los misioneros y de los colonos españoles. Los antro- 
pófagos y los que no lo eran; como luego veremos, transfor- 
mados en agricultores, ganaderos y arrieros, estaban mejor 
gobernados, mejor alimentados y mejor atendidos que los 
hombres del campo y los artesanos de las primeras naciones 
de Europa en la misma época. La conquista acabó las guerras 
de esterminio, hechas casi siempre con el único fin de comer- 
se los prisioneros. 

Réstanos hablar de los mejicanos y peruanos, que esta- 
ban mas adelantados que los demás indijenas del Nuevo 
Mundo. 

Sujetos á un emperador dueño de vidas y fortunas, y que 
transmitía sus facultades á cuantos subalternos queria, los me- 
v jicanos eran mas despóticamente gobernados que los mas atra- 
sados pueblos asiáticos. Con un clero sanguinario que conti- 
• nuamente pedia victimas humanas, para aplacar á los dioses 
cuando habia calamidades, ó para darles gracias cuando los 
sucesos eran prósperos; con la poligamia establecida y con la 
esclavitud de todos los que no pertenecían á la clase noble, 
era imposible que la civilización hiciera progresos. Sin duda 
creciendo la pasión de los nobles y los sacerdotes por la car- 
ne humana, hubieran al fin promovido las revoluciones á fin 
de poder saciar el gusto de comer carne con los cuerpos 
de los rebeldes vencidos. Ya los sacerdotes necesitaban cin- 
cuenta mil prisioneros al año ; los nobles tenían la costum- 
bre de comerse sus esclavos, y los ricos compraban los niños 
de las familias pobres para comérselos ; aunque el gobierno 
habia dictado varias disposiciones para impedir este negocio 
el mas inferné que se encuentra en los anales antiguos y mo- 
dernos. Razón tenia en 1818 un escritor, cuando contestando 
á Mr. De Pradt, deeia que en Méjico antes de la conquista de 
los españoles, no habia mas carnicerías que las casas donde 
se repartía la carne humana ! 

Es eierto que los mejicanos sabiau cultivar la tierra y 

ejercer algunos oficios; pero sin instrumentos de hierro, sin 

bestias de carga y sin ganados, poco podian adelantar. ¿Sin 

mas que hachas de cobre, sin barrenas, sierras, cuchillos &c. 
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largo Éxodo? ¿Eran oriundos todos délas orillas del Ganges ó 
de las faldas del Himalaya ? ¿Habían sus antepasados cruzado 
el estrecho de Bering con canoas de cuero ó por encima de 
los bancos de hielo? 

Difícil es contestar á estas y otras preguntas semejan- 
tes. (1) 

Hombres muy doctos nos aseguran que los habitantes 
del Nuevo Mundo eran hijos de asiáticos que, pasando al con- 
tinente occidental por las inmediaciones del polo norte, cami- 
naron en seguida hacia medio dia en busca de climas templa- 
dos y de tierras fértiles. Pero, si todos los indígenas de la 
América habían seguido el mismo rumbo, porque llegaron 
hasta las desoladas tierras del Estrecho de Magallanes, dejan- 
do atrás hermosos y fértiles territorios completamente desier- 
tos? 

¿Por qué tan solo en la parte septentrional del Continen- 
te había búfalos ó bisontes? ¿Por qué solamente los peruanos 
tenían rebaños de llamas, guanacos y vicuñas, que les propor- 
cionaban buenos vestidos y alimentos, y que les servían para 
trasportar cargas? ¿Por qué ninguno de los pueblos de Amé- 
rica conocia el uso del 'hierro; siendo así que en el Asia el 
empleo de este útilísimo mineral se remonta á los tiempos 
mitológicos? 

Tampoco habría satisfactorias respuestas para semejantes 
preguntas. (2) 

Los mejicanos y los peruanos tenían algunas artes, cos- 
tumbres y ceremonias que guardaban analogía con los desva- 
rios pueblos asiáticos ; en estos últimos tiempos se ha descu- 
bierto que en los idiomas de los indígenas de América hay 
palabras asiáticas, y por último, el tipo y el color de los indios 
del Nuevo Mundo se aproximan mas á los de los hijos de 



(1) Los historiadores del siglo décimo sexto nada podían saber ¿obre el origen 
de los indígenas de América, puesto que los conocimientos geográficos que tenían 
eran pocos, y los pueblos del Asia eran casi desconocidos. 

(2) Los mejicanos tenían hachas de cobre templado, pero eran pocas. No sabe- 
mos si conservaban el secreto de fabricarlas ó si las conservaban de otros pueblos 
mas antiguos, puesto que en Méjico como en otros puntos hubo pueblos mas anti- 
guos y quizá mas adelantados en artes que los que los españoles encontraron. Pro- 
ba Monten le los indígenas del Nuevo Mundo cada dia perdían uno de los secretos 
qut* »u.<> abuelos habían sacado del pais de su procedencia. 
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Asia que á los de los africanos y europeos : sin embargo, na- 
die puede asegurar que todos los pueblos que los españoles 
encontraron en el Continente y en las islas que descubrieron, 
fuesen descendientes de emigrantes del Asia Central, que 
cruzaron el Estrecho de Bering. Y como en los numerosos 
Archipiélagos qup los navegantes españoles y estranjeros des- 
cubrieron después, en el Grande Océano Pacífico, se encon- 
traron también habitantes; y como muchas de las islas distan 
mas de los Continentes que estos entre sí, debemos decir que 
la misma Omnipotente voluntad que creó el Cielo y la Tierra 
de la nada, repartió los descendientes de Adán por los Conti- 
nentes é islas de nuestro planeta. Que la superficie de la tier- 
ra ha sufrido trasformaciones, no puede negarse: que la cien- 
cia nos demuestra los efectos de grandes cataclismos, han de 
confesarlo hasta los que miran con desconfianza todo lo que, 
respecto á tales materias, no está terminantemente espresado 
en los Sagrados Libros ; por consiguiente, podemos sentar 
que muchos Archipiélagos han formado una sola isla; que 
muchas islas han formado parte de Continentes, y que los 
Continentes occidental y oriental, por las altas latitudes bo- 
reales y por el Golfo de Guinea, quizá no han estado siempre 
tan separados como ahora. ( 1 ) 

Aun negando lo que antecede, no quedaría como única 
opinión bien fundada, la de los que suponen la América po- 



( 1 ) Hoy se invoca la ciencia para resolvor cuestiones que la ciencia no podrá 
resolver nunca. Y lo mas doloroso es que la inmensa mayoría de lectores de cier- 
tas obras que no conoceu I03 elementos de ninguna ciencia, se burlan de los que 
confesamos nuestra ignorancia. Bufion no nos ha enseñado nada respecto á la for- 
mación del globo, y el debía creer poco en sus hipótesis. 

Hoy ningún astrónomo puede esplicarcos el porque todos los cuerpos celestes se 
atraen con una fuerza que está en razón directa de sus masas y en razón inversa 
de los cuadrados de sus distancias. Nadie sabe porque las áreas de los sectores 
elípticos que el radio vector de un planeta describe en'tiempos iguales son iguales. 
Newton y Klepero que descubrieron tan profundos datos para la ciencia, respecto 
4 las causas no sabían mas que un sencillo cura de aldea. Solo sabían que Dios al 
crear los cuerpos celestes les dio el movimiento que ellos acababan de calcular. 

Hoy ningún físico nos dará una contesiacton satisfactoria si le preguntamos 
¿qué" es el fuego? Ningún geólogo n«»s puede decir lo que es el carbón de piedra, 
ningún naturalista puede decirnos si los huevos son anteriores á las gallinas ó las 
gallinas á los huevos. Si ulguuo de los eruditos que estudian las ciencias en los 
diccionarios, puede ilustrarnos mas que el Génesis sobre la materia, la atende- 
remos. 
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blada esclusivaraente por asiáticos qiíe cruzaron el Estrecho 
de Bering, pues que la tradición y la historia nos demuestran 
que, algunos indígenas del Nuevo Mundo, podian descender 
de padres africanos y europeos. Para creerlo, bastará decir cua- 
tro palabras respecto á los viajes de los cartagineses, y de los 
pueblos escandinavos que navegaban á la Islandia desde los 
siglos décimo, ó de los anteriores, según creen varios escrito- 
res modernos. 

Si bien es cierto lo que dice el 6abio conde de Campoma- 
nes respecto á lo poco que se sabe de la lengua púnica, se tie- 
nen noticias suficientes del Periplo de llamón, esto es, del 
viaje que hizo este célebre general cartaginés alrededor del 
África, con una flota de sesenta galeras. Se asegura que una 
de las naves de llamón arrastrada por la corriente equinoccial 
recaló en una grande isla ó continente del Oeste; y que el 
Senado de Cartago no permitió que se hiciera público tan es- 
traordinario acontecimiento. (1.) 

Los habitantes del Norte de Europa, muchos siglos an- 
tes del descubrimiento del Nuevo Mundo hacian viajes á la 
Islandia; y esta isla dista apenas doscientas leguas del Corita 
nente occidental. Por consiguiente, muchas naves de los di- 
namarqueses y suecos, sea de grado ó sea impelidos por los 
temporales, debieron recalar y desembarcar en las costas de 
la Groenlandia y en las de la Nueva Inglaterra. De todo lo 
que podemos colejir, difiriendo de lo que dicen Eobertson, 
Humboldt y otros sabios, que las tierras de América recibie- 
ron población por varios puntos; sin quesea esto disminuir 
en lo mas mínimo la importancia del Almirante que descu- 
brió el Nuevo Mundo. 

Dando por terminado un asunto que ha sido objeto de 
muchas y muy doctas disertaciones, pasaremos á esplicar el 
estado en que se encontraban los indijenas de la América 
cuando los españoles emprendieron su conquista, puesto que 
solo así se podrán apreciar debidamente los inmensos bienes 
que recibieron de los conquistadores ; tanto los que vivían en 



(1) La obra que sobre tan importante materia escribió el célebre conde de 
Campomanes merecería ser mas conocida del público español, por desgracia dema- 
siado aficionado 4 leer romaneas. 
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el estado salvaje como los que estaban ya organizados en so- 
siedad política. 

Había en el Nuevo Mundo razas conquistadoras y razas 
conquistadas; y en el continente como en las islas, las razas 
mas fuertes y mas feroces destruían á las mas débiles y pacifi- 
cas. Los mejicanos y los peruanos hacían continuamente la 
guerra á sus vecinos; y justamente cuando los españoles em- 
prendieron sus memorables campañas, ambos imperios esta- 
ban amenazados de una guerra civil que hubiera destruido 
radicalmente lo poco bueno que poseían. 

Los primeros hombres que los españoles vieron en el 
Nuevo Mundo fueron los débiles habitantes de las Lucayas y 
de las Grandes Antillas. Aquella raza desapareció en setenta 
años por la resistencia que trataron de oponer á los conquista- 
dores y por haberse quedado sin mujeres, desde que estas 
preferían enlazarse con los europeos y hasta con los africanos. 

En el segundo viaje de Colon los españoles desembarca- 
ron en las Pequeñas Antillas: allí encontraron la raza fuerte 
y robusta que llamaron Caribe. Esta hubiera devorado muy 
pronto á los habitantes de las Grandes Antillas. Esta opinión 
está fundada en los hechos siguientes. 

Según refiere D. J. B. Muñoz, cuando Cristóbal Colon 
descubrió las tierras del Golfo de Paria, preguntando á los in- 
dijenas si sabían donde había minas de oro, le contestaron se- 
ñalando las tierras del Sudoeste, ó lo que es lo mismo hacia 
las bocas del Orinoco ; pero añade el bien informado Cronis- 
ta, que los indijena8 hicieron comprender á los españoles el 
peligro que corrían si desembarcaban en las inmediaciones 
de aquellas tierras, porque sus habitantes fuertes y robustos, 
eran todos antropófagos. 

Ahora bien, los habitantes de la costa de Paría, según los 
antiguos historiadores, tenían canoas bastante grandes, con 
una especie de cámara en el centro ; y es natural que los an- 
tropófagos de las inmediaciones del Orinoco, que debian ha- 
cerles la guerra, tendrían la misma clase de embarcaciones. 
Los que hemos navegado por aquellos mares, sabemos que 
las corrientes se dirijen eon gran rapidez desde las bocas del 
Orinoco á los freos de las Pequeñas Antillas; y como los es- 
pañoles encontraron los Caribes en las primeras islas de Bar- 
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Desde 1493 hasta 1520, desembarcaron continuamente 
en los puertos de la Española y de Cuba miles de jóvenes ro- 
bustos, procedentes de la Península. Aunque las enfermeda- 
des los diezmaban, y aunque muchos de ellos corrían á bus- 
car aventuras en el Continente, la mayor parte de ellos se 
quedaron en las Antillas, y con los indios que obtenían en 
encomiendas fundaban quintas y estancias de ganados, que 
luego llegaban á ser pueblos: los mismos que marchaban 
y morían tenian antes relaciones con las mujeres indias. 
Cuando en 1522 empezó la grande . emigración de las Anti- 
llas á Méjico y al Darien; emigración de que ya se lamenta- 
ba en 1525 Gonzalo Fernandez de Oviedo, las Antillas esta- 
ban ya muy pobladas, y muchos de los emigrantes eran espa- 
ñoles y cristianos, blancos y casi blancos, nacidos en las islas • 
de padres europeos y de madres mestizas. Teniendo en cuenta 
las costumbres harto libres de los primeros colonos de Haití 
y de Cuba, y conociendo la prontitud con que se desarrollan 
las mugeres en los climas tropicales, se comprenderá como 
en 1522, aunque solo habían transcurrido veinte y nueve 
años desde que el Almirante habia desembarcado en la Es- 
pañola los dos mil primeros colonos, en las Grandes Antillas 
debía haber una numerosa población mestiza, que habia adop- 
tado el idioma, los gustos y lab costumbres de los conquista- 
dores. Hasta los indijenas de raza pura, que eran jóvenes en 
nada debían parecerse á los que Colon , encontró en aquellas 
islas, puesto que las jóvenes indijenas que se unian á los es- 
pañoles, aprendían el castellano, se bautizaban y se hacían 
españolas; y lo mismo debían hacer sus hermanos que las se- 
guían á establecerse con sus maridos en las plantaciones y 
cortijos. 

Eu los establecimientos del Darien, en Méjico, y en los 
demás países que los españoles conquistaron en el Continen- 
te, los indígenas, después de una resistencia mas ó menos 
empeñada se sometían á los vencedores; y el clero y los ma- 
gistrados no se descuidaban — como luego veremos — en ha- 
cerles abrazar la religión cristiana y en procurar que adopta- , 
sen el sistema de vida que á los vencedores con venia. Por esto 
los diferentes Estados del Continente, sometidos á los espa- 
ñoles, se parecían entre sí mucho mas que las provincias de 
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la metrópoli. Antes de terminar el siglo décimo sexto, los 
pueblos de Guatemala y Nicaragua se parecian mucho mas á 
los de Chile y Tucuman, apesar de estar separados mas de 
mil leguas, que los pueblos de Aragón y Cataluña á los de Cas- 
tilla y Valencia. 

Razón tenia pues Tomás Bossio, en aquel siglo, para 
admirar las grandes trasformaciones que habían realizado los 
•apañóles. 

Estos, con sus sorprendentes victorias y su es tiaor diña- 
ría energía, destruyeron la fuerza material y moral, lo mismo 
de los soberanos, nobles y sacerdotes mejicanos y peruanos 
que la de los caciques ó jefes de tribus mas ó menos salvajes. 
Todos los indígenas sometidos procuraban imitar á los con- 
quistadores, desde que estos manifestaban que el objeto de la 
conquista era hacerles cristianos y subditos de los reyes de 
España. Los caciques de las tribus se trasíormaron en alcal- 
des de sus pueblos, y los nobles mejicanos y peruanos man- 
daban sus hijos á los colegios y universidades, casaban sus 
hijas con oficiales y colonos españoles; y ellos procuraron 
aprender el castellano, y aceptaron empleos civiles y militares 
de los vireyes y gobernadores españoles. Los indios nobles, 
mandando tropas indígenas, con armas de corte y de fuego y 
con caballos que les dieron los conquistadores, luego de ter- 
minada* la conquista, se encargaron de mantener el orden pú- 
blico y de reducir á los salvajes que ocupaban las tierras 
inmediatas á sus respectivos distritos. Las tribus que se iban 
reduciendo se organizaban del mismo modo, y los caciques 
recien convertidos se trasformaban en jefes de los reyes de 
España y emprendían nuevas conquistas. De este modo se di- 
lataban continuamente las posesiones españolas. 

Esta obra portentosa, apesar de los heroicos hechos de 
los soldados de Balboa, Cortés, Pizarro, Benalcazar, Irala, 
Garay y otros gefes, que con algunos centenares de compañe- 
ros conquistaron tantas provincias, no se hubieran podido lle- 
var á cabo sin el celo de los misioneros y sin los poderosos 
ausilios de los labradores y artesanos que continuamente lle- 
gaban de España. Apenas sometida una tribu, allí acudía el 
sacerdote con el artesano español: se edificaba la iglesia y se 

abría la escuela para los indígenas. Los españoles y los mes 
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tizos se establecían al lado de la nueva iglesia y tomaban 
mujeres de la tribu reducida; y como las mujeres indias esta- 
ban acostumbradas al trabajo y se apasionaban á sus nuevos 
compañeros ó dueños, estos podian contar con ellas para 
construir sus casas de madera y barro, para cultivar las tierras 
y para cuidar los ganados. Y como antes de la conquista en 
toda la AiAérica la poligamia se hallaba establecida, las mu- 
jeres indias no tenían repugnancia á vivir varias con un solo 
marido español ó mestizo. La vida que hacian permitía á los 
colonos mantener un gran número de hijos. Aquellas costum- 
bres pueden llamarse relajadas, y como veremos luego, algu- 
nos años después los prelados y una parte del clero trabaja- 
ron enérgicamente para corregirlas ; pero debe tenerse pre- 
sente que aquellos conquistadores y primeros colonos, en su 
nueva patria, trabajaban enérgicamente para enriquecer el 
pais ; procuraban difundir el amor á nuestra religión y el res- 
peto á la España entre los indios, y educaban á sus numero- 
sos hijos con particular esmero. El deseo de que sus hijos 
mestizos ó blancos tuviesen una educación brillante, se mani- 
festó entre los primeros conquistadores y colonos de América 
de una manera notable. Todos fueron generosos para pagar 
curasy maestros como para hacer iglesias, caminos, puentes y 
acueductos en las nuevas ciudades y villas. ( 1 ) 

Los indios reducidos trataban de imitar á los españoles, 
sobre todo en la educación de sus hijos. Quince años después 
de la reducción de una tribu, en los pueblos que se fundaban 
ya los colonos llegados de España encontraban mujeres indias 
y mestizas bien educadas con las cuales se casaban y funda- 
ban nuevas familias que se emblanquecían. 

Pero ya entonces empezaron á notarse las antipatías de 
cierta clase: los españoles ricos y sus hijos nacidos en Améri- 



(]) En el Perú las mujeres eran muy trabajadoras, y muchos españoles de. 
jaron fortunas bastante crecidas a sus hijos mestizos, acumuladas trabajando con 
sus mujeres ó concubinas, preparando la Coca y vendiéndola en los distritos de 
minas. 

Aquellos hombres aunque tuvieran cincuenta hijos, los mantenían muy fácil- 
mente con lo que les producían los campos que cultivaban con sus mujores y sus 
hijos ya crecidos, y podian guardar todo el dinero que sacaban de la Coca vendida 
Por interés propio se prestaban todos 4 dar una parte de sus fortunas para obras 
públicas. 
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ca, aun cuando habían establecido gobiernos democráticos y 
aun cuando reinaba entre ellos la igualdad de derechos mas 
completa, se creían superiores á los españoles recien llegados 
á los nuevos pueblos de indios reducidos. Los indijenas eran 
mas adictos á los sacerdotes, á los magistrados y á los artesa- 
nos y labradores recien llegados de España que á los ricos hi- 
jos de los conquistadores y primeros colonos; ya fuesen estos 
blancos ó mestizos: ya veremos los disturbios que resultaron 
de tales antipatias. 

Los vireyes y los majistrados españoles, aunque confirie- 
ron empleos á los caciques y nobles indios, no les permitieron 
gobernar á sus subalternos como lo hacían antes de la con- 
quista. Todos los empleados, blancos, mestizos é indios, hu- 
bieron de sujetarse á los reglamentos establecidos; y si bien 
es cierto que los conquistadores y los primeros colonos se 
dieron leyes por si mismos, y como veremos poco favorables 
á los vencidos, el clero católico nunca descuidó el encargo de 
proteger y educar á los indios. En la iglesia y en la escuela 
del sacerdote español no había distinción de raza : la Europa 
tardó dos siglos á manifestar igual celo en favor de la educa- 
ción de los niños. 

De la mezcla de las razas ; de la prudente medida de con- 
ferir empleos y ordenar de sacerdotes á los indios ; de la in- 
troducción en las colonias de cuanto poseía la metrópoli, y de 
el impulso que se dio á la gricultura, á las artes y á la gana- 
dería, resultó la transformación mas completa que se ha visto 
en el mundo en tantos y tan distintos pueblos, como decia 
Tomas Bossio, desde que Adán tuvo hijos. 
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capitulo m. 

Primera organliaclon de las Colonias. 

Hemos visto al tratar de la conquista que los estableci- 
mientos de las Antillas se fundaron por cuenta del gobierno, 
bajo la dirección del Almirante y de otros gobernadores nom- 
brados por los reyes. Los colonos de aquellas islas se vieron 
obligados á obedecer las leyes promulgadas por los mismos 
reyes. No sucedió lo mismo en el Continente : allí los con- 
quistadores fundaban pueblos sin ausilio y casi sin noticia del 
gobierno de España, y por esto nombraban magistrados y se 
daban leyes para gobernar y administrar la colonia. Y apesar 
de esta independencia de los conquistadores del Continente, 
los indígenas sufrieron menos que en las Antillas. En las co- 
lonias fundadas por los soldados de Balboa, Cortés, Pizarro é 
Irala hubo mas orden y moderación que en las que fundaron 
Cristóbal Colon y sus hermanos, con los grandes elementos 
que les facilitó el gobierno de España. Los disturbios que, 
como veremos, hubo luego en Méjico, en el Perú y en Quito 
fueron promovidos por los españoles y por sus hijos y ao por 
los indios sometidos. 

Hemos visto que los conquistadores del Continente, 
cuando fundaban un pueblo elegían Ayuntamiento, y que 
estas corporaciones obraban con independencia de los jefes 
militares, porque eran elegidos por los vecinos de sus respec- 
tivos pueblos. Antes de ocuparnos de la colonización hemos 
de esplicar los resultados que dio aquella primera organiza- 
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cion política de las colonias, ya que al parecer los escritores 
modernos hasta ignoran que tal organización haya exis- 
tido. (1) 

Los españoles que conquistaban el Nuevo Continente 
obraban impulsados por sentimientos análogos á los de sus 
abuelos que arrojaron á los mahometanos de la Península 
Ibérica ; los cuales, según dice Yonn Müller, « conquistaban 
la patria y fundaban al mismo tiempo la libertad. * Aquellos 
soldados y colonos no tan solo elegían los magistrados que 
debían gobernar y administrar los pueblos de blancos, mesti- 
zos é indios, sino que se daban fueros, leyes ú ordenanzas á 
las que los magistrados electos se tenian que sujetar. Y en 
esto procedian como sus abuelos de Asturias, Aragón y Cata- 
luña. En los primeros años del siglo décimo sexto los españo- 
les tenian en mucha estima las leyes democráticas de sus pro- 
vincias y ciudades respectivas, y en el país que conquistaban 
en América, que miraban como su nueva patria, procuraban 
establecer los fueros y ordenanzas del país en que habían na- 
cido ; cuyos fueros y reglamentos, según dice el sabio alemán 
antes citado, «habían conservado los españoles por espacio de 
seiscientos años con dicha y felicidad. * Los soldados y colo- 
nos se consideraban iguales entre sí, y superiores á los indí- 
genas. Creíanse dueños del país conquistado y de sus habi- 
tantes, porque tales eran las ideas de su siglo, y porque lo 
mismo habian pensado los griegos, romanos y árabes que ha- 
bían hecho grandes conquistas. Pero los conquistadores del 
Continente dictaron leyes menos crueles y gobernaron con 



( 1 ) Se habrá, notado que atribuimos una gran parte de los errores que en- 
contramos en las obras de los escritores modernos 4 falta de conocimientos histó- 
ricos. Las obras de los historiadores del siglo décimo sexto que nos refieren la con- 
quista de la América se limitan 4 darnos cuenta de las operaciones militares y de 
algunas particularidades referentes 4 la organización de los pueblos indígenas. Si- 
guiendo las costumbres de los escritores de su siglo, aquellos historiadores pararon 
poco la atención en el sistema de gobierno que adoptaron los conquistadores y en 
los resultados que produjo. 

Por nuestra parte hemos procurado enterarnos de tan importante asunto, le- 
yendo con gran cuidado las relaciones de los hombres qne tomaren parte en la 
conquista; las de los sacerdotes que siguieron de cerca los pasos de los conquista- 
dores, las biografías de los primeros' Padres de la Compañía de Jesús que nos ha 
dejado el Padre Lozano, la Monarquía Indiana del Padre franciscano Torquemada 
y otras obras poco conocidas, de las cuales hemos sacado preciosos datos. 
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mas dalzura á los vencidos' que cuantos pueblos habían lleva- 
do á cabo grandes conquistas, porque el clero católico empleó 
su poderosa influencia en moderar los deseos y calmar las 
pasiones de aquellos hombres que, podían legislar y gober- 
narse libremente oprimiendo á los indígenas. Los frailes y 
curas españoles fueron la Providencia de los vencidos, que en 
prueba de agradecimiento se apresuraban á abrazar el cristia- 
nismo. 

Dejando para después la esposícion de los trabajos del 
clero, pasaremos á esplicar de que manera se organizaron y 
gobernaron los colonos antes de promulgarse las Ordenanzas 
que después se llamaron Leyes de Indias. 

Terminada la conquista de un reino ó de una provincia, 
los soldados amigos de aventuras se ponian á las órdenes de 
uu oficial intrépido y emprendían una nueva conquista. Mien- 
tras tanto, otros soldados cansados ya de pelear, se quedaban 
en el pais conquistado y se establecían en él como artesanos ó 
labradores con sus mugeres é hijos mestizos. Con los colonos 
que continuamente llegaban de España y de las Antillas, des- 
montaban bosques, construían casas, cercaban campos y se 
hacian propietarios. L8s que tenían oficio montaban talleres 
y planteaban industrias: en poco tiempo los soldados y colo- 
nos formaban un pueblo con los indios reducidos. Y como tan 
pronto como se fundaba pueblo con blancos, mestizos é indios, 
se nombraba Ayuntamiento, todos los nuevos vecinos procu- 
raban hacerse dignos de ser elej idos alcaldes y rejidores de los 
pueblos en que se hallaban establecidos. Para levantar templos 
y escuelas, todos aquellos nuevos propietarios contribuían ge- 
nerosamente: ademas del afán que tenian por educar sus hijos, 
todos aquellos soldados retirados aspiraban á ser mayordomos 
de la parroquia y presidentes de hermandades y cofradías. 

Como en aquellas nuevas poblaciones no había empleados 
del gobierno ni nobleza privilejiada, la consideración pública 
la obtenían los vecinos que desempeñaban los cargos munici- 
pales y de la parroquia. Y como estos se obtenían por el su- 
fragio universal, todos los españoles, mestizos é indios procu- 
raban hacerse diguos del sufrajio de sus amigos y conocidos; 
y no habia otro medio para alcanzarlos que hacerse dignos de 
aprecio por la industria, actividad, economía y generosidad 
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en dar para las obras públicas, los hospitales y las escuelas. 
Si los empleados del gobierno y los nobles hubiesen obtenido 
el mando y los honores, seguramente que los labradores y arte- 
sanos no hubieran hecho tantos sacrificios á favor de las nue- 
vas poblaciones, y estas no hubieran progresado con la rapi- 
dez que luego veremos. La colonización de la Española en 
tiempo de D. Diego Colon, con gente noble y empleados del 
gobierno, dio funesto resultado, y esta desgracia sirvió de ejem- 
plo, á los conquistadores del contiuente y al gobierno déla 
metrópoli. 

Las nuevas poblaciones, situadas muchas de ellas á gran 
distancia de las capitales, estaban entregadas á si mismas y sin 
otro gobierno que los Ayuntamientos: por esto los alcaldes y 
rejidores tenian poder y pivstijio, y este crecia al paso que 
crecia el pueblo. Muchos españoles habian empezado por le- 
vantar una pequeña casa y desmontar un bosque junto al paso 
de un rio y á muchas leguas de distancia de la población mas 
inmediata: al cabo de poco tiempo, al lado de aquella casa se 
agrupaban otras casas de blancos é indios y se formaba un 
pueblo, cuyo primer poblador era por lo general el vecino mas 
rico y mas respetado, porque con su actividad é industria ha- 
bia reunido medios de ayudar á la población. Luego que se 
nombraba Ayuntamiento, el primer poblador era clejido Alcal- 
de, y él se entendía con los vecinos y cou el fraile que llegaba 
para todo lo concerniente á la iglesia y á la escuela de niños. 
De este modo desde el año de 1512 hasta el de 1550, esto es, 
bajo el régimen popular, se fundaron en el continente cente- 
nares de pueblos, que se transformaron luego en ciudades po- 
pulosas y ricas; y á los habitantes de aquellos pueblos con la lle- 
gada de nuevos colonos y con el cruzamiento sucesivo de las 
razas, al paso que aumentaban en gente esta se emblanquecía. 

Los Ayuntamientos que gobernaban y administraban las 
nuevas poblaciones necesitabau leyes y reglamentos, como ya 
se ha dicho. Por esto los pobladores se vieron en la necesidad 
de recordar la legislación municipal de las villas y ciudades 
en que habian nacido. Y como entonces en España las orde- 
nanzas eran distintas hasta entre las ciudades de una misma 
provincia, en las poblaciones de América, durante aquel pe- 
riodo, no pudo haber una legislación uniforme ; apesar de la 



tf 



»» 



24 ESTUDIOS SOBRB LA AMÉRICA. 

semejanza de costumbres y de medios que empleaban para 
conquistar tierras, reducir indios y fundar pueblos. Entre los 
colonos (por fortuna) no abundaban los letrados: en los pue- 
blos distantes centenares de leguas de las capitales de los vi- 
reinatos no abundaban los libros : por esto, mas de una vez, 
algún soldado ó colono que en su juventud habia sido escri- 
biente del Fiel de Fechos del pueblo de España en que habia 
nacido, tuvo el encargo de redactar las leyes y ordenanzas de 
un pueblo que llegó á ser capital de ricas provincias de 
América. 

Los habitantes del nuevo pueblo, después de haber dis- 
cutido, aceptado y jurado las ordenanzas redactadas por el 
lejislador colono, las miraban con tanto respeto como los ha- 
bitantes de las villas y ciudades de España las leyes y fueros 
de sus respectivas villas y ciudades que contaban ya una exis- 
tencia de mas de seis siglos. En prueba de esta verdad, bas- 
tará decir, que, según Diego Fernandez, cuando en 1542 el vi- 
rey del Perú, Blazco Nuñez Vela se dirijió á Quito, de paso 
para Lima, los alcaldes y rejidore3 de la ciudad no le dejaron 
pasar adelante sino después de haber jurado solemnemente 
que respetaría los fueros y ordenanzas que los habitantes de 
Quito se habían dado ; mientras que en España por aquellos 
tiempos solo se tenian de la conquista y colonización de Qui- 
to pocas y confusas noticias. Al advenimiento al trono de Es- 
paña de la dinastía austríaca, en las provincias de Castilla los 
fueros y ordenanzas de las villas y ciudades habian recibido 
un golpe rudo; pero miles de castellanos cruzaban el Occea- 
no, llevando grabado en su corazón el amor á las libertades 
populares. En las nuevos pueblos de América les tributaban 
el antiguo culto y enseñaban á sus hijos á respetarlas y vene- 
rarlas. 

El citado Vonn Mu] ler, atribuye á la dignidad y á la brio- 
sa energía que las leyes democráticas infundían á los españo- 
les todas las heroicas hazañas que llevaron á cabo desde el si- 
glo noveno hasta el décimo sexto. Por nuestra parte creemos 
que el profundo alemán tiene razón, puesto que, en España 
los hijos del pueblo podían llegar á los mas altos empleos ci- 
viles, militares y eclesiásticos ; cuando en el resto de Europa 
la nobleza gobernaba esclusivamente: los españoles pobres, 
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como el cardenal Cisneros, podían estar al frente del gobier- 
no de en patria y servirla dignamente. Los hijos de los espa- 
ñolee pobres pasaban al Nuevo Mando y conquistaban y go- 
bernaban provincias y reinos. ¡ En el resto de Europa nada 
eran los hijos del pueblo ! 

Los trabajos de los primeros colonos eran tan rudos que 
solo podian soportarlos hombres acostumbrados á las fatigas 
y á las privaciones. Sin el aliento que la libertad les infundía, 
aquellos hombres nunca hubieran acometido tan peligrosas 
empresas : por servir á las órdenes de nobles orgullosos y por 
obedecer á empleados del gobierno no habrían ido á desmon- 
tar bosques á centenares de leguas de las costas y de las ciuda- 
des. Lo que había pasado en las Antillas es de esta verdad la 
mejor prueba. Los empleados del rey no pudieron lograr en la 
Española y en Cuba lo que en el Darien, en el Tucuman y en 
cien otros puntos lograban fácilmente los alcaldes y rejidores 
elegidos por sus compañeros. Si cada uno de aquellos soldados 
cansados de pelear ó cada uno de los colonos recien desembar- 
cados hubiese necesitado licencia del virey, del gobernador ó 
del juez para escojer campos, para reunir indios, edificar casas 
y fundar pueblos, ni siquiera habría pensado en acometer tan 
difícil empresa. Aquellos hombres arrostraban tantos peligros 
y trabajaban con incansable empeño, justamente porque eran 
completamente libres en sus acciones. Por esto los pueblos 
del Continente, aun los que se fundaron en climas mal sanos 
hicieron progresos mas rápidos que los de las Antillas : en el 
Continente muchas villas fundadas en desiertos, en veinte y 
cinco años eran tan industriosas é ilustradas como las mas 
antiguas de la metrópoli. (1) 



(1) Nadie admira mas que nosotros los progresos que han hecho las ciudades 
del Ohio, del Tennesse, del Illinois y de otros Estados de la Union fundadas en 
territorios que hace sesenta años estaban casi desiertos. Sin embargo, después de 
haber comparado los tiempos, los medios que se han empleado y el sistema que los 
anglo americanos han seguido ; después de haber contado los inmigrantes que la 
Europa entera ha proporcionado á los Estados Unidos para realizar tan grandes 
cosas, nos parece mucho mas grandioso lo que hicieron en el Nuevo Continente 
loa españoles del siglo décimo sexto. 

Creemos que todos los hombres pensadores serán de nuestra opinión después 
de haberse enterado de los copiosos datos que vamos á presentar en el curso de 
esta obra. 

4 
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Las ambiciones individuales de los colonos, que tantos 
bienes producían mientras su único punto de mira era pro- 
mover l colonizado* y fomento l/non-» de .<» nuevo. 

pueblos, hubieran causado la ruina de los mismos cuando 
hubo muchos hombres ricos, ilustrados é influyentes nacidos 
los unos en Europa y los otros eu aquellos nuevos pueblos. 
Por necesidad de aquellas sencillas democracias primitivas 
había de salir una aristocracia, con todos los defectos y todas 
las virtudes de las aristocracias europeas. Justamente enton- 
ces se trabajaba enérjicamente en Europa en la grande obra 
de destruir los privilejios de la aristocracia, fortaleciendo el 
poder real en beneficio de los hombres del pueblo. Sin que 
ni el gobierno de la metrópoli ni los colonos de América se 
apercibieran de ello, el espíritu de aquella reforma se hizo 
sentir en el Nuevo Mundo como luego veremos. En América 
el soldado y el pobre colono que desmontando un bosque y 
construyendo una casa en el desierto se habian transformado 
en ricos propietarios dé la villa que habian visto levantarse, 
tenían hijos educados en buenas escuelas. En su mismo pue- 
blo había españoles recien llegados, todos industriosos y tra- 
bajadores : unos y otros deseaban con afán el progreso del 
pueblo, pero todos erau ambiciosos y la desunión asomaba ya 
la cabeza. El fraile y el cura establecidos en el pueblo, ademas 
de la tarea de protejer á los indios, se veian obligados á tra- 
bajar paraestinguir las malas pasiones de los vecinos ricos é 
influyentes. Apesar del prestijio de los frailes y curas, varias 
veces el desorden en los nuevos pueblos producía resultados 
funestos: en las capitales de provincia habia gobernadores, 
prelados y jueces que cuidaban de mantener el orden, pero 
también hjibo ejemplos de haber sido sus esfuerzos inútiles 
para contener á los vecinos que se consideraban libres de toda 
traba que intentasen ponerle los delegados del gobierno de 
la metrópoli. 

Entonces apareció clara la necesidad de abolir aquellos go- 
biernos democráticos. Durante la conquista y en los primeros 
años de la colonización, los españoles tan solo se distinguian 
por su valor, actividad é industria; la educación y la noble cu- 
na de poco servían; mas cuando el trabajo y la industria hubie- 
ran dado riqueza á los colonos, los hombres ricos é instruidos 
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querían sobreponerse á los demás: esto hubiera producido la 
guerra civil y que quizá acabara con la raza blanca en el conti- 
nente. Con los informes del clero, el gobierno de la metrópoli 
determinó á mediados del siglo décimo sexto abolir aquellos 
municipios que parecian pequeñas repúblicas democráticas. 
Los colonos, como veremos, lo mismo los nacidos en América 
que los nacidos en Europa, trataron de oponerse á las preten- 
siones del gobierno de España: por fortuna este encontró hom- 
bres prudentes y enérgicos que, ayudados eficazmente por el 
clero, consiguieron no sin trabajo abolir las leyes y fueros de- 
mocráticos establecidos por los conquistadores y primeros co- 
lonos del continente. 
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CAPITULO IV. 

Ventajas qae reportaron las colonias de log gobiernos populares. 

Según los mas afamados escritores franceses del siglo pa- 
sado, los españoles esterminaron en poco tiempo las poblacio- 
nes indíjenas de la América. Yoltaire afirma que Felipe II, 
mandó esterminar los indios : «¡ Jamás se dio una orden tan 
cruel ni fué mas fielmente ejecutada !» Raynal dice que los in- 
dios no fueron esterminados por los conquistadores sino por 
las tiránicas leyes de Indias; pero, como su amigo Voltaire, el 
ex-jesuita Raynal conviene en el esteiminio de los indios. 

Mr. de Montes quien deja muy atrás á los escritores cita- 
dos. Para demostrar que cuando una monarquía se estiende 
demasiado corre peligro de caer en el despotismo dice lo si- 
guiente: « Que no se cite el ejemplo de la España; ella prue- 
« ba mas bien la verdad de lo que digo : por guardar la Amé- 
<r rica hizo lo que ni el mismo despotismo hace ; destruyó los 
« habitantes á fin de asegurar la colonia.» 

Iratando en otra parte de los beneficios que un pueblo 
conquistado puede recibir del conquistador, dice : «¡ Cuanto 
« bien pudieran haber hecho los españoles á los mejicanos ! 
« Tenian para darles una relijion dulce, y les llevaron una su- 
« persticion furiosa. Habiendo podido hacer libres los esclavos 
« solo hicieron esclavos á los hombres libres. Podian haberles 
« ilustrado sobre el abuso de los sacrificios humanos, y en vez 
« de esto los esterminaron.» 

«No concluiría nunca si quisiera contar todos los bienes 
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« que no hicieron y todos los males que hicieron» (Espr. des 
Lois. Liv. X. Chap. US) 

Hablando del derecho de hacer esclavos, se espresa Mon- 
tesqoieu en estos términos: «Quisiera también decir que la 
« religión dá á los que les profesan el derecho de reducir á la 
« esclavitud 4- los que no la profesan, á fin de trabajar para su 
« propagación mas fácilmente.» 

« Esta manera de razonar animó á los destructores de la 
« América en sus crímenes. Bajo esta idea fundaron el dere- 
« cho de hacer esclavos á tantos pueblos, pues aquellos saltea- 
« dores (brigands) que pretendían ser salteadores ante todo, 
« eran muy devotos.» (Espr. des Lois. Liv IX Chap. IV.) 

Como se vé, Montesquieu también daba por estermina- 
dos los indios de la América española; justamente hace un si- 
glo, cuando en las colonias de la España habia catorce millo- 
nes de indios y menos de tres millones de blancos. No sabe- 
mos si habian resucitado ; lo cierto es que según los escritores 
franceses, á mediados del siglo décimo sexto ya los españoles 
habian esterminado los indios de los países conquistados. Tó- 
canos ahora demostrar que tan pronto como los españoles se 
apoderaban de una provincia, la población india aumentaba 
considerablemente ; y que esto ya principió á verificarse cuan- 
do las colonias se gobernaban por medio de sus cuerpos mu- 
nicipales. 

Cuando los españoles llegaron al Nuevo Mundo, la po- 
blación indigena era poco numerosa: en Méjico solo habia 
algunas poblaciones grandes y en el Perú no habia mas que 
Cajamarca, el Cuzco y algunos pueblos de poca importancia. 
Ya hemos visto que en Méjico solo hubo dos batallas san- 
grientas y el sitio y toma de la Capital: rendida esta todo el 
imperio se sometió á los siescientos soldados españoles. El 
Perú se conquistó matando mucha menos gente. En el resto 
del Continente los ejércitos de algunos centenares de españo- 
les no encontraban sino tribus reunidas, que se batían con 
valor y astucia, pero solo en las márgenes del Alhabama en- 
contraron un ejército como de once mil indios. (1) 

(1) Aun suponiendo que en la Vega Real de Haití, en Tabuco, en Mobila y en 
otras partes los ejércitos de indios fueran tan grandes como creían los españoles 
no por esto quedaría probado que la población fuese numerosa. Cuando se reunían 
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Bernal Díaz del Castillo se ocupó ya do las exageracio- 
nes de sus compañeros, quienes tratando del número de indios 
que vencieron, convertían con frecuencia los cientos en mi- 
les. Las Casas convirtió los miles en millones. 

D. Félix de Azara, juez competente, nos esplica lo que 
son los pueblos salvajes, en estos términos; «Quiero hacer 
cí una relación de los salvajes que he visto y decir algo de los 
« que no he visto, para que los viajeros, los geógrafos y los 
« historiadores no los multipliquen tan escesivamente como 
« lo han hecho hasta ahora. Ni los conquistadores ni los mi- 
« sioneros han pensado jamás en hacer una verdadera descrip- 
<r cion de las naciones indianas ; sino los primeros en realzar 
« sus proezas y los segundos en ponderar sus trabajos. » 

Azara demuestra en seguida que las tierras ocupadas por 
los salvajes han estado casi siempre desiertas: dice que las 
tribus ó naciones de indios las formaban algunos centenares 
de individuos. Esto se comprende desde que en los puntos 
del Continente donde los españoles desembarcaban, se veian 
obligados á pelear contra un gran número de tribus reunidas. 

Antes de la conquista, la población estaba casi toda en 
las costas y en las desembocaduras de los grandes rios. Es- 
ceptuando los dos imperios organizados, Méjico y el Perú, 
los demás no tenian poblaciones de importancia, pues vivian 
en chozas que abandonaban cuando les convenia. Cerca del 
mar, y mas en los deltas de los rios, vivian los indios con mas 
facilidad por la abundancia de pesca; pero en cambio morían 
en gran número por las pestes y con las grandes avenidas. (1) 



las tribus, peleaban hombres y mujeres de trece años para arriba,* y ante los ejér. 
cito s españoles de dos ó trescientos hombres, cinco ó seis mil indios debían parecer 
un ejército formidable. 

Sin embargo de haber sido en Méjico donde se encontró una población mas 
numerosa, Bernal Diaz del Castillo se burlaba de los que suponían tan numerosos 
los ejércitos mejicanos. 

(1) Que los salvajes, aunque cultivaban el boniato y la yuca sacaban su prin- 
cipal alimento de la pesca, no puede negarse, desde que hoy muchos salvajes de las 
provincias brasileras de Cuyaba, viven de la misma manera. Los del Chaco, la 
Pampa y la Araucania, si no viven de pescado es porque se han aficionado á co. 
mer carne de yegua, y la tienen en abundancia. Por esto se cuidan poco de cultivar 
la tierra. 

Menos puede negarse que viviendo en las orillas de los grandes rios las inun- 
daciones los destruían por millares, pues todos los que desembocan en el Atlántico 
inundan con frecuencia centenares de leguas de terreno. Los indios imprevisores y 
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Veamos ahora las veutajas que desde los primeros tiem- 
pos sacaron los indígenas de la conquista. 

Terminada la de una provincia, los soldados y colonos 
que deseaban desmontar tierras y establecerse en ellas, toma- 
ban indios en encomienda ó á salario, y se iban con ellos á las 
tierras del interior, mas saludables y mas fértiles que las de 
las costas. Como tenian buenas armas, mataban con facilidad 
las fieras que antes diezmaban los niños de los indijenas. Pro- 
vistos de herramientas, de animales de carga y de cria, muy 
pronto tuvieron víveres en abundancia para ellos, para sus 
mujeres indias, para sus hijos y para los trabajos indígenas. 
Estos se acostumbraron pronto á alimentarse y vestirse como 
los conquistadores, y el deseo de tener los medios de satisfa- 
cer sus nuevos gustos los estimulaba á trabajar bajo la direc- 
ción de los blancos y los mestizos. 

La moral de los conquistadores y primeros colonos dis- 
taba mucho de ser pura, en particular por lo que respecta á 
las relaciones de los dos sexos; sin embargo, todos enseñaban 
á sus mujeres, á sus hijos y á los indios reducidos los dos 
puntos en que debía estribar la fuerza moral de la domina- 
ción recien establecida, esto es, el respeto á la España y la fe 
en la doctrina de Jesucristo. Las mujeres indias, acostum- 
bradas como se ha dicho a Ja poligamia, seguían con gusto ;i 
sus nuevos dueños blancos y mestizos, y les ayudaban en 
toda clase de trabajos : aquellas mujeres si daban muchos hi- 
jos á los soldados y colonos, también les facilitaban los me- 
dios ác alimentarlos. Ellas ayudaban ;i construir las cabanas, 
á desmontar los bosques, á cuidar los ganados y á cultivar 
las tierras: ellas cocinaban, lavaban la ropa, hilaban y tejían.- 
Las mujeres que se quedaban con los indios reducidos procu- 
raban imitar á las que vivían con los blancos y mestizos, y 
todas dejaron las costumbres de provocar los abortos y aban- 
donar á los niños y á los enfermos. Por esto al cabo de pocos 



apáticas no tenían nada prevenido y cuando los ríos crecían solo se salvaban I03 
que tenian buenas canoas y podían bogar días enteros. Los demás se quedaban en 
sus chozas, construidas sobro estacas, y como no guardaban muchas provisiones pe- 
recían sin remedio. Ademas, los numerosos tigres que nadaban en las aguas de los 
rios desbordados, se comían muchos indios do las canoas, pues los tigres de la Amo- 
rica Meridional, todavía hoy son mas temibles cuando so navega en botes que ca- 
minando por tierra. 
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anos de terminada la conquista de una comarca, habia ya 
numerosos pueblos, con suficientes iglesias y escuelas donde 
se cuidaba de la juventud blanca, mestiza é indígena. Los 
viejos soldados con los años se volvian devotos y dejaban al 
morir el todo ó parte de sus fortunas, á la iglesia, al hospital 
y á los conventos de los pueblos en que se hallaban estable- 
cidos. De los pueblos que prosperabau salian hombres y mu- 
jeres á fundar otros pueblos en los desiertos, y así adelantaba 
rápidamente la reducción de indios y la colonización de las 
provincias centrales. 

Los habitantes de aquellas poblaciones, por la gran dis- 
tancia á que se hallaban de las costas no podían obtener cier- 
tos artículos de necesidad ó de recreo sino con grandes gas- 
tos. A fin de remediar este mal, los vecinos, muchas veces 
ayudados por los ayuntamientos, montaban talleres y se de- 
dicaban á la industria; aunque en su pais nunca hubiesen 
ejercido ningún oficio. A fuerza de perseverancia aquellos 
artesanos improvisados se hacían hábiles, y desde los prime- 
ros años de la colonización hasta los últimos tiempos de la 
dominación española en el Continente, una grao parte de las 
fortunas se debieron al ejercicio de industrias que los españo- 
les forzados por la necesidad aprendían en América, y que 
luego enseñaban á los mestizos é indios. 

Durante aquel período de gobierno popular la actividad 
de los colonos fué mas grande : no habia entre ellos mas que 
un pensamiento, el progreso de los pueblos que fundaban: no 
habia entre los colonos mas distinciones que las que resulta- 
ban de la actividad, industria y economía. Con estas cualida- 
des los colonos se hacian ricos ; y* dando respetables cantida- 
des en beueficio de la comunidad, conseguían ser elejidos pa- 
ra gobernar el municipio. Y justamente con el objeto de ser 
los primeros hombres de un pueblo, muchos colonos se iban 
al desierto, como en nuestros días los pioners de los Estados 
Unidos; con la diferencia deque, en la primera mitad del siglo 
décimo sexto, aquellos españoles intrépidos, industriosos y 
sufridos en vez de ahuyentar y esterminar á los indijenas, 
como en este siglo los pobladores del Ohio y del Misouri, re- 
ducían los indios, les enseñaban á cultivar la tierra, á ejercer 
oficios y á criar ganados; se enlazaban con mujeres iudijenas, 
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y aquellos soldados y colonos, á la vejez, se consideraban los 
hombres mas felices de la tierra bí veian que au pueblo había 
progresado, si su iglesia era concurrida y si era cura de ella 
uno de sus hijos mestizos. 

JEn el año de 1512 se inició este sistema de colonización 
en el Dañen, sin intervención y casi sin noticia del gobierno 
de la metrópoli. Cuando en 1550 quedaron abolidos los go- 
biernos populares, había miles de pueblos en el Continente, 
con poca población blanca, pero con gran número de indios. 

Reasumiendo lo dicho en este y en los anteriores capítu- 
los, encontramos que ya los indíjenae no se hacían la guerra 
entre si con el objeto de comerse; que habían dejado el abo- 
minable vicio de la sodomía y que las mujeres no procuraban 
los abortos ni abandonaban los niños; que los españoles ha- 
bían muerto los tigres y leones y facilitado alimento abundan- 
te y saludable á los indios con los productos de la agricultura 
y la ganadería; y por último, que llevándose á los indíjenas 
de grado ó por fuerza al interior del Continente, los sacaron 
de las tierras mal sanas de las costas y de las embocaduras de 
los grandes ríos, donde con las innundaciones, todos los años 
perecían á miles. De todo lo cual podemos concluir que, lejos 
de haber los españoles esterminado la población indíjena de 
la América, como decían los mas famosos escritores del siglo 
pasado y repiten algunos ignorantes del presente ; al contra- 
rio, desde que se fundaron las colonias del Darien hasta 1550 
en que se abolieron los gobiernos populares, las razas indíje- 
nas de la América mejoraron mucho de condición y aumenta- 
ron considerablemente en número. 

En los capítulos siguientes veremos de que manera pro- 
gresó en las colonias la población, apesar de |las epidemias, 
bajo la dirección de los majistrados nombrados por el gobier- 
no de la metrópoli, después de abolidos los fueros que se ha- 
bían dado á los primeros colonizadores del Continente. 
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CAPITULO V. 

LAB IHCOMIIKIAS II 151100» 

Los Beyes Católicos, sobreponiéndose á las preocupacio- 
nes de su siglo, declararon libres á los habitantes del Nuevo 
Mando. Las pretensiones del Almirante y el interés de los 
colonos, suscitaron en España cuestiones, y los teólogos y ju- 
risconsultos se dividieron en dos bandos: por fin triunfó el 
partido racional y filosófico : los indios fueron declarados tan 
hombres como los blancos, y muchos de ellos fueron eleva- 
dos al sacerdocio. Pero mientras se debatía una cuestión que 
tan bien terminó para honra de la España del siglo décimo 
quinto, era necesario tomar una resolución para obligar á los 
indios á convertirse al cristianismo y adoptar la vida de los 
hombres civilizados. Colon y sus hermanos obtuvieron permi- 
so para obligar á trabajar á los indios de las Antillas. Enton- 
ces fué cuando se establecieron las encomiendas. Repartiéron- 
se indios entre los colonos, y estos se obligaban á enseñar la 
doctrina cristiana y á dirijir los trabajos de los encomendados. 

Como se ha visto en otra parte, fué en las Antillas donde 
se cometieron mas abusos, pero según demuestran Albornoz 
y otros cronistas ya en aquellos primeros establecimientos, el 
clero se declaró protector de los indíjenas. El clero arreglaba 
las horas de trabajo que los dueños de encomiendas podían 
ecsijir de los encomendados, y lo que debían percibir estos pa- 
ra satisfacer sus necesidades y vicios. Y como los indios de las 
Antillas eran débiles, muy pronto se dedicaron esclusivamente 
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al servicio doméstico y á cuidar los ganados de los colonos ri- 
cos. Desde los primeros años del siglo décimo sexto en Santo 
Domingo eran los blancos y los africanos los que se dedicaban 
á los trabajos mas pesados, á la agricultura, á las artes y á la 
esplotacion de las minas. Por los años de 1505 afluían muchos 
españoles á las Antillas, pero leyendo con atención á Bernal 
Diaz del Castillo^ Gomara, Herrera y otro s historiadores, se 
vé que los españoles si no tenían dinero para comprar africa- 
nos habían de trabajar de jornaleros en los campos y en las 
minas, porque .ya no se repartían indios. 

En los establecimientos del Darien, desde 1512 hasta 
1530, la población blanca fué poco numerosa, por consiguien- 
te los indios debian ser completamente libres. En efecto, ne- 
gociaban con los españolos, entregando á estos perlas, pieles y 
oro que recogían ; recibiendo en cambio efectos de España. 
Ágiles y robusto 8, los indios del Darien fueron siempre due- 
ños de sus acciones, y si trabajaban por los españoles, reci- 
bían salario ó bien vestidos, comestibles y bebidas. En el Da- 
rien fueron los españoles las víctimas de los indios. Con fre- 
cuencia estos arrasaban las casas, destruían los sembrados y 
mataban los animales de cria de los colonos que no tenían 
medios de defenderse; y menos podían perseguir en los bos- 
ques á los indíjenas. Bartolomé de las Casas llevó una colo- 
nia de labradores y artesanos á Cumaná, y aquellos españoles 
pacíficos que cultivaban los campos y trabajaban en sus talle- 
res, fueron todos asesinados á traición por los indios. ( 1 ) 

En el Rio de la Plata, en el Tucuman y en el Paraguay 
apenas se conocieron las encomiendas: los indios trabajaban 

(1) Según Lopeí de Gomara, Bartolomé de las Casas por empeño de los fla- 
mencos consiguió gente para ir á poblar en Cumaná. Llegó á su destino 7 encontró 
allí á Gómalo Ocampo. Este se burló del clérigo porque le conocía por cosas pasa- 
das. Los dos se fueron á Santo Domingo 4 querellarse. Los labradores 7 gentes de 
las Casas quedaron solos 7 los indios los mataron. Unos pocos españoles se salva- 
ron en una carabela 7 pudieron ir á dar la noticia a las Casas que de sentimiento 
se hito fraile Dominico en la Española. 

J acorné Castellón fué á enmendar las faltas de las Casas conquistando Cu- 
mana, 7 fortificando algunos puntos. 

La relación del historiador del siglo décimo sexto, no tiene nada de estraño 
desde que hasta en nuestros dias las tribus salvajes de América hacen con frecuen- 
cia lo que según Gomara, hicieron en Cumaná los salvajes veoinos del establecimien- 
to que fundó el célebre obispo de Chiapa que tan pacíficos suponía a los indios. 
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con los conquistadores, como puede verse en el Comentario 
de Alvar N. Cabeza de Vaca: los indíjenas por su trabajo re- 
cibían un salario pagado en mercancías. 

Los mejicanos y los peruanos, que antes de la conquista 
eran esclavos de sus reyes y de sus nobles, al verse libres des- 
pués de la conquista, se entregaron á la vagancia. Fué preci" 
so establecer encomiendas, pero esta necesidad se llenó con 
mas orden que en las Antillas. Como el clero era en Méjico 
mas numeroso, mas ilustrado y mas influyente, y como ape- 
nas terminada la conquista ya se presentó el obispo de Tabas- 
co, las encomiendas se organizaron equitativamente. Los in- 
dios debían trabajar cuatro días por semana para ellos y sus 
familias y los dos días restantes por los encomenderos. Por 
su parte, estos se obligaban á edificar iglesia y á pagar cura y 
maestro para los indios. Y no se crea que la protección que 
dispensaba el clero á los indíjenas fuese nominal; era muy 
efectiva. Los conquistadores y primeros colonos, cuando se 
gobernaban por medio de sus Ayuntamientos, se considera- 
ban fuertes para resistir los mandatos de los majistrados 
nombrados por el gobierno de la metrópoli; pero nada podían 
hacer cuando los obispos y los sacerdotes defendían los de- 
rechos de los indios. En las casas Consistoriales de América, 
aunque fuesen de techo de paja, los Alcaldes y Rejidores 
eran tan enérjicos para resistir las ordenes de los empleados 
reales como los Alcaldes y Rejidores de Castilla y Aragón; 
pero la Catedral, la parroquia y el convento fueron muy 
pronto en todo el Continente mas fuertes y mas influyentes 
que los Municipios. 

Para probar esta verdad citaremos algunos bien compro- 
bados hechos. 

Tan pronto como terminó la conquista de Méjico, los sol- 
dados y colonos se repartieron tierras, fundaron pueblos y nom- 
braron Ayuntamientos, dándose los fueros ú ordenanzas que 
creyeron convenientes, como se ha dicho en otros capítulos. 
Apenas instaladas aquellas municipalidades ya no quisieron 
reconocer la autoridad de Hernán Cortés ni la de los majis- 
trados que mandó el gobierno de España. El prudente Cor- 
tés solicitó y obtuvo la protección de los frailes franciscanos 
que tenían ya mucha influencia entre los blancos y entre los 
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indios. Gracia» á la protección de los frailes y al auxilio de 
los indios, el conquistador de Méjico consiguió hacerse obe- 
decer de los que habian sido sus subalternos. Cuando después 
llegaron á la Nueva España los jueces encargados por el go- 
bierno de la metrópoli de enjuiciar á Cortés, los frailes consi- 
guieron parar el golpe y aconsejaron á su protejido que pasase 
á España á defenderse personalmente, y le dieron cartas de 
recomendación con las que fué muy bien recibido en la Cor- 
te. (1) 

En el Perú se establecieron también encomiendas de in- 
dios ; pero ya entonces el clero tenia mas influencia y la em- 
pleó con mejor écsito, si cabe, que en Méjico. Los frailes se 
opusieron continuamente á los proyectos de los colonos que 
pretendían disponer libremente de los indios. 

Mr. Larenaudiere, que ha tenido la buena suerte de ver su 
historia de Méjico traducida al castellano por una Sociedad de 
literatos Españolea, nos habla de las encomiendas de indios en 
los siguientes términos : 

«El interés prestó oido ala humanidad: ejecutáronse 
« mejor los reglamentos de los reyes católicos y la opresión se 
* regularizó. Los indios mirados como una dependencia del 
« mismo suelo, se les hizo participar de sus productos, por 



(1) Hernán Cortés se tío obligado a valerse de loe frailee j de los indios para 
obligar a los oficiales j soldados transformados en propietarios á obedecer sus dis- 
posiciones respecto al modo de tratar a los vencidos. En 1524 Cristóbal de Olid no 
quiso someterse 7 fué sentenciado a muerte 7 ejecutado. Según el padre Torquema- 
da> cuando Cortés fué á reducir á Olid, dejó en Méjico a Alonso de Zanco para que 
mandase en su nombre: los españoles empezaban á moverse para modificar los re- 
glamentos ó negar la obediencia a Cortés; pero los frailes franciscanos, dirigidos 
por fray Martin de Valencia mantuvieron el orden público. 

Los enemigos de Cortés habian escrito contra él al Emperador 7 este mandó 
al juez Ponce de León para que le tomase residencia: Cortés prefirió embarcarse 
para España, donde fué bien recibido; aunque se le hicieron severos cargos por la 
muerte de Guatimosin, 7 aunque Narvaez le acusó 7 Velazquez le reclamó los gas- 
tos de la espedicion. , 

En una palabra, Hernán Cortés tenia numerosos 7 poderosos enemigos, entre 
ellos el obispo Fonseca, 7 hubiera muerto de la enfermedad que tuvo en Madrid, 
aunque solo tenia cuarenta 7 cinco años, a no haber sido por el auxilio que le 
prestaron los frailes. 

Permitiósele volver á Méjico, pero como se ha dicho, tuvo que compartir el 
mando con la audiencia. Por fortuna los obispos 7 los jueces pro tejían los indios 
con mas ecsito que el mismo Hernán Cortés a quien querían como padre. 
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c medio del establecimiento de encomiendas, especie de feu- 
« dos fundados en beneficio de los conquistadores.» 

« La esclavitud en un principio arbitraria, y sometida 
« únicamente á la ley de la voluntad, tomó formas legales. Di- 
« vidiéronbe entre los vencedores los restos de los vencidos. Los 
« indios divididos en tribus de muchos centenares de familias 
« tuvieron como dueños á los soldados de la conquista que se 
« habian distinguido en las guerras de invasión, y á las perso- 
« ñas enviadas de Madrid para gobernar las provincias.» (1) 

, Es de advertir que los restos del pueblo vencido de que 
nos habla Mr. Larenaudiere, eran las nueve décimas partes, 
cuando menos de la población que contenía el imperio meji- 
cano antes de la conquista. 

« Pero estos feudatarios de encomiendas, continúa el his- 
« toriador francés, no se fabricaron nidos de buitres como los 
« señores de la edad media, sino grandes establecimientos y 
« pingües haciendas, que tuvieron la inspiración de hacer rejir 
« á imitación de la nobleza azteca, por manera que no hubo 
« interrupción ni cambio notable en el cultivo de las plantas 
« del pais. El esclavo continuó la rutina hereditaria, y se iden- 
« tífico de tal modo con el amo, que muy amenudo tomaba 
« su nombre : muchas familias indias conservan todavía hoy 
« nombres españoles, sin que su sangre se haya mezclado ja- 
« mas con la europea. 

A lo menos *este moderno historiador conviene en que 
los españoles no esterminaron á los vencidos. Sin embargo, 
anda muy desacertado al suponer que los dueños de enco- 
miendas adoptaron el sistema de la nobleza azteca: esta 
se comia á sus vasallos y tenia sobre ellos toda clase de 
derechos. Los colonos españoles continuaron cultivando las 
plantas del pais que consideraron útiles, pero enriquecieron 



(1) De la historia de Méjico traducida del francés por una Sociedad de Litera- 
toe Españoles, se han hecho dos ediciones. Nuestros literatos la han enriquecido 
con algunas notas que valen mucho menos que la misma Historia. La traducción 
es pésima, como puede verse por los párrafos que de ella copiamos literalmente. 
En tres pajinas como decimos en el testo, Mr. Larenaudiere cuenta todo lo que 
sabe respecto á los hechos de los españoles, que en trescientos años elevaron la 
Nueva España al nivel de las primeras naciones europeas. En cambio, nos habla 
larga y detenidamente de loa gloriosos hechos de los franceses que bombardearon el 
castillo de San Juan de Ulua durante el reinado de Luis Felipe. 
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su pueblos con los ganados plantas y efectos que trajeron de 
España y con su trabajo é industria, pues los colonos españo- 
les en nada se parecían á los señores feudales de Europa, que 
en la edad media, desde sus nidoa de buitres solo pensaban en 
destruir á sos vecinos y en tiranizar sus siervos. 

En Méjico como en el Perú, se establecieron encomien- 
das de indios btyo la inspección del clero, como se ha dicho, 
mientras en España se disentía sobre la futura organización 
de las colonias. Leemos en el testamento de Hernán Cortés 
una cláusula que por si sola basta para cubrir de gloria á los 
españoles del siglo décimo sexto : el ilustre conquistador de la 
Nueva España manda á sus hijos y herederos que, si los teólo- 
gos y jurisconsultos declaran que no es justo ecsyir trabajo per- 
sonal á los indios vencidos, paguen rentosamente los salarios 
y jornales que tengan devengados los de su encomienda. Esto 
no lo habían hecho por cierto los nobles aztecas con los indios 
de otras razas que habían conquistado y sometido á su atroz 
despotismo. Con razón dice Humboldt, al tratar del testa- 
mento de Cortés, que los filántropos de nuestro siglo no tie- 
nen la conciencia tan delicada como los españoles del siglo 
décimo sexto. Los soldados de la conquista y los primeros 
colonos se convirtieron en grandes propietarios, es verdad ; 
mas no tanto por el trabajo forzado de los indios encomenda- 
dos como por su trabajo é industria, y por los grandes ele- 
mentos de riqueza que introdujeron en loa nuevos pueblos. 
Si los indios les ayudaban en sus trabajos dos días por sema- 
na, en cambio trabajando para si los cuatro restantes, se apro- 
vechaban de todos los elementos introducidos por los conquis- 
tadores y de los oficios y artes que de estos aprendieron. 

Al cabo de veinte y cinco años de terminada la conquis- 
ta de Méjico, según veremos luego, las encomiendas fueron 
abolidas y los indios quedaron tan libres como los blancos. Es 
verdad que los nobles aztecas y los incas peruanos quedaron 
privados de los privilejios que tenían antes de la conquista; 
pero como se habian hecho cristianos, tenían bueyes, caballos 
y carneros y habian contraído nuevas costumbres, ya no de- 
seaban comerse á sus vasallos ni despotizarlos ; y daban gra- 
cias á los españoles por los grandes bienes que habian alcanza- 
do con la conquista. 
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{ Cuan equivocado está Mr. Larenaudiere al decir que 
los españoles adoptaron el sistema de la noble» azteca ! Esta 
adoptó las creencias, las leyes y las costumbres de los con- 
quistadores, y una gran parte de sus individuos enlazados por ' 
fhedio de sus hermanas é hijas con los españoles, solicitaron 
y obtuvieron empleos del gobierno y se dedicaron á la indus- 
tria y al estudio de las ciencias. 

8olo tres pajinas dedica el historiador francés á los gran- 
des hechos de los españoles durante los tres siglos que domi- 
naron en Méjico: en una de las tres pajinas encontramos los 
párrafos siguientes : 

« En este periodo de vasallaje, la masa popular quedó lo 
« mismo que estaba antes de la conquista, pobre, envilecida y 
« trabajando para otros sin poseer cosa alguna. Una feliz cir- 
c cunstancia llegó entonces á protejer la vida de los indígenas. 
« Los primeros colonos no hicieron en Méjico lo que habían 
c hecho sus compatriotas en las Antillas. No obligaron á toda 
c la población india á introducirse en las profundidades de la 
« tierra para sacar de ellas el oro y la plata: no cavaron minas 
c porque no poseían ni los fondos ni los conocimientos nece- 
c Barios para esplotarlas. » 

<r Iguoraban el arte de estraer las sustancias para separar 
« el metal ; contentáronse con imitar á los naturales, lavando 
« las tierras que arrogaban los montes por medio de las aveni- 
« das de los ríos y torrentes, retirando los granos de oro que 
c encontraban. » 

Salta á la vista la contradicción que encierran las noti- 
cias de Mr. Larenaudiere. Este sabio no cree como Mr. Jubi- 
nal que los mejicanos antes de la conquista fuesen sabios, li- 
bree y felices ; nos dice que antes y después de la conquista 
eran esclavos, pobres y envilecidos. Larenaudiere nos ha di- 
cho antes que bajo la dominación de los españoles los meji- 
canos eran partícipes de una parte de los productos de la 
tierra; y ahora afirma que eran esclavos, pobres y envileci- 
dos y que trabajaban para otros sin poseer cosa alguna. Esto, 
con el perdón del sabio francés, se llama escribir la historia 
sin conocerla. La verdad es que en Méjico, como en el Perú, 
destruido el poder despótico de los emperadores, los nobles y 
los sacerdotes que obligaban á trabajar á sus vasallos ó sier- 
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vos, estos al verse libres se entregaron á la holganza : para evi- 
tar los vicios que esta ocasiona y librar el pais de un cataclis- 
mo social, los conquistadores y el clero arreglaron el modo de 
hacer trabajar á los indios; y todos juzgaron equitativo el sis- 
tema de las encomiendas, que obligaba á los encomendados á 
trabajar cuatro dias por semana para si y dos para el dueño 
que se obligaba á mantenerles cura y maestro y á enseñarles 
á cultivar las tierras y ejercer algún oficio. 

Dos palabras sobre lo que dice el moderno historiador 
francés sobre los trabajos de las minas. 

En las Antillas fueron los blancos y los africanos los que 
buscaron oro, no en las entrañas de la tierra, sino en las are- 
nas de los ríos ; y el arte de separar el metal de la tierra, lo 
llevó á la Española. — Pablo Belvis en 1494, como en la pri- 
mera parte de esta obra se ha visto. El arte de lavar la tierra 
para estraer los granos de oro lo practicaban hace tres siglos 
y medio los españoles en América como lo practican hoy los 
franceses y alemanes en el Bhin y como lo practican los sub- 
ditos de todas las naciones en la Australia y en la California. 
La ignorancia y la falta de capital de los españoles desapare- 
cieron después de 1550, cuando se descubrieron las minas del 
Potosí; del Alto Perú y de Méjico : entonces se vio que los es- 
pañoles eran los mejores ingenieros y químicos del mundo. 

« Hasta el siglo décimo octavo, continua el historiador 
« francés, la suerte de los cultivadores mejicanos fué poco 
« mas ó menos como la de los esclavos de nuestra Europa; 
« después fué mejorándose sucesivamente. Habiéndose estin- 
« guido mucha parte de las familias de los conquistadores, ya 
•jfio se distribuyeron mas encomiendas. Los Vireyes y las 
« Audiencias vijilaron los intereses de los indios, quienes, de- 
« clarados libres, se pertenecieron á si mismos y pudieron 
« disponer de sus personas ; ya no se les impuso servieio al- 
« guno personal, y la Mita, trabajo forzado de las minas, fué 
« abolido quedando este trabajo forzado sujeto á retribución.» 

Al tratar de. la abolición de las encomiendas el historia- 
dor francés se equivoca en las fechas, como veremos en el 
siguiente capítulo, puesto que al abolirse los gobiernos popu- 
lares y plantearse las nuevas ordenanzas, ya los indios de 

todas las colonias españolas quedaron completamente libres. 

6 
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Loe labradores de Inglaterra y Francia tardaron mas de dos 
siglos á salir de la servidumbre después que en las colonias 
españolas los indios fueron declarados libres. 

Lo que hemos dicho respecto á la Historia de Mr. Lare- 
naudiere pudiéramos decir de otras obras de escritores mo- 
dernos, españoles y estrangeros. Todos refieren con mas ó 
menos ostensión la conquista; declaman largamente contra 
las crueldades verdaderas y supuestas de los conquistadores, 
y en pocas páginas pasan de la conquista á la revolución, sin 
ecsaminar las portentosos trabajos de la colonización y go- 
bierno de los españoles que convirtieron los países desiertos 
y los ocupados por poblaciones bárbaras en los reinos mas 
ricos, felices y adelantados del mundo en menos de tres siglos. 
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CAPITULO VI. 

Abolición de las Encomiendas. 

Debatíase con gran calor en España la cansa de los in- 
dios. Ginés de Sepúlveda, nno de los hombres mas sabios y 
mas virtuosos de su siglo, sostenía que los indijenas de la 
América debían permanecer bajo la potestad de sus señores, 
á fin de evitar que volvieran al estado salvaje y á la idolatría. 
No es cierto, como lo demostró el Barón de Juras Reales, que 
Sepúlveda emitiese las opiniones que suponen algunos histo- 
riadores respecto al derecho de los españoles sobre los indios. 
Estos, muchas veces, después de reducidos se volvían ala vida 
salvaje, asesinando antes á los blancos y mestizos, como su- 
cedió en 1527 en Guatemala y en cien otros puntos por aque- 
llos años: por esto muchos hombres de Estado consideraban 
muy bien fundada la opinión de Sepúlveda. Los frailes fran- 
ciscanos y dominicos, que eran los mas celosos defensores de 
la libertad de los indios, reconocieron la necesidad de suge- 
tarlos, porque, según dice López de Gomara, autor contem- 
poráneo: «Tomas Ortiz, fraile dominico y otros de su hábito, 
« y otros de San Francisco, aconsejaron la servidumbre de 
« los indios; y para persuadir que no merecían libertad, pre- 
sentó cartas y testigos al Consejo de Indias. » Gomara ene- 
migo de la esclavitud, por caridad cristiana y no por falsa fi- 
lantropía, refiere los degüellos de blancos que los indios ha- 
bían perpetrado en Tierra Firme. Apesar de estos crimen es^ 
la causa de los indios ganaba terreno. Hernán Cortés volvió i 
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Méjico y una de sus primeras disposiciones fué mandar fun- 
dar iglesias para los indios, que según Gomara todos pedían 
bautismo. D. Florencio Janer en sus efemérides señala el ano 
de 1530 como el primero en que el gobierno español mandó 
que se enseñara latín á los indios. 

En el año de 1527 llegó á Méjico el obispo fray Juan de 
Zumarraga; que el historiador Torquemada califica de santo: 
el nuevo prelado tomó el título de protector de los indios y 
empezó á trabajar para abolir las encomiendas. Encontró di- 
ficultades, porque la población blanca y mestiza de la Nueva 
España era ya numerosa, pues habia tenido lugar ya la emi- 
gración en masa de las Antillas que tanto lamentaba Oviedo. 
Una gran parte de los dueños de encomiendas habían nacido 
en América, y esto dificultaba su abolición, desde que los en- 
cargados de ejecutarla habían nacido en la metrópoli. El ar- 
gumento de los conocimientos prácticos, de las necesidades 
del pais tuvo fuerza desde 1527 basta 1540. 

Presidia el Consejo de Indias Felipe II, siendo todavía 
principe : contra la opinión del cardenal de Loai&a, se resol- 
vió abolir á un tiempo los gobiernos populares de las colo- 
nias y las encomiendas de indios. Al efecto se dictaron las 
nuevas ordenanzas que después se llamaron Leyes de Indias. 
« Este celebre código, dice W. Prescott, tocando á las mas 
delicadas relaciones de la sociedad, destruía los fundamentos 
de la propiedad, y de una plumada convirtió en libre una po- 
blación de esclavos.» A fin de uniformar la Lejislacion de las 
colonias, el gobierno de España se hizo cargo de las de las 
Antillas, concediendo á D. Luis Colon, nieto del Almirante, 
los títulos de Duque de Veragua y Marques de Jamaica, en 
cambio de los derechos que tenia á las colonias de dichas 
islas. 

Para que pasasen á promulgar las nuevas ordenanzas se 
nombraron dos vireyes. D. Francisco Tellez de Sandoval para 
Méjico y Blasco Nuñez Vela para el Perú: en 1543 se em- 
barcaron ambos para sus respectivos destinas, con gran sé- 
quito de jueces, escribanos y oficiales de justicia. Agustin de 
Zarate, que habia sido secretario del Consejo de Castilla, se 
embarcó como secretario del virey del Perú. Zarate escribió 
una historia de los acontecimientos memorables en que tomó 
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parte, de la cual hemos sacado mucha luz é importantes datos. 

Cuando Tellez de Sandoval llegó á Méjico, encontró los 
ánimos muy ajitados. Los hijos de los conquistadores y los 
colonos se mostraban dispuestos á defender sus fueros mu- 
nicipales y sus encomiendas de indios: los votos del pueblo, de 
blancos y mestizos, daban autoridad y fuerza á los Alcaldes 
y rejidores. Los vireyes sucesores de Cortés se habían visto 
obligados á someterse á la voluntad de los Ayuntamientos en 
muchas cosas importantes. El pueblo en la Nueva España era 
una quinta parte de la población, ó como en Atenas, que en- 
tre trecientas mil almas solo sesenta mil eran libres. Tellez 
de Sandoval conoció el estado del país y la ajitacion de los 
ánimos: como hombre prudente, transijió con los blancos y 
mestizos dueños de encomiendas y con los Alcaldes y Reji- 
dores de los pueblos. Estos nombraron una diputación para 
ir á suplicar al Emperador Carlos Y. que aplazase la aboli- 
ción de las encomiendas. Mientras tanto, el prudente virey y 
el clero trabajaban poco á poco á favor de los indios, sin cho- 
car con el pueblo. « Sucedió, dice Diego Fernandez, que en 
« aquel tiempo murió un conquistador casado, que tenia in- 
« dios encomendados, y no tenia hijos: el virey y el visitador 
« pusieron los indios que tenia en la mujer del defunto, de 
« lo que todos los señores recibieron grandísimo contento. » 
Probablemente la viuda del viejo soldado que veinte y cinco 
años antes habia tomado parte en la conquista de Méjico, era 
una india ó mestiza que gastaba el producto de la encomien- 
da con sus parientes cobrizos, puesto que era general la cos- 
tumbre de aquellas gentes vivir toda la familia á costa del 
español rico. (1) 

La hora de la emancipación total de los indios mejicanos 
se aproximaba : según Diego Fernandez, el obispo de Zumar- 



(1) Conviene aquí hacer una observación que no deben olvidar los hijos de 
lns climas mas calientes de la América, por lo general demasiado satisfechos de la 
fertilidad y riqueza dp su suelo natal. 

Desde los primeros años de la colonización del Continente, el trabajo forzado 
fué el que prevaleció en los climas cálidos y los trabajos libre eu los templados. 
En el Darien y en las tierras bajas de Quito y del Perú, lo mismo que en Venezue- 
la, donde no pudieron los colonos establecer encomiendas de indios, se proporcio- 
naron un gran número de africanos. Mientras tanto, en las tierras altas de Méjico 
y de Santa Fé los «apañóles no daban grande importancia al trabajo forzado de los 
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raga prodigo grande efecto en un sermón que á favor de los 
indios predicó el dia de la Asunción: diéronse libres los in- 
dios pertenecientes á encomiendas cuyos dueños morían, y 
tomáronse otras disposiciones : al cabo de siete años, esto es 
en 1550, ya en Méjico estaban todas las encomiendas abolidas. 

No se verificó en el Perú esta reforma de una manera 
tan pacifica. 

Hemos visto al tratar de la conquista que, después de las 
guerras civiles entre los partidarios de Pizarro y los de Alma- 
gro, el juez Yaca de Castro habia conseguido restablecer la 
Autoridad real. Esta existia de nombre, puesto que las muni- 
cipalidades del Perú y de Quito se gobernaban como querían. 
Pero los ánimos continuaban ajitados y los hombres de las 
dos facciones se aborrecían mas cada dia. Según Agustín de 
Zarate, era en el Perú mas grande la pasión entre los dos 
partidos que en Roma entre los de Mario y los de Pompeyo. 
Sin embargo, los dos bandos se mostraron igualmente decidi- 
dos á sostener lo que llamaban sus derechos y á rechazar las 
nuevas ordenanzas. Diego Fernandez nos ha conservado la 
frase que tenian en boca todos los blancos y mestizos inte- 
resados en conservar el sistema establecido. «Al que me 
echare de mi casa le echaré del mundo. » En tal estado esta- 
ban los ánimos cuando llegó á las costas del Perú el virey 
encargado de abolir las encomiendas. 

El ayuntamiento del Cuzco fué el primero que se declaró 
en rebeldia. Vaca de Castro y algunos oidores aconsejaron al 
nuevo virey que aplazase la promulgación de las nuevas or- 
denanzas y conservase interinamente los fueros populares y 
las encomiendas de indios. Desgraciadamente el virey del Pe- 
rú no fué tan prudente como el de Méjico; y lejos de seguir 
los consejos de los oidores les hizo prender, y en seguida hizo 
lo mismo con los hijos mestizos de Francisco Pizarro, que te- 
nian gran partido entre los viejos conquistadores y sus hijos. 



indioa porque la mayor parte de los trabajo* agrícolas 6 industriales se hacían con 
gente libre. En Chile apenas se conocieron las encomiendas ni la esclavitud: en 
las colonias del Rio de la Plata, según Diego de la Vega, los colonos dieron volun- 
tariamente la libertad 4 los indios ; y cuando estalló la revolución, aunque hacia 
•ien años que habia Asiento para el trafico de negros, en todo el rireinato de Bue- 
net Aires no hafcian einoo mil esclavos, y estos eran criados de las familias rica*. 
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Sin dada Blasco Nuñez Vela contaba imponer al pueblo con 
este acto de enerjia; pero se equivocó: hubo una insurrección 
popular y el nuevo virey fué preso y embarcado para Pana- 
má. Arrojado en estremo, Blasco N. Vela, consiguió escapar- 
se y desembarcó en Tumbez. 

Entre tanto los colonos elijieron por gobernador del Pe- 
rú á Gonzalo Pizarro, el intrépido esplorador del Amazonas, 
quien tomó enérjicas medidas para resistir los ataques del vi- 
rey B. N. Vela. Después de dos anos de preparativos y opera- 
ciones militares, se dio una gran batalla y la ganaron los sol- 
dados colonos de Pizarro. Blasco Nuñez Vela fué encontrado 
herido en el campo de batalla : un esclavo negro recibió la or- 
den de cortar la cabeza del virey del Perú y de clavarla en 
una pica, para que la viese todo el ejército de españoles y 
mestizos que no querían obedecer las nuevas ordenanzas. ( 1 ) 

Sebastian de Benalcazar que con la» tropas de Quito se 
habia puesto de la parte del desgraciado virey, fué dejado por 
muerto en el campo de batalla. Salvóse casualmente, y con 
algunos restos del ejército realista se retiro á los desiertos del 
interior del Continente. Entre tanto Gonzalo Pizarro recibía 
las felicitaciones de tocios los Ayuntamientos del Perú ; y es- 
tas corporaciones enviaron emisarios á fin de hacer cundir el 
espíritu de insurrección hasta las colonias de Panamá y las 
del Tucuman y del Rio de la Plata. Casi todos los españoles 
y sus hijos nacidos en América se pronunciaron contra el 



(1) Es preciso aquí tener presentes las fechas. Cuando en 1545 tuvo lugar es- 
te acontecimiento hacia ya cincuenta y dos años que se habian fundado los prime- 
ros pueblos de las Antillas, y los del Darien contaban ya mas de treinta. Los colo- 
nos de las Antillas y del Darien habian pasado en gran parte al Perú con sus hijos 
mestixos ; y estos eran hombres y se tenían por Españoles. Esceptuando unos po- 
cos soldados, la mayor parte de estos españoles mestizos eran los mas antiguos colo- 
nos del Perú y por consiguieete los que habian heredado 6 habian de heredar las 
mayores encomiendas de indios. Los mismos españoles hijos de España, si desea- 
ban conseryar sus Encomiendas era justamente para dejarles & sus hijos nacidos 
en América. 

Los españoles Europeos se han distinguido siempre y se distinguen en el 
Nuevo Mundo por el estremado cariño que tienen & sus hijos. 

Este cariño les hiso tomar las armas contra la patria de su nacimiento en 
1545, como en 1815 les hiso permanecer en las colonias iusurreccionadas, apesar 
del gran peligro que corrían. El preciso tener desde ahora presentes estos hechos 
innegables, ya que han dicho y escrito todo lo contrario los historiadores estrange- 
ros y los publicistas de la América independiente. 
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gobierno de la metrópoli que pretendía dar libertad á los 
indios. No faltó quien aconsejara 4 Gonzalo Pizarroque se ca- 
sara con nna mqjer de la raza de los Incas y qne se hiciese so- 
berano independiente. Oasi todos los blancos y mestizos, naci- 
dos en España y en América, preferían emanciparse de la Ma- 
dre Patria qne ver abolidas las encomiendas. 

El gobierno español con la perseverancia qne habia sa- 
bido emplear Fernando el Católico en sns empresas, y de la 
qne todavía se conservaba grata memoria, no permitió qne 
los colonos se burlasen por mas tiempo de la justicia. Buscó 
un hombre sabio y enérjico qne redujera ^ los habitantes de 
la América Meridional á la obediencia y qne promulgase las 
nuevas ordenanzas. 

Confirió tan difícil eifcargo á Pedro de (Jasca, sacerdote 
qne habia sido Inquisidor, quien se embarcó en 1546 para el 
Perú con el título de Presidente de la Audiencia. El sacerdo- 
te católico, marchaba á cambiar el orden político y social en 
unos inmensos territorios, poblados por algunos millones de 
habitantes, gobernados por los hombres mas enérjicos, valien- 
tes y decididos que se habían visto en el mundo. Pedro de 
Gasea tenia amplias facultades para escuchar, tratar, castigar 
y perdonar á los habitantes de las colonias; pero debía abolir 
las encomiendas y modificar los fueros de los Ayuntamientos 
poniéndolos en armonía con las nuevas ordenanzas. Los me- 
dios de llegar al objeto, se dejaron á dirección de Gasea, que 
según espresion de Agustín de Zarate, fué el español mas 
benemérito que pasó á la América. 

El Presidente era portador de una carta de Carlos Y. 
para Gonzalo Pizarro, escrita en términos conciliatorios: con 
este documento en la cartera, envuelto en su manteo y con el 
breviario bajo el brazo desembarcó Pedro de Gasea en la cos- 
ta del Ismo. Antes de llegar á la ciudad de Panamá supo 
que trataban de asesinarle, pero el siguió su camino casi sin 
escolta, sin equipaje y sin sueldo del gobierno. Atravesó fe- 
lizmente el Ismo y llegó á dicha ciudad de Panamá : requirió 
en nombre del Emperador á los Ayuntamientos, á los sacer- 
dotes y á los hombres del pueblo; y las nuevas ordenanzas 
fueron promugadas y se organizó el pais según ellas prevenían. 

De Panamá pasó á Quito: desde allí escribió á Gonzalo 
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Pizarro, incluyéndole la carta del Emperador, y ecsortándole 
á él y & todos los habitantes del Perú que se pusiesen á sus 
órdenes, que aceptasen las nuevas ordenanzas y que espusie- 
sen sus quejas, puesto que venia dispuesto á dispensar á to- 
dos recta justicia. Se dice que Pizarro ocultó las proposicio- 
nes de Gasea, lo que no era necesario, puesto que todos los 
Ayuntamientos estaban dispuestos & resistir. El viejo Carva- 
jal, uno de los tenientes de Pizarro habia reunido tropas : este 
se puso al frente de ellas y al momento acudieron volunta- 
rios de todas partes á ingresar en el ejército de la libertad, que 
se puso en marcha hacia la frontera de Quito, donde Gasea 
empezaba á reunir un ejército que llamaron realista. Los mari- 
neros de los buques del Perú, que eran pobres y no tenian en- 
comiendas ni vivían con los que las tenian, seunieronáPedro 
de Gasea. Luego se le presentaron algunos españoles distin- 
guidos, que no se avenían con los gobiernos democráticos de 
los Ayuntamientos: entre los hombres notables que se reunie- 
ron á Gasea en aquellas circunstancias, debemos citar á Gar- 
cilaso de la Vega, padre del célebre historiador mestizo, Gar- 
cilaso Inca. Gasea procuró ganar tiempo hasta que pudo reu- 
nir como dos mil hombres, la mitad armados con arcabuces, 
y con once cañones que se desembarcaron de los buques. (1) 

Los insurectos por medio de sus buques y de sus emisa- 
rios trataron de apoderarse del Ismo de Panamá, á fin de que 
Gasea no pudiese recibir refuerzos: el plan no tuvo efecto 
porque los marinos eran realistas. Pizarro y Carvajal trataron 
de dar una batalla, contando que si la perdían les seria fácil 
internarse en el Perú, y desde allí esperar refuerzos de los 
Ayuntamientos de Chile, del Tucuman y del Rio de la Plata. 

El dia 9 de Abril de 1548 se dio la batalla de Xaquixa- 
guana y los insurgentes fueron vencidos, porque el ejército 

(l) En los veinte 7 cinco años que habían transcurrido desde la conquista de 
Méjico, el uso de las armas de fuego se habia generalizado mucho. Quizá ya ¿c mu- 
nejaban los arcabuces con mas facilidad 7 se preservaba el cebo de la lluvia; pero 
todavía se apoyaban para disparar. 

Los cañones debían ser todavía pequeños y sin cureñas. 

Los soldados de Gonzalo Pizarro debían tener las mismas armas, puesto que 
hacia ya algunos años que comerciaban libremente con los colonos del Ismo y so 
proveían de todo lo necesario para la guerra. 

Los indíjenas no tomaban parte en la lucha entre el ejercito que se llamaba 
libre y el realista. 

i 
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de Gasea se había aumentado con los refuerzos que le habían 
mandado los obispos, los curas y los frailes. Antes de la ac- 
ción Gasea había declarado reos de alta traición á los que 
no depusieran las armas; por consiguiente debian los prisio- 
neros esperar el patíbulo. Gonzalo Pizarro y Carvajal fueron 
presos, sentenciados á muerte y ejecutados ; el Gobernador 
del Perú murió sereno, y resignado como un buen cristiano ; 
al paso que Carvajal acabó su larga carrera burlándose del 
' verdugo y de los sacerdotes que le auxiliaban. 

El lector sabe que el intrépido Pizarro era digno de me- 
jor fin. Murió por no haber podido resistir la embriaguez de 
la popularidad. Gonzalo Pizarro no supo resistirá los españo- 
les é hijos de españoles ingratos, que por no perder las venta- 
jas que sacaban de la servidumbre de los indios, determinaron 
armarse contra el gobierno de la Madre Patria. Gonzalo Pi- 
zarro espió en el patíbulo el crimen cometido tres años antes, 
cuando mandó cortar la cabeza del Virey Blasco Nuñez Vela 
por un esclavo africano ! 

Carvajal era uno de los hombres mas estraordinarios do 
su tiempo. A los ochenta y cuatro años de edad se encontraba 
tan fuerte y ájil como á los treinta. Había peleado á las órde- 
nes de Fernando el Católico y á las del Gran Capitán ; habia 
conocido á la reina Isabel y habia pasado al Perú con los Pi- 
zarras, siendo ya muy viejo: se distinguió siempre por su va- 
lor, por su crueldad y poi sus burlas. 

Pedro de Gasea entró en Lima, promulgó las nuevas or- 
denanzas, abolió las encomiendas y delaró el trabajo libre. 
Dictó en seguida sabios reglamentos para la buena adminis- 
tración de las colonias; castigó alguno» gefes de la rebelión, 
premió los servicios de los soldados leales y entregó el mando 
del Perú á la Real Audiencia. 

« Viendo Gasea, dice López de Gomara, que los soldados 
« del Perú se habian aplicado á ganar de comer cada uno en 
« el oficio que sabia, y otros tratando en el negocio de las mi- 
« ñas, y considerando asi mismo que la Audiencia Real y los 
« gobernadores por ella nombrados hacian justicia sin impe- 
« dimento ni embarazo, determinó venirse á estos reinos, usan- 
« do de la licencia que de S. M. habia llevado». Embarcóse en 
Lima para Panamá donde encontró todavía Ior ánimos ajita- 
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dos. Hernando y Francisco de Confieras dos hermanos espa- 
ñoles, se habían puesto al frente de trescientos blancos, mes- 
tizos y africanos y proclamaban los fueros de los Ayuntamien- 
tos como única forma legal de gobierno. Según cuenta Agus- 
tín de Zarate, después de haber asesinado al obispo de Nica- 
ragua, los Contreras querían hacer lo mismo con Pedro de 
Gaqca: afortunadamente no consiguieron su objeto, puesto 
que el pacificador del Pera cruzó felizmente el Istmo y se em- 
barcó en el puerto Nombre de Dios, donde encontró diez na- 
ves listas para cruzar el Atlántico. Los vecinos de los pueblos 
del Istmo se armaron contra los hermanos Contreras, cuya 
fuerza habia tomado el nombre de ejército de la libertad. Estos 
libertadores fueron vencidos y en todas las colonias del Da- 
rien el clero y los majistrados promulgaron las nuevas orde- 
nanzas y quedaron definitivamente abolidas las pocas enco- 
miendas de indios que habia. 

Pedro de Gasea entró felizmente en el puerto de Cádiz, 
cuatro años y medio después de haber salido del mismo. De- 
sembarcó envuelto en el mismo manteo y con el mismo bre- 
viario debajo el brazo que llevaba cuando se embarcó y cuan- 
do estaba en Panamá, en Quito y en Lima. Después de ha- 
ber salvado el Perú de la independencia y de la anarquía; 
después de haber conquistado para la España el afecto de los 
indios, después de haber dictado y promulgado sabios regla- 
mentos y entregado el mando á los majistrados que el rey ha- 
bia nombrado, Pedro de Gasea desembarcó en Cádiz sin po- 
seer un peso. Los fondos que habian podido reunir, los habia 
remitido al Real Tesoro de España, para que se mandase á 
las colonia del Perú lo que consideraba necesario para su 
conservación y progreso. Solo entre los sacerdotes católicos 
se han encontrado en el mundo varones capaces de hacer tan 
grandes cosas sin esperanza, deseo ni necesidad de recompen- 
sa! 

Willian Prescott hablando de Pedro de Gasea se espresa 
en estos términos: «Hay hombres cuyo carácter es tan apropó- 
« sito para las grandes crisis que se presentan, que parecen es- 
« pecial mente designados por la Providencia para dominar- 
« las. Tales fueron Washington en los Estados Unidos y Gas- 
c ea en si Pera. » 



»' 
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El mayor elojio que creemos poder hacer de Gasea es 
copiar estas lineas de un historiador anglo-americano, que 
como todos sus compatriotas, veneran con relijioso respeto la 
memoria del Padre de su patria. 

En 1838, en el Parlamento británico, el célebre Lord 
Brougham hizo un magnifico elojio de Pedro de Gasea. He- 
mos visto que Agustín de Zarate, hace tres siglos le conside- 
raba como al español mas benemérito que habia pasado & las 
Indias. 

T sin embargo, el hombre que un escritor anglo america- 
no pone al nivel de Washington, el que mereció elojios del 
mas elocuente orador que ha tenido la Inglaterra en este siglo 
y el que hace trescientos anos todos los historiadores admi- 
raban, apenas es conocido entre los españoles modernos! 
¡ Cuantos hombres se encontrarían en España que han leido 
mil volúmenes de versos, novelas y artículos doctrínales de pe- 
riódicos y nunca han visto escrito el nombre de Pedro de 
Gasea ! (1) 

¿ Será cierto que los pueblos tienen siempre los gobiernos 
que merecen? 



• (1) A su regreso del Perú, Pedro de Gasea fué nombrado obispo de Palencia 
7 mas tarde de Sigüenia, 7 en ambas sillas honró el episcopado hasta que murió 
•n 1561. 

Garciloso, Diego Fernandos 7 otros historiadores sus contemporáneos, lo mis- 
mo que los autores de los manuscritos que tío Prescott, convienen en que el aspec- 
to de Gasea era poco agradable: era feo 7 pequeño de cuerpo 7 sin embargo encan- 
taba 4 los que le trataban por su talento 7 finura. Garcilaso que lo dice es un tes- 
timonio poco sospechoso, desde que era partidario de los gobiernos populares 7 re- 
probaba la abolición de las encomiendas, aunque su padre habia peleado con los 
realistas. 

Si algún español hace una nueva edición del escelente diccionario de Domín- 
guez, deberá dedicar un pequeño artículo & Tedro de Gasea, 7a que contiene los 
nombres de mil estrangeros de muy escaso mérito 7 no contiene el de este español 
insigne. 
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CAPITULO vn. 

Progresos de las colonias abolidas las encomiendas. 

A fin de que puedan apreciarse mejor los trabajos practi- 
cados por el clero y los majistrados, para impulsar las me- 
joras morales y materiales de las colonias, espondremos el 
estado en que se encontraban algunos años después de ha- 
berse efectuado en ellas el cambio político social que hemos 
visto en el capitulo precedente. De este modo veremos que ni 
las discordias; ni las distintas aspiraciones, ni los opuestos 
intereses de los individuos pudieron paralizar los progresos 
de los pueblos sometidos á la Corona de Castilla; gracias á la 
sabiduría de las nuevas ordenanzas, á la rectitud de los ma- 
jistrados y al celo fervoroso del clero. 

liemos visto que los colonos sacaron los indios de las des- 
embocaduras de los ríos y de los terrenos mal sanos de las 
costas y se fueron con ellos á las tierras desiertas del interior 
del Continente, roas saludables y mas fértiles. Hemos visto 
que libres de las inundaciones, de las fieras y de los vicios 
que impedian el aumento de población, y con los abundan- 
tes víveres, bestias de carga, carros é instrumentos que toma- 
ron de los conquistadores, los indios adoptaron con gusto 
nuevas costumbres, y los pueblos nuevos progresaron rápi- 
damente. Por esto en pocos años, hasta en las comarcas de- 
siertas, ocupados antes de la conquista por algunos centena- 
res de salvajes, hubo villas y ciudades populosas, ricas y flo- 
recientes. 
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D. Feliz de Azara no podía comprender como los indios 
de las fronteras del Sudoeste del Brasil vivian en aque- 
llas rejiones, cuando no tenian caballos para andar, ni bue» 
yes ni carneros que les proporcionasen alimentos, toldos y 
vestidos. El sabio ingeniero babia olvidado sin duda algunos 
pasajes de íos historiadores primitivos. Según estos, en aque- 
llas rejiones, antes de la conquista, apenas habia habitantes: 
los salvajes que encontró Azara en ellas eran de los que se 
habían retirado de los puntos ocupados por los españoles é 
indios civilizados, después de haber tomado de estos los ani- 
males de utilidad y las armas é instrumentos necesarios para 
matar las fieras y ejercer ciertas industrias. 

Tenemos en mucha estima los trabajos de Azara ; pero 
hacemos esta observación para evitar interpretaciones que 
pudieran parecer contrarias á lo que hemos dicho. (1) 

Pasaremos una pequeña revista á las colonias españolas, 
tales como se encontraban en 1580, esto es, al cabo de medio 
siglo de haber terminado las principales conquistas militares; 
treinta años después de planteadas las Nuevas ordenanzas y 
de haberse establecido la libertad de los indíjenas. Así se com- 
prenderán los trabajos de la colonización, ó sea déla conquis- 
ta pacífica mas admirable que se ha visto en el mundo, desde 
que Adán tuvo hijos. 

En Santo Domingo habia por los años de 1580, seiscien- 
tos vecinos ó tres mil habitantes castellanos y un gran núme- 
ro de africanos, mestizos é indios. Residían en aquella capital 
un Capitán General, un Arzobispo, Audiencia y un clero nu- 
meroso. Ilabia casa de moneda y muchas fundiciones. Apesar 
de la contíuua emigración al continente de blancos, mestizos 
y africanos, en la isla habia muchos ingenios, plantaciones y 



(1) Don Félix de Azara fué 4 trazar las líneas de frontera entre las posesio- 
nes de España 7 Portugal 7 pasó ocho años entre los salvajes 7 en territorios de- 
siertos con los ingenieros portugueses. 

H07 aquellas tierras están mas desiertas que cuando hace cerca de setenta 
años las recorría Azara con sus compañeros. Apesar de tener caballos 7 bueyes los 
vicios 7 la costumbre de abandonar los hijos recien nacidos, los viejos y los enfer- 
mos, hacen disminuir diariamente el número de salvajes, ademas de las guerras 
que una tribu hace á otra bajo cualquier pretesto. Sin la conquista la América es- 
taría hoy mas despoblada 7 seria mas bárbara que su ande les españoles la deseu- 
br¡tf»a. 
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estancias de ganados, y mantenía un gran comercio con la me- 
trópoli y con las colonias del Continente. 

La isla de Cuba tenia ya muchas poblaciones importan- 
tes: se fortificaban continuamente nuevos pueblos; Santiago 
de Cuba, la Habana, Trinidad y otros. Como en la Española 
abundaban las plantaciones y las estancias de ganados. 

Antes de 1580, la ciudad de Panamá contaba seiscientas 
familias ó sean tres mil habitantes castellanos (blancos) y ade- 
mas una numerosa población india, africana y mestiza. Su co- 
mercio era considerable por ser el gran depósito de los puer- 
tos del Atlántico y del Pacifico. En Panamá vivian una gran 
parte de los dueños de las numerosas recuas de bestias que 
conducian las mercancías por los caminos abiertos en el 
Istmo. 

Santa Fé de Bogotá era ya una ciudad importante : los 
indios se habian reducido y formaban varios pueblos que se 
dedicaban á la agricultura, á las artes y á la esplotacion de 
minas. Gracias á la actividad y celo de los misioneros y colo- 
nos, en el fértil suelo de Bogotá, ocupado treinta años antes 
por algunas tribus salvajes, se reunían todas las producciones 
de España y de América, y por el caudaloso Magdalena se 
hacia un gran comercio. Los colonos habian establecido fun- 
diciones y talleres en tierras donde encontraron antropófagos 
á quienes redujeron y convirtieron en buenos cristianos y en 
hombres útiles y laboriosos. 

También en el Popayan había ya muchos pueblos de in- 
dios reducidos, y los misioneros fundaban cada dia nuevas 
reducciones; auxiliados por los colonos. En este pais, como 
en otros, ios indios reducidos se encargaban de hacer Já guer- 
ra á los salvajes antropófagos, con las armas caballos y de- 
mas auxilios que les prestaban las misioneros y colonos. (1) 



(1) Ka las biografías de los misioneros jesuítas que nos ha dejado el padre 
Lozano encontramos bien comprobado cuanto nos dice Herrera de cujas obras to- 
mamos una gran parte de los datos que presentamos. 

Los indios reducidos, tan pronto como cultivaban tierras, criaban ganados y 
ejercían las artes que les enseñaban los españoles, tenían empeño por interés pro- 
pio en reducir á los salvajes de las inmediaciones, porque estos les destruían los 
sembrados, les robaban los ganados y les mataban las mujeres siempre que podían. 
Los colono* blancos y mestizo.* les daban armas y caballos y á veces los acompa- 
ñaban á perseguir la* tribus no reducida*. 
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i*' . Cartagena de Indias, á loe veinte y cinco años de su fun- 

dación, contaba mas de treinta mil habitantes, de los cuales 
siete mil eran africanos y los demás blancos, mestizos é in- 
dios. Todas las tribus que habitaban 4 cincuenta leguas de ra- 
dio de la ciudad eran cristianas y laboriosas. Habíanse funda- 
do varios pueblos, con buenas iglesias, y sus ayuntamientos 
de indios casi todos, administraban muy bien sus respectivos 
municipios. Según el Padre Lozano, aquellos indios desde 
que habían dejado la vida nómade, eran mucho mas numero- 
sos: cultivaban bien sus tierras y criaban ganados; y lle- 
vando á vender sus frutos á Cartajena se enriquecían. El sabio 
jesuíta celebra las mugeres indias de las inmediaciones de es- 
ta ciudad, diciendo que eran muy trabajadoras, escelentas 
cristianas y buenas madres de familia. Las ciudades de Cara- 
cas, Remedios, Popayan y otras de pocos años de fundación, 
crecían y se enriquecían rápidamente. Es verdad que Heredia 
Losada, Benalcazar y otros capitanes que fundaron las ciuda- 
des de la Nueva Granada, como veremos, se distinguieron 
menos por sus hazañas militares que por su prudencia, acti- 
vidad y celo á favor de los pueblos que sometían. 

La ciudad de Lima, fundada en un terreno hermoso pero 
despoblado, ya en 1544 escitó la admiración de Agustín de 
Zarate : y no hacia diez años que se colocara la primera pie- 
dra ! « Abunda en ella todo lo de España, dice Zarate, en cada 
« casa hay una acequia de agua sacada del rio, y podrían ha- 
« cer moler un molino. Hay en el rio muchos molinos donde 
« los españoles muelen sus trigos : hay muchos buques en el 
« puerto : tendrá agora quinientas casas. » 

Según Antonio de Herrera, Lima, antes de 1580, tenia 
Virey, Audiencia, Arzobispo y Universidad, « donde se ense- 
ñaban doctamente las ciencias. » Treinta años después de fun- 
* dada, la capital del Perú tenia dos grandes col ej ios de Jesuí- 

tas, cinco conventos de frailes y dos monasterios de monjas. 
El arzobispo de Lima tenia ocho obispos sufragáneos, y en 
los pueblos del Perú se contaban mas de cien conventos y en 
todos se dedicaban los frailes á la enseñanza de jóvenes blan- 
cos y cobrizos. 

Se asegura que en Lima habia veinte mil africanos y diez 
mil rouge res de varias castas dedicadas al servicio doméstico. 
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Se puede suponer con estos datos, que contendría cien mil habitan- 
tes cuando menos. 

En la ciudad del Cuzco habia en 1576 mas de mil familias caste- 
llanas, esto es, como cinco mil blancos, nacidos en el Perú en su ma- 
yor parte. Convendremos en que muchos de estos blancos (registrados 
en los libros de las parroquias como tales,) tendrían algo de sangre 
india, pero esto nada importa: la población mestiza e india era nume- 
rosa; y nos lo dice el cronista que tenemos presente, cuando nos 
cuenta que en la ciudad de los Incas habia colegio de jesuítas y seis 
conventos de frailes. Herrera conviene en que habia mil vecinos cas- 
tellanos y cincuenta mil indios. 

Omitimos dar detalles de Arequipa, Trujillo, el Potosí y Huan- 
cavelica. Las primeras habian prosperado por haberse dado gran es- 
tension al cultivo de la tierra y producirse los trigos, cánamos y vi- 
nos; las dos últimas por sus minas que, cuando Herrera recojio sus 
datos, se esplotaban ya en grande escala (1). 

En Chile, en el Tucuman y en el Paraguay, lo mismo que en 
Guatemala y Cumaná, los progresos eran tan rápidos como en Bogo- 
tá y en el Perú. «La Asunción del Paraguay, dice Herrera, tiene mas 
«de cuatrocientos vecinos castellanos, y mas de tres mil hijos de ellos 
c nacidos en la tierra que llaman mestizos.» El obispo, dice, teniamas 

de cuatrocientos mil indios bajo su jurisdicción é iban multiplicando. 
Fray Juan de Torquemada nos da importantes noticias ae Méji- 
co, las que concuerdan exactamente con las' de Herrera en su des- 
cripción de las Indias Occidentales (2). 



(1) La esplotacion de las minas se dejaba en mano» de loa rioá criollos, estoca, 
castellanos nacidos en América, los que las esplotaban por su cuenta con indígenas y 
meafizos. 

Los colonos españoles preferían quedarse en los climas templados, donde s<* dAban 
buenos y con abundancia los frutos de Espaiía, y particularmente el trigo, el vino y el 
aceite de olivo. 

Antonio Rivera plantó en 1560 los primeros olivares del Perú, llevándolos de Sevi- 
lla. En pocos anos los Talles del Perú, de Chile y de Tucuman, lo minino que los de 
Méjico, Bogotá y Quito, se habian convertido en olivares, viñedos y cam|»o< d«* trigos 
cánamo v lino. 

En los libros escritos después de 1600 vemos que los criollos esplotaban minas con 
indígenas, ó tenian plantaciones é ingenios en las tierras cálidas con africanos; los colo- 
nos españoles eran agricultores y artesanos en las tierras templadas; si se hacían ricos se 
dedicaban al comercio. Por lo general este órdeu ha continuado hasta el presente siglo. 

(f ) Con fecha 6 de abril de 1609, el padre Bernardo Salva, provincial de los fran- 
ciscanos de Cataluña, pasó orden al padre Juan Torquemada, provincial de los franoia- 

8 
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Por los datos que hemos visto, la capital de la Nueva España en 
1580 contenia cuatro mil vecinos castellanos y treinta mil casas de 
indios, de manera que contaría con unos ciento setenta mil habitantes. 
Había Virev, Audiencia, Alcaldes de Corte y Oficiales de Hacienda. 
Era ya célebre la casa de fundición y de moneda. El Arzobispo de 
Méjico tenia ocho obispos sufragáneos; su Universidad era tan cele- 
bre como la de Salamanca, y el Gran colegio de los Jesuitas era de les 
mejores del mundo. Contábanse en la ciudad ocho conventos de frailes 
y nueve de monjas. En todos se daba educación á la juventud de todas 
razas, y los hospitales eran muchos y estaban ricamente dotado?. En 
los pueblos de la Nueva España habia mas de ciento cincuenta con- 
ventos (1). 

Nada diremos de la Puebla, Guadal ajara y otras ciudades, cuyos 
progresos seguían á la par de los de Méjico. . 

Como puede verse en Torquemada, Gomara, Herrera y otros his- 
toriadores, desde 1530 la industria en la Nueva España florecía como 
en la metrópoli. Y como entonces la España estaba al frente de las na- 
ciones industriales de Europa, veremos á su debido tiempo que, antes 
de terminar el siglo décimo sexto, la industria en Méjico y en el Perú 
estaba mas adelantada que en Francia y en Inglaterra. El Virey Men- 
doza, antes de 1540 hizo laudables esfuerzos en favor de la industria 
mejicana. «Llfevó muchos maestros de oficios primos, dice López de 
« Gomara, para ennoblecer su provincia, y Méjico principalmente, co- 
«mo decir, Molde é Imprenta de libros, y letras y vidrios que los in- 
« dios no conocían, cuños de baiir moneda; engrandeció la granjeria 
«de seda, mandóla traer y labrar toda en Méjico, y así hay muchos 
«telares; aunque los indios la procuran mal y poco, por decir que es 
« trabajosa y ser ellos perezosos, y por la mucha libertad y franqueza 
«que tienen. Plantó colonias al uso de los romanos, entallando en 



ranos, dicíéndole que, ya que tan bien couoee las lenguas de los indígenas y tan buenas 
notician tiene, escriba la historia de lo que se ha hecho en las Indias y remita los ma- 
nuscritos a Espaua, si la obra no puede publicarse en Méjico. 

£1 padre Torquemada, que hacia veinte y cinco años que recorría los conventos de la 
Nueva Espaua, tomó las relaciones de dos frailes que habían llegado á Méjico al termi- 
nar la conquista y con la continuación de aquellas relaciones que le dejaron los padres 
Sahagun y Mcndieta, escribió la Monarquía Indiana. En 1612 esta preciosa obra e«u.ba 
ya terminada y se imprimió en seguida. 

(1) Téngase preséntelo que se dicho al hablar de Lima: sin embargo debemos 
advertir, que en la Nuera España, la Universidad fué al principio superior á la del Pe- 
rú: mientras que los Colegios de los Jesuitas de la América meridional fueron mrs ce- 
lebres que lo» de Méjico. 



1.A COLONIZACIÓN. 59 

« mármol el nombre del Emperador y del pueblo. Comenzó el muelle 
« del puerto de Medeilin, obra costosa y necesaria.» 

No debemos olvidar que durante aquellos afios hubo en la Améri- 
ca terribles epidemias, que diezmaron las poblaciones blanca y cobri- 
za. No sabemos si antes de la conquista los indios conocían la viruela; 
lo que sí sabemos es cjue en todo el Continente habia frecuentes epide- 
demias, y que para evitar el peligro, las tribus enteras se ponían en 
marcha abandonando en el camino enfermos, niños y viejos. Huyendo 
así rápidamente, alguna vez perecía la tribu entera. En el siglo déci- 
mo sétimo los ingleses desembarcaron en la costa de Virginia, y supie- 
ron que, el ano anterior, una epidemia habia destruido varias poblacio- 
nes indias que nunca habían tenido relaciones con los europeos. Por 
fortuna los indíjenas de las colonias españolas encontraron en el valor 
y abnegación de los colonos y misioneros, sublimes ejemplos de cari- 
dad que imitar, y ya no abandonaron los enfermos ni 'dejaron sus ho- 
gares huyendo de las grandes epidemias. 

Ahora que conocemos los progresos de las colonias, pasaremos k 
reseñar los trabajos del clero. No seguiremos el orden cronológico, 
porque los presentes estudios, además de hacer conocer la Historia, 
tienen por objeto destruir muchos errores que han pasado á ser tenidos 
por verdades comprobadas. 

Muchas veces hemos de ocuparnos de hechos ya referidos, puesto 
que para desvanecer el error, hemos de examinar un mismo hecho ba- 
jo distintos puntos de vista. Si algún día acometemos la difícil empre- 
sa de escribir la Historia general de América, seguiremos un sistema 
muy distinto. 
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CAPITULO VIH. 

Aspiraciones del clero y medios que empleó pan realizarlas. 

Aunque hemos visto ya de qué manera el clero español, siguiendo 
los pasos de los conquistadores, aseguraba las conquistas conteniendo 
los desmanes de los vencedores y amparando á los vencidos, bueno se- 
rá esplicar cuáles eran sus aspiraciones y los medios de que los sacer- 
dotes se valieron para realizar sus nobles designios. 

Hemos visto que al descubrirse el Nuevo Mundo, el clero español 
era en general el mas sabio y virtuoso de Europa: Fernando é Isabel 
no consentían en sus estados que el clero siguiese las huellas de una 
parte del de las demás naciones. Los reyes de España, al emprender la 
conquista de América, aspiraban á tener nuevos subditos y a difundií 
a fé de Jesucristo. El clero español aceptó como suyas las aspiraciones 
de Isabel y Fernando: quiso que millones de hombres, de varios colo- 
res y razas, fuesen españoles y cristianos; los soldados constituían la 
Ifuerza material, y los sacerdotes comprendieron que ellos debian crear- 
se una fuerza moral que fuese mas sólida que la del temor: como en 
su mayor parte eran sabios y virtuosos, los sacerdotes españoles com- 
prendieron que el mejor medio para alcanzar la fuerza moral necesa- 
ria para dominar los pueblos conquistados, era dispensarles toda clase 
de beneñcios. Comprendiendo la misión que la Providencia les enco- 
mendaba, miles y miles de sacerdotes españoles, dejando las comodi- 
dades del claustro y de la parroquia, corrieron á buscar toda clase de 
privaciones y peligros para enseñar á millones de salvajes los misterios 
de una Religión que, como dice Montesquieu, "aunque al parecer solo 
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tiene por objeto salvarnos en la otra vida, hace ja nuestra felicidad 
en esta." 

Empezaron su carrera acompañando á los conquistadores en sus 
peligrosas empresas. Aquellos soldados, á pesar de sus vicios, creían 
firmemente en las penas y recompensas de la vida eterna. ¿Qué con- 
vj elo igual pudiera darles el mundo, cuando al caer en los abrasados 
campos de la América, atacados de mortal enfermedad ó heridos por 
la envenenada flecha del salvaje, se encontraban con el sacerdote ai 
lado, dispuesto á administrarle los Santos Sacramentos y á dirijir á 
Dios una oración por su alma? ¡Qué consuelo para un español del si- 
glo décimo sesto! Lejos de su patria y de su familia, sabia que las fie* 
ras habian de devorar su cadáver, pero veia á su lado un sacerdote 
arrodillado, que le hacia esperar en la misericordia de Dios y le con* 
vencía de que al separarse su alma del cuerpo volaría al seno del Eter- 
no á reunirse con sus padres, su esposa y sus hijos! 

El mismo sacerdote que acababa de auxiliar en sus últimos mo- 
mentos á uno de los vencedores, tomaba bajo su dirección los tiernos 
hijos del vencido; les ensenaba la lengua castellana y les educaba co- 
municándoles su respeto á España y su fé en Jesucristo. Con el cariño 
de los jóvenes conquistaba á sus padres salvajes, que luego se reducían 
y se convertían. Mientras una colonia quedaba en pié, allí estaba el 
misionero compartiendo con el soldado-colono todas las privaciones y 
peligros. Si la colonia sucumbía, algunas veces el sacerdote se queda- 
ba entre los salvajes, como sucedió en Rio de la Plata, en el Brasil 
y otros puntos, é intentaba, él solo, la reducción de numerosas tri- 
bus. Muchos sacerdotes que habian quedado abandonados en un de- 
sierto ó que no habian podido seguir á una colonia que se veia obliga- 
da á levantar el campo, consiguieron con su mansedumbre que cuando 
¡legaban nuevos colonos fuesen bien recibidos por los indios. 

Conociendo que para aumentar su fuerza moral era indispensable 
desvelarse en provecho de vencedores y vencidos, el clero español en 
todas las colonias y reduccione9*trabajaba para fomentar la riqueza pú- 
blica. Hablando de los Padres Gerónimos que se establecieron en la 
Española, dice Antonio de Herrera: «Sembradas por su mane» las cañas 
dulces, habia ya al cabo de poco tiempo cuarenta ingenios de azúcar.» 

Cuando D. Diego Colon, pasó por segunda vez á Santo Domingo, 
encontró abandonados los trabajos de las minas, gracias á los Padres 
Gerónimos, que conociendo la ventaja que saca un pais de la agricultu- 
ra, desengañaron á los colonos y consiguieron que en lugar de buscar 
oro se dedicasen á la agricultura y á la ganadería. En las \nt illas, 
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mientras las colonias dependieron del hijo del Almirante, loa frailes 
trabajaron constantemente en la educación y en el adelanto de la ju- 
ventud de todas castas y procurando evitar discordias entre los colonos 
y sus gobernantes. 

En el Darien el clero siguió el mismo sistema; procuraba que los 
indios viviesen en paz con los blancos, y cuál seria la influencia del 
clero en aquellas nacientes colonias, nos lo dice el haber sido el cura 
Laque uno de los tres hombres que se asociaron para descubrir el Peni 
y realizar su conquista. 

La de Méjico abrió campo mas ancho á los misioneros españo- 
lea; hemos visto de cuanto sirvieron á Hernán Cortés los sabios conse- 
jos del Padre fray Bartolomé de Olmedo, durante la conquista. Ape- 
nas terminada esta, puede decirse que los frailes la salvaron, puesto 
que la guerra civil y la anarquía hubieran acabado con aquellos indó- 
mitos conquistadores. 

El primer prelado que pasó al Continente fué el padre Julián Gar- 
cés, nombrado obispo de Tlascala: sabedor de que habían estallado dis- 
cusiones entre los nuevos dueños de Méjico, allí se dirijió inmediata- 
mente, atravesando el lago en una canoa, y llegó á tiempo para mante- 
ner el orden. En 1524 Cristóbal de Olid negó la obediencia i't Cortes, 
y éste salió de Méjico para ir á someter á su antiguo oficial, dejando 
para gobernar la capital á Alonso de Zanco. Fuera Cortés, los soldados 
y colonos se amotinaron, y solo restableció la tranquilidad fray Martin 
de Valencia, franciscano muy influyente por sus cristianas virtudes. En 
1526 llegaron á Méjico doce frailes dominicos, los que inmediata- 
mente adquirieron mucho poder entre españoles é indios. Por último, 
en 1527 llegó á Méjico su obispo titular fray Juan de Zumarraga, que, 
como hemos visto en otra parte, tomó el título de protector de los in- 
díjenas y se hizo respetar como santo por los españoles. 

Algunos años después llegó á la Nueva España, con el tirulo di* 
Presidente de la Audiencia, D.Juan Ramírez, de Puente Leal, que 
habia sido obispo de* Santo Domingo. «Éfte, en unión con Cortés, dice 
Torquemada, puso en orden completamente el reino de Méjico (1\ 

«Quitó las encomiendas de indios y les hizo tributarios de la Co- 
c roña. Escomulgó pecado mortal á los que tratasen mal á los indios ó 



(l) Ya entonces debió ayudar mucho al digno presidente y á Hernán Cortés el có- 
lebre fray Pedro de Gante, humilde franciscano, muy querido de los pobres y de los in- 
dio** Este hombre de ejemplar rirtud, ae dice que era hijo natural del emperador C-i.*- 
lot V. De todos los frailes franciscanos de la Nueva España era el mas humilde*. 
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« los engañasen. Arregló el Arancel de Escribanos y Relatores; fundó 
« monasterios, conventos y cofradías; prohibió los amancebamientos y 
a lo, juegos. Con Cortés arreglaron la policía: arregló la administra- 
ere ion de justicia para los pueblos. Dio reglamentos de minas; hizo 
« acueductos, puentes de piedras é iglesias; fabricó casas de fundición 
« y se abrieron caminos carreteros en toda la tierra, allanando malos 
« pa^os. » 

«r Dividió los obispados, abolió la esclavitud por completo y puso 
<r escuelas de latin para los indios. » Esto y mucho mas nos dice del 
ObUpo Presidente de la Audiencia de Méjico el Padre Torquemada 
en la Monarquía Indiana, y lo confirman todos los historiadores de los 
siglo* décimo sexto v décimo sétimo. 

En Quito y en el Perú, los obispos y los frailes fueron los que pro- 
porcionaron á Pedro Gasea todos los elementos de que se valió para 
establecer el orden y fundar el imperio de las leyes. Algunos anos 
de^pjes, como veremos, los sacerdotes apaciguaron una revolución que 
pur) en gran peligro el reino de Quito. En Cundinamarca, en el Tucu- 
iiiai: y en el Paraguay, los misioneros realizaban casi todas las con- 
quiaias, puesto que todos los pueblos que se fundaban en aquellas di- 
latada» provincias, no eran mas q/je reducciones de indios, poniéndose 
en relación con los capitanes que al frente de algunos centenares de 
moldados se fortificaban en un punto y fundaban colonia. 

Los sacerdotes católicos que abandonaban las comodidades de la 
metrópoli para ir á sufrir tantas privaciones en el Nuevo Mundo, no 
hubieran realizado sus aspiraciones de dominar por la fuerza moral 
tan Vos millones de hombre? de tidis razas, si las mujeres españolas no 
hubiesen ayudado poderosamente al clero en su caritativa tarea. 

En el ano de 1527 llegaron á Méjico las primeras señoras caste- 
llanas que, bajo la dirección del piadoso obispo Zumarraga, establecie- 
ron escuelas para educar ninas indias y mestizas: al cabo de dos ó tres 
anos salían de aquellas casas miles de jóvenes, buenas cristianas y 
educadas para ser dignas madres de familia. Muchas niñas indias edu- 
cadas por las monjas se casaban con jóvenes que salian de las escuelas' 
de los frailes, y así, hasta la raza pura india, se transformaba en cas- 
tellana y cristiana. Para que se forme una ¡dea de la importancia que 
se daba á las escuelas de las monjas, nos bastará decir que, una vez 
do» Oidores de Méjico tentaron de sacar dos pupilas de la escuela: el 
obispo Zumarraga, para castigar este desacato cometido por dos jue- 
ces influyentes contra dos pobres niñas indias, solicitó y obtuvo la des- 
titución de toda la Audiencia. Este dato que encontramos en la Mo- 
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narquía Indiana, demuestra además cuan eficaz era la protección que 
el clero dispensaba á los indios. 

En 1530 llegaron á Méjico gran número de beatas de San Agus- 
tín y de San Francisco: en todo? los pueblos principales se fundaron 
escuelas para niñas mestizas é indias, y habia ya mas de cien frailes 
franciscanos y dominicos que estaban al frente de cabezas de doc- 
trina, teniendo por auxiliares maestros indios, jóvenes convertidos é 
instruidas. ¡Y solo hacia siete afios que habia terminado la conquista 
militar de la Nueva España! ¡Cuánto habia adelantado ya la conquis- 
ta pacífica del clero español, que se proponía adquirir subditos de to- 
dos colores y razas para los reyes de España y sus almas para Jesu- 
cristo! Entonces fué cuando se reconoció que los frailes eran mas úti- 
les que los soldados. 

a La esperiencia hizo notoria esta verdad, dice Torquemada, por- 
« que en tiempo del virey Mendoza, habiéndole mandado el rey que 
« hiciese muchos presidios de soldados en torres y pueblos que convi- 
« niese para mayor seguro de esos reinos, y no curando de hacerlo, y 
« poniendo en lugar de ellos conventos y monasterios de religiosos para 
« que se administrasen las cosas de la Fé, le fué esto en cargo; al cual 
« respondió que las torres y castillos con soldados eran cuevas de la- 
« drones, y los conventos con frailes eran muros y castillos que guarda- 
« ban las tierras» (1). 

Hemos visto los progresos que hizo la América española durante 
los sesenta primeros años que siguieron la conquista, con datos saca- 
dos de Herrera, Gomara, Torquemada, Lozano y otros historiadores 
dignos de crédito: ahora vemos de que modo se creó 1$ fuerza moral 
que por espacio de tres siglos mantuvo la tranquilidad y promovió la 
riqueza y bienestar en las colonias de un vasto Continente. 

(1) . Aunque haya alguna exageración en lo que dice el autor de la Monarquía In- 
diana, puesto que siendo fraile debía tratar de encarecer los servicios que prestaban él y 
mis compañeros, habremos de convenir en que el buen virey Mendoza debió hablar en 
tales ó en parecidos términos. 

Leyendo la historia de todas las naciones de Europa, se ve cómo trataban á los pai- 
sanos de los campos los soldados del siglo décimo sesto. Al tratar de la conquista, aun- 
que no hemos tratado de ocultar los desmanes de los soldados españoles, hemos hecho 
ver que procedieron en América con mas cordura que los soldados que hacían la guerra 
en las naciones europeas. , 

Lo mismo pudiéramos decir délos soldados que, terminada la conquista, se colocaron 
en varios puntos. Casi todos tomaban mujeres -indias, cultivaban las tierras inmediatas 
al punto fortificado y ejercían alguna industria. Hoy mismo muchas villas importantes 
«leí Continente conservan el nombre de Guardia*, porque la guardia militar se transfor- 
maba en pueblo. No procedían tthi en Eulos soldados de los dcstacropa amento*. 
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Los mestizos estaban al nivel de los españoles en materia de co- 
nocimientos, y muchos indios de raza pura fueron sacerdotes sabios y 
virtuosos, y celosos maestros y misioneros. De los colegios y universi- 
dades de America salieron ya en aquel primer siglo de la dominación 
española hombres eminentes, como el peruano Salazar, el chileno Aíias- 
;o y Garcilaso Inca, nacidos y educados en el Perú. £1 últmo pasó á 
España á acreditarse de eminente escritor, cuando había en ella los 
'tías eminentes escritores que hemos tenido. 

El clero español favoreció los enlaces legítimos entre las dos ra- 
zas vencedora y vencida, educándolas con igual cuidado y procurando 
que no se aborreciesen. Tres generaciones de indias y mestizas bien 
educadas por las beatas y monjas, en cincuenta años emblanquecían y 
ennoblecían miles de familias. Bernal Díaz del Castillo, como en otra 
parte se ha dicho, antes de morir conoció muchas grandes señoras de 
Méjico, célebres por sus virtudes, talentos y hermosura, que eran biz- 
nietas de las doncellas salvajes que los vecinos de Zempoala y Tlasca- 
la regalaron á los soldados de Cortés cuando iban en camino para con- 
quistar á Méjico (1). 

Cuando tratemos del sistema de educación que se adoptó en las 
colonias españolas, veremos la importante parte que tomó en ella el 
clero y el fruto que sacó de su trabajo. 

Los obispos y el clero secular; los hijos de Francisco de Asi*; las 
beatas de San Agustín y las monjas de varios hábitos habían trabajado 
con actividad y acierto, empleando los medios mas acertados para lle- 
nar el objeto á que aspiraba el sacerdocio español cuando se descu- 



(1 ) En setiembre de 1519, loa espauoles hicieron la paz con los indios de Tlapta- 
lu. Según Bernal Diaz del Castillo, Xicotencal el viejo dijo á Cortés: 

• Malinche, porque mas claramente conozcáis el bien que os queremos, y deseamos 

• en todo contentaros, nosotros os queremos dar nuestras hijas para que sean Tuestras 

• mujeres, y hagáis generación, porque queremos teneros por hermanos, pues sois tan 

• buenos y esforzados. » 

Con la joven que tomó Pedro de Al varado, tuvo familia: «é una hija que se dice 

• Di Leonor, mujer que ahora es de D. Francisco de la Cueva, buen caballero, primo del 
«duque de Alburquerque, e ha habido de ella cuatro ó cinco hijos muy bueno» caba- 

• lleros: y aquesta dofia Leonor es tan escelente señora, en fin, como hija de tal padre, 

• que fué Comendador de Santiago, Adelantado y Gobernador de Guatemala; y por la 

• otra [«ai-te de Xicotencal, gran señor de Tlascala, que era como rey. » 

Teniendo en cuenta estos pasajes, se podrá calcular cuantas familias distinguidas 
liabia en 1580 descendientes por parte de madre de las indias que desde 1493 si* enla- 
vjiban con los españoles de todas clases y que los frailes y las monjas educaban en ñus 
escuela*. En 1510 ya hubo mestizas de 1C aucs: en 1526 cuarteronas do la misma rilad y 
en 1540 blancas de origen indio. 

9 
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brió el Nuevo Mundo, secundando por completo las profundas miras 
de I03 Reyes Católicos. El terreno [de la América estaba bien prepa- 
rado para recibir obreros mejor organizados, con directores y maestro» 
de mas talento, mas elevadas ideas y mas enerjía que ellos para dar 
impulso á la obra empezada. Estos obreros mas enérjicos, mas sabios 
y mejor organizados que los franciscanos, dominicos y otros sacerdo- 
tes, desembarcaron en varios puntos de! Continente: eran los hijos de» 
Ignacio de Loyola. 
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CAPITULO l\. 



La Compafiía de Josas en América. 



Aunque todos los lectores ilustrados deben conocer l.i vida del fun- 
dador de la Compañía de Jesús, creemos oportuno dedicarle algunos pár- 
rafos de esta obra, persuadidos de que solo recordando bien los rasgos 
característicos del Maestro, se puede apreciar debidamente las obras y 
los trabajos de los discípulos. Y bueno será declarar ante todo que, á 
nuestro juicio, los misioneros jesuitas que desde mediados del siglo 
décimo sexto pasaron al Nuevo Mundo, no pueden ser responsables de 
lo que hicieron sus hermanos que se quedaron en Europa. Escusado, 
pues, será buscar juicios encontrados en un trabajo destinado á dar una 
idea de la parte que tomó la Compañía de Jesús en la grande obra de 
civilizar la América. 

Ignacio de Lovola, hijo de una noble familia vascongada, era un 
joven y elegante militar que habia sido paje de los Reyes Católicos. 
En el auo de 1521, y al cumplir los treinta de edad, Ignacio fué heri- 
do en la brecha que los franceses habían abierto en el muro del casti- 
llo de Pamplona. Dueño de esta fortaleza,, el general francés, que 
habia admirado el valor con que Ignacio la defendía, le puso en liber- 
tad para que fuese á curarse en el seno de su familia. En el castillo de 
Loyola dio Ignacio pruebas de estraordinaría energía: á fin de obtener 
una curación mas perfecta, se hizo romper y aserrar dos veces el hue- 
so de una pierna. Mientras permaneció en cama, leyó la vida de Nue»- 
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tro Señor Jesucristo y la de varios santos, y se asegura que desde en- 
tonces hizo voto de abrazar la vida monástica. 

Una vez. curado, hizo un viaje á la corte, y en seguida se dirigió 4 
Cataluña: confesó y comulgó en el monasterio de Monserrat, colgó 
en la pared del templo su fina armadura; repartió entre los pobres *us 
lujosos vestidos; cubrióse con un sayal y entró en una cueva de las in- 
mediaciones de Manresa, donde permaneció orando por espacio de sie- 
te meses. Dirigiéndose luego á Barcelona, se embarcó para Tierra- 
Santa, y después de haber orado sobre el Santo Sepulcro, regresó á la 
capital de Cataluña. 

Queriendo dedicarse á la predicación del Evangelio, y conociendo 
que le faltaban los conocimientos necesarios para hacerlo con provecho, 
con una fuerza de voluntad de las mas raras, emprendió los estudios 
que se exigían a los jóvenes que se dedicaban al sacerdocio. £1 mili- 
tar valiente y elegante, el cortesano querido de las nobles señoras, á 
los treinta y tres años de edad, vestido con sayal, empezó á estudiar 
la gramática latina en una escuela pública de Barcelona, rodeado de 
muchachos traviesos que se divertían á su costa. Ignacio de Loyola de- 
mostró poseer tanta energía como Francisco Pizarro, quien, justa- 
mente en aquel mismo año, se quedó con solo once hombres en la Isla 
Gregoria ! 

Habiendo terminado los estudios de gramática y filosofía, Ignacio 
trató de predicar, pero encontró dificultades para conseguir la licen- 
cia, y en seguida dejó á España. En 1528, y cuando contaba treinta y 
siete años de edad, se reunió en la capital de Francia con Francisco 
Xavier, hidalgo navarro; Santiago Lainez, hijo de Almazan; Alfonso 
de Salmerón, de Toledo; Pedro Fabre, saboyardo; Nicolás Alfonso, 
natural de Bobadilla, y Ramón Rodríguez Azando, portugués. Estos 
siete hombres juraron en Montmartre trabajar juntos en favor del cato- 
licismo. ¿Qué pensaban hacer aquellos hombres desconocidos? Única- 
mente se sabe que así empezó una sociedad de las mas célebres, si no 
la mas célebre de cuantas se han visto en el mundo. 

De Paris se dirigieron á Roma, y á pesar de la oposición que les 
hicieron los doctores de las universidades, á pesar de la mala volun- 
tad de ios magistrados y de algunos eclesiásticos, los siete compañeros 
hicieron prosélitos y recibieron todos las Sagradas Ordenes. Al cabo 
fie poco tiempo se afiliaron á la pequeña sociedad muchos sacerdotes, 
y entre ellos algunos que ocupaban cátedras en las mas afamadas uni- 
versidades de Europa. Ignacio alcanzó protección de la Corte de Ro- 
ma, y en el año de 1540, el Sumo Pontífice aprobó las Constituciones 
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de la Compañía, que se llamo de Jesús. Procedióse á la elección de su 
primer general, y los votos de todos los Padres fueron para Ignacio de 
Loyola (1). 

El rey de Portugal concedió licencia á los jesuítas para fundar un 
colegio en Coimbra; pero en Francia y en España, á pesar de haber 
aprobado el Papa las Constituciones de la Orden, no pudieron esta- 
blecer colegios tan fácilmente. Entre tanto, Francisco Xavier y otros 
Padres de la Compañía de Jesús se embarcaron ya para ir á predicar el 
Evangelio y a buscar la palma del martirio en las colonias portugue- 
sas de la India. 

El Padre Baltasar de Pinas, natural de Cataluña, había entrado 
en la Compañía de Jesús á la edad de veinte y tres anos — en 1549 — 
habia conocido á San Ignacio de Loyola, á San Francisco de Borja y 
á San Carlos Borromeo; habia ocupado cátedra en varias universida- 
des, Jiabia intentado fundar un colegio en Zaragoza, y pasaba por uno 
de los» mas elocuentes oradores de su tiempo. Deseando encontrar cam- 
po á propósito para ejercer su ministerio con provecho, se embarcó pa- 
ra la América Meridional, donde no permaneció mas tiempo que el 
necesario para esplorar el terreno: regresó á España y se volvió á em- 
barcar para el Nuevo Mundo, con el titulo de Superior del Peni, acom- 
pañado de veinte y nueve sacerdotes y muchos hermanos novicios de 
la Compañía. 

Llegaron á la ciudad de Panamá y empezaron á predicar con mu- 
cho fruto: entre los compañeros del Padre Pinas habia sacerdotes de 
gran mérito. El mismo buen resultadoalcanzaron sus sermones en las 
villas y ciudades de Quito y el Perú, donde se dirigieron en segui- 



(1) Ignacio, antt*a de su viaje á Tierra Santa, escribió los Ejercicio» Espiritual?* 
y mas tarde las Constituciones de la Compañía, de su propia mano y en lengua española. 

■ Ninguna obra salida de mano de hombre, dice Chrctineau Joly, excitó tantas dis- 
cusiones, ni fué sometida á tan minuciosos exámenes, corno lo que contiene las Consti- 
tuciones y declaraciones de la Compañía de Jesús. » 

Hablando de la misma obra, que asombró á la corte romina, y que se ha seguido 
con tanta exactitud, añade: 

« En el fondo de todas estas leyes déjase traslucir, casi sin advertirlo Lo}ola, el i-e- 
cuerdo de las costumbres y las maneras de su país. Mas de un artículo de estas Constitu- 
ciones parece arrancado de los fueros de Vizcaya. Mas de una disposición tiene un resa- 
bio mayor ó menor de aquella especie de Cortes ó estatutos provinciales, de que tan ce- 
losos los españoles se mostraban.» 

En 1540 los Cardenales y el Papa creian que no era muy conveniente crear nuevas 
órdenes religiosas; mas la lectura de las Constituciones de la Compañía de Jesús les cau- 
só tanta impresión, que aprobaron el nuevo instituto sin variar de opinión respecto á las 
órdenes religiosas. 
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da. La llegada de los Padres de la Compañía de Jesús á la América 
meridional fue un acontecimiento notable, mejorándose las costum- 
bres, porque con los elocuentes discursos y con el fervoroso celo de 
aquellos sabios, los viejos soldados y los nuevos colonos, los emplea- 
dos y hasta los eclesiástico?, hacían confesiones generales y adoptaban 
mejor vida. Los Padres de la Compañía de Jesús adquirieran crínele 
influencia, y en menos de dos anos fundaron colegios en Quito, e¿; Li- 
ma, en el Cuzco, en el Potosí y en Concepción de Chile. Algunos de 
aquellos colegios adquirieron muy pronto la importancia de escuelas 
de primer orden. Y los generales de la Compañía, San Francisco de 
Borja y Lainez, mandaron continuamente al Superior del Perú nuevos 
refuerzos de sacerdotes y novicios. 

Los jesuítas, con su actividad y su saber, con*su fervoroso celo y 
con la severidad de sus costumbres, contribuyeron poderosamente k 
fundar y á consolidar la fuerza moral del clero en las colonias españo- 
las. Apenas aquellos sabios varones, que habían ocupado cátedras en 
las primeras universidades de Italia, Francia y España, abrieron sus 
colegios, la juventud americana blanca, mestiza é india corrió á tomar 
asiento en sus aulas. No fue sembrada la ciencia de los jesuítas en ter- 
reno estéril: los ricos frutos no se hicieron esperar mucho tiempo: gran 
número de discípulos de los jesuítas entraron en la Compañía y la hon- 
raron. El Padre Pedro Añasco, nacido en Lima en 1550, y educado en 
su ciudad natal en el colegio de los jesuítas, fué tan sabio y tan virtuo- 
so como sus mismos maestros. Dice del Padre Añasco el historiador 
Lozano, que podia compararse á Cicerón por sus vastos y profundos 
conocimientos y por su arrebatadora elocuencia. El Padre Pedro Ló- 
pez de Salazar, nacido en la Concepción de Chile, fué uno de los mi- 
sioneros mas sabios y mas activos que tuvo después la Compañía de 
Jesús en aquellos países. Además de estos y otros hijos de América 
que entraron en la Compañía, los jesuítas, en los primeros quince ai os 
que tuvieron colegios en la América meridional, educaron miles de jó- 
venes que con sus talentos honraron las colonias y la metrópoli en to- 
das las carreras, según veremos al tratar de la educación pública. 

Aquellos sabios, que tan bien sabían enseñar las mas sublimes cien- 
cias, desempeñaban un ministerio mas humilde y mas penoso que el de 
las cátedras en los colegios. Sin desdeñarse de aprender los dialectos de 
los indios, escribían gramáticas, vocabularios y catecismos, los bacian 
imprimir en sus imprentas, y emprendían misiones á las tribus de los 
indios. Lo mismo en el Perú que en Nueva España, en Quito como en 
el Tucuman, los jesuítas siguieron el mismo sistema, y en todas partes 
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con buen resultado. En algunas comarcas su celo les costaba la vida; 
pero el jesuita que moría á manos del salvaje era inmediatamente 
reemplazado por otro jesuita que, dejando la tranquilidad del colegio, 
corría á los desiertos á reducir indígenas. Los jesuítas solo abandona- 
ron las misiones de la Florida, empezadas en 1567, y menos por temor 
i-A hambre y á las flechas de los salvajes, que por no poder resistir á 
•ü* correrías que á sus misiones hicieron los piratas protestantes (1). 

Mientras que en los colegios de las ciudades los jesuitas daban á 
la juventud americana una educación mas perfecta que los religiosos 
de las demás órdenes, en las comarcas que estaban todavía ocupadas 
por los salvajes adoptaron también sistemas mucho mejores para difun- 
dir la religión de Jesucristo. Largo y penoso fué el trabajo; pero mas 
grande fué el celo de los jesuitas. 

El Padre Baltasar de Pinas, como Superior del Perú, de cuyo vi- 
reinato dependían las tierras de Tucuman, del Paraguay y del Rio de 
la Plata, dispuso que desde Chile y desde el mismo Perú, atravesando 
las cordilleras de los Andes, los Padres de la Compañía hicieran mi- 
siones por aquellas dilatadas tierras. En 1583 y 1584 los misioneros je- 
suitas empezaron la predicación por Santiago del Estero. La población 
en aquellos países era de indios, con bastantes blancos y mestizos es- 
tablecidos entre ellos. Los castellanos eran procedentes, unos del Perú 
y de Chile, (fugitivos desde la época de las guerras civiles é hijos de 
los conquistadores) y los otros colonos del Paraguay ó del Rio de la 
Plata. Los misioneros jesuítas encontraron entre aquella gente gran 
relajación de costumbres: los blancos y los mestizos hablarían castella- 
no, pero vivirían poco mas ó menos como los indios, desde que los jó- 
venes habian nacido allí y los españoles y peruanos de alguna edad 
hacia cuando menos treinta años que vivían en aquellos apartados ter- 
ritorios. Los jesuitas no desmayaron: los Padres Ángulo, Gutiérrez y 
Barcena empezaron sus predicaciones; llamaron nuevos sacerdotes, fun- 
daron iglesias y escuelas, aprendieron los dialectos de los indígenas, y 
con su constancia y buen trato convirtieron en buenos cristianos á los 
indios y á sus agoreros y caciques. 



(1 ) Como no escribimos la historia de la Compañía de Jeras, no hemos de deta- 
llar las persecuciones que sufrieron los jesuitas en el mar y en tierra: nos bastará decir 
que en un buque portugués, atacado por un corsario protestante, murieron treinta y siete 
jesuitas que pasaban á reducir á los salvajes del Brasil. Los trece primeros jesuitas qae 
llegaron al Paraguay, como luego veremos, fueron molidos á palos por la tripulación 
del ingles Cawendish y abandonado* en una lancha. En la Florida, los corsarios pro- 
U-Jt&r.us arrasaban l&e colonias y ahorcaban ¿ cnantos españoles caían en sus m&ooft. 
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Siguiendo su misión, llegaron los jesuítas á la ciudad de Córdova 
de Tucuman, donde con sus buenos consejos lograron apaciguar los 
ánimos, cuando los colonos estaban muy disgustados por la mala admi- 
nistración del gobernador Hernando de Lerma. El obispo de Córdova 
era portugués de nacimiento, pero educado desde niño en la ciudad de 
Lima por los jesuítas. Con el auxilio de sus antiguos maestros, el buen 
prelado puso en cSrden la diócesis, y consiguió del virey del P^ru que 
se destituyese al aborrecido gobernador Hernando de Lerma. 

Diez años pasaron los jesuítas del Perú en sus trabajos apostólicos 
por las tierras del Tucuman, recorriendo un pais cuya superficie es 
casi tan grande como la mitad de Europa. Además de los antes citados, 
se distinguieron por su celo y sufrimiento los Padres Romero, Valdi- 
via, Monroig, Barzallana y el peruano Añasco; siendo lo mas admira- 
ble que algunos de aquellos misioneros eran ancianos de mas de sesenta 
años. Profunda impresión debía causar en el ánimo de los indios el ver 
á aquellos viejos sacerdotes, que, cargados de los libros, los ornamentos 
y los vasos sagrados, llegaban á I03 toldos y cabanas, les hablaban en 
su lengua y hacían llorar y pedir perdón á los viejos soldados y colo- 
nos españoles, tan valientes y tan enérgicos. Los indios del Tucuman 
se reducían como hemos dicho, y en todas partes se debió su reducción 
al imponente celo de los jesuítas, que empezaban convirtiendo á los 
blancos y mestizos mas corrompidos en hombres humildes y virtuo- 
sos (i). El Padre Barcena emprendió misiones de centenares de leguas 
y aprendió muchos dialectos de los indios, cuando ya pasaba de seten- 
ta años de edad. 

Los Padres de la Compañía de Jesús, que tanto bien hacían á los 
blancos y á los indios de la América, no podían dejar sin protección y 
sin consuelo á los pobres africanos. No descuidaron por cierto esta cla- 
se desgraciada. En Cartagena de Indias, el Padre Claver fué el aboga- 
do, el médico y el sacerdote de los negros. Con su predicación y su» 
consejos obligó á los dueños de esclavos á cumplir con estos lo que la 
Ley de Dios tiene mandado; enseñaba la doctrina hasta á los bozales, 
y administraba los sacramentos á libres y esclavos con celo y activi- 
dad incansables; el Padre Claver los curaba, pasando horas enteras en 



(l) Los que no conocen el nuevo Continente no pueden formarse ¡di-a twacta de lo 
que eran aquellas misiones, que duraban anos, porque no saben que atravesaban los mi- 
sioneros, á pié y con el equipaje al hombro, centenares de leguas de territorio desierto. 
Para dar una idea de la extensión de las tierras del Tucuman, por ejemplo, nos bastará 
'decir que hoy la república argentina tiene capitales de provincia que diatan mas de qui- 
nientas leguas de la capital de la república. 
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las pobres habitaciones de los enfermos, aunque el resto de los hombrea 
huyese por temor de la lepra y de otras enfermeda4es contagiosas que 
con frecuencia atacaban k los infelices africanos (1). 

El Padre Diego de Torres, uno de los mas sabios y activos miem- 
bros de la Compañía, como visitador y agente del Superior del Perú, 
recorría de continuo los colegios de la América Meridional y en otras 
partes trabajaba en pro de los indios y de los negros. Estos, por dispo- 
sición del Padre Torres, fueron empadronados y divididos en parro- 
quias, y se nombraron curas en todas para que enseñaran la doctrina, 
administrasen los sacramentos y protegiesen á los africanos libres y es- 
clavos. Y aquellos jesuítas, sabios, prudentes é influyentes, nunca se 
empeñaban en vano por los desgraciados. Los dueños de esclavos, los 
ricos y señores, nunca desatendían las amonestaciones, los consejos, ni 
las demandas de aquellos verdaderos ministros de Jesucristo, que pe- 
dian compasión y limosnas para los desgraciados. 

Si bien es cierto que el principal objeto que tenian en vista los 
Padres de la Compañía de Jesús era la propagación del Evangelio, por 
medio de la predicación y de la educación de la juventud, no se olvi- 
daron de emplear sus vastos conocimientos en promover el adelanto 
material y en fomentar la riqueza de los pueblos de América. Hom- 
bres de saber, de acción y de esperiencia, ios jesuítas comprendieron 
que, cuando los pueblos adquieren el bienestar material y aumentan 



(1) El historiador francés Chretineau Joly tributa grandes elogios al Padre Cla- 
yer, honra de Cataluña. 

Varios pasajes de Lozano demuestran lo que hicieron los jesuítas en favor de los ne- 
gros. En Chile, dice, los cuatro primeros padres que hicieron allí misión se repartieron 
el trabajo: Valdivia cuidaba de los indios, Vela dejos negros, Olivares y Aquibra de cas- 
tellanos. — El Padre Diego de Torres llegó i Potos! cuando había seis mil negros: loa 
hizo empadronar, les nombró cura y fué su protector decidido. Vuelto de España á la 
América, el mismo Padre Torres encargó al Padre Sandoval la educación de los negros 
de Cartagena. Sandoval fué un verdadero apóstol. Había siete mil negros, y fueron 
atendidos como los blancos por los párrocos de las cuatro parroquias. Torres empadro- 
nó á los negros recorriendo todas las casas personalmente. 

Los Padres Romero, Melgar y Duarte, este último hijo de la Nueva Granada, te 
embarcaron en Panamá para Lima en un buque cargado de negros: los jesuítas durante 
la travesía escribieron libros en lengua mandinga para ensenar la doctrina á los negros 
del Perú y de Quito, de quienes eran protectores decididos. 

El Padre Torres, como visitador de los colegias, tuvo muchos altercados con los 
daeoos de esclavos negros* pero al fia, dice Lozana, los jesuítas consiguieron que loa 
amo* te acordasen que era necesario salvar las almas de los esclavos. 

¡ Cuáa felices eran los de las cois nías españolas en el sigla décimo sests y déoisn» 
sétiotov gracias á las preocupadme» de sus asías! 

10 
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en riqueza, si son sabiamente dirigidos se moralizan, se ilustran y se 
afirman en sus creencias religiosas. Por esto los jesuítas procuraron 
enseñar en sus colegios las ciencias que mas pudieran contribuir al au- 
mento de la riqueza privada y pública. Cada casa-colegio de la Com- 
pañía era una escuela de ciencias aplicadas y aplicables á las artes y 
oficios, y cada una de sus quintas podia considerarse como una «Gran- 
ja-Modelo, d Las ciencias naturales y exactas» entonces poco atendidas 
en Europa, fueron cultivadas en el Nuevo Mundo, como veremos lue- 
go, desde que la Compañía de Jesús estableció sus primeros colegios. 
Bajo la ilustrada dirección de los Padres, en toda la América se acli- 
mataban plantas exóticas, se mejoraba el cultivo de las indígenas, se 
beneficiaban varias materias, se establecían fábricas, se montaban má- 
quinas, se inventaban aparatos, y se estudiaban los medios de sustituir 
muchas cosas del viejo mundo con las que las colonias producían.. To- 
davía hace pocos anos, en muchas comarcas del Nuevo Continente, se 
fabricaba azúcar, se beneficiaba el añil, se trabajaba la pita, el cáñamo 
y el lino, se teñían ropas y se fabricaba jabón por el método de bs jesuí- 
tas (1). Estudiando la gelogía, la botánica y la química, los Padres de 
la Compañía de Jesús podían enseñar á los artesanos é industriales el 
partido que podían sacar de los minerales, plantas, cortezas y resinas 
que las colonias producían. 

Dejando para después la exposición de lo que hicieron los jesuítas 
en los pueblos de Misiones que redujeron, organizaron y gobernaron 
por sí mismos, terminaremos este capítulo resumiendo los trabajos que 
llevaron á cabo en los reinos y provincias del Nuevo Mundo que esta- 
ban bajo la jurisdicción de los vireyes y gobernadores. 

En las Antillas no redujeron tribus salvajes, porque cuando el Su- 
mo Pontífice aprobó la orden, jffno los había en aquellas islas. En cam- 
bio, tan pronto como llegaron á sus playas, mejoraron las costumbres de 



(1) En 1852, cuando de resultas de las guerras entre Rivera y Oribe, el estado 
de Montevideo había quedado sin ganados, y por consiguiente, los hombres del campo 
reducidos á la miseria, nos encontrábamos en el rio Negro, uno de los afluentes del 
Uruguay, y vimos machos viejos gauchos que hacían barrilla, en parajes donde cierta 
planta era muy abundante, y de dtnde te tacaba en tiempo de lot jesuíta*. 

Hoy los ingleses sacan de varias partes de América una planta que sirve para cur- 
tir lot cueros, y muy acreditada desde el tiempo de los jesuítas. 

En las islas de Panamá hay bosques de duraznos plantados por los jesuitafi, r lo mis- 
mo de membrillos: pueden cargarse buques de fruta á su tiempo y se hacían inmensas 
cantidades de dulces. 

La yerba mate, de üm general íC!»no en la America del Sur, la empezaron á pre- 
parar loa jffiu'íín. 



I.A i:OÍ.OMZACJO\. 75 

los coionosj dieron mejor educación á la juventud y suavizaron la suerte 
de lo* esclavos. Desde las Antillas hicieron varias tentativas para re- 
ducir los indios de la Florida. Muchos padres murieron, como el Padre 
Pedro Martínez, á manos de los salvajes: sin embargo, como en Chile». 
en el Tucunian y en otras partes de la Florida hubieran conseguido su 
objeto, ti como se ha indicado ya, los protestantes no hubiesen hecho 
i e petidas expediciones contra todos los establecimientos españoles en 
aquella Península (1). 

El Padre Pedro Sánchez, que había sido catedrático de la Univer- 
sidad de Alcalá, en 1571 fué nombrado Provincial ó Superior de los je- 
suítas en Nueva España, y pasó á ocupar su destino acompañado de do- 
ce sacerdotes de la Compañía. Desde Veracruz á Méjico, fueron aque- 
llos Padres detenidos en todas las poblaciones importantes, é invitados 
á fundar colegios. Según nos dice el Padre Alegre en su historia de la 
Compañía de Jesús en Méjico, el cacique Tacuba se presentó al Padre 
Sánchez, diciéndole que, en agradecimiento á la fe que les habían 
traído los españoles, sus indios de Tacuba querían levantar la primera 
casa de jesuítas en Nueva España. Un labrador entregó catorce mil 
pesos, y el virey D. Martin Enriquez proporcionó el resto de los fon- 
dos para levantar en Méjico el Colegio Máximo. 

Muy pronto, en 1574, establecieron estudios mayores y diez becas 
pw* estudiantes pobres; recibiendo en seguida novicios eclesiásticos y 
seglares. En Zacatecas, Pescuaro, Oajaca y otras ciudades se fundaron 
colegios, y ¿uando Nueva España sufrió la gran peste, los jesuítas 
competían con el obispo, los canónigos y demás sacerdotes y con el 
virey y los magistrados, en la noble tarea de auxiliar espiritual y tem- 
poralmente á los enfermos ricos y pobres. Los jesuítas contuvieron la 
desmoralización con sus sermones; y con sus trabajos del confesonario 
se hicieron muchas restituciones, dice Alegre, y se deshicieron muchos 
tratos deshonestos. Los jóvenes de catorce años, educados por los je- 
Fu itas, dice el historiador veracruzano, « sobrepasaban á los de todos 



(1) Seguu el Padre Xavier Alegre, jesuíta hijode Veracruz, Felipe II, en 1566, pi- 
dió á Francisco de Borja, general de la Compañía, que mandase una misión á la Florida. 

De&pucs de varias tentativas «lesgraciadas, fué cuando los jesuítas pasaron de la Ita- 
liana á la Nueva España. 

Así como para referir los hechos de los jesuítas en la América Meridional, y en 
particular los del Tucuman y Paraguay, tenemos en gran cuenta lo que dice el Padre 
lozano, respecto á las Antillas y la Nueva España nos referimos especialmente al Padre 
Alegre, li^jo de 'Méjico, y que por orden superior escribió la historia de la Compañía 
de Jtijus en la Nueva Rapaua, empezándola en Italia después de la repulsión de 1a 
Comp£»r :#-.. 
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países. » Como en la América Meridional, los jesuítas emprendieron 
misiones á tierras del Norte de Méjico, ocupadas por salvajes, y en to- 
das partes obtenían buenos resultados: estudiaron seriamente las len- 
guas mejicanas, maraguatt ú otomi: por esto sus misiones fueron de tan- 
to provecho. 

Ya veremos cómo del colegio de jesuíta* de Méjico .salió escrito 
el curso de filosofía que se mandó adoptar como obra de texto de la 
famosa Universidad de Alcalá de Henares, y que mereció los mas gran- 
des elogios de todos los sabios de España y de Roma. 

Según nos dice el historiador francés Mr. Chretineau Joly, y lo 
dice con verdad, los jesuítas de Méjico, no contentos con las pruebas 
de abnegación que habían dado, colocándose al lado de los apestados y 
prestándoles toda clase de auxilios, crearon un sistema permanente de 
auxilios para los enfermos. A este fin organizaron la orden ó herman- 
dad de San Juan de Dios y fundaron hospitales á su costa, donde se 
recibían los enfermos pobres, los cuales eran cuidados por los Herma- 
nos y á costa de la Compañía de Jesús. La piadosa institución de los 
Hermanos de San Juan de Dios desde Méjico se estendió por toda la 
América Española y por la metrópoli, bajo la sabia dirección de los 
padres jesuítas. 

Resumiendo lo dicho: en la América Meridional, los jesuítas, des- 
pués de haber fundado colegios en el Perú, Quito y Chile, penetraron 
denodadamente en los desiertos territorios del Tucuman y hasta las 
montañas donde tienen su origen el Amazonas y el Pilcomayo, fundan- 
do establecimientos que llegaron á ser reducciones florecientes en las 
tierras -que hoy están en poder de los salvajes. En el Brasil regaron los 
jesuítas con su sangre los primeros establecimientos de los portugue- 
ses: luego redujeron muchas tribus, las que se sometieron á los gober- 
nadores, y se formaron con ellas los únicos pueblos que por muchos 
anos conservaron en el Brasil los portugueses, Al Sur de Chile, en el 
pais de los araucanos, después de la muerte del Padre Antonio López 
y otros que fueron asesinados por los valientes salvajes, los Padres de 
la Compañía consiguieron establecerse en aquellas tierras y hacerse es- 
cuchar de los araucanos. Muerto el Padra Urea, I09 Padres Añasco y 
Barcena fundaron pueblo en donde su compañero acababa de ser ase- 
sinado: hasta en la Araucania los jesuítas ensancharon los limítesele la 
dominación española. Es verdad que su celo era incansable: aquellos 
valerosos ancianos, una vez terminada una misión que duraba algunos 
anos y que se estendia á quinientas leguas de distancia de su mas próxi- 
ma casa, en vez de solicitar descanso, siiplicaban á los superiores que 
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les permitiesen volver 4 la penosa vida de la misión; hasta que Dios 
les premiara con la palma del martirio! 

Sea cual mere el proceder de los jesuítas en Europa» nadie podrá 
negar que I09 que pasaron al Nuevo Mundo desde 1555 hasta 1585, so- 
lo tuvieron en vista La mayor gloría de Dios; lema que habia adopta- 
do, al emprender sus trabajos, el hombre extraordinario que fundería 
Compañía. Sus hijos, que pasaron á las Indias, fueron dignos hijos de 
tal padre: lo que ellos hicieron en los primeros treinta anos de misión 
nunca lo harán individuos ni corporaciones que obren tan solo por la 
esperanza de mundanas recompensas. 

Ahora nos toca hablar del Imperio que la Compañía de Jesús fun- 
dó en una de las mas bellas comarcas de la América. Veamos lo que 
era aquella república cristiana, que, según la espresion de un escritor 
célebre, recordaba los primeros tiempos del cristianismo. 
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CAPITULO X. 

,Lo8 Jesiitas en el Paragasy. 

« No queremos hacer comparaciones, pero pregúntese al indio del 
« Paraguay y al de la Pensilvania, y se verá cómo este bendice al cuá- 
«kero Penn y cómo el otro lanza una maldición contra los jesuítas.» 

* ¡Oh, San Ignacio de Loyola, orad por vos! » 

Mr. Adolfo Bucher, que dio fin al primer tomo de su Historia Dra- 
mática y Pintoresca de los Jesuítas con estas palabras, será un sabio 
de primer orden; pero escribió un disparate garrafal. 

No ignoramos que el rey de Inglaterra, no pudiendo pagar de otra 
manera los salarios que debia al almirante Penn, le cedió — no sabemos 
con qué derecho — los terrenos que recibieron el nombre de Pensilva- 
nia. No ignoramos que cuando el hijo del almirante agraciado visitó 
aquellas tierras, reunió debajo de un roble á los caciques indios y les 
hizo brillantes promesas. Los historiadores ingleses nos han conserva- 
do el poético discurso de uno de los jefes Lannv Lennapis, en el cual 
leemos estas hermosas palabras: « Wt tvill Uve in /ore with William 
«Penn and his children, as long as the moon and the sun shall endure. » 
Pero la historia nos dice — y Mr. Bucher no debia ignorarlo — que los 
ingleses esterminaron á los hijos del elocuente cacique, cuyos deseos 
eran de vivir en paz y amor con Guillermo Penn y con sv* hijos, mien- 
tras alumbrasen la ¡una y el sol (1). 

Si hoy existen por casualidad algunos descendientes de los Lan- 



(1) a Cuantas veces hemos' recorrido I09 Estados de Pensilvania, Mur>l:tnd, Delata- 
re y otros, que á pesar de ser de los mas poblados de la Union tienen tanto terreno per- 
dido, no hemos podido menos que lamentar la suerte de los indios estermi nados ó ahu- 
yentados, por no haber querido el fanático clero protestante convertir á Ion indígenas 
ni permitir que los colonos ingleses se enlazaran con idólatras. 



JUL COLONIZACIÓN. 79 

nj Lennapis, andarán errantes por las riberas del Missouri Amari- 
llo, todavía libres de los blancos: si se ks pregunta par el buen Cuákero 
seguramente que echarán una maldición, puesto que los descendientes 
de Penn desde 1681 los están persiguiendo como fieras, sin haber dado 
ningún paso para atraerlos á la Religión de Jesucristo, ni á los goces 
que brinda la civilización. Mientras tanto, si después de la espulsion 
de los jesuítas se hubiese preguntado á los indios por los Padres Cu- 
ras de las Misiones del Paraguay, á buen seguro que todos hubieran 
contestado con lágrimas en los ojos que eran unos santos varones, que 
los gobernaban con equidad y justicia, y que desde que ellos les falta- 
ban habian perdido la paz y la felicidad (2). 

Hechas estas comparaciones, ja que Mr. Bucher sin querer com- 
parar compara, vamos á esponer sumariamente lo que hicieron los je- 
suítas en el Paraguay. 

£1 Padre Juan Saloni, hijo de la Granadella, pequeño pueblo de 
Cataluña, después de haber pasado algunos años en las provincias me- 
ridionales del Brasil, donde redujo las varias tribus de indios que se 
llamaron Reducción de San Pablo (nombre que conserva hoy la pro- 
vincia), se embarcó para el Rio de la Plata con los Padres Leonardo 
Armini, napolitano; Tomas Filde, irlandés; Manuel Ortega y Esteban 
de Gran, portugueses. Apresados por el corsario inglés Cawendish, que 
por los años de 1587 cruzaba por los mares del Sur, los jesuítas fueron 
cruelmente apaleados y abandonados en una pequeña lancha, cerca de 
la boca del gran Rio, por I03 fanáticos protestantes. Llegaron á tierra 
por milagro; y atravesando desiertos de centenares de leguas, y cruzan- 
do por .entre feroces salvajes, pudieron llegar á Buenos Aires, cuya 
ciudad habia repoblado Juan de Garay con sesenta españoles en 1580, 
después de haber estado largos años abandonada. 

Apenas hubieron descansado un poco los Padres Saloni, Ortega 



(1) Hace pocos anos be encontraban todaría machos indios que fueron recogidos 
y educados en las Misiones de los jesuítas, lo mismo en California que en las fronteras 
de Tejas. En las orillas del Rio Grande ó Braro encontramos 4>ascando á un viejo de 
norenta y ocho años cuando menos: nos dijo que era uno de los últimos niños salrajea 

1 

recogidos por los Sant— Padrer. hablaba el castellano con notable perfección. 

Mr. Bucher se conoce que no tomó los datos como nosotros en buenas fuentes; si hu- 
biese subido á las Misiones del Paraná y del Uruguay; si hubiese estado en los Estados 
del Norte de Méjico, en Tejas, en las orillas del Déla vare, del Susquchanna y de otros 
ríos, quizá no se habría atrevido á emitir ciertas opiniones que puede desmentir cual- 
quier hombre sencillo que eonozoa ciertos hechos. 

Lo ha dicho Mr. Toequenlle, ni aun el talento puede suplir la falta de conocimien- 
tos de los hechos, cuaodo se trata de escribir sobre la historia. 
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y Filde, resolvieron pasar en misión á la capital del Paraguay, que era 
entonces la ciudad mas impártante de aquellas colonias. Caminando 
mas de seiscientas leguas, á causa de los rodeos, 7 predicando á los in- 
dios 7 á los españoles que encontraban, los tres padres jesuítas llegaron 
á la Asunción del Paraguay. Por los datos que nos ha dejado Antonio 
Herrera» esta ciudad debía contener «cuatrocientos vecinos castellanos 
"% y mas de tres mil hijos de ellos, nacidos en la tierra, llamados mesti- 
« zos. Obispo con jurisdicción de mas de cuatrocientos mil indios que 
« van multiplicando.* Acababa de ser atacada la población del Paraguay 
de la terrible epidemia que, según el mismo Herrera, diezmó la pobla- 
ción de la Aiftérica. Saloni con sus compañeros, el portugués Ortega y 
el irlandés Filde, se arrojaron entre los apestados de todas razas, pres- 
tándoles auxilios como enfermeros, como médicos y como sacerdotes. 
Según el historiador Lozano, los tres padres, durante la epidemia, en 
la Asunción y en los pueblos inmediatos, prestaron auxilios á mas de 
quince mil apestados. Poco después llegaron á la Asunción varios pa- 
dres de los que procedentes del Perú y de Chile habían hecho largas 
misiones en las tierras del Tucuman, y el Ayuntamiento de la capital 
proporcionó al Padre Juan Saloni los recursos necesarios para fundar uh 
colegio. Hicieron misiones á distancia de cien leguas de la Asunción, y 
redujeron muchas tribus de indios: el Padre Saloni se apresuró á dar 
cuenta de sus trabajos y resultados al Padre Baltasar de las Pinas, que, 
como Superior de la Compañía en la América Meridional, lo era suyo 
y de sus compañeros; y como ya entonces las comunicaciones entre los 
españoles del Paraguay y Rio de la Plata y los de Chile y el Perú eran 
muy frecuentes, el Padre Pinas pudo atender á las nuevas conquistas. 
Reforzado su personal, el Padre 8aloni emprendió misiones á Corrien- 
tes, y de allí pasó á las hermosas tierras donde la Compañía de Jesús 
debia organizar un estado que no ha tenido en el mundo modelo ni co- 
pia. En las orillas del alto Paraná, del Uruguay y del Ibicuy , los jesuí- 
tas organizaron varias reducciones de indios guaraní s. Sin duda fué en- 
tonces cuando el Padre Baltasar Pinas, Superior de la Compañía, por 
lo* informes que le mandaba por escrito su paisano Saloni, concibió la 
idea de organizar pueblos en aquellas apartadas regiones, sin mas auto- 
ridad que la de un cura jesuíta. No es posible saber lo que se comuni- 
caban aquellos dos enérgicos hijos de Cataluña: el Superior era un va- 
ron sabio y de gran influencia en la orden; el Padre Saloni, si no tenia 
tanto saber, era hombre de energía extraordinaria y buen observador. 
Sin ejnbargo, no habia llegado la hora de realizar su plan, si, como e 8 
de suponer, lo concibieron entonces. Los jesuíta • en el Paraguay esci- 
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taron celos, precisamente porque se hacían dignos del favor de los pue- 
blos, y Ibenm víctimas de las intrigas de sus enemigos. 

Según el historiador Lozano, los Padres Torres y Ortega fueron 
acusados ala Inquisición de Lima, pero salieron absueltos. Según el 
mismo historiador indica, debió ser entonees cuando el Padre Baltasar 
de Pinas hizo activas diligencias para fundar pueblos de misiones en 
los apartados territorios que el Padre Juan Saloni había esplorado, or- 
ganizándolos de modo que no hubiese en cada misión mas autoridad 
que la del padre Cura de la Compañía. Para conseguir la licencia que 
necesitaba, comisionó al Padre Diego de Torres para que pasase á Es- 
paña y Roma á fin de negociar con el rey, y de esponer sus proyectos al 
General de la Compañía. El Padre Torres desempeño bien su encargo, 
y obtuvo el permiso que solicitaba el Padre Pinas. Cuando este murió, 
en 1611, á los ochenta y cuatro años de edad, sesenta de jesuíta y cin- 
cuenta de Superior de la América Meridional, la Compañía de Jesús 
no solo era la corporación mas sabia y mas influyente del Nuevo Mun- 
do, sino que había fundado ya una república cristiana que crecía rápi- 
damente en población y estension de territorio, y que la Compañía go- 
bernaba y administraba con toda independencia (1). 

Procuraremos ahora dar una idea del gobierno en las Misiones del 
Paraguay, teniendo presente cuanto han escristo amigos y enemigos de 
los jesuítas, y recordando cuanto nos han contado, en las riberas del 
Paraná y del Uruguay, muchos ancianos bien informados de lo que pa- 
saba en los pueblos de Misiones antes de 1770 (2). 

(1) £• eyidente que quien trazó el plan de gobierno y administración debió ser urn 
tibio eminente, gran conocedor de los hombres y de sos pasiones, y sobre todo profundo 
observador de los hábitos, tendencias y necesidades de los indios. Baltasar de Pinas, muy 
superior á Juan Saloni en conocimientos, por su carácter de jefe de los jesuítas del Perú, 
y por haber solicitado la fundación de las misiones, debe ser considerado como el autor 
del código político, social y religioso del imperio jesuítico. En el sistema de gobierno de 
las misiones, como en la obra de Loyola, se dejan yer señales del pais donde el autor 
había nacido. 

La tendencia á la igualdad de derechos y deberes, la, obligación de trabajar y todos, 
la ciega obediencia á la fuerza moral, eran y son todaría rasgos muy prominentes en la 
fisonomía moral de los hijos de Cataluña. Diremos, sin embargo, que el Superior del 
Perú, al trazar el plan de gobierno para su república cri*tiana t turo presente todo le 
bueno que había en el Pera, donde él estaba, durante la dominación de los Incas. 

Esto solo bastaría á demostrar que Baltasar de Pinas fué quien dio las leyes que se 
obterraron en las misiones del Paraguay por espacio de dos siglos, y muchas de las 
cuales están en yigor ahora mismo. 

(2) Cuando en 1839 desembarcamos por Tez primera en las playas del Rio de la 
Plata, TÍTian todavía bastantes hombres que se acordaban de la c spulsian de los jesuítas, 
que tuyo lugar en 17C7. Como desdo este afio hasta ei de 1110, los pueblos de Misione» 

It 
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El Padre encargado de reducir una tribu, después de haber apren- 
dido bien la lengua guaraní, se dirigía á los toldos, acompañado de al- 
gunos indios ya convertidos. £1 misionero reuníalos salvajes, les habla' 
ba en su lengua, se hospedaba en la choza de los jefes, y procuraba en- 
señar á leer á los jóvenes, ja que al efecto traía libros y catecismos en 
lengua guaraní. Los indios aprendían simultáneamente y con igual sor- 
presa las verdades de la religión y el significado de aquellos caracteres 
escritos, para ellos desconocidos. A los pocos meses, el misionero había 
conquistado el respeto de los indios, y luego empezaba á bautizar y ad- 
ministrar los demás sacramentos; mientras tanto ya se construían la 
iglesia con sus altares y la escuela, y la toldería de salvajes se tranfor- 
maba en lindo pueblo de Misión de Indios. 

El Padre Cura enseñaba á los guaranis convertidos el modo de cul- 
tivar los campos, y los indios que le acompañaban eran los maestro» 
que les enseñaban artes y oficios. El Cura dirigía á sus neófitos, orde- 
naba la construcción de los edificios, repartía las tierras, y señalaba á 
cada hombre su puesto en el campo, en el taller y en la iglesia. Fijá- 
banse las horas de rezar, de trabajar, de comer y de descansar. La 
campana de la parroquia daba la voz de mando, y era siempre fielmen- 
te obedecida por el indio. 

No se permitía la entrada de los blancos españoles ni extrangeros 
en los pueblos de Misiones. El Cura era el único gobernante y admi- 
nistrante: pero en sus respectivos pueblos se nombraban alcaldes y re- 
gidores, mayordomos y obreros que cuidaban de los trabajos del muni- 
cipio y de la parroquia. Los empleos del municipio y de la parroquia loa 
conferia el Padre Cura á los indios que mas se distinguían por su mo- 
ralidad, actividad é inteligencia. En aquellas pequeñas repúblicas cris- 
tianas no se conocía el favoritismo. El, Cura vivía completamente ais- 
lado, y trataba á todos los indios de su Misión, según por sus virtudes 



esturieron gobernados por delegados de los rireyes de Buenos Aires, y se permitió la 
entrada á todos los blancos, había centenares de europeos y americanos que habían esta- 
do en las Misiones, después de la espulsion de los jesuítas y mientras permanecían en 
poder de España. Aquellos hombres tenían noticias exactas de la organización de las 
Misiones. Además, rarios hijos de América y de España han escrito en Buenos Aires y 
Montevideo luminosos artículos y memorias sobre las Misiones. 

En estas fuentes hemos tomado datos, y las consideramos mucho mas puras que lis 
europeas, donde hemos encontrado mucha elegancia y mucha mas pasión. 

Nuestras opiniones parecerán estrenas á los españoles que han leído una historia 
de los jesuítas, publicada como original hace pocos años en España, no siendo mas que 
una traducción de la obra de Adolfo Bucher, obra que no se ira* al fondo por demasiado 
cargada de verdnd. 
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y su buen comportamiento merecían. Aquellos sacerdotes, con el go- 
bierno espiritual y temporal de pueblos nuevos que progresaban rápi- 
damente; solos de su raza, y dependiendo de una autoridad que, si 
bien estaba distante, conocía, por su organización, como obraba cada 
uno de los jesuítas, procuraban todos conservar su influencia personal 
y aumentar el lustre de la Compañía. Los curas de las Misiones, si no 
eran santos, por tales los tenían los indios de sus pueblos respectivos. 

Por lo que hemos leído, y por lo que nos han contado lo* hombres 
que pudieron tomar buenos informes antes y después de la espulsion de 
los jesuítas, y cuando los pueblos de Misiones se gobernaban por em- 
pleados del gobierno español, los Curas, con respecto á las mujeres y á 
las familias de los indios, se comportaban como si hubiesen estado á la 
vista del General de la Compañía: la casa del indio era para ellos hogar 
sagrado: el Cura entraba para llevar el Viático á los enfermos 6 por otra 
gran desgracia ó necesidad de familia. Solo así se esplica la profunda 
calma y la uniformidad de intereses, ideas y aspiraciones de aquellas 
sociedades fraternales. Si los Curas hubiesen tenido amistades, hubié- 
ronse conocido los celos, las rivalidades y la desunión entre las fami- 
lias; y estas malas pasiones no se conocieron mientras aquellos pueblos 
permanecieron bajo la dirección de los jesuítas. 

Como, según se ha dicho, los blancos no podían entrar en los pue- 
blos de Misiones, el comercio se hacia con los españoles y portugue- 
ses, bajo la dirección de los Padres y por determinados puntos. Por los 
ríos de Paraná, Uruguay é Ibicuy subían los buques cargados de efec- 
tos, que se vendían en las misiones: los indios de estas vendían la Yer- 
ba Mate, pieles, maderas y otras producciones de su suelo. No creemos 
que de las Misiones del Paraguay entrasen muchos caudales en las ca- 
jas de la Compañía de Jesús. El comercio de las Misiones se hacia con 
buques de poco calado, que se habilitaban y descargaban en los puer- 
tos del Rio de la Plata, bajo la inspección de los empleados del Rey: 
además, los buques y sus cargamentos eran de comerciantes estableci- 
dos en los pueblos que dependían de los gobernadores de las colonias. 
Como en las Misiones no se esplotaban minas, era imposible remitir 
clandestinamente á Roma grandes caudales por cuenta de la Compa- 
ñía. Creemos que los jesuítas podían sacar mucho mas dinero de Mé- 
jico, Lima, Santa Fé, el Potosí y otras ciudades donde tenían grandes 
colegios, que de los pueblos de indios reducidos. Creemos, además, 
«que el dinero que obtenían en estas ricas ciudades, en vez de mandar- 
lo á Roma, lo invertían en las mismas colonias: la prueba está en las 
suntuosas iglesias, grandes colegios y bien do til dos hospitales que se le- 
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yantaron en toda la América Española con fondos de la Compañía (1). 
Como en las Misiones no habia lujo, no se toleraba la holgazanería, no 
se necesitaban soldados ni empleados; no habia pleitos ni habia soltero- 
nes, ni hombres de costumbres disipadas, y como en aquellas fértiles 
tieras se obtenia todo lo necesario para la vida, debia sobrar, después 
de mantenidos todos los viejos y los inválidos, para celebrar las fiestas 
religiosas con gran pompa: esto era lo que en efecto se hacia, y en esto 
fundaban su orgullo los Padres Curas y los indios de sus Misiones res- 
pectivas. No negaremos, sin embargo, que los Padres Curas, pagados 
todos los gastos de la Misión, remitiesen á Roma algunas cantidades; 
pero es probable que servían menos para llenar las cajas c|e la Com- 
pañía, que para proporcionar á las iglesias de las Misiones wnamen- 
tos, vasos sagrados, cuadros, imágenes y reliquias (2). 

Tal era el resumen del gobierno de los jesuitas. 

No somos partidarios de tales sistemas: el hombre, ilustrado su en- 
tendimiento respecto á sus deberes para con Dios, con el prójimo y 
para consigo mismo, debe ser libre. Diremos, sin embargo, que los je- 
suitas, en su república cristiana, pusieron en práctica todo lo bueno y 
nada de lo malo que encierran los proyectos de los modernos socialis- 
tas y comunistas. En los pueblos de Misiones nadie cobraba sueldo por 
su empleo: no habia distinciones de clases: cada uno recibía la recom- 
pensa según su trabajo, y el honor según sus tirtudes é inteligencia (3). 



( 1 ) En todas las ciudades de la América espauola, no tan solo se admiran los suntuo- 
sos y grandes colegios que los jesuitas levantaron, sino los que cuando fueron espulsados 
estaban levantando. Ya hemos visto que además de las iglesias y colegios que en Bogo- 
tá, como en Méjico, en el Perú y en Buenos Aires, competían con las universidades por 
sus bibliotecas y material propio para la enseñanza, tenian bajo su dependencia los hos- 
pitales de San Juan de Dios: por consiguiente, es regular que gastasen en las colonias 
todo lo que en ellas recogían. 

(2) Era notable el número de buenos cuadros y de hermosas imágenes que se veiao. 
en todas las iglesias. Algunos de aquellos primores del arte se han conservado en otros 
templos, pero muchos se han perdido. 

Todo esto, lo mismo que las reliquias y los privilegios de los Papas, debió costar 
grandes cantidades de dinero. 

(3) De todas las ciudades antiguas y modernas, quizá las Misiones han sido las úni- 
cas que se han gobernado sin soldados, guardias, ni alguaciles. Un hombre solo no hu- 
biera gobernado una villa durante su vida y las de sus sucesores, si todos estos no hu- 
biesen tenido gran cuidado en conservar el prestigio adquirido por el Padre que redujo 
la tribu. Eo doscientos afios el prestigio de los Curas no disminuyó en nada, porque todos 
cumplieron con sos deberes, sea por gasto ó por temor del castigo que les hubiera im- 
puesto el General de la Compa&ía. 

Y no se crea que los guaraní* fuesen sobordes; es un error el creer en la cobardía 
tle los indios. Lo* de las Misiones se batían cuando era neoesario con los terrible* aves- 
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Se proporcionaba el mejor bien posible al mayor número posible, en 
una palabra, se llenaban los deberes según las fórmulas que han espues- 
to los Fourrier, los Proudhon, los Cábety otros, sin apelar á los medios 
violentos y sin caer en los vicios en que sin remedio caería una socie- 
dad que tratase de poner en práctica las doctrinas socialistas y comu- 
nistas. Los sabios que formularon el sistema de las Misiones contaban 
formar, y en realidad formaron, un pueblo para recibirlas. El Estado 
era dueüo de las tierras, de los talleres y de los instrumentos: mante- 
nia á todos los habitantes y disponia del producto del trabajo de todos. 
El Cura era quien mas trabajaba, puesto que era como el entendimien- 
to y la voluntad responsable de su pueblo. Sin necesidad de presupues- 
to, ministros, jueces y empleados; sin cesantes ni aspirantes, terribles 
escollos donde se estrellarán siempre los reformadores racionalistas, el 
Cura de una Misión daba recompensas, y un pueblo creyente conside- 
raba siempre que la justicia hablaba por boca del Padre, ya recompen- 
sase, ya castigase: el mayor castigo que podía imponerse á un indio 
era espulsarlo de la Misión á que pertenecía. 

Tal fué el sistema de gobierno llamado del Paraguay de lo» jesui 
tas: lo ensayaron después con buen resultado en el Alto Perú, en Ca- 
lifornia y en Tejas. 

Sin la espulsion de los jesuítas, sabe Dios lo que hubiera llegado 
á ser el imperio de las Misiones, situado en una de las mejores comar- 
cas del globo, con inmenso territorio donde estenderse, y rodeado de 
rio*» navegables, propios para favorecer el comercio y muy á propósito 
para defenderse de enemigos esteriores (lj. 

La Divina Providencia ha querido que hoy solo queden las ruinas 
de muchos pueblos de aquella república cristiana, que recordaba los pri- 
meros tiempos del cristianismo. 

toreros de San Pablo, llamados mamelucos. Cuando I.i KspuoA. or. 17.'» 4, cedió las Misio- 
ne* a Portugal, el tratado no pudo llevara á debido efecto, i^roue los indios so. amoti- 
naron, dispuestos á rechazar á lo» soldados portugueses. 

(1) Tan buenos son los terrenos y el clima del pau de lai Mitioccj que el sabio 
naturalista Bonpland, el compañero de Humboldt, so estableció allí para pasar la mitad 
de su Urga vida. En Santa Ana tenia una gran quinta, do. de eonaiguió aclimatar todos 
loa árboles y plantas conocidas. Cuando en 1859 Napoleón III subió al trono de Francia, 
mandó una comisión en busca del viejo sabio naturalista que tanto habían distinguido el 
primer Napoleón y la emperatriz Josefina. El anciano no pudo resolverse á emprender 
tan largo Tieje ni á dejar fngaiinta, donde murió. Alguno» años después, recorriendo las 
llanuras del Oeste de BaeaoaAirea, tuvimos por compañero de viaje á un caballero fran- 
ca* que tuvo la abnegación de acompañar al sabio Bonpland por espacio de once anos en 
•n retiro, hasta llevar tu cuerpo á la sepultura. Debentoa al ilustrado francés muchos 
detalles sobre aquellos remotos países. 
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flIAPITllK» XI. 

Organieaclon social de las colonias españolas. 

Destruidas las pequeñas democracias establecidas por los conquis- 
tadores, y planteadas las Leyes de Indias en las colonias españolas, se 
levantaron la aristocracia del nacimiento y la de la riqueza; y las dos 
se enlazaban y se sostenían, porque ambas procedían del mismo origen 
y en ambas predominaban las mismas tendencias. Ya no hubo en las 
colonias aquella primitiva igualdad: los hombres de nacimiento y de 
fortuna tenian en poco á los recien llegados de «España, que todavía na 
habían reunido un capital; considerábanse superiores a los indígenas, 
y eran dueños de los africanos. Los hijos de los conquistadores y pri- 
meros colonos, aunque por parte de madre fuesen de sangre india, se 
consideraban como nobles, y lo mismo hicieron en lo sucesivo todos los 
hijos de los españoles nacidos de madres algo blancas. Estos nobles 
americanos vivian como los nobles europeos de su tiempq: tomaban una 
carrera honorífica, vivian de sus rentas 6 las disipaban, según las cir- 
cunstancias; pero aunque fuesen pobres, siendo blancos, rara vez se 
dedicaban á trabajos mecánicos. Hasta miraban con desden á los espa- 
ñoles recien desembarcados, que por necesidad se hacian labradores, 
artesanos ó marineros: los empleados que de la metrópoli pasaban á 
las colonias eran poco numerosos, y casi todos, enlazándose con fami- 
lias americanas, se quedaban toda la vida en América, y sus hijos au- 
mentaban el número de los nobles* 

Los hijos de España que en las colonias se dedicaban al trabajo, 
eran activos, y tan económicos, que casi todoarikyabán en miserables. 
Por esto muchos de ellos, al cabo de algunos años, si no perecían vícti- 
mas del vómito, de las calenturas ó del pasmo, reunían un pequeño capi- 
tal y se dedicaban al negocio de menudeo. 8 i Ir. fortuna les ayudaba, en 
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quince ó veinte anos de este negocio, eran propietarios ó comerciantes. 
Los españoles que hacian su carrera empezando por dependientes de 
comercio, trabajaban lo mismo y adelantaban con mas lentitud que los 
que empezaban por artesanos y labradores. Ahora bien, los que veían 
en todas las villas y ciudades de la América Española algunos penin- 
sulares viejos, de instrucción escasa y con capital respetable, lejos de 
considerar que este capital era el' fruto de cuarenta años de trabajo y 
economía, se figuraban que los españoles europeos se hacian ricos en las 
colonias, porque las leyes y los magistrados los protegían. Suponían 
que si los jóvenes nacidos en América no hacian fortuna, era porque 
el gobierno colonial los tiranizaba; siendo así que las leyes, permitien- 
do la fundación de mayorazgos y vinculaciones, les aseguraba las for- 
tunas acumuladas por sus padres. Si los blancos nacidos en las colo- 
nias no hacian fortunas, era porque se consideraban nobles, y como en 
aquel tiempo todos los nobles europeos, tenían el trabajo por deshonro- 
so y no podían acostumbrarse á la economía. 

Los hijos de España, una vez en América, también se considera- 
ban nobles; pero sabiendo -que sin poseer fortuna les era imposible al- 
ternar con los magnates, trabajaban y economizaban á fin de reunir un 
capital y ofrecerlo, con su mano y 91 nombre, á una hija de familia 
americana. De la ambición de los hijos de España nació esa actividad 
febril, ese espíritu de empresa y esa disposición á esponer los capita- 
les en aventuradas especulaciones que tanto, sé desarrollaron en las co- 
lonias españolas, dos siglos antes que se conocieran en Europa: el deseo 
de mejorar de posición social era el móvil que guiaba á los españoles 
establecidos en las colonias; mientras que en las mas adelantadas na- 
ciones de Europa nadie se acordaba de salir de su esfera. Por este 
afán de mejorar de posición social, los hombres que desembarcaban 
en las playas americanas eran los mas idóneos del mundo para dar im- 
pulso á los pueblos, Con razón, pues, dice el historiador mejicano Lú- 
eas Alemán: « Eran los españoles establecidos en las colonias una clase 
« de hombres como no tenia entonces la Europa y como no tendrá qui- 
« zá más la América. » Como hemos indicado en otra parte, los espa- 
ñoles que pasaban á Ultramar tejiian muchas de las buenas cualidades 
y pocos de los defectos que caracterizan á los actuales habitantes de 
la Nueva Inglaterra que se conocen con el nombre de yankees. 

Por desgracia aquellos españoles no podían trasmitir á sus hijos los 
hábitos de economía y la activa laboriosidad con que labraron sus for- 
tunas. Los hijos de aquellos hombres aumentaban el número de los no- 
bles americano», que, como hemos dicho, tenían todos los defectos y 
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todas las preocupaciones de los noble» europeos. Los hijos de España 
que no tenían la dicha de enriquecerse — y estos eran la gran mayoría — 
pasaban la vida trabajando y economizando, sin tener los goces del tra- 
bajador europeo. Sin embargo, aquellos hombres enriquecían la Améri- 
ca con su trabajo, aunque, como lo observaron D. Jorge Juan y D. An- 
tonio Ulloa, hace ciento veinte años, eran mas desgraciados en Amé- 
rica que en España. 

Tal era c! estado social de loa hombres blancos en las colonias. 
Kstos, si bien los que llegaban de España trabajaban todos, la mayor 
parte hasta que morían y la menor hasta que tenian fortuna, no hubie- 
ran, con solo su trabajo libre, tan rápidamente enriquecido la Améri- 
ca: los hijos de la metrópoli tuvieron por auxiliares á los indígenas y á 
los africanos. Apresurémonos á decir que el trabajo de los últimos enri- 
quecía ó conservaba las fortunas de los propietarios, hijos de las colo- 
nias. Si algún español sacaba provecho del trabajo forzado, era cuando 
ya estaba rico y por lo general tenia una familia americana. Hasta los 
españoles peninsulares que heredaban la fortuna de padres, hermanos 
y tíos, en su inmensa mayoría, al verse ricos, se casaban y se quedaban 
toda la vida en América, donde dejaban la fortuna heredada y aumen- 
tada á sus hijos. Los españoles que pasaban al Nuevo Mundo y no 
heredaban nada, habían de trabajar muchos años antes de tener capital 
para comprar fincas y esclavos; y como tenian por costumbre casarse 
cuando podían hacerlo, bien podemos decir que el trabajo forzado solo 
redundaba en provecho de los hijos de las colonias. 

Ya que hemos espuesto á quiénes mas aprovechaba en América el 
trabajo forzado, veamos ahora qué razón tienen los escritores extran- 
jeros y los hijos de la América Española que tantos cargos han dirigido 
al Gobierno español por haberlo establecido en sus colonias. 

Los modernos escritores, olvidando que es tan ridículo hacer car- 
gos á los gobiernos de otras épocas por haber establecido instituciones 
generalmente reconocidas como legales, como empeñarse en sostener- 
las cuando el espíritu del siglo las rechaza, han declamado mucho con- 
tra los españoles por haber establecido en sus colonias la esclavitud 
africana. Es el caso que, á principios del siglo décimo sesto, la escla- 
vitud existia hasta en las naciones más adelantadas de Europa, y sub- 
sistió en ellas muchos años; en América la encontraron los españoles 
establecida entre los salvajes, lo mismo que entre los peruanos y los 
mejicanos; y cuantos pueblos europeos fundaron después colonias en el 
Nuevo Mundo establecieron la esclavitud de africanos, indios y blan- 
cos. Espliquemos estos hechos. 
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Cuando los españoles descubrieron la América, los portugueses 
yendian esclavos á los tratantes de todas las naciones de Europa: el 
puerto de Lagos era el gran mercado de africanos. En España la escla- 
vitud existia entre moros y entre cristianos, y en la Península se con- 
taban muchos cientos de miles de esclavos negros y blancos. En una 
sola mina de la provincia de Granada trabajaban, según Madoz, mas 
de cuatrocientos esclavos negros. El Sr. Llórente, en su Historia de la 
Inquisición, hace cargos á Fernando el Católico por haber dado un 
edicto prometiendo la libertad á todo esclavo mahometano que se con- 
virtiera al cristianismo. Y el historiador francés Mr. Weis trata de 
justificar la insurrección de los moriscos, de mediados del siglo décimo 
Besto, por la mala conducta del gobierno español, que les quitaba los 
esclavos jóvenes, los bautizaba, les enseñaba la doctrina cristiana y les 
daba la libertad. 

El doctor Fischer, sabio alemán, nos dice que en Inglaterra la es- 
, clavitud subsistió hasta los últimos años del reinado de Isabel, y que la 
Iglesia y la corona fueron los mas empegados en conservarla: y téngase 
presente que los esclavos eran blancos. No olvidemos que un siglo 
después los ingleses cargaban en Inglaterra muchachas blancas para 
irlas á vender en las colonias, y que miles de prisioneros de guerra 
escoceses fueron vendidos á los colonos por esclavos. 

Según Gustavo Freiteg, la mayor parte de la población de Alema- 
nia era esclava, y costaba mas á un joven alemán el emanciparse que 
i un africano de las colonias españolas. Ninguna muchacha salía de la 
esclavitud sin pagar á su dueño por lo menos doscientos duros; precio 
entonces exhorbitante. "* 

Hablando de los polacos, dice el célebre Wattel: « Entre los de- 
* rechos monstruosos que tienen los nobles polacos, el mas humillante 
c para la naturaleza humana es el de vida y muerte sobre los aldeanos; 
« pueden matar impunemente uno de estos siervos, con tal que pongan 
c como unos diez escudos en la sepultura; y cuando un noble polaco 
c mata ¿un paisano que pertenece 4 otro noble, la ley del honor le 
«manda darle otro en su lugar. » ¡La Divina Providencia tenia la Si- 
beria preparada para los nobles polacos de un siglo mas tarde ! 

En Francia si los esclavos no estaban tan mal como en Polonia, fué 
necesario que la revolución de 1789 les sacase de un estado semejante 
al que tenian en Alemania. Los señores rusos trataban k sus esclavos 
como los polacos, y en la Turquía europea, en toda el Asia y África, 
por cada hombre libre habia diez esclavos horriblemente tratados. 

En América, como hemos dicho, antes de la conquista, la csclaví- 

12 
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tud era la institución mas generalizada. « Los mejicanos, según Goma- 
ce ra, hacian los esclavos de cuatro maneras. Los padres vendian sus hi- 
ce jos: los hombres y mujeres se vendian delante de cuatro testigos. El 
<c que hurtaba maiz ó ropa era esclavo del que pagaba el hurto, y si 
<c siendo esclavo volvia á hurtar, se le ahorcaba. Tomaban por esclavos 
a á los hijos, parientes y sabidores del traidor. £1 hombre libre que 
<r vendia un ser libre era declarado esclavo: solo asi se evitaba que ven- 
cf diesen y comiesen niños. » 

En el Pera hemos visto que, además de ser todos los plebeyos es- 
clavos de los incas, los gobernadores y magnates tenían esclavos mu- 
tilados para guardar sus mujeres. En la Florida los indígenas tenían 
esclavos, y, según Garcilaso, los dueños cortaban el nervio de una pier- 
na á los esclavos que destinaban á la agricultura, a fin de que no pu- 
diesen escaparse. 

Existiendo en 1500 la esclavitud en Europa, Asia, África y Amé- 
rica, los españoles la establecieron en sus colonias; pero con modifi- 
caciones tales, que la suerte de los mismos africanos era menos dura 
que la de los siervos blancos de Europa. En España, lo mismo los cris- 
tianos que los mahometanos, consideraban al esclavo como á un indi- 
viduo de la familia: el mismo Mr. Weis dice que los árabes españoles 
trataban á los esclavos con filial cariño, y los cristianos eran tan hu- 
manos y generosos como sus antagonistas en materias religiosas. El 
clero católico, en la metrópoli como en las colonias, no descuidó nun- 
ca sus deberes; y los dueños de esclavos no desqyeron jamás al sacer- 
dote que les recordaba lo que manda Jesucristo. 

No pueden, pues, compararse las leyes y costumbres que desde 
1500 hasta 1800 imperaron en las colonias españolas, respecto á los es- 
clavos, con las que desde 1800, siguiendo el sistema inglés y francés 
se han seguido en las Antillas. De este asunto nos ocuparemos quizá 
en otro libro. 

Lo que al parecer ignoran los escritores modernos es, que la es- 
clavitud africana en el Continente fué siempre poco numerosa (1). En 



(1) Desde 1500 hasta 1625 los portugueses y genoveses llevaron bastantes afri 
nos á las Antillas. Cuando, después de la conquista de Méjico y del Darien, los blanco» 
dejaron las islas, y se fueron al Continente, los africanos, libres y esclavos, siguieron á 
los blancos y mestizos i las nuevas oolonias. Después se llevaron de África mas carga* 
mentó s al Continente. En Méjico no daban provecho, y en los demás puntos podían en- 
caparse muy fácilmente, por lo que, durante muchos afios, solo en algunas ciudades ha- 
bía un número crecido de africanos, pero nunca llegaban á la cuarta parte de la poblav 
eion, ni en Lima, ni en Cartagena de Indias, que era donde mas había. 
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Méjico apenas había mas esclavos africanos que los sirvientes de algu- 
nas familias nobles: varías veces se ensayó el fundar plantaciones con 
negros y dieron mal resultado. Estos ensayos fueron bechos en el siglo 
pasado: creemos que, cuando un hacendado dio libertad á los africanos 
que tenia en su quinta (y que eran algunos centenares), para celebrar 
el nacimiento de su hijo, obró tanto por humanidad como por convic- 
ción de que'podria cultivar sus tierras mejor y mas barato con indíge- 
nas jornaleros libres. 

En Guayaquil, en Quito y en el Perú habia ingenios y plantacio- 
nes con esclavos africanos: hemos consultado á muchos hombres blan- 
cos y de color que se habían criado en aquellas plantaciones, y no nos 
queda duda de que estaban tratados perfectamente. Otro tanto pudié- 
ramos decir de los cafetales y plantaciones de cacao de la Nueva Gra- 
nada y Venezuela. En todos los países del Continente, en los primeros 
años de la conquista, se tuvo fé en el trabajo de los africanos; pero des- 
pués, al paso que las reducciones de indios aumentaban, y crecia el nú- 
mero de mestizos, se preferían estos como jornaleros libres. En la úl- 
tima mitad del siglo pasado, escepto en el Perú y en Venezuela, 
puede decirse que la esclavitud africana del Continente estaba circuns- 
crita al servicio doméstico de las familias ricas. Los africanos libres 
y los mulatos eran bastante numerosos, y se dedicaban á las artes y ofi- 
cios, á la ganadería y á la pesca de las perlas (1). 

Hablando del gran comercio de esclavos africanos que, antes del 
descubrimiento de América, liacian los portugueses, dice con razón 
Mr. Bouchot, que aquel comercio no escitaba ninguna indignación en- 
tre los contemporáneos de Alfonso V, y que hasta podía parecerles 
bienhechor, porque, al convertirse en esclavos, se convertían también 
al cristianismo. Y desde que el clero español, añadiremos, no descuida- 
ba sus deberes, como no los descuidó nunca, según se ha visto en los 
precedentes capítulos, bien podemos decir, que son infundados cuan- 
tos cargos han hecho los modernos escritores al gobierno espaiiol por 
haber dejado establecer en sus colonias la esclavitud de los africanos. 

Tal era la organización social de las colonias españolas: las leyes, 
persiguiendo á los vagos, obligaban á trabajar á los hombres libres de 
raza indígena y africana; los esclavos trabajaban bajo la dirección de 



(1) Desde 1740 hasta 1750, según D. Jorge Juan y D. Antonio UUoa, los pescadores 
ée perlas de la costa de Panamá eran esclavos. En 1790, cuándo Mal espina recorrió aque- 
lla costa, según puede verse en el diario del Sr. Viana, aquellos pescadores eran negros 
y mulatos libres- 
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sus dueños, quienes por su parte los trataban con grandes considera- 
ciones, por natural generosidad y por las continuas exhortaciones del 
clero: por último, los españoles peninsulares trabajaban con mas cons- 
tancia, energía é inteligencia que los africanos é indígenas, con la es- 
peranza de acumular un capital y fundar una familia. Del trabajo de 
todos resultaba la riqueza de las colonias, y ésta estaba casi toda en 
manos de hijos de América. 

La población indígena y mestiza constituía las siete décimas par- 
tes de la total en las colonias españolas del Continente: esta masa de 
población india trabajaba libremente, por el jornal que recibia 6 por 
el producto que sacaba de las tierras que cultivaba de su cuenta. En 
los pueblos de Misiones, como se ha visto, trabajaba la población ente- 
ra. En el Perú, como luego veremos, habia la mita, establecida para 
estimular á los indios á trabajar, y en la mayor parte de las colonias 
hubo repartimientos que tenían el mismo objeto. Estas dos contribucio- 
nes arbitrarias no eran tan pesadas como se cree, y á quienes mas be- 
neficio reportaban, como luego demostraremos, era á los ricos hacen- 
dados y mineros, cuya gran mayoría constituían los hijos de las colonias. 

Comparando la organización social de los pueblos de Europa an- 
tes de 1789 con los de la América Española, se ve claramente que la 
población productora estaba en las colonias españolas en una propor- 
ción mas ventajosa que en las naciones europeas, donde la nobleza, el 
clero, el ejército y los empleados nada producían y absorbían toda la 
riqueza. Hé aquí la causa de los grandes progresos que en tres siglos 
hicieron las colonias españolas de América. 
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CAPITULO XII. 

los repartimientos, 1» mita j los tributos. 

t 

Los indios reducidos por los soldados y por los misioneros, des- 
pués de abolidas las encomiendas, no se manifestaban siempre dispues- 
tos á trabajar. Los hombres que conocían la América aseguraban que 
debia hacerse algo para obligar á los indios 4 que trabajasen. Garci- 
laso Inca, mestizo, nacido y educado en el Perú, cuando escribía en 
España por los últimos años del siglo décimo sesto, se lamentaba de 
la abolición de las encomiendas y de la absoluta libertad que los indios 
disfrutaban. El clero y el gobierno consiguieron que en algunas co- 
marcas los indios se aficionasen al trabajo, pero en otras se mostraban 
reacios, y fué preciso obligarles á trabajar apelando á los Repartimien- 
tos y á la Mita. 

Los Corregidores blancos y los Alcaldes indios repartian todos los 
años á los indígenas cabezas de familia, ropa, muebles, semillas y ani- 
males de cria ó de carga, obligándoles á pagar aquellos objetos, den- 
tro de un plazo bastante largo, con el producto de su trabajo.. Nos di- 
cen algunos historiadores que esta contribución era arbitraria y muy 
onerosa. El barón de Uumboldt, que visitó los reinos del Perú y de 
Quito un cuarto de siglo después de abolidos los repartimientos, creyó 
que era verdad; sin duda porque asi se lo asegurarían los hijos de 
América, empeñados ya entonces en desacreditar la administración de 
su país. Seguramente que si el sabio alemán hubiese visto puestos en 
práctica los repartimientos, hubiera dicho qtte, si eran una contribución 
injusta, no pasaban de una contribución ligera. Es verdad que los Cor- 
regidores blancos y los Alcaldes indios repartian los efectos recarga- 
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dos de precio, y sin consultar las necesidades de quien los recibía" 
Pero con todos estos defectos, los repartimientos eran una contribución 
menos pesada que las que pagaban los jornaleros en la metrópoli (1). 

En el precioso Diccionario de Alcedo, Rescrito á últimos del siglo 
pasado, encontramos las pruebas de esta verdad, puesto que en aquella 
obra constan las cantidades que por repartimiento tenia señalado cada 
distrito, ciudad y pueblo de indios. La sola circunstancia de estar se- 
ñaladas de antemano las cantidades que debian repartirse, demuestra 
que los Corregidores y Alcaldes no obraban con la arbitrariedad que se 
ha querido suponer posteriormente. 

Veamos ahora si eran tan pesados como dicen muchos historia- 
dores. 

La provincia de Guanta, rica en granos y sobre todo en loza, te- 
nia señalados cien mil pesos de repartimiento. La provincia de Canes 
en Quito, rica en minas de plata y cobre, y en la que habia fábricas 
de ropa y otras industrias, recibía un repartimiento de ciento doce mil 
pesos. La provincia de Cañete, populosa, rica y fértil, ciento veinte 
y cuatro mil: á la provincia de Caxamarca con cuarenta y seis mil in- 
dios sujetos á repartimiento, se le habian señalado efectos por valor de 
ochenta mil pesos. Bastan estos datos. 

Ahora bien, los repartimientos eran la única contribución que pa- 
gaban los indios, que vivían en sus pueblos gobernados por los Alcalde 8 
de su raza y separados de los blancos: no pagaban alcabalas y estaban 
exentos de toda otra contribución y servicio. Los indios cabezas de 
familia y en estado de trabajar, recibían bueyes, muías, ropa, herra- 
mientas á razón de dos 6 tres pesos por cabeza al año. Por poco que 
valieran los efectos que se recibían, podemos afirmar que, en caso de 
venderlos, podrían sacar la mitad del precio que les señalaba el Al- 
calde. Supongamos que les diesen en repartimiento, artículos de lujo 
que no necesitaban y que no los vendían. Como nunca podrá demos- 
trarse que se repartiesen mas de tres pesos por cabeza de familia, es- 
evidente que las familias de la metrópoli solamente por contribución 
de sal y otros artículos estancados pagaban mas que los indios por con- 



( 1) Pocos son los hombres que saben qne los pueblos de indios, gobernados con 
un Corregidor que se entendía con los Alcaldes indígenas, tenian marcado lo que se les 
debía entregar por repartimiento según el número de habitantes. Convendremos en que 
«I Corregidor y el Alcalde de un pueblo se pusiesen de acuerdo y cargasen un ciento por 
«lento el valor de los efectos repartidos. Esto no es nada en comparación de los precios 
i que han pagado el tabaco, la sal y otros objetos de necesidad los españoles y franee* 
•es hasta en nuestro siglo. 
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tribucion única de repartimiento. Y téngase entendido que los indios 
sabian resistirse y quejarse de las arbitrariedades de los Alcaldes de 
su raza, y que nunca los magistrados y el clero se mostraban sordos 
á sus quejas (1). 

Examinemos ahora lo que era la Mita. 

D. Antonio Ulloa, que tan preciosos detalles nos ha dejado respec- 
to al gobierno y administración de las colonias españolas, observa que: 
<í La solicitud de buscar metales preciosos ha sido causa de civilizar 
las gentes,» y en seguida nos esplica de qué manera domina al hombre 
la afición de buscar metales, una vez entra en el negocio de minas, y 
demuestra que á esta pasión se han debido en gran parte los progresos 
de la América. Descubiertas las minas de plata en el cerro del Potosí, 
su esplotacion estaba en su apogeo por los anos de 1550: contábanse 
mas de mil hornos de fundición y se empleaba mucha gente. Justainen- 

• 

te entonces Pedro Gasea, habia abolido las encomiendas, y los dueños 
de las minas se quejaban, como se quejan ahora en el Alto Perú, de 
falta de brazos. Los indios de las inmediaciones no querían trabajar, y 
se contentaban con comer maiz y mascar la Coca. Entonces se esta- 
bleció^ la Mita, 6 sea el trabajo obligatorio en los distritos de minas. 

v Los indios, dice el citado Ulloa, la nación de suyo mas desidiosa 
<r y menos aplicada á todo género de trabajo de cuantas se conocen; y 
c cuando hacen alguno los que se tienen por civilizados, es á fuerza de 
a muchos cuidados y de precisarles á ello; pues si se les dejase ente- 
ir ramente libres, se pasarían los dias sin moverse de un lugar, como lo 
•u practican los no reducidos » (2). 

A fin de obligar al trabajo á aquellos indios del Alto Perú, se es- 
ta Meció la Mita. 

* El trabajo de las minas, dice el mismo autor, se hace con indios 



(1) L->s obispas, y en general todo el clero, aprovechaban siempre las oportunidades 
que ae les presentaban para quejarse de los abusos de los magistrados. La historia do tres 
siglos de la dominación española abunda en casos de haberse el clero escedido quizá en 
sus quejas contra los actos arbitrarios de los gobernantes; y puede asegurarse que el Con- 
sejo de Indias nunca desatendió las quejas del clero. No eran tan felices los plebeyos de 
la metrópoli como los indios. En España nadie abogaba por el pueblo. En el resto de Eu- 
ropa todavía menos. 

(2) Aunque sj puede sentar que los indios en general son holgazanes, no puede 
decirse de todos lo que el Sr. Ulloa dice de los del Alto Perú. En Yucatán, Cundiría, 
marca, Bajo Perú, Quito y otras oomareas hay razas de indios que se han distinguido 
siempre por su industriosa actividad. En Méjisi, ha habido siempre poblaciones de in- 
dios que se han dedicado á la agrioultura jált industria por enriqaeoer¿c ó par satisía- 
•er sus necesidades y capricho*. 
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« y mestizos, unos voluntarios y otros de obligación: estos últimos son 
<c los Mitayos: la diferencia que hay entre estas dos clases es, que los 
«unos son contingentes y los otros seguros, pues, en cuanto á los jorna- 
le les, son iguales, siendo muy competente el que se les da, y arrégla- 
le do á arancel, por cuya regla nunca es menos que cuatro reales de 
« aquella moneda, aunque hay minas, como sucede en el Potosí, que 
«ganan un peso los días que trabajan. Es vulgaridad muy errada creer 
« que el trabajo de las minas es recio, y que aniquila estas gentes, por- 
« que ni uno ni otro sucede: siendo buena prueba la de acudir los mesti- 
« zos y otros indios á quienes no toca el turno de la Mita k ofrecerse 
« voluntariamente, y que los mismos Mitayos, concluidas las horas de 
« su trabajo, se convidan 4 doblarlo por ganar mas. Luego, si quieren, 
« van á cultivar sus tierras » (1). 

Es de advertir que la Mita solo favorecía á los americanos y 4 los 
españoles ricos casados en América, que eran los que se dedicaban al 
negocio de las minas. Las que se esplotaban por cuenta del gobierno- 
solo empleaban trabajadores libres. En la mina de azogue de Huan- 
cavelica, propiedad del gobierno, y cuya profundidad era de quinientas 
trece varas con pozo de sesenta de diámetro, solo trabajaban blancos 
y castas que por el solo aliciente del jornal verificaban los penosos tra- 
bajos de sacar y lavar el azogue. 

Réstanos hablar de los tributos, contribución que se pagaba en 
Méjico y en otras comarcas donde no habia Mita ni Repartimientos. 

Los indios y castas que estaban en edad de ganar jornal se conside- 
raban sujetos á una capitación, lo que era muy justo desde que no paga- 
ban alcabalas ni otras gabelas que se imponían a los blancos: el tributo 
entraba en las cajas de los vireinatos, pero muchos indios eludían el pa- 
go, mudando de domicilio 6 empleando otros medios. Y aun suponien- 
do que todos lo pagasen, era el Tributo carga muy liviana. Entre los 
muchos datos que pudiéramos esponer para probarlo, nos bastaría citar 
el testimonio del Sr. Viana, el primer piloto de la espedicion del céle- 
bre Malespina. Cuando los buques del sabio esplorador recorrieron las 
costas del Pacífico, desde Guayaquil á Acapulco, encontraron muchos 
pueblos de negros y mulatos, libres, zambos, cholos é indios. Todos 
se dedicaban á la pesca de las jperlas y 4 otras industrias, y el solo 

(1) Hoy en la república de Bolivía no hay mita; pero los indios se darían por satis- 
fechos si el sistema que siguen los dueños de minas y los gobiernos independientes con 
dios, fuese tan ventajoso como el que se seguía en tiempo del gobierno colonial, cuando 
el clero y los tí reyes no querían escuchar los proyectos de los dueños de minas; de cuyos 
proyectos se tratará á su debido tiempo. 
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tributo que pagaban era de siete 4 ocho reales al ano, 6 sea un peso 
fuerte ó sencillo, según cuenta de aquellas provincias. Cuando» á prin- 
cipios de este siglo, el barón de Humboldt visitó la Nueva España, 
cuando la riqueza y el bienestar general tanto habían mejorado, los 
indios y castas sujetos á, capitación no pagaban mas que un peso fuer- 
te al auo por contribución de tributo. 

Tales son los abusos que quedaron después de la abolición de las 
encomiendas: la Mita y los Repartimientos se establecieron para esti- 
mular al trabajo ciertas razas de indios de la América Meridional muy 
dadas á la holgazanería; y el trabajo forzado ú obligatorio era ventajo- 
so á la América en general y á los criollos en particular, porque ellos 
eran los propietarios de casi todas las minas. £1 gobierno esplotaba con 
gente libre sus minas de azogue, que, como veremos, servían para faci- 
litar los negocios de los ricos mineros. 

Hasta la muerte del último rey, los habitantes de Cataluña pagaron 
un tributo ó capitación que casi llegaba á un peso por cada hombre de 
veinte á sesenta anos de edad, rico y pobre, llamada contribución per- 
sonal, por tener el privilegio (ilusorio) de no entrar en quinta. Y por 
cierto que los pobres jornaleros de Cataluña no tenían la facilidad 
de ganar tan buenos jornales como I03 indígenas de Méjico, Santa Pé 
y Quito. 

Los hijos de las repúblicas americanas, haciendo coro con los es- 
critores estrangero3, han declamado mucho contra el gobierno que esta- 
bleció la Mita, los Repartimientos y los Tributos; veremos á su tiempo 
que las castas sujetas a estas cargas, después de la independencia de 
las colonias, se hubieran dado por felices conservando los tres impues- 
tos juntos. De tal modo les oprimieron los que se llamaban libertadores. 



. • 
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CAPITULO XIII. 

Las riquesas de 1» América. 

Los descubridores y esploradores del Nuevo Mundo, como hemos 
visto en la primera, parte de esta obra, se formaron una idea muy ele- 
vada de la fertilidad y riqueza de su suelo. Colon se figuraba haber 
descubierto las tierras orientales, célebres, desde los tiempos bíblicos, 
por sus riquezas. Hemos visto que todos los descubridores y esplora- 
dores murieron pobres; y solamente después de las conquistas de Mé- 
jico y del Perú se hicieron fortunas, porque se buscaron las riquezas 
en la agricultura é industria, que, en todas partes, son sus verdaderas 
fuentes. Cuando en Méjico se descubrieron las minas de Guanajuato y 
de Zacatecas, ya los colonos españoles habían enriquecido el pais; y lo 
mismo podemos decir del Perú, cuando se descubrió, en el Potosí, el 
cerro de plata. 

Veamos ahora cómo se desarrolló la riqueza en las colonias es- 
pañolas. 

Cuando se descubrió la América, hacia ya veinte siglos que el azú- 
car se conocía en Europa: había sido siempre artículo muy caro: en los 
tiempos antiguos se fabricaba en la China y en la India, y se transpor- 
taba á Europa por el Egipto. Los árabes plantaron cañas y fabricaron 
azúcar en Andalucía y en Valencia; mas tarde se fabricó azúcar en 
Sicilia. Luego, los españoles y los portugueses llevaron las cañas de 
azúcar á las Canarias y á la Madera. A pesar de este aumento de pro- 
ducción, el azúcar se mantenia caro, porque el consumo siempre cre- 
cía. Con tinelo sacar gran ventaja del azúcar, los frailes Gerónimos lie- 
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varón la caña a las Antillas, y pronto se abandonaron los trabajos de la* 
minas, para aplicarse colonos é indios al cultivo de la caña j á. la fa- 
bricación del azúcar. 

£1 gobierno español, que tanto habia gastado para fundar colonias 
en Santo Domingo, apenas habia sacado nada de ellas. Cuando la fa- 
bricación del azúcar dio beneficios, impuso un derecho de espor- 
tacion al de la Española, y destinó el producto de este derecho á la 
construcción de obras públicas. Esto dio motivo á varios escritores 
para decir que los templos y palacios de Madrid y Toledo se habían 
construido con azúcar de las Antillas. En 1505, a pesar del derecho de 
esportacion, los ingenios de azúcar habían aumentado considerable- 
mente. También se desarrolló entonces en las Antillas la producción 
de miel y de cera. 

La navegación de Ultramar progresó mucho: según Gonzalo Fer- 
nandez de Oviedo, una travesía de Santo Domingo á España se ha- 
cia por lo regular en treinta y cinco días; y nos cita cuatro buques 
españoles que en 1525 habían hecho la travesía de Santo Domingo a 
Cádiz en veinte y cinco días. ¡Tan rápidos progresos habia hecho el 
arte de navegar ! Los buques pasaban á las Antillas con efectos y pa- 
sajeros, y regresaban con azúcar, cueros y distintos productos de la 
agricultura: el ganado habia aumentado tanto, que, según Gomara, en 
algunos distritos daban una vaca al que la desollaba. Según Oviedo, 
habia en Tas Antillas muchos dátiles en las palmas que plantaron los 
españoles, procedentes de España y de Berbería. El algodón, antes sil- 
vestre, los españoles lo cultivaron con esmero, y pronto constituyó an 
valioso artículo de comercio. 

Conquistóse el Darien, Méjico y el Perú; inmediatamente los es- 
pañoles llevaron allí todos los animales, plantas y semillas del viejo 
mundo, y en pocos años produjeron todo lo necesario para el consumo 
y mucho de supcrfluo para esportar á Europa. Entretanto la España no 
sacó por de pronto ningún provecho de aquellas conquistas: los tesoros 
reunidos por Moíczuma para regalar al rey de España se perdieron 
en la retirada de Méjico: mas tarde, la parte que al Real Tesoro per- 
tenecía, de los metales preciosos reunidos después de la conquista, se 
perdió en un naufragio; y solo se salvó, según López de Gomara, lo 
que mandaban algunos soldados para pagar el pasaje de sus familias. 
De manera que los únicos metales preciosos que pasaron de Méjico k 
España fueron los que se emplearon en transportar k Méjico hombres 
y mujeres trabajadores é industriosos. 

Los metales preciosos encontrados por los conquistadores en el Pe- 
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rú se quedaron casi en su totalidad en el pais, y no bastaban á llenar 
las necesidades de los conquistadores. Según Francisco de Xerez, en 
15S3, habia en los puertos del Perú varios buques pudriéndose, porque 
no se podia pagar el salario á los marineros. Reunióse con trabajo al- 
gún caudal para componer un buque, á fin de llevar á Panamá algunos 
pasajeros con comunicaciones para España. Los soldados ningún pro- 
Techo sacaron del oro que les habia tocado después de la toma de 
Cayamarca y del Cuzco. Terminada la revolución de Almagro, un ca- 
ballo se vendía, en el Perú ^ por tres mil pesos, tres azumbres de vino 
costaban sesenta pesos, un par de zapatos cuarenta, una capa cien y 
una espada ciento veinte. Los conquistadores del Perú quedaron tan 
pobres como antes de la conquista, y solo medraron los habitantes de 
Panamá, Nicaragua y Guatemala, que les vendieron los artículos que 
necesitaban. Hallándose pobres, los soldados se vieron en la obligación 
de trabajar, y con su trabajo y con los animales y semillas que llegaron 
de España enriquecieron la tierra conquistada. 

Francisco de Xerez nos dice que Hernando Pizarro llevó á Es- 
paña metales preciosos por valor de ciento cincuenta y tres mil pesos 
en oro y cuatro mil marcos de plata, por cuenta de particulares: en 
otras dos naos, llegaron á Sevilla treinta mil marcos de plata; de ma- 
nera que , después de la conquista de Perú , llegó á España como 
medio millón de pesos. De esta cantidad, Hernando Pizarro empleó 
una gran parte en el enganche y embarque de gente para la colonia 
que gobernaba su hermano, y para comprar armas, caballos, animales 
y todo lo demás que en el pais conquistado se necesitaba 

Pasáronse después mas de doce anos sin que ni el gobierno ni los 
particulares recibiesen nada del imperio de los Incas. Cuando ya la 
España habia hecho cuantiosos gastos y sacrificios para salvar al Perú, 
de los indios insurreccionados en el Cuzco y de los movimientos anár- 
quicos de los conquistadores, el desinteresado Gasea trajo algunos fon- 
dos para las Cajas Reales. 

De todo lo que llevamos apuntado, y que en obsequio de la breve- 
dad no queremos esplanar, se desprende que, al cabo de sesenta años 
de haberse descubierto el Nuevo Mundo, el Tesoro de la metrópoli 
no habia recibido, en metales preciosos, de las Antillas y el Conti- 
nente, ni un millón de pesos. Habia entre España y sus colonias un 
activo y rico comercio, pero era de artículos que los españoles habian 
introducido en el pais conquistado y de los que producían los colonos 
con su trabajo é industria. Las minas de Méjico, y tiene razón Mr. La- 
renandiere, durante los primeros años de su esplotacion, apenas daban 
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utilidades: las del Alto Perú fueron mas productivas; pero hasta 1570 
poco sacó de las minas el Real Tesoro. 

Deseando los españoles que pasaban 4 las colonias acumular ca- 
pital, á fuerza de trabajo y economía, no perdonaban medio para conse- 
guirlo, y, enriqueciéndose, enriquecían el pais, como se ha dicho en los 
capítulos precedentes. En las tierras altas y frescas de Méjico, Cun- 
dinamarca, Quito, el Perú, Chile y Tucuman, hubo muy pronto todas 
las producciones de los climas templados. La vid, el trigo, lino, cáña- 
mo, aceite abundaron en todas las tierras frescas, mientras que, en las 
bajas y calientes, se hicieron en grande escala plantaciones de árboles 
y plantas tropicales. Para formarse una idea de la prontitud con que 
los españoles transportaban á las tierras conquistadas los mas valiosos 
árboles y plantas de España, nos bastará decir que ya en el año de 
1500, esto es, diez años después de haber apaciguado Gasea los reinos 
de Quito y del Perú, ya Antonio Rivera habia plantado olivares en 
aquel pais, con árboles transportados con gran trabajo desde Sevilla. 
El ganado vacuno, caballar y lanar, como se sabe, seguía siempre á los 
primeros colonos, y se multiplicaba rápidamente por el gran cuidado 
que tenían los españoles en su fomento. Por esto, antes de terminar el 
siglo décimo sesto, en las colonias españolas abundaban mas que en las 
primeras naciones de Europa todos los artículos de comestibles, bebi- 
das y abrigo que los pueblos necesitan para pasar la vida cómodamen- 
te. Los colonos que, para enriquecerse, no veían otro camino que el 
del trabajo é industria, aprovechaban en los talleres y fábricas las pri- 
meras materias que producían la agricultura y el comercio, y remitían 
k España los sobrantes, que cada año iban en aumento. El cacao, el 
arroz, la grana, el añil y otros artículos eran objeto de gran comercio, 
y, como los climas de las colonias españolas eran tan distintos, siem- 
pre las unas necesitaban los productos de las otras: de aquí resultó un 
valioso y activo comercio de cabotaje y un gran tráfico terrestre. Para 
dar una idea de lo que llegó á valer ese tráfico, nos bastará decir que, 
antes de la conquista de Méjico, tan solo el Emperador y algunos no- 
bles mejicanos, en determinadas festividades, podían comer un poco 
de cacao tostado y molido, porque era tan escaso que los granos ser- 
vían de moneda para las pequeñas compras y ventas; mientras que 
veinte y cinco años después de la conquista, gracias á las plantacio- 
nes de los españoles y á las facilidades del transporte terreste por me- 
dio de carros y caballerías, ya hasta los jornaleros indios podían tomar 
buen chocolate. Antes de la conquista, cada nación ó tribu de indíge- 
nas necesitaba un gran número de hombres para transportar encima de 
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las espaldas los víveres que necesitaban; veinte y cinco años después los 
indios trasportaban todos los efectos con que se comerciaba, sentados 
cómodamente sobre sus carretas y carro 3, ó bien montados, dirigiendo 
las arrias de caballos y malas. 

Ahora se comprenderá bien que, mucho antes de descubrirse y es- 
plotarse en grande escala las minas de América, ésta era ya mas rica 
que las mas adelantadas naciones de Europa, puesto que, en las colo- 
nias españolas, además de tener sus habitantes todos los elementos de 
riqueza que pueden esplotarse en los climas calidos y templados, te- 
man una población la mas activa y económica del mundo, que no pen- 
saba sino en enriquecerse, enriqueciendo con su trabajo é industria 
el pais de su residencia. 

El descubrimiento de las minas no enriqueció la América: hoy 
mismo, los principales elementos de riqueza que posee el Nuevo Mun- 
do los constituyen los artículos que los españoles importaron y los que, 
siendo indígenas, pero silvestres, mejoraron y beneficiaron en sus co- 
lonias. Comparados con los cueros, sebos, lanas, azúcares, cafés, ca- 
caos, grana, añil, algodón y mil otros productos de la agricultura, ga- 
nadería é industria, valen hoy muy poco la plata y el oro del Perú y 
de Méjico. 

El descubrimiento de las minas, como veremos en el siguiente ca- 
pítulo, fué ventajoso á las colonias, porque promovió la fundación de 
nuevos pueblos en puntos distantes de las costas, lo que fué de gran 
provecho, por haber obligado a cambiar de costumbres á los indígenas, 
y por haber dado nueva vida al tráfico interior y al comercio ultra- 
marino (1). 



(1) El barón de Humboldt, de¿pues de haber tí sitado las colonias españolas, escri- 
bía, á principios de este siglo, lo siguiente: a La mayor parte de los autores de economía 
« política que han tratado de la Hacienda de la Península, de la amortización, de los va- 
« les reales y del Banco de San Carlos, han fundado sus cálculos sobre bases las mas fal- 
«■ sas, exagerando los tesoros que la corte de Madrid saca de sus colonias anualmente. 
« Estos tesoros, en los auos mas abundantes, no han cscedido de nueve millones de pesos. 
« Cuando uno se acuerda de que en la España europea los gastos ordinarios del Estado 
« han sido desde 17S4 de treinta y cinco a* cuarenta millones de pesos anuales, se re que 
n el dinero entrado en las cajas de Madrid, procedente de las colonias, no hacia la quinta 
« parte de la entrada total. • 

La España sin hijos trabajadores pagaba las cuatro quintas partes de los gastos del 
Estado, gastos que en gran parte se hacían por asegurar la paz en las colonias. 
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C1PITUL0 XI?. 

Las minas de imbrica. 

Machos hombres ilustrados, por no haber leido mas que ciertas 
obras, creen, como el vulgo, que los españoles, conquistada la América 
con poco gasto y poco trabajo, se vieron ricos de repente con los me- 
tales preciosos que sacaron de las minas, y que esta inesperada rique- 
za los trasformó en holgazanes, orgullosos y derrochadores. Y, como 
por desgracia, la decadencia de España se hizo notar muy pronto, la 
atribuyen á los vicios que resultaron del descubrimiento de las minas 
de América. Por nuestra parte, creemos que la colonización del Nue- 
vo Mundo fué la causa de la decadencia de España, porque, sin la emi- 
gración, los reyes austríacos no hubieran conseguido plantear su funes- 
to sistema de gobierno. Veamos cómo la emigración que impulsaron 
la pérdida de las libertades en Castilla y la rapacidad de los minis- 
tros flamencos, facilitó los medios de sacar partido y aprovechar en 
beneficio esclusivo de las colonias el descubrimiento de las minas. 

Por los anos de 1560 empezaron á esplotarse en pequeña escala 
las minas de Guanajuato, en Méjico; diez anos después ya daban gran- 
des rendimientos. Justamente las del cerro del Potosí en el Alto Pe- 
ra, por aquellas fechas, esto es, en 1570, habían llegado al apogeo de 
su riqueza. Estas fechas demuestran que, hasta ochenta años después 
del descubrimiento del Nuevo Mundo, las minas de Méjico y del Pe- 
ra nada habian producido para la metrópoli. Grande fué la emigra- 
ción de españoles para las colonias, en particular desde 1525, en que 
los abusos de los ministros flamencos exasperaban los ánimos: quizá en 
aquel período no llegaron á España dos millones de pesos procedentes 
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de las colonias, y mas de la mitad se invirtió en pagar los pasajes de 
jóvenes activos é industriosos que pasaban, como se ha dicho, a enri- 
quecer la América. Durante aquel largo espacio de tiempo los habi- 
tantes de las colonias consumían pocas manufacturas de la metrópoli, 
porque tenian pocas necesidades, y porque los inmigrantes ejercían en 
el Nuevo Mundo las artes y oficios que habían visto, aprendido y ejer- 
cido en la metrópoli. De manera que hasta 1580, si hubo en España 
cambio de costumbres, no puede atribuirse á los caudales que se reci- 
bieron de América, Durante los últimos diez y ocho años del reinado 
de Felipe II, se recibieron en España caudales, parte procedentes del 
quinto que los mineros pagaban al fisco; pero las mayores cantidades 
para pagar las mercancías que se pidieron entonces á los comerciantes 
de la metrópoli. 

En el aiio de 1575, el diligente Garcés descubrió las minas de azo- 
gue de Huancavelica, y desde entonces la esplotacion de las minas de 
plata del Perú dio mas provecho, y cambió el curso de la colonización. 
En todos los distritos de minas, por distantes que fuesen de las cos- 
tas, se fundaban pueblos que aumentaban rápidamente el número de 
habitantes de todas razas: lo mismo que en el Perú sucedió luego en 
Méjico. Los comerciantes y los dueños de minas, conociendo la ven- 
taja que les resultaría de establecer fáciles comunicaciones entre los 
distritos de minas y los puertos de mar, se apresuraron á levantar 
puentes, construir carreteras y hacer obras públicas en distritos dis- 
tantes, que, sin el descubrimiento de las minas, hubieran permanecido 
largo tiempo desiertos. Bajo este punto de vista, ya fué un gran bien 
para las colonias la esplotacion de las minas: además el estímulo de 
un buen salario triunfó de la natural apatía de los indígenas. Pronto 
hubo en todos los reinos de América una inmensa población flotante 
de todas castas, arrieros, negociantes y jornaleros, que, atravesando 
centenares de leguas de Lima al Potosí y á Buenos Aires, de Vera- 
cruz á Méjico, y de Méjico á Zacatecas, y Guanajuato, difundían la 
civilización, contraían nuevos hábitos y aumentaban el consumo de 
toda clase de productos de la agricultura é industria. 

La esplotacion de las minas exije trabajos pesados y peligrosos; 
los hombres que trabajan en ellas son dignos de lástima; pero esa com- 
pasión debe aplicarse lo mismo á los hombres de todas castas que ex- 
plotan hoy las minas de Europa. Aquí vienen bien algunas reflexiones: 
¿ganaría la humanidad si se abandonase el empleo de los metales pre- 
ciosos? Hasta ahora nadie ha pensado en hacerlo. El hierro, el cobre, 
el carbón y otros minerales que tanto cuesta sacar de las entrañas de 
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la tierra, si bien sirven para llenar necesidades, no se emplean en gran 
parte en la fabricación de artículos de lujo j en la de armas para ma- 
tar hombres en grande escala j ahorrando tiempo? (1) 

Dejando estas consideraciones, continuaremos examinando las ven- 
tajas que resultaron para la colonización del descubrimiento de las 
minas. 

Hemos visto que los españoles habian aprendido de los árabes las 
ciencias aplicables á, la espío tac ion de"minas: los trabajos que desde en- 
tonces se realizaron en las colonias, prueban que los españoles llevaron 
consigo al Nuevo Mundo vastos y profundos conocimientos en aque- 
llas ciencias. Para construir edificios, montar las fabricas j fundicio- 
nes, y para construir máquinas que facilitasen sus trabajos, los espa- 
ñoles, desde 1550 hasta 1570, debieron mandar á las colonias sus hom- 
bres mas eminentes. Para dirigir las sorprendentes obras de las minas 
de Huancavelica y de Zacatecas, de seiscientos metros de pozo verti- 
cal con sesenta de diámetro, j con las galerías horizontales que no se 
cansan de admirarlos mejores ingenieros modernos, aquellos hombres, 
aunque solo tomaban el modesto título de maestros de obras, debian 
poseer grandes conocimientos científicos y genio eminente. Cuando se 
practicaban I03 trabajos en Guanajuato, Zacatecas y Huancavelica, fue- 
ra de España, no habia hombres capaces de concebirlos siquiera (2). 

Hoy mismo, tomaran poseer la ciencia y el genio de los maestros 



(1) El crédito que merecen ciertas obras del siglo pasado nos lo hace comprender 
Humboldt, hablando de la Relación de Trujillo, publicada por el doctor Feijoo, (ameri- 
cano) en 1763. 

« Se ha impreso recientemente, dice Humboldt, que en el padrón de los habitantes 
« del Perú hecho por el arzobispo de Lima, fray Gerónimo de Loaysa, en 1551, se eneon- 
« traron 8.858,000 indios. Este hecho debería afligir á los que saben que, en 1793, según el 
■ censo muy exacto mandado por el virey Gil Lemus, los indios del Perú actual (separa- 
« dos Chile y Buenos Aires) no pasaban de 600,000 individuos. Hé aquí 7.600,000 indios 
« que pudiera creerse lian desaparecido del globo. Afortundamente la aserción del autor 
« peruano se ha encontrado enteramente falsa. » 

El Padre Cisne ros probó que, desde la conquista, el tí rey Toledo, en el siglo déci- 
mo sesto, no creyó que hubiese mas que un millón doscientos rail indios. 

Humboldt se burla de los que creen en la despoblación de la América por las mi- 
nas, cuyos trabajos, según réremos, encuentra poco pesados. 

(2) Si dos siglos mas tarde los alemanes y los ingleses estaban mas adelantados que 
loa españoles dé Europa en los conocimientos que necesitan los ingenieros, veremos 
en otro lugar que lo debieron en gran parte á los numerosos libros de ciencias que, desde 
los últimos años del siglo décimo sesto, hasta principios del déoimo octaro, tradujeron 
del español, del latín y del árabe, y que se imprimieron en Italia, en Francia, en Ale- 
■sania y en Bélgica. 

14 



106 ESTUDIOS SOBRE LA AMÉRICA. 

que dirigieron las obras de aquellas minas, los miles de sabios que es- 
plotan las minas de la ignorancia pública, escribiendo libros insulsos 
y plagados de desatinos! 

£1 descubrimiento de las minas consolido la dominación españo- 
la: los gobernadores de las colonias pudieron defenderlas mejor de los 
ataques de los estrangeros, sin necesidad de los auxilios de la metró- 
poli. Aunque el enemigo desembarcara y se apoderara de algunos pue- 
blos de las costas, como la mayor población estaba en los distritos 
centrales, y en ellos era fácil organizar la resistencia, esta se hacia 
con mejor éxito. Algunos escritores anglomanos han censurado el 
plan de colonización que adoptaron los españoles: según ellos, hubie- 
ra sido preferible que, imitando el proceder de los ingleses en la Vir- 
ginia y en la Nueva Inglaterra, no se hubiesen internado en el Con- 
tinente sin tener bien pobladas las costas. Dejando aparte la cuestión, 
puesto que fué por el descubrimiento de las minas por lo que se fun- 
daron ciudades á tanta distancia de las costas, diremos que, en efec- 
to, los escritores modernos tienen razón cuando dicen que las guerras 
civiles de las actuales repúblicas se deben en gran parte á las inmen- 
sas distancias que separan unas ciudades de las otras. Durante la do- 
minación española, esto no fué una desgracia, porque las colonias se 
gobernaban por medio de la fuerza moral, entonces desconocida en Eu- 
ropa. Un oficial de Cajas Reales atravesaba sin escolta seiscientas le- 
guas de territorio con doscientos arrieros, indios, zambos y mulatos, y 
con ochocientas muías cargadas de lingotes de oro y plata acuñada, 
sin que le ocurriese el menor contratiempo. 

Los escritores americanos que hoy declaman contra el sistema 
de colonización y contra el de esplotar minas seguidos por los espa- 
ñoles, son quizá, nietos de los dueños de] minas que hace un siglo 
se quejaban porque el gobierno español no les permitía esplotar libre- 
mente el trabajo de los indios. Con la brillante imaginación que les ca- 
racteriza, decian hace cien años los hijos del Perú: «Epaminondas y 
« Malborough nada habrían hecho sin soldados, como nada pueden ha- 
ce cer los mineros sin los brazos de los indios. » Para suplir los indios, 
según el libro que publicó en Londres á últimos del siglo pasado Mr. 
Joseph Skinner, los dueños de las minas del Perú hacian desertar á las 
tripulaciones de los buques españoles, de guerra y mercantes, á fin de 
hacer trabajar á aquellos robustos marineros en las minas. Pero, según 
los escritores peruanos de aquel tiempo, solamente el trabajo de los 
indios dejaba utilidad. «Hemos visto robustos jóvenes desertores, dice 
« uno de los documentos que publicó Skinner en Londres en 1795, que, 
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«obligados á trabajar en las minas, pronto perdían la salud. » Esto.se 
esplica fácilmente: los desertores de los buques no podían acostum- 
brarse á la coca, y sin este alimento de los indios, los españoles su- 
cumbían por la escasa ración que les suministraban los ricos perua- 
nos que les habían engañado villanamente, prometiéndoles hacer su 
fortuna (1). 

Lo dicho basta para comprender cómo se esplotaban las minas, 
todas de propiedad particular, escepto la de azogue de Huancavelica 
que se esplotaba por cuenta del gobierno. 

Hablando de la esplotacion de las minas de Méjico, dice con ra- 
zón el barón de Humboldt, que seria absurdo suponer que cincuenta 
mil hombres, empleados en los trabajos de las minas, pudieran influir 
en el aumento de una población de ocho millones de habitantes como 
tenia entonces aquel reino; lo mismo puede decirse del Perú, donde, 
entre trabajadores libres y mitayos obligados á trabajar seis meses cada 
tres años en las minas, no se empleaban quizá veinte y cinco mil 
hombres. Queda, pues, demostrado que los trabajos de las minas en 
nada perjudicaban el aumento de la población india. 

Hace poco que un escritor inglés nos hablaba de los caudales que 
pasaban de las colonias españolas á la metrópoli, <r sacados de las en- 
<r trañas de la tierra á costa de las vidas de los infelices indios. » La 
Revista en que leíamos estas palabras tiene miles de suscritores que 
son accionistas de las minas de Cardiíf y de New-Castle, los que, al 
compadecer á los indios, ni siquiera se acordarían de los miles de in- 
gleses que mueren anualmente en Black Spitle, por sacar el oro negro 
de sus minas. Si los mineros ingleses estuviesen tan bien alimentados 
como lo estaban los trabajadores de las colonias españolas, no serian 
tantos los muertos de tisis negra. En España los trabajadores de las 
minas de azogue de Almadén eran también mas desgraciados que los 
trabajadores de las minas de América. 

Téngase entendido que trabajaba en las minas de América un nú- 



( l ) Todas las memorias de los doctores hijos de América, escritas en el siglo pa- 
sado, que hemos consultado, tienden á demostrar que ni los africanos servían para el tra- 
bajo de las minas. Humboldt admiró en Méjico la resistencia de los jornaleros indios, la 
buena salud que disfrutaban y los muchos anos que virian trabajando en las minas. 

Todas las quejas de los ricos dueños de minas se fundaban en esta robustez que el 
gobierno colonial no les permitía esplotar como querían. 

¡Cincuenta auos después los hijos de aquellos ricos mineros, falseándolos hechos, 
habían de declamar contra los magistrados cspaubles, llamándolos opresores de los in- 
dígenas ! 
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mero respetable de españoles europeos. Ellos no subían el metal, pero 
en cambio permanecían mas tiempo en el fondo de las minas, á pesar de 
su alta temperatura. Hijos de España eran los que señalaban los puntos 
donde debían pegarse los barrenos, los que practicaban los reconoci- 
mientos y los que construían las admirables bóvedas de aquellas largas 
galerías subterráneas. Aquellos mineros y albañiles españoles, lo mismo 
que los indios y zambos que trabajaban en Huancavelica, Zacatecas y 
Guanajuato, enriquecían, con su trabajo é industria, á los dueños de 
minas, todos americanos, y al país en general. Hoy los mejicanos de 
todas razas que trabajan en las minas de Méjico, solo enriquecen álos 
grandes capitalistas que han comprado aquellas minas, iodos hijos de 
Inglaterra. Lo mismo sucede en Chile. \ 

Terminaremos este capítulo, con un estado de ios caudales que, 
durante la dominación española, pasaron á las Cajas Reales de la Me- 
trópoli, procedentes de las colonias de América. Las minas, repetimos» 
eran de particulares: de sus productos pagaban un derecho al gobierno» 
y ¡este derecho ingresaba en las cajas reales de los respectivos vireina- 
tós. Cuando, pagados los gastos, habia en las cajas del vireinato un so- 
brante, en habiendo oportunidad, se remitían fondos á las Cajas Rea- 
les de la Metrópoli. Así pasaron á España, durante la dominación es- 
pañola, los caudales siguientes, según D. Pascual Madoz, que debió 
tomar los datos en buenas fuentes: 

Estado de los caudales que de las posesiones ultramarinas pasaban 

cada año a España. 

En el reinado de Felipe II 330,000 pesos. 

En el de Felipe III .. 1.100,000 » 

En el de Felipe IV 1.900,000 » 

En el de Carlos III 3.000,000 » 

Durante los reinados de Carlos II y de Felipe V no pudo llegar a 
España ninguna remesa, porque todo se gastaba en la defensa de las 
colonias, en la construcción de obras públicas y para defenderse de los 
filibusteros. Dígase ahora si la España pagaba sus ejércitos de Europa 
con los caudales que recibía de América! Los caudales que malgasta- 
ron los reyes austríacos» eran los despojos de los castellanos, aragone- 
ses,' catalanes y demás pueblos de la corona, peninsulares y no ultra- 
marinos. La inquisición, los oficiales reales y los jefes militares en 
España no eran tan moderados como los de América, para juntar dine- 
ro, como luego demostraremos. 



LA COLONIZACIÓN. 109 

En el afio de 1804, las minas de Méjico, según D. Mariano Tor- 
rente, dieron un producto hasta entonces nunca visto. Por todos los 
derechos que el fisco cobraba, inclusos el de cuno y ciíieraje, entraron 
en las cajas del vireinato tres millones de pesos. Solo se mandó á. 
España una pequeña cantidad, porque Méjico necesitaba todas sus ren- 
tas para poner las costas en estado de defensa, al estallar la guerra con 
los ingleses. 

Creemos haber dicho lo bastante para que el lector pueda com- 
prender los grandes bienes que reportó la América del descubrimiento 
y esplotacion de las minas, desde que su población se aumentó y se 
estableció en puntos distantes de las costas; desde que se aumentó con- 
siderablemente el tráfico interior y se crearon nuevas costumbres que 
estimularon la actividad de los indígenas, y desde que fomentaron la 
emigración de la parte mas activa y mas inteligente de la metrópoli 
que pasó k la América, donde ganaban y gastaban ó dejaban los espa- 
ñoles cuanto ahorraban á sus hijos americanos. 

Cuando tratemos de los gobiernos coloniales y de las obras públi- 
cas, veremos cómo lo que producían las minas al Tesoro se gastaba en 
beneficio de las mismas colonias. 
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CAPITULO X?. 

Preocupaciones y rivalidades entre los habitantes de las colonias. 

Antes de ocuparnos del gobierno y administración de las colonias 
españolas, bueno será esplicar cómo nacieron y cómo se desarrollaron 
el antagonismo y las rivalidades entre los blancos de distintas clases, y 
las preocupaciones contra las razas indígena y africana. Estas espira- 
ciones son necesarias para comprender la sabiduría de los legisladores 
que, & mediados del siglo décimo sesto, dictaron las Nuevas Ordenan- 
zas; y la prudencia de los ministros, consejeros y magistrados que, du- 
rante tres siglos, tuvieron á su cargo el modificar la legislación, y go- 
bernar las colonias españolas. Si los legisladores y gobernantes no 
hubiesen tenido en cuenta las aspiraciones, rivalidades y preocupacio- 
nes de los habitantes de tan dilatados reinos, no hubieran podido go- 
bernarlos por espacio de tres siglos, sin emplear medios violentos; 
justamente en épocas en que los gobernantes de las mas adelantadas 
naciones de Europa se veian con frecuencia obligados á gobernar los 
pueblos conquistados en sus fronteras mismas pasando á sangre y fue- 
go ciudades y provincias enteras (1). 



(1) Durante loa dos primeros siglos de la dominación eápauola, hubo en algunas 
poblaciones alborotos de poca importancia. En el campo, varias reces, tribus reducidas 
volvían á la vida nómade, y era necesario reducirlas de nuevo; sin embargo, después 
de las guerras que hemos visto provocadas por los colonos que no querían aceptar las 
Nuevas Ordenanzas, no hubo en las colonias ningún trastorno que costase sangre. Muy 
distintas cosas sucedían en las naciones de Europa. Además de las guerras religiosas, 
había los disturbios ocasionados por las escesivas cargas que lo s gobernantes imponían 
á los pueblos. Horror causa la lectura de las cartas de Mad. Scvigné, puesto que en 
ellas, además de las terribles ejecuciones de villanos, nos espantan las preocupaciones 
de la nobleza francesa, que se divertía coa sus ingeniosas pullas, al ver i I03 infelices 
trabajadores colgados por centenares. 
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Por lo dicho en I09 anteriores capítulos, se comprenderá que los 
conquistadores de la América miraban la tierra conquistada con doble 
cariño: era para ellos lo que es para los héroes el pais que ha sido el 
teatro de sus gloriosas hazañas: era para ellos Jo que es para el ri- 
co propietario el pais donde tiene el patrimonio que ha fundado, y 
que intenta dejar á sus descendientes. Aquellos viejos conquistadores 
y sus hijos, una vez sometidos por el ejército realista, ó sujetos á> los 
magistrados por la política de estos y por la influencia del clero, ya 
miraban con antipatía á los empleados que los reyes nombraban para 
gobernar las colonias. Esta antipatía se hizo luego estensiva á todos 
los españoles pobres que llegaban diariamente á las playas americanas, 
dispuestos á labrarse una fortuna con su trabajo y economía. Los 
hijos de los españoles que se enriquecían, aumentaban el número de los 
que despreciaban á los inmigrantes que desembarcaban pobres y se en- 
riquecían trabajando, como lo habian hecho sus padres cuarenta años 
antes. Apresuremos á decir que, á pesar de ese antagonismo entre los 
castellanos nacidos en América y los castellanos nacidos en España, po- 
co tiempo después de abolidos los fueros populares, todos estaban or- 
gullosos de ser subditos de los reyes de España. Pero esto no impedia 
que los vireyes y demás funcionarios públicos encontrasen en las colo- 
nias censores severos, y que los españoles europeos que se enriquecian 
tuviesen muchos envidiosos (1). .Hasta los obispos, canónigos y supe- 
riores de las órdenes religiosas, eran mirados con prevención por los 
sacerdotes nacidos y educados en las colonias. 

Por su parte, los españoles peninsulares que se habian enriquecido 
y los jóvenes que trabajaban con la esperanza de enriquecerse, figu- 
rándose, en su mayor parte, que la única misión del hombre sobre la 
tierra es ganar dinero y guardarlo, y viendo que los hijos de América 
no eran tan trabajadores y económicos como ellos, los miraban con cier- 



(1) Los que no hayan reflexionado sobre los efectos de las preocupaciones y riva- 
lidades de raza y de posición, encontrarán estreno lo que decimos en el testo; siendo 
natural y análogo á lo que sucedía entonces en Europa, y á lo que todavía sucede en 
todas las naciones. 

La nobleza hace dos siglos miraba con desden la magistratura, miraba con despre- 
cio á los comerciantes y á los artesanos, y estas dos clases no tenían mucha raridad con 
la nobleza y con los empleados. El clero, por su parte, se consideraba superior á todas 
tas demás clases, y los militares se creían superiores á la nación entera. 8in embargo de 
tantas preocupaciones, celos y rivalidades, los nobles, los comerciantes, los artesanos, los 
frailes y los soldados en España, eran buenos españoles; en Francia buenos franceses, 
kc Algo semejante pasaba entre los criollos, peninsulares, mestizos, indios y africanos 
de América. 
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to desden; aunque, cuando tenian hijos, los criaban y educaban como 
caballeros, olvidándose de lo que habían dicho de los hijos del vecino, 
nacidos en América. De aquí nacían las preocupaciones y rivalidades 
de clase entre blancos; y los nacidos en España, como los nacidos en 
América, se consideraban todos superiores á los hombres de otras ra- 
zas que constituían las ocho décimas partes de la población de las co- 
lonias. Entretanto, los legisladores que dictaban las leyes, los magis- 
trados encargados de hacerlas cumplir, y el clero, que tenia á su car- 
go la educación y la moral pública, sin atender á las preocupaciones 
ni á las rivalidades de razas ni de clases, procuraban obrar según 
convenia á los intereses generales de las colonias; aunque muchas ve- 
ces herían el orgullo de los peninsulares, disgustaban á los blancos na- 
cidos en el pais 6 contenían las malas inclinaciones de las razas menos 
favorecidas de la naturaleza. El clero, en todos casos, como disponía 
de una gran fuerza moral, contenia las malas pasiones de las clases que 
se creían perjudicadas con las medidas que se tomaban para favorecer 
otras, y de esta manera se modificaba continuamente la legislación de 
Indias, según mejor convenia á los intereses generales de los pueblos. 

Pero, aunque las leyes de Indias, desde la abolición de los fueros 
populares, consideraban á los blancos y mestizos nacidos en América 
como nobles, y aunque disfrutaban de los mismos derechos y podían 
aspirar á los mismos honores que los españoles peninsulares — consi- 
derados también como nobles desde que pisaban tierra americana — por 
razones de alta política y para la buena administración del pais, los 
nobles, hijos de América, no podían obtener fácilmente ciertos desti- 
nos en el pais de su nacimiento. Por esto, los hijos de la América que 
eran 6 se tenian por blancos, aunque considerados por las leyes como 
nobles, se encontraban en una posición que podemos llamar anómala. 
Justamente cuando en todas las naciones civilizadas de Europa la no- 
bleza, sin ser mas rica ni mas ilustrada que aquella nobleza americana, 
tenia privilegio casi esclusivo de mandar los ejércitos y las escuadras 
de sus naciones respectivas; cuando mandaba en las provincias casi 
soberanamente, administraba justicia y ejercía los cargos públicos de 
mas importancia, los hijos de América que pertenecían á la clase no- 
ble, clase que fué muy pronto bastante numerosa en todas las colonias 
no podían obtener mas que destinos subalternos sin pasar á la metró- 
poli. Muchos de aquellos ricos nobles dejaban el pais en que tenian 
sus familias y sus ricas posesiones, y cruzaban los mares para ir á. la 
Corte de España í pretender un empleo, si no para ellos, para sus 
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hijos. Es verdad que los hijos de las colonias que se quedaban en Eu- 
ropa obtenían elevados destinos en el ejército, en la marina, en las 
embajadas y en los Consejos del Estado; pero para disfrutar de tales 
honores habian de permanecer casi toda la vida fuera del pais de su 
nacimiento. Se deja comprender cómo desde la promulgación de las 
Nuevas Ordenanzas, se formó una clase noble, ilustrada y desconten- 
ta, que se aumentaba cada dia con los hijos de los que eran objeto de 
su envidia. Es verdad que la inmensa mayoría de los hijos de la Amé- 
rica, á pesar de su antagonismo, vivian con intimidad y hasta en fami- 
lia con los españoles europeos, desde que éstos, siendo ricos, se casaban 
con jóvenes americanas, y los hermanos de éstas, muchas veces después 
de haber perdido ó malgastado la fortuna que heredaban, vivian có- 
modamente á costa del cuñado español, regañón y rico. 

Los blancos americanos y europeos, los blancos pobres y los blan- 
cos ricos, estaban todos descontentos con el gobierno, porque no les 
permitía explotar libremente los hombres de las razas menos favoreci- 
das. Como, para los blancos, no eran los indígenas gente de razón, des- 
de la abolición de las encomiendas consideraban como tiránicas cuan- 
tas providencias dictaba el gobierne para impedir que los blancos 
vejasen k los indios y tratasen con crueldad á los africanos. El des- 
contento de los blancos, y mas el de los ricos hijos de América por 
esta causa, duró hasta la época de la independencia, que fué cuando 
en realidad empezó la degradación y el martirio de los indios, negros 
y mestizos (1). 

Dejando para mas adelante este asunto, hemos de ver ahora cómo 
las preocupaciones de los españoles peninsulares y el descontento de 
los blancos nacidos en América impulsaron de consuno y con gran 
fuerza el progreso de las colonias y la decadencia de la metrópoli. 

Cuando en las naciones de Europa, que son hoy las mas poderosas 
y adelantadas, se empezaba á honrar el trabajo y la industria del hom- 
bre, en España, donde hasta entonces habian obtenido mas considera- 
ciones que en la Europa feudal, la industria y el trabajo fueron objeto 
de la indiferencia y hasta del desprecio de los españoles. Deslumhra- 
dos por la fortuna de los pobres jóvenes que habian obtenido riquezas 
y títulos para sus hijos y nietos, no pensaban dar a sus hijos mas car- 



(1) En la cuarta parte de esta obra veremos que, después de la independencia, que- 
dando los indios sin sus naturales protectores los sacerdotes y los magistrados, se vieron 
sometidos á los criollos, que los trataron cruelmente. Es verdad que pronto sacudiera» 
•u pesado yugo, los unos abraz-indo de nuevo la vida salvaje, y los otros siguiendo k 

los jefe* que s¿ levantaban contra los gobiernos establecidos. 

15 
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i*r% ni oficio qut mandarlo» á las colonias. Ignorando i «¿Tafeada» 
ha frabajo*, la* privaciones j la muerte de&asuo&a de nües de jóve- 
nes q«* hal^íar» dejado los campos j los talleres de E§paaa pan ir á 
trabajar *n América, todos repetían los nombres de los hijc«§ de Emi- 
lia* pobre» que se balitan enriquecido en las colonias, j habían alcan- 
zado titulo» de nobleza* Los jó venes de todas clases v condiciones 
miraban en KspaAa con repugnancia los oficios, industrias v trabajos 
que consideraban mal retribuidos; al paso que, una Tez en las colonias^ 
so dedicaban 4 los mas humildes, espuestos y pesados, llenos dtftj 
de esperanza, porque los consideraban todos nobles, y porque creían 
que todos podían conducirlos 4 la fortuna. Así las colonias absorbie- 
ron pronto la parte mas activa, inteligente 6 industriosa de la metró- 
poli* Ksta poco percibía del trabajo é inteligencia de los jóvenes que 
de apachaba después de haberlos criado, mantenido é instruido: los es- 
pallóle* que se enriquecían en las colonias, enriqueciéndolas con su 
trabajo, por lo general, si mandaban algunos centenares de pesos á la 
población donde habían nacido, era para pagar los pasajes á las colo- 
nia» de lodo» loa muchachos trabajadores é inteligentes de la parente- 
la. Lo* padre* de aquellos emigrantes se contentaban con vivir po- 
bremente en mus pueblos, con la esperanza de que sus hijos, una 
vez en América, con la protección del pariente rico, podrían enriqué- 
ceme y ennoblecerse, (lomo sus necesidades eran pocas, se tenian por 
felices si sus lujo* ricos, al cabo de veinte anos de estar en las colo- 
nias, le* inundaban tres 6 cuatro onzas al ano para vivir modestamente 
en un rincón de su provincia. 

Kutrotanto, los hijos de los españoles ricos nacidos en America, 
tenían celos de los parientes llegados de España; aunque si recibían 
alguna protección del pariente, rico, propietario 6 capitalista, era por- 
que ente se aprovechaba del trabajo y de la inteligente economía del 
pariente a quien runfiaba el cuidado do su almacén ó de su hacienda, 
la que en mano* de su hijo nacido en las colonias hubiera decaído sin 
remedio. Los hijos de America no quisieron nunca reconocer que 
la juventud procedente de la motril poli aumentaba con su trabajo las 
botona» privadas y daba grande impulso al desarrollo de la riqueza 
publun. Kl empei\o de los españoles ricos en casar sus hijas con jóve- 
ne* poitiiiMtlftwa, mas activos y % por lo general, mas morales que los jó- 
veno» \tloUo* t aumentó las rivalidades» celos y antagonismo entre los 
hUtwow nacido* en la* colonias y los nacidos en la metrópoli. 

I.* hhiotuí do U dominación española en América, demuestra los 
IMit&tttvi que e*u \\w* en tees siglos. Kl c\¿men de las modificado- 
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nes que se hicieron en la legislación de Indias, demuestra que los le- 
gisladores tuvieron siempre gran cuidado en mantener la balanza en el 
fiel, sin hacerla inclinar nunca en contra ni en favor de clases preocu- 
padas, rivales y antagonistas; teniendo solo en vista los intereses gene- 
rales de las colonias. 

Los hijos de América, si, como se ha dicho, por razones de alta 
política, no podian ejercer ciertos cargos en el pais de su nacimiento, 
disfrutaban en cambio de grandes ventajas, según luego veremos. Por 
ésto, á pesar de los celos, preocupaciones y rivalidades entre ellos y 
los hijos de España, á principios del siglo pasado, ni siquiera pensaban 
en hacerse independientes. 
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CAPITULO XVI. 

Observaciones generales sobre la colonización de la América. 

Cuantos hombres ilustrados hayan lQdo lo espuesto en la segunda 
parte de esta obra, comprenderán que los españoles, después de la con- 
quista del Nuevo Mundo, se vieron en la necesidad de inventar un 
sistema de colonización, puesto que nada habia acontecido en los tiem- 
pos antiguos, ni en los modernos, que pudiera servirles de guia para rea- 
lizar sus grandiosos proyectos. Es cierto que los fenicios, los focen- 
aes, los griegos, los cartagineses y los romanos habían fundado colo- 
nias; pero ninguno de aquellos pueblos habia pensado hacer lo que los 
españoles, al emprender sus conquistas, se propusieron. Las colonias 
de los fenicios y focenses no fueron mas que factorías, desde donde 
comerciaban con los indígenas de las tierras inmediatas; las de los 
griegos fueron estados independientes, fundados por ciudadanos fugi- 
tivos de las pequeñas repúblicas de la Grecia, y las de Cartago y de 
Roma fueron provincias conquistadas y sometidas, que, después de ha- 
ber sido esplotadas, consiguieron de sus opresores algunos derechos y 
privilegios. 

Los capitanes y los soldados españoles que conquistaron la Amé- 
rica, en nada se parecían á los generales y soldados de Roma y de 
Cartago: estos fueron todos militares, sin mas aspiraciones que las de 
dominar y vivir á costa de los vencidos; mientras que aquellos héroes 
cristianos y españoles, transformándose en pacíficos labradores y arte- 
sanos, se quedaron en el país conquistado, se hicieron ciudadanos de 
las nuevas poblaciones, y crearon todos un patrimonio y una familja. 
Los generales cartagineses y los procónsules romanos se sirvieron de 
las riquezas y de la influencia que habían adquirido en las tierras que 
sometieron, para trasladarse á Cartago y á Roma, y pretender allí los 
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mas elevados puestos; mientras que los conquistadores españoles solo 
pretendían que el gobierno de la metrópoli les dejase permanecer en 
el pais que habían conquistado, y emplear allí todo su poder para dila- 
tar sus conquistas y fundar ciudades y pueblos nuevos. 

Los romanos, no tan solo remitían á, la capital de la república y 
del imperio todos los granos, metales y efectos de valor que podían sa- 
car de los países que conquistaban, sino que de entre los vencidos sa- 
caban los hombres mas robustos, para que Roma tuviese abundancia de 
soldados, esclavos y gladiadores. Mientras tanto, la España durante 
tres siglos se desprendió de la mayor parte de su población, esto es, de 
sus mas robustos, activos é inteligentes jóvenes, para que pasasen á. 
las colonias á ejercer toda clase de industrias. £1 pueblo romano vivió 
largos años en la holganza, mantenido por el trabajo de los prisioneros 
de guerra, convertidos en esclavos; y el pueblo español quedó sumido 
en la miseria por la falta de los brazos útiles que emigraban k las co- 
lonias, los que casi nada remitían á, la metrópoli para remediar las ne- 
cesidades públicas y privadas. 

Lo dicho basta para demostrar que el sistema de colonización de 
los españoles en nada se parecía al que habían seguido los antiguos 
pueblos conquistadores: era diametralmente opuesto al que habían se- 
guido los romanos, el mas conocido de todos. 

Si tratamos de averiguar quiénes fueron los que inspiraron á los 
españoles su sistema de colonización, encontraremos en primer lugar 
k los Reyes Católicos, empeñados en aumentar el número de subditos 
para la Corona de España y el número de almas para Jesucristo. Luego 
vemos los trabajos del clero, tendentes al mismo fin. Bautizando y edil- 
cando á los indios, favoreciendo los enlaces [entre las mujeres indíge- 
nas y los españoles, y procurando que en las colonias hubiese todo lo que 
poseía entonces la metrópoli, secundaron admirablemente 4 los Reyes. 

La legislación de Indias tuvo siempre por objeto el progreso mo- 
ral y material de las colonias. Hemos visto la organización del trabajo 
y las modificaciones que sufrió: todos estos cambios tuvieron por obje- 
to mejorar la condición de los trabajadores, y puede asegurarse que, 
antes de la abolición de los repartimientos, los jornaleros blancos, in- 
dios, mestizos y africanos estaban en mejor situación que los jornale- 
ros de Europa, bajo todos conceptos. Los siervos y los vasallos de Iw 
señores europeos, antes de 1789, hubieran podido envidiarla suerte de 
las clases menos favorecidas de la América Española. Los proletarios 
de algunas naciones de Europa, aun á principios de este siglo, eran tam- 
bién mas desgraciados que los trabajadores de las colonias españolas. 
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Es verdad que la España en tres siglos no consiguió civilizar com- 
pletamente á todos los indígenas; pero los que en el Continente per- 
manecieron en el estado salvaje, gracias á los elementos de bienestar 
que se introdujeron en el mismo Continente con la colonización, eran 
mil veces mas felices que antes de la conquista. Los ganados les facilita- 
ron buen alimento, y los caballos fueron su principal elemento de defensa. 

También es verdad que los españoles no pudieron colonizar mas 
que una pequeña parte del territorio que conquistaron; sin embargo, 
en tres siglos, período corto para tales empresas, la población del Con- 
tinente habia aumentado mucho en número, y mejoraba de raza á pa- 
sos agigantados, gracias á los continuos enlaces de los inmigrantes 
blancos con las mujeres de razas menos favorecidas. Los colonos es- 
pañoles, enlazándose con las mujeres indias, sirvieron mucho mejor los 
intereses de la civilización y de la humanidad que los colonos ingleses 
de la parte septentrional del Continente, quienes, ciegos de fanatismo, 
hacian guerra de esterminio á los indígenas del país que colonizaban % 
sin querer mezclarse con ellos bajo ningún concepto, porque eran idó- 
latras. Si el número de habitantes de las colonias españolas era corto 
á proporción de la estension de territorio, en cambio las poblaciones 
estaban bien situadas, y repartidas entre el interior y las costas; man. 
tenían entre sí un tráfico activo, y los habitantes aumentaban rápida- 
mente en número, se civilizaban y se emblanquecían. Los españoles 
colonizaron la América con miles de jóvenes, los mas útiles de Espa- 
ña, que continuamente llevaban su industria y su trabajo á los nuevos 
pueblos; reduciendo millones de indios á la vida civilizada, é introdu- 
ciendo en las colonias todo lo que habia de mas útil y valioso en el 
Viejo Continente, y que constituye hoy la principal riqueza y el bienes- 
tar de la América Española. Si Dios tiene dispuesto que cuanto que- 
da de origen español en el Nuevo Continente ha de desaparecer bajo 
la destructora guerra civil, bajo nueva conquista ó bajo la anarquía, 
nadie podrá negar en los futuros siglos que los españoles realizaron 
una empresa que no tenia en el mundo precedentes. 

Ahora que hemos visto cómo se realizaron los trabajos de la colo- 
nización, podemos examinar de qué manera se gobernaron las colonias 
españolas, desde mediados del siglo décimo sesto, en que se abolieron 
los gobiernos y los fueros municipales, hasta que en 1810 empezóla 
revolución que dio por resultado la independencia de las repúblicas 
hispano-americanas. 

FIN DX LA 8EOUNDA PARTE. 
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APÉNDICE. 



No han faltado escritores hispano-americanos, actores muchos de 
ellos en el gran drama de la Revolución de 1810, que, recordando per- 
fectamente lo que era su patria antes de estallar aquella Revolución, 
han escrito páginas que merecerían ser mejor estudiadas de lo que lo 
han sido en Europa y en América. 

Uno de los viejos oficiales de Bolivar mandó imprimir en Bogotá, 
un libro titulado: Memorias Histórico-Polí titas del General D. Joa- 
quín Posada Gutiérrez, en cuyo capítulo 6? se hace un elogio á la do- 
minación española en estos términos: 

c Lord Cokburn sé hallaba todavía en Caracas, y habiendo tenido 
noticia de la próxima partida del Libertador, puso á su disposición la 
fragata de guerra «Druida» que estaba en la rada de la Guaira, espe- 
rándole para volverle á Inglaterra. El Libertador aceptó el ofrecimien- 
to, y en dicho buque se trasladó á Cartagena, acompañándole el Lord 
Cokburn, quien en efecto regresó k Inglaterra, con encargo confiden- 
cial del Libertador de escitar al gobierno de S. M. B. á que promo- 
viera el reconocimiento de la independencia por la España; que era lo 
que el Libertador deseaba mas ardientemente, como complemento glo- 
rioso de la obra que con tantos esfuerzos, peligros y penalidades habia 
llevado á cima, y para que volvieran á estrecharse antes de su muerte 
las relaciones naturales que deben existir entre los padres y los hijos 
emancipados, que la guerra habia interrumpido. 

« El Libertador pensaba que, puesta aparte la cuestión Independen- 
cia, era la España entre todas las naciones nuestra amiga natural. De- 
cía que esos odios enjendrados por una'guerra que se habia hecho con 
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igual encono y furor en todo sentido por ambas partes, debían apagarse 
terminada la contienda. Y esta es la verdad, y así debiera ser. 

«Yo estoy hondamente penetrado de los mismos sentimientos. Es 
absurdo y ridículo estar todavía vociferando contra los españoles, nos- 
otros que somos sus hijos, de quienes tenemos todo: civilización, idio- 
ma, usos, costumbres y el mayor de los bienes, la Religión cristiana. 

«rSe exajeran los horrores cometidos en la conquista. Ciertamente 
los hubo grandes, atroces; mas á pesar de todo, abriendo los anales de 
la historia se verá que, desde la mas remota antigüedad hasta nuestros 
dias, todo conquistador los ha cometido no solo iguales sino mayores, 
porque es consiguiente al hecho siempre violento de conquistar y de 
forzar al pueblo subyugado á la obediencia, aunque algunas veces la 
conquista mejore su suerte. 

«Si se observa sin prevención la de las numerosas tribus indepen- 
dientes en los Andaquíes, en Casanare, en las Guayanas, en la hoya 
del Amazonas, en la Patagonia, &c, que están hoy como estaban al 
tiempo de la conquista ¿ podrá negarse que son infinitamente mas des- 
graciados que jamás lo fueron los indios sometidos al gobierno espa- 
ñol? Por otra parte, la comparación debe hacerse con los conquista- 
dores de otras regiones de la América que no eran españoles. ¿ Dónde 
están los indios que en naciones numerosas poblaban el territorio con- 
quistado por los ingleses y los franceses y que se llama hoy Estados 
Unidos de América? — Están en los bosques, en los desiertos, obliga- 
dos por la persecución á huir abandonando su hogar, y los huesos de 
sus padres, y los árboles que dieron sombra á su infancia. La compra 
que hizo el venerable cuákero Guillermo Penn de un pedazo de tierra 
á los inocentes indios para establecer la colonia de sus austeros core- 
legionarios perseguidos, ha sido ejemplo que no se ha seguido, y solo 
ha servido para escribir apologías y pintar cuadros. 

« Los franceses conquistaron el Canadá, que después pasó á los in- 
gleses. ¿ Dónde están los indios que poblaban aquel vasto y rico pais? 
— Están en los hielos del Polo ártico entre los Esquimales. — En solo 
Méjico, en una población de ocho millones de habitantes, los cinco mi- 
llones son indios puros. En Chile, en el Perú, en Bolivia, en el Ecua- 
dor, en Guatemala, en las provincias del Rio de la Plata, &c, una 
gran parte de la población es india. En Venezuela y entre nosotros, 
¿no abundan también indios? — Esto dice mucho. 

«En el Paraguay, conquistado por los jesuitas con la imagen sagra- 
da del hijo de María en la mano y con la dulzura de la persuasión, lo 
que no pudieron hacer en treinta auos de cometer crueldades los que 
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primero invadieron el país, las nueve décimas partes de la población 
son indios puros y mestizos. Desde la creación del mundo ésta ha sido 
la única conquista que se ha ejecutado sin derramar una gota de san- 
gre del pueblo conquistado, sin cometer la menor violencia, y sacrifi- 
cándose un gran número de los religiosos catequizadores sin oponer re- 
sistencia, y sirviendo de alimento á los antropófagos que buscaban en 
las selvas y en los pantanos, sin interés propio, solo por mejorar su 
suerte sobre la tierra y enseñarles el camino del cielo. 

er Completamente desnudos, hombres y mujeres, abigarrado el cuer- 
po y untado de hedionda grasa de animales montaraces, viviendo como 
monos en las ramas de los árboles: tales eran aquellos indios, y aun 
hoy lo son así en los inmensos desiertos y cenagales que desde las már- 
genes del Orinoco se prolongan hasta las Guayanas, y deSde el sur de 
Pasto á las riberas de las Amazonas; y lo son los Chimilas en la pro- 
vincia de Santamaría, y los de las riberas del C arare, y los de Monte 
de Oca en los bosques de la Goajira, y los del centro del Darien, &c. 
«El cristianismo, que es la moral, que es la caridad, que es la ci- 
vilización, los llamó, hablándoles primero por señas, cantándoles los 
himnos que hace mas de treinta mil años cantaba David, y atrayéndo- 
se así á fuerza de apostólica paciencia las hordas antropáfagas; fué 
suavizando sus costumbres feroces y moralizándolos. Es un hecho re- 
conocido por la historia desde Anfión y Orfeo, desde Moisés y Numa 
Pompilio, que no se fundan los imperios ni se civilizan los pueblos sal- 
vajes, sino por medio de la religión, y los jesuitas lo probaron en e I 
Paraguay. 

«r A fuerza de trabajo y de paciencia, los religiosos que no fueron 
sacrificados y comidos por los salvajes, fundaron con los primeros in- 
dios que catequizaron, caseríos que conforme fueron aumentándose se 
llamaron Reducciones, grandes aldeas en las que erijian iglesias de 
techo pajizo, que iban adornando sucesivamente lo mejor que se podía, 
celebrando los oficios divinos en ellas, los que atraian á los indios por 
la curiosidad y los fijaban por el sentimiento. 

«Lo que han hecho los jesuitas como misioneros en todo el mundo 
con religiosa abnegación, sufriendo las mayores penalidades y espiran- 
do los mas en los tormentos, no se podría creer si no estuviera tan pro- 
bado. En el Paraguay sus esfuerzos fueron coronados del mas comple- 
to triunfo : formaron una nación. 

« El Gobierno que establecieron aquellos Padres venerables en su 
república era mas que patriarcal, pues los antiguos patriarcas, desde 

Ahraham, Isaac y Jacob tenían siervos: era paternal. 

16 
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c Cada lugar estaba rejido por dos misioneros, \ue mantenían el or- 
den y administraban ia justicia, lo que en la vida sencilla de aquellos 
catecúmenos y cristianos inocentes se hacia sin necesidad de grillos ni 
cadenas, ni de mazmorras como las nuestras, que llamamos cárceles, ni 
de horcas ó guillotinas Ademas, esos dos padres tenían la cura de al- 
mas en su aldea, enseiaban la doctrina cristiana á sus feligreses, les 
decían misa diariamente y les administraban los sacramentos. 

c En cada aldea había talleres establecidos por los mismos jesuítas, 
que aprendían los oficios mecánicos para enseñar á los niños el que es- 
tos preferían segwn su genio ó inclinación; y esto lo han hecho los je- 
suítas en todas partes. 

« Los indios que rehusaban aprender un oficio, ó no tenían disposi- 
ción para ello eran incorporados en el gremio de los agricultores; por- 
que á cada familia, proporcionalmente á su número y necesidades, se 
le señalaba «na porción de tierra de labor para que, cultivándola, sa- 
tisfaciese sus necesidades. 

c Había también un campo que se labraba por trabajo personal sub- 
sidiario, cutos productos se destinaban para los gastos del culto, para 
auxilios domiciliarios á las viudas, á los huérfanos y á los inválidos, y 
se reservaba algo, en los años pingues para suplir á los en que las co- 
sechas era escasas, imitando á Joseí en Egipto, con disentimiento y 
economía. 

€ Hombres, mujeres y niños oían misa diariamente., al romper el dia: 
en seguida hacían un lijero desayuno, y ted»>s se dirigían luego á sus 
respectivas labores y aprendizajes, las nujeres separadas de los hom- 
bres: sabia medida, porque el fuego cerca de la pólvora es peligroso y 
los ojos chispean. 

« Todo, en fin, estaba ordenado con una previsión, con un método 
tan fácil y sencillo en aquella naciente \s>ciedad, que la concordia, la 
amistad, la justicia, la caridad, reinaba fn ella de manera que, * pro- 
vistos abundantemente las cosas necesarias á^la vida, gobernados por 
aquellos mismos hombres que los habían sacado de la barbarie y á 
quienes miraban con razón cómo á unas üvinidades, gozando en su fa- 
milia y en su patria de los sentimientos mas dulces de la naturaleza, 
conociendo las ventajas de la vida civil sin haber salido del desierto, y 
las maravillas de la sociedad sin haber perdido las de la soledad, aque- 
llos indios podían alabarse de que gozaban de una felicidad que no te- 
nia ejemplar sobre la tierra.» (1) 



(1) Chi'.aufcrUod. 
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« De manera que los jesuítas habían en las selvas primitivas de es- 
ta nuestra America del Sur, cambiado la edad de hierro en la de oro 
de la mitología. 

«¿Qué religión, qué nación, ha hecho jamás cosa que siquiera se 
parezca á esto ? ¿ Los ideales Falansterios del ultra-socialismo, pueden 
compararse? Y este portentoso milagro lo hicieron sacerdotes católi- 
cos españoles. De tan dulce y tranquila existencia gozaron los indios 
del Paraguay bajo el pabellón de Castilla, dirigidos por aquellos sacer- 
dotes, desde el año de 1556, que aparecieron estos Padres en el país, 
hasta el año de 1766, en que suprimida su compañía y espulsados sus 
miembros de los dominios españoles, se declaro el Paraguay parte del 
vireinato de Buenos Aires. Y desde el ano de 1813, que proclamó su 
independencia, después de haberse opuesto á su promulgación tres 
años, han corrido la misma suerte que todos hemos corrido y estamos 
corriendo. 

«Las recomendaciones de la augusta reina de Castilla Isabel la Ca- 
tólica, sobre el trato blando que debia darse a los indios» enternecen. 

«Es verdad que después de su muerte, su esposo el rey D. Fernan- 
do de Aragón autorizó los « repartimientos, » esto es, la distribución 
que se hicieron los primeros conquistadores de la isla de Santo Domin- 
go de los tímidos indios, reduciéndolos á la esclavitud, abuso que des- 
pués pasó al Continente. Pero el rey Carlos I (el Emperador Carlos V 
de Alemania), los declaró libres, y no hubo mas repartimientos. Este 
triunfo lo obtuvo el obispo D. Bartolomé de Las Casas, célebre cómo 
protector de los indios, ayudado por los religiosos misioneros; pero por, 
una de esas aberraciones que abundan en la frágil humanidad, el mis- 
mo Las Casas promovió la introducción de esclavos negros de África, 
en reemplazo de los esclavos indios, por cuanto los europeos no podían 
trabajar en los climas cálidos, en los campos y en las minas, y se veia 
que un negro era mas fuerte para el trabajo que cuatro indios. La idea 
de que siendo esclavos los negros en su pais, no se les irrogaba agravio 
en comprarlos á los otros feroces negros sus amo3 que los vendían, 
sino que mas bien se les favorecía civilizándolos y atrayéndoles al cris- 
tianismo, fué la razón mas fuerte que se alegó para proponer la. funesta 
medida con tranquilidad de conciencia, y la que se tuvo para dictarla. 

«También es verdad que por los mandatarios que venían de Euro- 
pa con la idea de enriquecerse, creyendo que toda la tierra era oro en 
polvo, y las piedras diamantes, se desobedecían los reglamentos de 
los reyes que favorecían á los indios y se cometían otros abusos re- 
probables. Pero el abuso es común en lo general, ya de una manera, 
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ya de otra. ¿ Cómo ha tratado la Inglaterra á los católicos en Irlanda, 
hasta su reciente, aunque incompleta emancipación ? ¿ Cómo trata la 
Rusia á la Polonia ? ¿ Cómo tratan los Norteamericanos á los negros y 
á las razas mezcladas? (1) ¿Cómo tratan los musulmanes á los cris- 
ianos ? ¿ Cómo trata» en fin, en todas partes el fuerte al débil? — La 
gritería se levantó contra los españoles por los estrangeros, que siem- 
pre fueron peores que ellos, y se levantó por envidia. Nosotros al dar 
el grito de independencia nos escedimos en ella por necesidad, porque 
ninguna revolución se hace ni puede hacerse sin escitar el odio de los 
pueblos contra alguno ó algunos, pues los pueblos no se mueven por 
abstracciones teóricas ni por consideraciones políticas, sino acaloran- 
do sus pasiones; pero conseguido el objeto, la justicia exije que la ver- 
dad se aclare. 

« Los reyes de España no siempre podian poner freno á la rapaci- 
dad de los primeros ocupantes del pais, á quiénes la distancia prote- 
gía; mas á fuerza de enerjía y perseverancia fueron logrando que sus 
reales órdenes en favor de los indios se cumplieran. Es notable en el 
sombrío é inexorable Felipe II que los sustrajese de la jurisdicción de 
la atroz Inquisición, cuando estableció en estos países aquel horrible 
tribunal, borrón del claro nombre español, cuyas hogueras ardian en 
toda la infeliz España de aquella época del oscurantismo, lo que prue- 
ba la tendencia constante en los reyes de favorecer á los indios de to- 
das maneras. (*) No los gravaron sino con una pequeña capitación de 
un escudo de oro desde que salían de la adolescencia, hasta que llegaban 
á la senectud. Pero ¡ cuántas exenciones no les concedieron en com- 
pensación ! Con solo la de la contribución de sangre los mejoraron in- 
finitamente sobre todos sus subditos. Hoy es esta clase humilde é in- 
feliz la preferida para pagarla, arrancando á sus individuos con cruel 
violencia de su pobre hogar para llevarlos como corderos al matadero, 
porque en esta tierra de igualdad hay mas clases privilegiadas que en 
las de aristocracia, y los mas pobres, los mas útiles, son los que llevan 
todas los cargas y sufren todos los azotes. El zapato y la casaca son 



(t) Los Estados del Norte de los Estados Unidos anglo-americanos, bajo la presi- 
dencia de un caballero ilustrado y filántropo, están empeñados en una guerra que espan- 
ta, con los Estados del Sur. Proteja el cielo la causa de la humanidad y de la civiliza- 
ción, dando la victoria al Gobierno legitimo que le defiende contra los rebeldes de allá, 
que, como los de mi pais, proclaman la soberanía de los Estados para oprimir. 

(*) Dejamos al hijo de América que hable; pero no convenimos en sus apreciacio- 
nes sobre Felipe II que hemos juzgado en otra parte.-*JV". del A, 
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una especie de ejecutoria que concede mas exenciones acá» que las de 
los hidalgos en España. 

« Antes tenian los indios sus tierras propias, hoy no tienen n&da. 
Antes no se vio jamás 4 un indio pedir limosna; hoy forman ellos, unos 
sin brazos, otros sin piernas, y sus mujeres harapientas, y sus hijos 
desnudos, las cuatro quintas partes de la falanje aterradora de mendi- 
gos que inundan nuestras ciudades, nuestras aldeas, nuestros caminos 
públicos; quiero decir, los despeñaderos, los' atolladeros, los precipicios 
que llevan este nombre. En fin, los viejos pueden decir á los jóvenes 
cuan dichosos eran los indios en su vida sencilla é inocente de otros 
tiempos, para que comparen su suerte de entonces con la de hoy y 
juzguen. 

ir Los negros son los que tendrían mas razón en quejarse de los es- 
pañoles. Pero ellos, como argüía el obispo Las Casas, gimen bajo la 
mas cruel esclavitud en su país. Sus feroces sultanes son los que los 
venden á los europeos, y cuando no pueden venderlos, los matan ator- 
mentándolos, de manera que preferirían las hogueras de aquella estú- 
pida inquisición, á sufrir la agonía prolongada con que se regocijan 
sus opresores; 'de manera qjie sus quejas deberían dirigirse mas bien 
contra los negros que los venden que no contra los blancos que los 
compran. Y esa esclavitud que, para oprobio del género humano, es 
tan antigua como el hombre, por el derecho de la fuerza; derecho que 
reconoce la liberal constitución vigente en mi patria y en el que se fun- 
da el orden de cosas actual en ella; esa esclavitud, digo, existe en toda 
la Asia, en toda el África, menos en la parte en que dominan los in- 
gleses y los franceses, en las mas de las Antillas, en los Estados Uni- 
dos de América, en el Brasil, y aun en algunas de nuestras repúblicas, 
siendo un hecho reconocido que en el continente hispano-americano 
fueron los esclavos mejor tratados que en ninguna otra parte, y las le- 
yes les daban derechos y les dispensaban alguna protección de que no 
han gozado en las dtmás naciones sino en el Brasil. Habría, sin duda» 
algunos amos desapiadados que castigasen cruelmente á sus esclavos 
pero en lo general no era así. 

ir El corazón se oprime al considerar cómo trataban los franceses 
en Santo Domingo á sus esclavos. 

«Y el corazón se oprime todavía mas, viendo cómo los trataron 
hasta ahora, en los Estados Unidos anglo- americanos, donde el despre- 
cio y bárbaro proceder, no solo con los esclavos, sino con los negros y 
pardos libres, llega á un grado de exajeracion que se necesita verlo y 
ser un hecho que no admite duda para creerlo. 
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«Los ingleses, antes de emancipar sus esclavos, no los trataban 
mejor. 

«El español fué el único de los conquistadores de estos paises que 
dio la mano de esposo á la india. £1 fervor religioso de aquel siglo, 
acabando la heroica -España de terminar una guerra de cerca de ocho- 
cientos años con los moros, influyó mucho en esto: el español procura- 
ba convertir, y mirando como un pecado las relaciones ilegítimas, por 
una parte condenadas por la ley y perseguidas por la autoridad, se ca- 
saban con la india cristiana, y de esos enlaces santificados por el sa- 
cramento, que es el que los hace respetables y asegura la suerte de la 
débil mujer, provienen las nueve décimas partes de nuestra pobla- 
ción blanca; así es que el tipo indio se trasluce en ella con pocas es- 
cepciones. 

«En el furor de destrucción que se ha apoderado de nuestros libe- 
rales, ese sacramento que realza la esposa, que santiñca la madre, deja 
de serlo para ellos, y se convierte en contrato civil disoluble! Desgra- 
ciados! no tienen hijas? no tienen hermanas? 

«Por el contraste notable que presentaron á los españoles los gran- 
des cacicazgos de Méjico y el Perú, que llamaron imperios, compara- 
dos con los indios diseminados en el resto del continente y en las islas, 
exajeraron su civilización relativa. En ambos imperios, los pueblos 
embrutecidos, sumisos a los caciques y éstos al Emperador, al Inca, 
verdaderos siervos, no eran otra cosa que lo que era en otro tiempo la 
Europa feudal, con circunstancias agravantes. En los tales imperios, 
como en todo el continente y en las islas, los sacrificios humanos á la 
divinidad eran mas ó menos comunes. Las ciento cincuenta mil cala- 
veras que encontró Hernán Cortés en el osario de las víctimas en Méji- 
co, lo que supone un número mayor de cráneos pulverizados, prueba 
la estension del supersticioso abuso; niños en la primera infancia, es- 
clavos, pero principalmente'prisioneros de guerra, eran inmolados crue- 
lísimamente en las aras de los monstruosos ídolos. «Mas cómo si pa- 
ra baldón de la humanidad no bastase el primer crimen, todavía se le 
juntaba el de repartir los cadáveres de las víctimas entre las personas 
de cuenta, y al pueblo, cuando la abundancia lo consentía, para que 
servidos en los festines, fueran á un tiempo regalo, y nefanda parti- 
cipación del infame rito.» (1) 

«Las supersticiones mas absurdas, el fanatismo mas feroz, aumen- 
taban el sacrificio de víctimas inocentes con una crueldad tranquila» 

(1) Escorara. 



LA COLONIZACIÓN. 127 

que entristece referirla. Cuando moria un magnate, dice la Historia, 
enterraban con los difuntos gran cantidad de oro y plata para los gas- 
tos del viaje, mataban algunos criados que los acompañasen, y sus viu- 
das, que eran muchas, se inmolaban sobre su sepulcro, como las de los 
bracmanes de la India se arrojan á la hoguera. Los príncipes necesi- 
taban gran sepultura, porque se llevaban tras sí la mayor parte de sus 
riquezas y familia. 

«Cuando Hernán Cortés preguntó á Motezuma, por qué no habia 
sometido á los Tlascaltecas, le contestó Motezuma: « no tendría donde 
hacer prisioneros para los sacrificios:]» respuesta que indica la osten- 
sión del pais sometido a su dominio. 

«En el vastísimo cacicazgo de los Incas, que comprende lo que hoy 
son las repúblicas del Ecuador, Perú, Bolivia y nuestra provincia de 
Pasto, adorando al sol cómo primera divinidad, y á la luna y las estre- 
llas como divinidades secundarias, parecía que su culto fuera mas pu- 
ro y menos cruel que el de los pueblos del resto del continente; pero, 
sin embargo, incurrían en la abominación de los sacrificios humanos. 

«Tanto el Inca del Perú, como el gran cacique de Méjico, ó sea el 
Emperador, además de soberanos absolutos, con grandes vasallos feu- 
datarios, caciques de parcialidad, eran jefes de la religión, si es que tal 
nombre puede darse u las creencias de aquellos pueblos ignorantísimos, 
principalmente las del de Méjico. 

« Si así eran estos dos imperios, los mas adelantados que en Amé- 
rica encontraron los conquistadores europeos, ¿no es incuestionable 
que la conquista, destruyendo sus supersticiosas abominaciones, y atra- 
yéndolos á la civilización cristiana, les hizo un grande é inaprecia- 
ble bien? 

«Los españoles nos enseñaron cuanto sabían, y si no nos dieron li- 
bertad política, tampoco la tenían ellos; pero en administración de 
justicia, en franquicia y ensanche del poder local de los municipios, no 
podemos quejarnos de que no se nos concediera lo que en España te- 
nían, y era un hecho reconocido que mas libertad se gozaba en sus 
Américas que en España, si esceptuamos á los esclavos. (1) 



(1) Una cosa de la mayor importancia se olvida siempre al hablar de la conquis- 
ta, y es el estado de atraso del siglo en que se hizo. No ser cristiano, apostólico romano 
era para los españoles no ser hombre. Para considerar á los indios miembros del género 
tamaño, capaces de recibir el bautismo, hubo disertaciones teológicas j se necesitaron 
decisiones de la Silla Apostólica. 

Las crueldades de los moros en la conquista de España produjeron la represalia 
coauna ferocidad que apenas el espíritu caballeresco morijeró algún tanto con el tiem- 
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«Los pardos y los negros libres ocupaban cierta posición y gozaban 
de consideraciones, según su conducta y mérito, de que no han gozado 
jamás en ninguna otra de las colonias estrangeras. Apenas en las in- 
glesas después de la manumisión de los esclavos, es que empieza á 
practicarse lo mismo, porque las leyes les han concedido los derechos 
políticos y civiles de que gozan en ellas los demás subditos británicos; 
pero la costumbre los segrega de la sociedad privada de la raza blanca. 

«El sistema colonial era ciertamente gravoso para la América espa- 
ñola. Los recursos de queja á la metrópoli á tan gran distancia daban 
demasiado poder á las autoridades gubernativas y judiciales, del que 
abusaban á veces, principalmente las primeras. Las restricciones mer- 
cantiles, haciendo diOcil el comercio, perjudicaban á la producción de 
los frutos de esportacion. La España por el derrame de sus brazos á 
América, por la inconsulta espulsion que hizo Felipe II de los moros, 
privándola de un millón de hombres laboriosos; decaida por consi- 
guiente su agricultura y su industria, no podia llenar las necesidades 
de sus colonias con sus productos nacionales, y aun puede decirse que 
no podia llenar las suyas propias: tenia, pues, que comprar al estran- 
gero frutos y mercancías que antes de venir á América daban largos y 
costosos rodeos para nacionalizarse en los puertos que gozaban este 
privilegio en la Península, y transportarse en buques españoles, á los 
puertos habilitados para la importación en la América, lo que era un 
gravamen para esta, haciendo enormemente caro cuanto necesitaban 
sus moradores, tanto europeos como criollos é indígenas. Esto prove- 
nia de la ignorancia de los principios mas triviales de la Economía 



po, pero no destruyó. Esas costumbres, esas ideas, esas preocupaciones trajeron los con- 
quistadores á América, y todo lo demás fué consiguiente. Hacer un cargo á los espa- 
ñoles por ello, es lo mismo que si se les hiciera porque no conocían la fuerza del vapor, 
ni el daguerrotipo, ni el telégrafo eléctrico. De tres siglos acá la civilización, ó lo que 
es lo mismo, el espíritu del cristianismo, ha dulcificado las costumbres, purificado las 
deas, en trando en el corazón, haciendo progresar la humanidad mil quinientas reces 
mas que en los mil quinientos auos anteriores; por esto nos parece hoy atrocidad lo que 
entonces era una cosa corriente que no llamaba la atención. 

En aquellos tiempos quemar á los hombres vivos era una acción plausible á los 
ojos del fanatismo; y esto lo hacían los protestantes con los católicos; los católicos con 
los protestantes, en fin, todas las diferentes creencias unas contra otras. Los judíos no 
han dejado de ser vistos como perros, sino de muy poco tiempo á esta parte, y todos 
creíamos por acá que tenían rabo. Si ahora se estableciera la inquisición en EspaSa no 
habría quien se atreviera, aunque fuera inquisidor, á quemar á nadie vivo, ni habría pue- 
blo que fuera á gozarse con el espectáculo de un auto de fe. No hagamos, pues, un cri- 
men á nuestros antepasados porque eran lo que no podían dejar de ser. 
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política, ignorancia que á Espalia misma reducia a pobreza por otras 
medidas igualmente ruinosas. La Inglaterra, por su inmensa produc- 
ción fabril, por la baratura de sus mercaderías, por su numerosa mari- 
na mercante, que la de guerra pro teje, puede reservarse el comercio 
esclusivo en sus colonias sin gravarlas. Y la Inglaterra con mas sabi- 
duría ha facilitado siempre la importación en ellas de frutos y produc- 
tos que no tiene. (*) 

«Esta era una justa queja déla América española, que la ingno- 
rancia y no la malevolencia desatendió. 

«Los españoles en todo el continente americano que poseyeron han 
dejado soberbias ciudades: Cartagena, Bogotá, Medellin, Cali, Popa- 
jan, Méjico, Puebla, Veracruz, Guatemala, Lima, Valparaíso, Monte- 
video, Buenos- Aires y muchas otras mas, lo prueban concluyentcmen- 
te. ¿Qué han dejado o que tienen los demás conquistadores en sus co- 
lonias de América? Nada: tablas de pino pintadas y algunos ladrillos 
barnizados. 

«fin todas partes dejaron también los españoles colegios, hospita- 
les, hospicios, suntuosas iglesias, edificios espaciosos para el servicio 
público, político y municipal, puentes/ fortificaciones de primer or- 
den, &c. ¿Qué queda de todo esto á lo menos entre nosotros? Escep- 
tuando unas pocas poblaciones favorecidas por la naturaleza, todo lo 
demás se va destruyendo, ya por abandono, ya por el pillaje, como los 
colegios, hospitales, hospicios; y lo que se arruina no se construye. Si 
cayeran los magníficos puentes construidos sobre los rios de la saba- 
na, el Bogotá y el Sen-azuela, ¿se volverían á levantar? Si un terre- 
moto destruyera la bellísima catedral que, con razón, miran los bogo- 
tanos con orgullo, ¿volvería á edificarse? La perla de Santamaría, su 
linda aunque pequeua catedral, reducida á escombros por la guerra 
civil, ¿se reedificará? 

«r Al pensar, con pena, en la catedral de Santamaría, ciudad que me 
«s querida tanto como mi pobre Cartagena, y que tengo derecho á es- 
perar que me recuerde con benevolencia, se me ocurre preguntan ¿qué 
suerte habrá corrido 6 correrá en aquel sagrado recinto, reducido k 
paredes derruidas, sin techumbre, la urna cineraria que contenia el 
corazón de Bolívar, que yo dejé en él? ¿Habrá tenido ó tendrá que 
sufrir el abandono y el ingrato olvido aquel corazón reducido á polvo, 
que tanto sufrió cuando latía? 



(•) El hijo de América no ha estudiado Uo biea la historia de las colonias ingle- 
sas como la de las españolas.— A*, del A. 

17 
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«Yo he combatido á los españoles por obtener la independencis de 
mi pais, derramé mi sangre combatiéndolos, volvería á combatir por 
la misma causa si necesario fuera; pero abundando en la idea del Li- 
bertador, esto aparte, la tierra de mis projenitores es la tierra de mis 
simpatías, j sobre todo, quiero ser justo con quien lo merece, en lo que 
lo que lo merece. Maldigan en buen hora de los españoles los parlan- 
tes de civismo á quienes no debe la patria el menor sacrificio; los que 
los combatimos, siguiendo los pasos del grande hombre, no necesita- 
mos ostentar patriotismo con palabrerías. » 
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CAPITULO I. 

Primer plan de gobierno y sus necesarias rarlaclones. 

Después de haber tratado de la conquista y colonización del Nue- 
vo Mundo, pasaremos á examinar el sistema de gobierno que estable- 
cieron los españoles en sus colonias. Como la materia de que hemos 
tocado en la primera y en la segunda parte de esta obra, quizá los crí- 
ticos dirán que no hemos acertado en la distribución del trabajo: á 
tales observaciones solo podemos contestar que, si no lo distribuimos y 
no lo desempeñamos mejor, no es por falta de buena voluntad, sino por 
escasez de talento. Esperamos que los hombres ilustrados, teniendo en 
consideración el objeto que nos hemos propuesto y el inmenso trabajo 
que nos ha costado la recolección de los datos, nos perdonarán si en- 
cuentran en esta obra repeticiones y confusión de materias. 

Hechas estas necesarias observaciones, vamos á esplicar el primer 
plan de gobierno que trazó el gobierno español para sus colonias, y las 
variaciones que necesitó el mismo ya en los primeros tiempos. 

Cuando se fundaron los primeros establecimientos de las Antillas, 
hemos visto que los Reyes Católicos proporcionaron los fondos nece- 
sarios para comprar buques y efectos, y para enganchar y pagar suel- 
dos á los colonos, soldados y marineros. El gobierno y administración 
de las colonias, según el primer plan, debian correr á cargo del Al- 
mirante, dependiendo del Soberano de Castilla. Los indígenas debian 



6 ESTUDIOS SOBRE LA AMERICA. 

ser cristianos y subditos libres de la Corona. Este plan hubo ya de 
modificarse, por las quejas y disensiones de los colonos, desavenidos 
con el Almirante, ó mejor dicho, con sus hermanos. El gobierno dictó 
nuevos reglamentos y se nombraron gobernadores, que al principio no 
llenaron las aspiraciones de los Reyes Católicos; hasta que después se 
consolidaron aquellos primeros establecimientos de las Antillas, que, 
según espresion de D. Juan B. Muñoz, debían ser la base del imperio 
que los regios consortes deseaban fundar en el Nuevo Mundo (1). 

Con el descubrimiento, esploracjon y proyectos de conquista del 
Continente, cambiáronlas circunstancias, tomaron nuevo giro las ideas' 
surgieron nuevas dificultades y se formaron nuevos planes. El go- 
bierno español, estudiando el asunto con la detención que merecía, de- 
seando conciliar encontrados intereses, y procurando contener las exa- 
jeradas pretensiones, se vid en la necesidad de variar sus disposiciones 
con bastante frecuencia. Un pensamiento hubo que no se vario nun- 
ca, y éste fué el de colonizar las Antillas por cuenta de la Corona, y 
dejar á los particulares la esploracion y la conquista del Continente. 
Muerta la reina Isabel, y muerto el Almirante, continuó el gobierno 
siguiendo el mismo sistema. 

Hemos visto, al tratar de la conquista, las importantes funciones 
que desempeñaba el obispo Fonseca, que tenia á su cargo los negocios 
de las Indias. Siempre hay desavenencias entre el que pide dinero de 
las arcas del Estado y el que está encargado de darlo: por esto Colon 
y sus hermanos, y luego su hijo, se quejaron mucho del obispo, que no 
siempre se mostraba dispuesto á dar aprobación á sus planes, porque 
costaban demasiado dinero; y este dinero costaba muchos sudores á 
los pueblos de la metrópoli. Sin embargo, desde que murió la reina 
Isabel hasta que murió el rey Fernando, esto es, desde 1504 hasta 
1516, las colonias de las Antillas, gobernadas por el hijo del Almirante y 
por sus oficiales, y dependiendo de la Corona, hicieron notables progre- 
sos. Cuando en 1525, Oviedo se quejaba de que los colonos abandonaban 
aquellas islas y se trasladaban al Continente, el gobierno de la metró- 
poli debió conocer que aquellos hombres, al proceder así, aunque su 
principal móvil fuese el de enriquecerse mas pronto, tenian quizá en 



(1) Aunque desde 1493 hasta 1504, en que murió la reina Isabel, se tomaron sabias 
disposiciones, como se ha visto, para descubrir tierras, fundar colonias y gobernarlas, no 
queda duda de que el plan de gobierno colonial fué trazado desde 1504 hasta 1516 en que 
murió Fernando, cuando había jra nombrado gobernador para las colonias de Tierra 
Firme, y cuando acababa de instalar el Consejo de Indias, 
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vista residir en un país donde las leyes y las costumbres estuvieran mas 
en armonía con sus ideas. Los españoles de aquel tiempo no podian 
acostumbrarse á ser mandados por los empleados del rey» y por esto 
preferían vivir en las colonias de Tierra Firme, donde no habia mas 
autoridad que la de los jefes que los soldados elegían, y los ayuntamien- 
tos que nombraban los colonos. Los informes que daban el clero, Ovie- 
do y otros empleados al gobierno de la metrópoli, debieron hacerle 
comprender estas y otras ideas y tendencias de los españoles y mesti- 
zos. Desde entonces el gobierno y el clero, á fin de mejorar la suerte 
de los indios y de asegurar la paz en las nuevas colonias, trataron de 
uniformar la legislación colonial, quitando, á los herederos del Almi- 
rante, mediante una indemnización, el gobierno de las Antillas, y des- 
truyendo las municipalidades del Continente y los fueros que se habían 
dado los conquistadores y que llamaban sus derechos. 

Antes del tiempo de Gasea en el Perú, ya se habia modificado el 
gobierno establecido por los conquistadores. Los consejeros de la Co- 
rona hacían ensayos, porque no era posible establecer un sistema fijo 
que pudiese aplicarse a todos los países conquistados y que se con- 
quistasen en tan estensos territorios apenas esplorados (1). Cuando 
Hernán Cortés, bien recibido en la metrópoli, recibió el cargo de go- 
bernador de Nueva España, y se le dieron por compañeros los jueces de 
la Audiencia, el Marqués del Valle no quedó satisfecho, pero la auto- 
ridad real adelantó un paso: el conquistador de Méjico, honrado con un 
titulo de Marqués, no podia ya gobernar el país que conquistara sin la 
intervención de la Real Audiencia. Luego se adelantó otro paso: Fran- 
cisco Pizarra conquistó el Perú con pocos auxilios de la metrópoli; 
*in embargo, él y Almagro solicitaban del monarca protección y títu- 



(1) Desde 1504 hasta 1520 no podía hacerse otra cosa que estudiar los aconteci- 
mientos, á fin de hacer las modificaciones que ellos exijieran al primer plan de gobierno 
colonial. 

Si, por ejemplo, Motezuma se hubiese sometido á Cortés, reconociendo la sobera- 
nía de los reyes de España, quizá se hubiera planteado en Méjico un gobierno semejan- 
te á los que mas tarde establecieron en Asia los portugueses y los holandeses. Si los 
Walzer hubiesen podido fundar colonias de alemanes en Venezuela, seguramente que 
ea ellos se hubiera' seguido un sistema distinto del que se siguió en las de las Anti- 
llas fundadas con los fondos que proporcionó el Real Tesoro. Por último, si los blancos 
f mestizos del Perú hubiesen conseguido rencer á los realistas capitaneados por Gasea, 
todos los establecimientos del Continente se hubieran convertido en pequeñas repúbli- 
cas y hubieran caido en la anarquía, ó hubieran sido colonizadas por dictadores, quie- 
nes hubieran entrado quizá en tratos con el gobierno de la metrópoli; pero que, á bue* 
seguro, no se habrían sometido á las leyes dictada* por los consejeros de 1a Corona. 

1S 
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los legales para ejercer el mando en el país que conquistaban. £1 go- 
bierno español arreglaba sus diferencias, y luego les prestó auxilios: 
cuando los indios del Perú se levantaron en masa para recobrar su in- 
dependencia, Pizarro fué auxiliado por la metrópoli: entre otros re- 
fuerzos le firé de gran provecho un cuerpo de arcabuceros que le man- 
dó el Emperador Carlos Y. Honrado con el título de Marqués, como 
el conquistador de Méjico, y auxiliado por el rey de España en momen- 
tos de peligro, probablemente ya Francisco Pizarro hubiera consen- 
tido en plantear en el Perú el sistema de gobierno formulado en la me- 
trópoli para las colonias, si no hubiese sido asesinado por sus soldados» 
que se pusieron al lado de Almagro, justamente porque les permitia 
gobernarse mas democráticamente. 

De estas consideraciones, y de otras que omitimos, se puede con- 
cluir que el gobierno español, desde que se fundaron los primeros es- 
tablecimientos coloniales de las Antillas,, tuvo un plan de gobierno y 
administración sabiamente combinado; pero que por necesidad hubo 
de variarse continuamente por espacio de medio siglo, á causa de las 
imprevistas circunstancias que surgieron de las conquistas del Conti- 
nente. Los soldados voluntarios que, á las órdenes de un jefe elejido 
por ellos, conquistaban un reino, tenian menos en cuenta el plan de go- 
bierno concebido y formulado por los consejeros de la Corona, que sus 
aspiraciones y sus intereses. Fué preciso que, en vista de la tenacidad 
con que los conquistadores y sus hijos querían defender lo que llama- 
ban sus derechos, el gobierno de la metrópoli apelase á las armas y 
obligase á todos los blancos y mestizos del Continente á aceptar el 
sistema de gobierno colonial, con las modificaciones que en él se hi- 
cieron, después de haber consultado las opiniones del clero y de hom- 
bres seglares muy competentes. 

Resuelta después en sentido liberal y filosófico la controversia 
que surgió sobre la capacidad de los indios, y sometidas las colonias 4 
la autoridad real, planteóse en todas el sistema de gobierno que con- 
cibiera y formulara Fernando el Católico, y que modificaron y mejo- 
raron los consejeros de su nieto. Estableciéronse los vireyes, capitanes 
generales y gobernadores, representantes del monarca; pero teniendo 
4 su lado los jueces de Audiencia y otros magistrados con grandes 
facultades; los obispos ejerciendo su autoridad, y los ayuntamientos 
que, si bien no debian tener atribuciones de cuerpos políticos como 
antes, en cambio, debian administrar libremente sus respectivos mu* 
nicipios. 

Los representantes del Rey, los Tribunales de Audiencia y los 
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Arzobispos y Obispos de las colonias españolas se entendían directa* 
mente con el Soberano, dirigiendo sus comunicaciones á un Cuerpo 
llamado Consejo de Indias, del cual tenia el Rej de España el título 
de Presidente. 

En el año de 1550, funcionaba ya el Gobierno Colonial, inventa- 
do en España, sin que hubiese habido nada en el mundo que pudiera 
servir de modelo á Fernando de Aragón que lo concibiera, ni á los mi- 
nistros de Carlos V que le dieron la última mano. 

Examinando con atención el Gobierno Colonial de los españoles, 
y comparándolo después con los gobiernos que establecieron otros pue- 
blos en las colonias que fundaron en remotos paises; esponiendo los 
progresos que, á la sombra del gobierno colonial, hizo la América es- 
pañola, desde 1550 hasta 1810, y dando una idea délas cualidades que 
por lo general distinguían á los magistrados que el gobierno de la me- 
trópoli mandaba á las colonias, se verá que todos los pueblos de Eu- 
ropa, inclusos los de España, hubieran podido envidiar á las colonias 
españolas su sistema de gobierno. Sabemos que pocas personas tienen 
del gobierno colonial de los españoles tan ventajosa opinión: esto con- 
siste en que hace dos siglos se escribe y se declama contra la tiranía 
j el monopolio ejercido por los españoles en el Nuevo Mundo, sin qué 
hasta ahora nadie se haya tomado el trabajo de buscar datos para pro- 
bar si son 6 no fundados los cargos que se dirigen á los hombres que 
durante tres siglos rigieron los destinos de la América. Como pudiera 
suceder que algunos lectores pusieran en duda la exactitud de los da- 
tos que presentamos para probar los progresos morales y materiales 
de las colonias españolas y la sabiduría de sus legisladores, en esta ter- 
cera parte, como en las precedentes, nos hemos de referir á los es- 
critos que en el siglo pasado publicaron estranjeros ilustrados, que 
conocieron la América española antes de estallar la revolución que la 
separó de España probablemente para siempre. 
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CAPITULO II. 

El Consejo de Indias. 

Como, durante el reinado de los Reyes Católicos, nunca pudieron 
medrar los intrigantes, ni nunca los cortesanos pudieron elevarse á la 
categoría de favoritos, se daba á los hombres el empleo que por sus 
talentos merecían. Cuando aquellos monarcas pusieron los negocios 
de las Indias á cargo del obispo Juan Rodríguez de Fonseca, de se- 
guro que sus talentos y su desinterés les eran bien conocidos. £1 mi- 
nistro de Indias, si nos es lícito llamarle así, no formaba castillos en 
el aire: los proyectos del descubridor del Nuevo Mundo le parecieron 
irrealizables; y mas tarde las pretensiones del conquistador de Méjico 
le parecieron escesivas. Disgustóse Fonseca con estos dos hombres 
eminentes; pero probó que los intereses de la nación era lo único que 
tenia en vista. Fué una gran dicha para la España que el rey Fernan- 
do y su ministro de Indias fuesen hombres prudentes y calculistas: 
mal parada hubiera salido la nación si se hubiesen adoptado los pro- 
yectos de los que descubrían, esploraban y conquistaban tierras: pron- 
to la Espaüa hubiera quedado sin recursos y sin gente. Era necesario 
no llevar la colonización del Nuevo Mundo mas allá de ciertos límites, 
y justamente esto fué lo que hicieron el rey y su ministro. 

Fernando de Aragón, como hombre de talento, conoció que, des- 
pués de su muerte, debía haber un cambio en el gobierno de España: 
aunque contase con que el obispo Fonseca le sobreviviría, como en 
efecto le sobrevivió muchos anos, debió pensar que un mal gobierno en 
la metrópoli acarrearía quizá la pérdida de las colonias, que tantos 
sacrificios costaban. El deseo de salvarlas, viéndose ya en los últimos 
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anos de su gloriosa carrera» le inspiró la idea de crear el Consejo de 
Indias (1). 

El doctor Robertson, hablando de este cuerpo, se esplica en estos 
términos: «Fernando lo creó en 1511, y Carlos Y en 1525 le dio nue- 
« va forma y mas perfecta. Su jurisdicción abraza todos los negocios, 
a eclesiásticos, civiles, militares y comerciales: de este Consejo ema- 
v nan todas las leyes relativas al gobierno y policía de las colonias, las 
m cuales deben ser aprobadas por las dos terceras partes de sus miem- 
v bros antes que se publiquen en nombre del Rey: toda persona em- 
pleada en América, desde el virey hasta el último oficial, está sujeta 
« á la autoridad del Consejo de Indias, quien examina su conducta, 
« premia sus servicios ó castiga sus malversaciones; y además, está en- 
« cargado de revisar todas las notas y memorias, públicas y secretas, 
« enviadas desde América, asi como todos los planes de administración, 
« de policía y de comercio propuestos por las colonias. » 

El historiador inglés hizo esta descripción de las atribuciones del 
Consejo de Indias hace unos cien anos, y justamente cuando esta sabia 
corporación se ocupaba de las medidas mas importantes y trascenden- 
tales que se plantearon en la América durante la dominación española. 

Del Consejo de Indias, decia ya hace tres siglos, López de Goma- 
ra. « Este Cuerpo, compuesto de personas gravísimas y que merecida- 
« mente tienen el oficio y cargo de gobernar las Indias, y las gobiernan 
« con mucha justicia y prudencia; » era presidido por el rey ó por la 
persona que el mismo designaba al efecto. Cuando Gomara escribía era 
presidente del Consejo de Indias, D. Luis Hurtado de Mendoza, que 
habia sido virey de Navarra y de Granada: « eran oidores, añade el 
t mismo Gomara, D. Gregorio López y siete mas hombres sabios. » (2) 

El Consejo de Indias, desde los primeros anos de su creación, tra- 
bajó activa y acertadamente en arreglar el gobierno de las colonias: al 
mismo tiempo que preparaba las Nuevas Ordenanzas, que, como se ha 
visto, fueron en América mal recibidas de los blancos, dictaba regla- 



(1) Aunque Fernando el Católico murió en 22 de enero de 15 1C, en la aldea de 
Madrilejos, es probable que, cuando en 1511 creó el Consejo de Indias, conocía que tu 
£n debía estar cercano y que su nieto sería gobernado por ministros ambiciosos, ya que 
contaba tan pocos silos y había sido criado entre flamencos. 

femando habia nacido en 1452, y por consiguiente en 1 511 contaba tan solo 59 año», 
pero estaba ya muy cansado y enfermo. 

(S) Don Gregorio López debió ser uno de los primeros jurisconsultos de su siglo, 
puesto que escribió la Glosa de las Leyes de Partida que se consulta hasta en nues- 
tros días. 
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mentos de comercio y navegación, y organizaba la famosa Casa de Con- 
tratación de Sevilla; establecimiento que, según Mac-Cullok, sirvió 
mas tarde de modelo á los ingleses para establecer el Trinity Hotise, 
que ha subsistido hasta nuestros dias en Londres, teniendo una gran 
parte de las atribuciones que hace mas de trescientos anos señaló á la 
Casa de Contratación de Sevilla nuestro Consejo de Indias. Este solo 
hecho bastaría para probar que los consejeros fueron siempre hombres 
entendidos en las materias concernientes á las colonias, al comercio y 
á la marina. £1 Rey y el Consejo de Indias inventaron y dieron mo- 
vimiento por espacio de tres siglos á la grandiosa máquina que funcio- 
naba con admirable regularidad en las Antillas, en el Darien, en Méji- 
co, en el Perú» en el Rio de la Plata y en las islas Filipinas; a la gran- 
diosa máquina, que, según espresion de D. Lúeas Alemán, mejicano y 
ministro de la República, <r parecía complicada y no lo era. » 

El Consejo de Indias, compuesto de las personas mas eminentes 
de España, contaba siempre en su seno algunos hombres que habían 
servido largos años en las colonias, desempeñando elevados puestos: 
casi nunca faltaron en el Consejo de Indias hombres de saber y virtu- 
des nacidos en las colonias. Por esto, tan distinguida corporación, al 
desempeñar sus elevadas funciones, debía tener siempre en vista las 
prescripciones del derecho, las exijencias de la justicia y las necesi- 
dades de los pueblos. No es estraño que, hace cien años, el doctor Ro- 
bertson atribuyera al Consejo de Indias todo lo bueno que se había 
hecho en la América Española. 

Como los hombres que obtenían una plaza de consejero tenian una 
posición elevada y mucha práctica en los negocios, no era fácil que 
los empleados que de ellos dependían los deslumhrasen con sofismas, 
ni pudiesen ocultarles las injusticias ó arbitrariedades que cometieran, 
aunque estuviesen á larga distancia. El Consejo escuchaba á todos los 
que le esponian sus quejas, y pedia datos para esclarecer la verdad, 
particularmente en los juicios de residencia á que todos los altos em- 
pleados estaban sujetos. Cuando se debían votar leyes ó tomar provi- 
dencias para las colonias, los consejeros no procedían nunca de ligero; 
y como toda providencia ó ley no pasaba si no reunía las dos terceras 
partes de los votos de los consejeros, si alguna vez se cometieron er- 
rores, debieron ser efecto de las ideas que reinaban en aquel tiempo. 
Por lo que hemos visto y leído, y por lo que nos han contado algunos 
magistrados y particulares ilustrados nacidos en América que vivie- 
ron muchos años bajo el gobierno colonial, no vacilamos en asegurar 
que, gracias al cuidado que en dictar disposiciones y en nombrar 
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magistrados para las colonias españolas puso el Consejo de Indias, 
éstas estuvieron mejor gobernadas y administradas que la metrópo- 
li, y que las mas adelantadas naciones de Europa, antes de la revolu- 
ción francesa. No nos cansaremos de repetirlo, y esto quedará com- 
pletamente demostrado en los siguientes capítulos, cuando examine- 
mos el proceder de los Vireyes, de las Audiencias, de los Prelados y 
de los Ayuntamientos. 
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CAPITULO III. 

Las Leyes de Indias. 

Si bien es cierto que, en el pasado siglo, no faltaron escritores es- 
tranjeros qne tributaron justos elogios á las Leyes de Indias, muchos 
de ellos, calificándolas de tiránicas, atribuyeron á este célebre código 
la destrucción de los indios, la opresión de los blancos nacidos en las 
colonias y los monopolios que en ellas ejercían los españoles europeos. 
Muchos escritores hijos de América, por ignorancia 6 por malicia, han 
reproducido cuanto dijeron antes contra las Leyes de su patria lo* 
enemigos de la España, y toman la sonada tiranía de éstas por tema 
de sus discursos y escritos. Debemos confesar que, en las repúblicas 
hispano-americanas, hay algunos hombres sabios y rectos, que han tri- 
butados justos elogios á la legislación bajo la cual hizo su patria tan- 
tos y tan rápidos progresos. A pesar de esto, de vez en cuando apa- 
recen ciertos escritores en Europa, que, buscando remedio para los 
presentes males de las nuevas repúblicas, declaman contra dichas Le- 
yes, quizá sin haberlas leido, y solo bajo la fé de Raynal y de Vol taire. 
De los modernos historiadores que han seguido el cómodo sistema de 
declamar contra las Leyes de Indias, 9 sin haberlas estudiado, citaremos 
solamente á Mr. Larenaudiére; y lo que decimos de este sabio puede 
aplicarse á un sin número de historiadores y publicistas americanos 
y europeos; debiendo de paso advertir que entre los últimos se pueden 
contar muchos sabios madrileños (1). 



(I) Cuando tratemos del comercio entre España y sus colonias, se verá el ralor 
que tienen los discursos de la escuela libre-cambista de Madrid que, de algunos anos i 
esta parte, mucho habla de materia que poco entiende. Veremos con cuanta razón 



i 
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«Las leyes de Indias, dice Mr. Larenaudiére, eran una masa he- 
« terogénea de estatutos, decretos y ordenanzas, formulados en el ea- 
« pació de tres siglos, sobre diferentes objetos relativos á la América 
« Española, por el Consejo de Indias y. los Reyes de España. Eran una 
« estraña amalgama de disposiciones incoherentes, ¿ veces contradic- 
« torias, y que no tenían de común mas que el estar reunidas y en* 
«r cuadernadas en cuatro volúmenes de a folio. En ninguna parte se 
<( hallaba la arbitrariedad mas bien intercalada que^ en aquel caos, en 
« donde todas las opiniones podían hallar su texto favorito. Así pues, 
« como consecuencia de tal indulgencia, en ninguna parte era la jus- 
te ticia menos pura y la corrupción mas general y menos embozada, 
ti sirviéndola de escudo su ninguna publicidad. A tan mala legislación 
« se reunía un detestable procedimiento, resultado de innumerables 
« privilegios y fueros, por manera que cada profesión tenia el suyo, y la 
« clerecía disfrutaba los mas latos. Se seguían los de los cuerpos cien- 
« tíficos, luego los de los comerciantes, los de la milicia, los de la ma- 
« riña, &c. Cada esceptuado podía elegir, tanto en lo civil como en lo 
v criminal, el Tribunal especial del cuerpo á que pertenecía, y en to- 
sí do esto solo los indígenas eran los menos atendidos: érales casi impo- 
« sible obtener justicia contra un europeo, que declinaba siempre la 
<T competencia del ordinario, si no se prestaba al litigio ante los jueces 
« de escepcion. » 

¡Difícilmente se pudiera escribir un trozo de mas efecto! Por des- 
gracia, se ha pintado un cuadro de capricho. 

Antes de promulgarse los nuevos códigos, ¿era la legislación de 
Francia mas clara que la legislación de Indias? No: lo dicen los auto- 
res de los nuevos códigos franceses. 

La legislación inglesa está hoy contenida en treinta y siete to- 
mos en folio, cada uno de los cuales contiene mas letra que dos de los 
•cuatro en que se contienen todas las Leyes de Indias. Aquellos trein- 
ta y siete volúmenes encierran en heterogénea mescolanza diez y seis 
mil bilis ó leyes del Parlamento, algunos de ellos sumamente largos, y 
tan inútiles y contradictorios los mas, que solamente unos cuatro mil 
se consideran hoy en vigor. ¿Ha pensado nunca el historiador francés 
en las cuatro mil leyes vivas, mezcladas con doce mil leyes muertas, 



decía hace poco tiempo, un escritor ingle a, eorretponial del Times de Londres. «La 

«Economía política es una hermosa ciencia; pero desgraciados serian los pueblos si sus 

« profesores consiguieran poner en práctica sus teorías. » También veremos luego que 

la España, calificada de monopolista, fué la nación que dio leyes mas liberales para el 

comercio entre las colonias y la- metrópoli. 

19 
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que deben manejar los jueces y abogados de Inglaterra? ¿Se atrevería 
Mr. Larenaudiére, a decir que los ingleses no obtienen justicia tan fá- 
cilmente como los franceses? Si lo dijera, Mr. Cotu y otros juriscon- 
sultos franceses le demostrarían que se equivoca. Este sabio hace ver 
que, en Inglaterra, si sus leyes están diseminadas en numerosos volú- 
menes, la justicia se administra recta y equitativamente. 

Veamos si tienen razón Mr. Larenaudiére y los escritores de su 
escuela para decir: «que en ninguna parte era la justicia menos pura 
« y la corrupción mas general y menos embozada; y que era imposible 
« á un indígena obtener justicia contra un europeo. » 

Al estallar la revolución en los vireinatos españoles, los magis- 
trados se opusieron enéticamente á los planes de los revolucionarios; 
y, sin embargo, conseguido el triunfo, éstos se limitaron á destituir 
los jueces, dejándolos vivir tranquilamente en el pais ó embarcándolos 
para la metrópoli. Ni en los archivos públicos, ni en las memorias de 
las familias antiguas, ni en las declaraciones de los particulares, en- 
contraron los hijos de la América insurreccionada los datos necesarios 
para probar que los magistrados de su pais habían atropellado la jus- 
ticia. Cuando estalló la revolución, había en el Continente once Au- 
diencias, con ochenta oidores y veinte y tres fiscales: ni uno solo de 
estos funcionarios fué acusado de arbitrariedad por los numerosos liti- 
gantes y encausados en cuyos negocios habían intervenido. Cuando se 
examinan los libros y los escritos del tiempo de la revolución en- 
contramos algunas quejas de arbitrariedad cometidas contra personas, 
pero no por los jueces inferiores, ni menos por las Audiencias. Un his- 
toriador que no perdió ninguna oportunidad de condenar los actos de 
las autoridades de las colonias, solo nos cuenta la arbitrariedad del 
virey de Buenos- Aires que desterró á Montevideo á un canónigo cons- 
pirador. Otro exaltado patriota nos dice que un alcalde de primer vo- 
to cometió una injusticia contra un francés. Estos dos casos de arbi- 
trariedad, si la hubo, fueron bien insignificantes. 

Por lo que hemos leído y preguntado, podemos asegurar que te- 
nia razón Humboldt para decir que las Leyes de Indias eran justas y 
equitativas, y que los magistrados encargados de aplicarlas « eran, por 
lo general, personas altamente recomendables por sus virtudes y talen- 
tos. » Lo mism« habia dicho antes el doctor Robertson, en su Historia 
de América, de las Leyes y de los magistrados. 

Las Leyes de Indias, que se iban dictando y modificando según lo 
exijian las circunstancias, por necesidad habían de contener disposi- 
ciones contradictorias. Las Leyes de Indias eran propiamente hablan- 
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do, el Registro Oficial donde constaban todas las disposiciones reales 
que se habían dictado para el gobierno y administración de las colo- 
nias desde sus primeros tiempos: en aquel Registro hasta habia regla- 
mentos para la construcción de los buques. Y, sin embargo, hay edi- 
ciones de las Leyes de Indias en dos tomos poco voluminosos; mien- 
tras que los Registres Oficiales de varias repúblicas independientes» 
desde 1815, forman ya volúmenes de leyes y decretos, llenos de consi- 
derandos inútiles y de disposiciones contradictorias (1). 

El Consejo de Indias, ai dictar las leyes para las colonias, proce- 
día, hace ya tres siglos, como se procede hoy en las naciones mejor or- 
ganizadas; como se procede actualmente en Inglaterra. Estudiada de- 
tenidamente una cuestión, cuando queda probado que conviene á los 
intereses públicos dar una ley sobre el asunto que se discute, se for- 
mula, se pone 4 votación, se aprueba y se promulga sin atender á las 
antiguas leyes que deroga 6 modifica. Esto se practicaba desde el si- 
glo décimo sesto entre el rey y los miembros del Consejo de Indias. 
De aquí provenían las contradicciones, como las que contienen hoy los 
Registros Oficiales de todos los paises bien gobernados. 

Las Leyes de Indias, ademas de contener las disposiciones nece- 
sarias para el gobierno y administración de las colonias, atendían á las 
variaciones que se habían considerado necesarias para aplicar á las 
mismas colonias la legislación civil y criminal de la metrópoli. Por 
necesidad el legislador habia de tener en vista las diferencias de raza, 
de posición social y de capacidad entre los habitantes del Continente. 
Las Leyes de Indias no hacían iguales al blanco, ni al indio, ni al afri- 
cano, ni al mestizo; sin embargo, estos hombres, de raza y condición 
inferior á los blancos americanos y europeos, no podían decir ó^ue les 
era imposible alcanzar justicia. Justamente las Leyes contenían sa- 
bias disposiciones para impedir que los blancos esplotasen á los indios 
de las nuevas reducciones, y que engañasen, haciendo negocios, en los 



(1) Un abogado de Bueno»- Aires, al terminar el acto de doctorar»*, profirió el si- 
guiente disparate que él y sus amigos calificaron de apotegma: « La legislación española 
«es la mala semilla que esteriliza la tierra americana. » El padrino del joven doctor P., 
era el doctor B. P., que habia sido muchos silos senador, ministro de gobierno, juez de 
primera instancia y del tribunal superior de la República. 

¿Por qué no procuró el sabio padrino del Sr. P., que se arrancase la mala semilla? 
¿So le remordía la conciencia, cuando fallaba según, la ley que, al decir de su ahijado, 
era la causa de todos los males de la república? 

El Sr. Barros Pazos, juez de conciencia, tenia otra opinión de las leyes españolas 
pero como también ha declamado contra ellas, no estrano que su ahijado profiriese 
Mp*tcgma - tope rote. 
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pueblos llamados de indios. Los habitantes de las colonias que vivían 
en los pueblos blancos, aunque se viese claramente que por sus venas 
corria sangre india ó africana, obtenían con facilidad una providencia 
de los jueces en la que se les autorizaba para tenerse por blancos, y no 
tan solo tenian los mismos derechos y privilegios que los españoles eu- 
ropeos, sino que podían hacer registrar á sus hijos reciennacidos en los 
libros parroquiales de Españoles (1). 

Las Leyes de Indias, cuando se estableció la Inquisición en las 
colonias, prohibieron que se mezclase en las creencias, hábitos y cos- 
tumbres de los indios; dejando á los Curas y á los Misioneros el cuida- 
do de ensenar 1 á sus feligreses indígenas los preceptos del Evangelio, 
sin emplear la violencia. No han procedido los modernos gobernantes 
en Europa con tanta prudencia. Hace medio siglo que Blackenridge, 
por encargo del Gobierno de los Estados-Unidos, decía que, ante los 
Tribunales de las colonias españolas, hasta el esclavo negro encontra- 
ban siempre justicia. Esta verdad, la ignoran Mr. Larenau diere y los 
sabios de su escuela; inclusos los Literatos de Madrid que han hecha 
dos ediciones de la Historia de Méjico de este autor, sin poner una no- 
ta en el texto que sirviera de correctivo á los desatinos que encierra. 

Ante los magistrados no había distinciones de raza ni de color: 
solo se atendía á lo que prescribían las leyes que, según Robertson y 
según Humboldt, Blackenridge y otros estranjeros ilustres, eran jus- 
tas y equitativas. 

Es regular que en las colonias españolas, como en todas las nacio- 
nes, hubiera magistrados que faltaran á sus deberes; pero no por servir 
k los europeos. Si algún magistrado se dejaba comprar, solo debía tener 
en cuenta el precio de la venta. Una gran parte de los empleados pú- 
blicos eran hijos de América, la mayor parte de los nacidos en Espa- 
ña se casaban en las colonias, y procuraban quedarse en ellas toda la 
vida. De estas consideraciones pudiéramos deducir que, si hubo arbi- 
trariedades, debieron favorecer á las familias ricas americanas, que 
tenian medios de comprar la justicia; porque muchos de sus hijos ocu- 



( 1 ) En las repúblicas independientes se conserva la costumbre de registrar los ni- 
ños que se bautizan en libros distinto*: los blancos en el libro de españoles, y los de co- 
lor en el de su nombre. 

Esta antigua costumbre bastaría por sí sola á probar que los hijos de América de 
raza blanca se consideraban como españoles. 

Humboldt admiró la facilidad con que se obtenía de los tribunales \a facultad de 
tenerse por blancor, mis filosófica en la práctica que las de países llamados libres, la l^ey 
de Indias tendía siempre á destruir las distinciones de origen y de color. 
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paban posiciones elevadas y desempeñaban empleos importantes, mien- 
tras que sus hijas eran esposas 6 novias de la mayor parte de los em- 
pleados y ricos europeos. Hace ochenta aSos que la sociedad de las 
repúblicas que hoy vemos en el Continente en nada se parecía á la de 
ahora. En tiempo del Gobierno Colonial» la inmensa mayoría de la 
genta rica, ilustrada y poderosa era hija de América. Habia una no- 
bleza numerosa con sus bienes vinculados; habia muchas familias que, 
sin ser nobles, eran sumamente ricas desde muy antiguo; al paso que 
los europeos ricos eran en gran parte hombres ancianos, casados con 
señoras americanas y con hijos nacidos en las colonias. Aquellos viejos 
españoles por lo general no tenían mas voluntad que la de su esposa 
ó de sus hijos (1). 

Las Leyes de Indias favorecían, bajo todos conceptos, á los habi- 
tantes de las colonias. Hasta cuando moría un español rico sin here- 
deros forzosos, toda su fortuna se quedaba en América: los parientes 
pobres de España casi nada percibían del español viejo y rico que moría 
en las colonias: cuando no dejaba su fortuna á los hospitales, conven- 
tos, santuarios y escuelas — que era lo mas general — se perdía entre es- 
cribanos, procuradores y albaceas, cargos que por lo general han ejer- 
cido siempre los hijos de las colonias. 

Concluiremos este capítulo, esponiendo lo que eran los^Tribuna- 
les especiales, de los que tanto mal dicen lop escritores modernos. De- 
bemos decir ante todo, que deseamos ¡ver [abolidos cuanto antes los 
pocos que quedan, y en particular los de Marina, que, junto con las 
Matrículas, debieron haber desaparecido hace muchos años de España 
y de sus posesiones de América. Pero aun cuando seamos enemigos 
de los Tribunfdes especiales, que quizá fueron á su tiempo convenien- 
tes, debemos refutar los asertos del escritor francés, desde el momento 
en que dice que nunca sus jueces pudieron obrar con libertad: los jue- 
ces de los Tribunales especiales tenían el camino trazado por las le- 
yes, y el Consejo de Indias habia de conocer cuanto hacían todos ellos. 
La mayor parte de los aforados de América eran nacidos en las 
colonias: antes de la revolución, los blancos y los que podían tenerse 
por blancos, lejos de pretender pasar por indígenas, en su mayor par- 



(1) Que los maridos y padres han sido y son en América mas condescendientes 
<\ i<- en Europa, es un hecho queTiadie podrá negar. No podemos estendernos sobre esta 
linter vái nos bastará decir, que la demasiada preponderancia de k mujer y del hijo so- 
bre el padre español en jurticular y estranjero en general, es todavía «na de las peores 
enfermedades sociales que afligen hoy mismo á los habitantes de las repúblicas hispano- 
americanas. 
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te se suponían descendientes de los Osunas, Mendozas, Guzmanes j 
Girones: muchos de ellos eran en efecto de origen noble, pero también 
se habian hecho nobles todos los plebeyos. A proporción del número 
de blancos, como luego veremos, había en el Continente mayor núme- 
ro de nobles que en la metrópoli; y toda aquella nobleza tenia los mis- 
mos fueros y privilegios que la de Aragón y Castilla. La mayoría del 
clero, inclusos los prelados y canónigos de las colonias la constituían 
los hijos de América: todos gozaban de su respectivo fuero. Los lla- 
mados de las Universidades y los Colegios de Abogados los componían 
casi esclusivamente catedráticos, doctores y licenciados americanos, y 
todos tenían fuero. Los procuradores y escribanos, los escribientes y 
empleados en las oficinas, eran todos hijos de las colonias y gozaban de 
su fuero. Como las tropas de línea y las milicias disciplinadas eran to- 
das indígenas, los jefes y oficiales en su mayor parte eran blancos y 
mestizos hijos de América y tenían fuero militar, y sus hijos disfru- 
taban del mismo privilegio de sus padres, y si no emprendían la car- 
rera de abogados, de médicos, de sacerdotes ó de empleados, no les 
faltaba casi nunca un despacho de oficiales de ejército ó de milicias. 
Es bien sabido que todos los ricos hijos de América deseaban tener 
escelencia ó señoría: muchos de ellos, si no efectivos, eran intendentes 
honorarios, auditores, comendadores de órdenes militares; de manera 
que entre los blancos de las colonias era casi general tener algún titu- 
lólo empleo de honor ó efectivo. £1 gobierno de la metrópoli obraba 
acertadamente confiriendo tales honores á los ricos é influyentes hijos 
de las colonias. 

De lo dicho se desprende, que, si los Tribunales especiales fa- 
vorecían á sus respectivos aforados, los blancos hijos de América eran 
los mas favorecidos, desde que constituían casi la totalidad de los ecle- 
siásticos, empleados, abogados, profesores, curiales, nobles, oficiales 
de ejército y de milicias. 

Los únicos blancos que no tenian fueros, ni amigos, ni influencia 
en las colonias, eran los pobres nacidos en España; la numerosa clase 
de labradores, artesanos, jornaleros, pulperos, mozos de almacén y de 
tienda. Estos españoles con los mestizos y las demás castas dependían 
de los tribunales ordinarios, y reunidos constituían las nueve décimas 
partes de la población de las colonias; ya que en ninguna parte hay el 
diez por ciento de privilegiados y ricos. Ya se vé cuan equivocado 
está el historiador francés respecto á la administración de justicia en 
las colonias españolas. Las Leyes de Indias eran bien aplicadas por 
los tribunales ordinarios y especiales, porque todos dependian del Con- 
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sejo de Indias; corporación que se componía de sujetos versados en los 
negocios, de probidad incuestionable, y que continuamente recibía in- 
formes públicos y secretos de lo que pasaba en las colonias. 

Respecto 4 la confusión de materias, es cierto que las Leyes de 
Indias estaban por fechas y no por el orden que se ha seguido en otros 
Códigos; sin embargo, cuantos hombres hemos consultado de los que 
alcanzaron la dominación española en América, nos han dicho que 
cualquier practicón encontraba en cinco minutos la ley ó disposición 
que necesitaba conocer; y de que esto es verdad, podrá dar las prue- 
bas cualquiera que haya leido tres veces las Leyes de Indias. 

A la vista de todos está este Código ó Cuerpo de Leyes: por des- 
gracia ya no se pueden ver sino en los libros los grandes progresos que 
hizo la América española desde 1550 hasta 1810, regida por las Le- 
yes de Indias. Los que han querido reformar el edificio solo han 
amontonado ruinas! 
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capítulo n. 

/ 
los Tlreres j Capitanes Generales. ' 

« Los reyes de España, dice el doctor Robertson, después de ha- 
« ber contribuido débilmente al descubrimiento, y muy poco á la c on- 
ce quista de América, ejercieron inmediatamente en ella las funciones 
« de legisladores, y habiendo conseguido esta especie de señorío ilimi- 
« tado, desconocido hasta entonces entre las naciones, lo practicaron 
<r cpn arreglo á un sistema* de que la historia no nos ofrece ningún otro 
« ejemplo. » 

Al presentar á la vista del lector cuáles eran las atribuciones de 
los vireyes y capitanes generales que representaban la persona del 
monarca en sus posesiones ultramarinas, hemos de ver cómo ejercían 
estos altos funcionarios el señorío ilimitado de que nos habla el histo- 
riador inglés, y si éste señorío, desconocido entonces entre las nacio- 
nes, era mejor ó peor que los señoríos que ejercian en Europa los mag- 
nates que estaban al frente de las provincias en Inglaterra, en Alema- 
nia y en Francia. 

Después de la conquista de Méjico se creó el vireinato de la Nue- 
va España. Siguióle el del Perú, de cuyo territorio se desmembró en 
1718 el vireinato de la Nueva Granada, y en 1777 el vireinato de 
Buenos- Aires. Además de los cuatro vireinatos se erijieron en el Con- 
tinente, en distintas épocas, las capitanías generales de Guatemala, 
Yucatán, Caracas y Chile. Cada uno de estos ocho estados era inde- 
pendiente de los demás, y tenia al frente de su gobierno un virev ó 
.capitán general que representaba la persona del soberano. 

Según habia calculado el inventor del sistema colonial, este fun- 
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cionára bien, aunque los hombres que ocupaban el primer puesto en 
los estados no fuesen del todo capaces de desempeñarlo. £1 mismo doc- 
tor Roberson, el mejicano Alaman y otros historiadores han tributado 
merecidos elogios á nuestro sistema: en unas disertaciones leidas é 
impresas en 1760, se dijo que: «El sistema colonial de los españoles 
(( se distinguía de todos los demás de Europa, y que contenia escelen- 
« tes modelos de reglamentos civiles. » ¡Así hablaban hace cien años 
los republicanos suizos! ¡Cuan distante es el lenguaje de los republi- 
canos, y hasta de los seudo-imperialistas de la América Española! 

El virey ó capitán general, ya que representaba al soberano, te- 
nia corte y ceromonial á semejanza de la corte de Madrid: presidia 
los tribunales, mandaba los ejércitos y estaba al frente de la Hacienda 
y de todos los ramos de la administración: también mandaba promul- 
gar y ejecutar las leyes en el vireinato ó capitanía general que de él 
dependía. Pero aunque ejercía tan elevadas funciones, nunca podia 
obrar con arbitrariedad, porque además de estar obligado á dar minu- 
ciosa cuenta de sus actos al Consejo de Indias, estaba como vigilado 
por la Audiencia y por el clero. Los modernos escritores enemigos de 
la España han comparado los virey es que esta mandaba á sus colonias 
con los procónsules que mandaba Roma á los paises que conquistaba. 
Tales escritores prueban que la pasión puede hacer olvidar lo que todo 
el mundo sabe. Los procónsules, al frente de sus legiones, no tan solo 
gobernaban el pais conquistado como querían, sino que casi nunca ha- 
cían caso de las órdenes que les mandaban los Cónsules, el Senado, ni 
los Emperadores. En las colonias españolas, el virey ó capitán general 
era quien mas cuidado debía tener en no infringir las leyes, porque á 
cualquier hora se le podia pedir cuenta de sus actos, y hasta podia ser 
suspendido por la Audiencia. Los vireyes eran los que mas vigilaban 
para que funcionase con la debida regularidad aquella «gran máquina 
que parecía complicada y no lo era.» El principal deber de aquellos 
altos funcionarios era vigilar y obligar á todos los empleados que de 
ellos dependían á que cumpliesen estrictamente sus deberes: esto po- 
dían hacerlo, aunque solo fueran hombres de capacidad regular, con 
tal que fuesen activos, íntegros y pundonorosos; y estas cualidades las 
poseyeron todos, según luego veremos. Como todo se hacia en su nom- 
bre, ellos eran los responsables de todo, y cuando terminaba el período 
de su mando, que duraba cuatro ó cinco años, si en el juicio de resi- 
dencia se les acusaba de abusos, ellos sufrían la pena si no conseguían 
hacerla recaer sobre el verdadero culpable. 

Ta Diego Fernandez, en su libro impreso en Sevilla en 15H, des- 

20 
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pues de haber estado en el Perú con el buen virey Marqués de Cañe- 
te, nos esplica el minucioso cuidado con que el Consejo de Indias se 
informaba de todo cuanto en América se hacia, á pesar de ser los vi- 
reyes personas dignas de respeto, y además de ser los mismos Con- 
sejeros muy delicados en examinar la conducta de los sujetos que soli- 
citaban pasar á las colonias con empleo. Este cuidado especial de los 
Consejeros del siglo décimo sesto continuó sin variar hasta que las 
colonias españolas se hicieron independientes. Los hombres que obte- 
nían los empleos de virey es y capitanes generales eran los que habían 
alcazado fama en España de mas rectos, pundonorosos y de mejores 
antecedentes. Hace pocos anos, un escritor peruano, y por cierto po- 
co amigo de la nación española — N. Pruvonena — comparando los hom- 
bres que han gobernado el Perú desde su independencia con los cua- 
renta y tres vireyes que, desde Francisco Pizarro hasta La Serna, 
gobernaron aquel país en nombre de los reyes de España, se esplica 
en estos términos: ((Cotéjense estas personas (los vireyes), con San 

Martin* Bolívar, Sucre, Gamarra, Salaverry, &c Del mismo 

modo ha sucedido <r con los demás magistrados y empleados públicos. 
« ¡Qué diferencia! En aquellos (los españoles), el honor y la probidad: 
« en éstos la perfidia, la embriaguez, el asesinato, el robo y toda clase 
« de crímenes. Las atrocidades mismas de Pizarro en la conquista 

« desaparecen á la vista de los delitos execrables» Cuando un 

republicano del Perú, enemigo apasionado de la España y que supone 
cierto cuanto se ha dicho de los conquistadores españoles, se espresa 
en tales términos, bien pudiéramos escusarnos el trabajo de demostrar 
la honradez y probidad de los vireyes españoles. Y téngase entendido 
que Pruvonena murió cuando pasaba á Europa con el objeto de publi- 
car su obra, y que un amigo la hizo imprimir después de su muerte: 
sin duda los dos ancianos revolucionarios, aunque cegados por la pa- 
sión contra la España de Fernando VII y de su hija, quisieron cumplir 
con un deber de conciencia haciendo justicia á sus abuelos. 

Mucho se lia escrito sobre las fortunas que acumulaban los vire- 
yes y capitanes generales; siendo así que solamente algunos pudieron 
ahorrar un capital decente, y siendo notorio que casi todos dejaron en 
los establecimientos piadosos de América, si no todo lo ahorrado, una 
buena parte á lo menos. 

Los vireyes de Méjico y del Perú tenian sesenta mil pesos anua- 
les de sueldo: los de Nueva Granada y Buenos- Aires y los capitanes 
generales de Caracas, Guatemala, Chile y Yucatán cuarenta mil pesos 
cada uno: se dice que tenian además emolumentos que les producían 
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una cantidad igual al sueldo. Y por estraño que parezca» los vireyes 
que tenian familia, 6 que no eran de costumbres sencillas, no podían 
hacer grandes ahorros. Habiendo en los países que gobernaban fami- 
lias muy opulentas, y debiendo dar bailes, convites y hacer gastos cor- 
respondientes á su alto puesto, no podían llevarse un capital decente, 
acumulado en los cuatro 6 cinco años que duraba su gobierno. Hubo 
algunos vireyes solteros, ancianos y piadosos: éstos hicieron ahorros 
de alguna consideración, pero, como luego veremos, los gastaron fun- 
dando hospitales, escuelas y casas de refugio, y construyendo obras de 
utilidad pública en los pueblos que dependían de su gobierno. 

Teniendo en consideración lo que hacían los jefes que gobernaban 
las provincias de las monarquías europeas desde 1550 hasta que- esta- 
lló la revolución francesa de 1789, se verá que en Inglaterra, en Fran- 
cia y en España, el capitán general 6 gobernador de las antiguas gran- 
des provincias podía acumular fortuna mas fácilmente que los vireyes 
de la América Española. En Francia, antes de subir al poder el céle- 
bre Richelieu, esto es, antes de 1624, los gobernadores del Languedoc, 
de la Provenza, del Delfinado y demás grandes provincias eran due- 
ños de ellas, y ni el rey podía quitárselas, ni tenian que sujetarse á las 
leyes. Entretanto, cien años antes, ya en la América Española esta- 
ban los vireyes sujetos al Rey, al Consejo y á las leyes, sin que les 
fuera posible eludir los mandatos de los unos ni el cumplimiento de 
las otras. Aun en nuestros tiempos, en Francia, un ministro, cuyas 
funciones eran menos importantes que las de los vireyes de América, 
además de treinta mil duros anuales que disfrutaba de sueldo, tenia 
pensiones, encomiendas y abonos de gastos que subían á una cantidad 
•quizá superior á la de dichos vireyes. No hablaremos de Inglaterra, 
donde un gran número de funcionarios públicos y reverendos arzobis- 
pos y obispos reformados, esto es, protestantes, tenian y tienen suel- 
dos ó rentas muy altas, sin contar los que obtenían para sus hijos 
y yernos. 

Los hombres que conseguían el empleo de vireyes y capitanes ge- 
nerales pertenecían á una escuela de la cual, en este siglo, apenas 
quedan discípulos ni maestros. Aquellos hombres pensaban en la san- 
tidad de los juramentos, en la obligación de cumplir los deberes y en 
lo que podía sobrevenirles, siendo malos, en este mundo y después de 
muertos; eran ambiciosos, es verdad, pero mas de gloría que de dine- 
ro. Si tenian hijos, aspiraban á dejarles un buen nombre y un empleo; 
pero no pensaban dejarles grandes riquezas. Los mas exaltados patrio- 
tas de las repúblicas americanas, hijos de empleados españoles, han 
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tenido que confesar el desinterés de sus padres: si entre la nobleza 
española no hay quince familias cuya fortuna tenga su origen en los 
emolumentos de los antiguos vireyes de América, en las ciudades de 
las nuevas repúblicas se encuentran muy pocas fortunas de aquella 
procedencia. 

En el reinado de Felipe II empezó el señorío ilimitado de los re- 
yes de España en el Nuevo Mundo, y durante los cuarenta y dos años 
que reinó este monarca, esto es hasta 1598, la América española pro- 
gresó de una manera sorprendente, y todos los adelantos de las colo- 
nias, adelantos hísta entonces nunca vistos en el mundo, se debieron 
á la sabiduría de las leyes y al celo, probidad y vigilancia de los ca- 
pitanes generales y vireyes. Los reinados de Felipe III y Felipe IV 
fueron menos fatales para las colonias que para la metrópoli. El du- 
que de Lerma y el conde-duque de Olivares escogían los hombres mas 
eminentes de España para vireyes de las colonias; y muchos de ellos 
eran nombrados por su mérito y á fin de tenerlos lejos de la Corte. 
Lo mismo hicieron Valenzuela y los numerosos favoritos de la reina 
madre de Carlos II, cuyo mal gobierno redujo nuestra patria al últi- 
mo grado de abatimiento y miseria. Un célebre escritor francés dijo 
que: «La España trataba las colonias como trata un padre viejo y dé- 
« bil al hijo de quien espera alimento. » No negaremos que muchas 
veces aquellos débiles reyes y malos favoritos esperaban algún caudal 
de las colonias, para disiparlo entre cortesanas, bufones y poetas adu- 
ladores; pero creemos que el principal objeto que tenían en vista los 
ministros favoritos, al mandar al Nuevo Mundo con el empleo de vire- 
yes á los hombres de mas mérito que tenia la España, era evitar que 
les hiciesen sombra en la metrópoli, y procurar que las colonias, te- 
niendo al frente de sus destinos hombres de saber y de pundonor, pu- 
diesen defenderse con sus recursos de los ataques de los estranjeros. 
Y consiguieron su objeto: durante las épocas de gobierno débil, en ios 
reinados de Felipe IV y de Carlos II, los vireyes y capitanes genera- 
les, en vez de imitar á los favoritos de los reyes, en vez de rodearse de 
poetas, aduladores, cortesanas y bufones, solo atendían á los sabios pa- 
ra dar impulso ala educación pública; á los ingenieros para poner los 
vireínatos en estado de defensa, y i los hombres caritativos para fun- 
dar hospitales y asilos de beneficencia. Ya veremos cuántos vireyes 
gastaron en obras de caridad y de utilidad pública todos sus sueldos y 
emolumentos. 

■ 

Los reyes de la dinastía borbónica, particularmente Femando VI 
y Carlos III, tuvieron especial acierto en la elección de vireyes: todos 
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los que nombraron durante estos dos reinados fueron escelentes, y no 
fueron los menos distinguidos algunos estranjeros é hijos de América. 
Los modernos escritores de la escuela del conde Gasparin, de 
Blancourt Melville y otros, podrán llamar bajaes y procónsules á los 
vireyes y capitanes generales que la España mandaba á las colonias: 
los hombres ilustrados que se tomen el trabajo de comparar los actos 
de aquellos gobernantes con los de los nobles que en Francia ejercían 
destinos análogos, verán claramente que los pueblos de esta, como de 
otras naciones de Europa, hubieran podido envidiar los primeros ma- 
gistrados que la Espaua daba á los colonos de América (1). 



(1 ) Larga seria la lista de los vireyes y capitanes generales que dedicaron sus suel- 
dos y emolumentos á la fundación de establecimientos de caridad y á obras de utilidad 
pública. Desde que Hernán Cortés y el franciscano Pedro de Gante, hijo al parecer del 
Emperador Carlos V, empezaron tan noble tarea, ésta no se terminó sino con la domi- 
nación española. 

£1 Teatro Americano de Vilaseuor y el Diccionario de Alcedo bastarían para pro- 
porcionarnos datos para escribir una voluminosa obra, tan solo dando cuenta sumaria 
de los establecimientos de caridad, iglesias, puentes y calzadas que á su costa levantaron 
los vireves. 
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CAPITULO ?. 

Las Audiencias. 

Los antiguo» Tribunales de Audiencia, compuestos de oidores le- 
trados, obispos y alcaldes de corte, honrados con el título de Alteza, y 
que despachaban los pleitos en nombre del soberano, en tiempo de los 
Reyes Católicos recibieron nuevos privilegios. Justamente entonces fué 
cuando pasaron á las colonias con facultades todavía mas extensas de 
las que tenían en la metrópoli. Según sus ordenanzas, las Audiencias 
de América podian destituir y sustituir los vireyes; podian contener 
la Inquisición, amparar los reos sentenciados por los tribunales ecle- 
siásticos, y administrar justicia con toda independencia. Y como, según 
Robertson y otros estranjeros, «los oidores eran personas de mérito y 
« de talento que sostenían su ministerio con decoro, » las Audiencias 
por lo general correspondieron dignamente á la gran confianza que el 
soberano depositara en ellas. Las Audiencias se correspondían direc- 
tamente con el rey por conducto del Consejo de Indias, y esta prero- 
gativa garantizaba su independencia. Se ha visto al tratar de la con- 
quista, que la Audiencia de Santo Domingo intervino en las cuestiones 
suscitadas entre Hernán Cortés y Diego Velazquez, y que la* prime- 
ra que pasó & Méjico ejerció ya grande influencia. Esto no basta para 
que el historiador francés tantas veces citado haya dirigido sus enve- 
nenados tiros contra ella. Hablando del regreso de Cortés á Méjico, se 
espresa en estos términos: «Ya no se le confirió el poder administra - 
« tivo ni el judicial: ambos poderes pasaron 4 manos de un Consejo su- 
<r perior, titulado Audiencia de la Nueva España. De manera, que en 
< el año de 1530, todo habia ya cambiado en aquella región: hombres 
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« de poca importancia personal y de mucha rapacidad se enviaron de 
m Madrid, que contrariaron todas las miras generosas de Cortés.» 

Es el caso, que el mismo historiador habia antes calificado á Cor- 
tés de aventurerp, cruel, avaro y egoísta. ¿Cómo sabe que tuvo des- 
pués miras generosas? ¿Cómo puede probar la poca importancia perso- 
nal y la mucha rapacidad de los oidores de la Audiencia de Méjico? 
Por nuestra parte podemos probar la pasión de Mr. Larenaudiére y de 
los escritores de su escuela, y también la ignorancia de los Literatos 
Españoles <^ue tradujeron y recomendaron su obra. 

Hernán Cortés estaba dispuesto á obedecer las disposiciones de 
la Corte en el asunto de la libertad de los indios; pero no tenia bastan- 
te poder para obligar á sus compañeros á la obediencia. Primeramen- 
te fué auxiliado por los frailes de San Francisco y de Santo Domingo; 
luego los obispos trabajaron con el mismo objeto: la segunda Audien- 
cia, compuesta de hombres rectos, sabios y enérjicos, consiguió la 
sumisión de vencedores y vencidos. Como se ha visto al tratar de la 
abolición de las encomiendas, los magistrados, desde el virey hasta el 
último oidor, con el auxilio del clero, trabajaron todos para establecer 
las Nuevas Ordenanzas que dieron la libertad á los indios. Hemos 
visto que en el Perú, cuando Pedro de Gasea hubo vencido á los blan- 
cos y mestizos que rechazaban aquellas Ordenanzas, entregó inmedia- 
tamente el mando del Perú á la Audiencia de Lima. Y es de advertir 
que ya, antes de la revolución que con tanta dicha venció Gasea, se 
tenia tan elevada opinión del saber y energía de los jueces de Au- 
diencia que, según opinaban los cronistas contemporáneos, si el licen- 
ciado Espinosa, enviado del Perú por el Consejo de Indias, no hubiese 
muerto de calenturas en Panamá, la revolución no habría estallado, 
porque la Audiencia la hubiera contenido (1). 

Los oidores de la Audiencia de Lima fueron después los mas per- 
severantes auxiliares de los vireyes marqués de Cañete y Mendoza, 
de inolvidable memoria, para consolidar la paz en el Perú y promover 
toda clase de mejoras. Algunos años después, según refiere el Padre 
Miñana, digno continuador de Mariana, la Audiencia, de Lima con sus 



(1) En los primeros tiempos de la dominación española te mandaban oidores en 
«omisión para tomar informes ó procesar empleados á las ciudades ó provincias distan- 
tes de los pontos donde la Audiencia residia. Luego al paso que la población de una 
comarca aumentaba, se iban creando nuevos Tribunales y Audiencias. 

Al dar cuenta del estado de la América Española al estallar la revolución, veremos 
«orno se habia aumentado el número de tan útiles Tribunales, y los puntos donde esta- 
ban establecidos para facultar la administración de justicia. 
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enérgicas y acertadas medidas sofocó otra revolución que hubiera te- 
nido mas funestos resultados que todas las anteriores. 

Es el caso, que los blancos y mestizos del Perú, á pesar de pro- 
hibirlo las leyes, querían sujetar á los indios á la servidumbre. La 
Audiencia declaró que los indios eran completamente libres, y que 
nadie podia exijirles servicios personales. Los criollos dueños de mi- 
nas, de fábricas, de haciendas y de plantaciones, creyéndose bastante 
fuertes, se negaron á obedecer los edictos de las Audiencias de Lima. 
Como los ricos peruanos vivían diseminados por todo el reino y sabían 
que la Autoridad no tenia entonces tropas reunidas, se armaron para 
defender lo que llamaban sus derechos, porque eran nietos de los con- 
quistadores. Aquellos ricos peruanos, esplotando las antipatías de ra- 
za, armaron á los esclavos africanos como auxiliares, para combatir á 
los realistas de todas razas que obedecían k la Audiencia. 

Don Fernando Girón, fué nombrado jefe de los rebeldes: este cau- 
dillo y los que lo habían elegido levantaron la bandera de la indepen- 
dencia, sin contar que pronto habían de ser esterminados por los indios 
á quienes pretendían sujetar al trabajo forzado, cuando ya tenían ca- 
ballos y sabían manejar las armas de fuego. Los ricos peruanos no con- 
taban con la guerra de castas. Por fortuna, la Audiencia salvó al país 
de tal cataclismo. 

Cuatro de los oidores de Lima se trasladaron al territorio ocupa- 
do por los rebeldes; los cuatro dispuestos á morir ó á conjurar el peli- 
gro. Aquellos cuatro jueces á fuerza de energía reunieron los buenos 
realistas, como los llama Mifiana, que conociendo la trascendencia dé 
la revolución, se armaron contra los independientes. Los oidores hi- 
cieron á Girón las últimas proposiciones, y, como no fueron aceptadas, 
dio se una batalla que ganaron los oidores. Francisco Girón fué preso y 
ahorcado con cien de sus compañeros, por orden de la Audiencia de 
Lima. « La casa de Girón, dice el historiador, fué arrasada, y en su 
<r lugar se puso una columna con una inscripción para que pasase á la 
<c posteridad la noticia de este infeliz suceso. » 

Por los anos de 1592 y 1593 empezaron en Quito las conmocio- 
nes que degeneraron en guerra civil. Un blanco, llamado Bellido, se 
puso al frente de los rebeldes: proclamaron la abolición de las alcaba- 
las, pero en realidad querían otra cosa. La Audiencia de Quito obró 
con tanta energía como la de Lima. Esponiendo heroicamente sus vi- 
das, los oidores consiguieron prender al jefe de los rebeldes y le man- 
daron ahorcar. Los secuaces de Bellido trataron de vengar su muerte, 
pero los oidores, habiendo recibido algunas fuerzas que les mandó el 
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virey del Perú, consiguieron mantenerse hasta que los Padres de la 
Compañía de Jesús, dirigidos por el visitador Diego de Torres, del 
que tanto se ha hablado, llegaron á Quito, apaciguaron los ánimos, res- 
tablecieron la tranquilidad y aseguraron el imperio de las leyes. 

Basta lo dicho para comprender los eminentes servicios que pres- 
taron las Audiencias de América antes de terminar el siglo décimo 
sesto. Salta á la vista que, ai los jueces no hubiesen sido por lo ge- 
neral hombres de saber y virtudes, nunca hubieran conseguido hacer- 
se temer y respetar en épocas tan difíciles, y cuando las conquistas 
no estaban todavía consolidadas, ni los conquistadores sujetos á las 
leyes. Nunca «hombres de poca importancia personal y de mucha ra- 
pacidad, » conseguirán prevenir y sofocar revoluciones y cambiar el 
orden político y social de muchos pueblos. £1 poder y la influencia de 
las Audiencias subsistieron por espacio de trescientos años sin decaer 
en lo mas mínimo, porque nunca decayó el celo, ni faltó la probidad 
de los magistrados. 

A las primeras Audiencias se debieron un gran número de regla- 
mentos para gobernar y administrar los pueblos americanos, conjunto 
de razas diversas. Mientras no se turbaba el orden público, se admi- 
nistraba recta justicia, y esceptuando cuando los blancos y mestizos 
tenidos por tales se levantaron en el Perú y en Quito, los motines del 
Continente se apaciguaban con solo la presencia de los jueces. Cuan- 
do una tribu ó nación de indios se sublevaba, las Audiencias, como los 
vireyes, escribian á los Alcaldes, y por lo regular el cuidado de vol- 
ver los indios & la reducción se confiaba á los frailes. 

Muchos de los magistrados de las Audiencias eran americanos de 
nacimiento, pero generalmente ejercian sus funciones fuera de los dis- 
tritos donde tenian sus bienes. Las leyes lo habian dispuesto así con 
el objeto de evitar intrigas de influencia ilegítimas. Algunos oidores 
y regentes de las Audiencias de América, nacidos en las colonias, pa- 
saban á tomar asiento en el Consejo de Indias. 

Las Audiencias, como se ha dicho, podían destituir y sustituir 4 
los vireyes y capitanes generales; se comunicaban directamente con el 
Rey, formaban planes de gobierno y administración é informaban so- 
bre los que otras corporaciones presentaban: además de estas y otras 
atribuciones de orden político y administrativo, eran altos tribunales 
de justicia que sentenciaban en segunda y tercera instancia; y sin ape- 
lación tratándose de pleitos en que se litigasen valores que no pasasen 
de cinco mil peso3 fuertes. Cuando el pleito era sobre bienes cuyo va- 
lor e3cediese de C3ta cantidad, se podia apelar al Consejo de Indias. 

21 
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Hemos visto que Mr. Larenaudiére y los historiadores de su es- 
cuela nos hablan de la mala administración de justicia, de las arbitra- 
riedades y de la rapacidad de los jueces. Hemos visto ya que cuando 
se trata de citar casos prácticos de arbitrariedades, solo nos citan la 
que cometieron el Virey y la Audiencia de Méjico desterrando al ar- 
zobispo. Y es de advertir que, cuando hace dos siglos, se cometió tan 
terrible arbitrariedad, según el mismo historiador, el clero era omnipo- 
tente, porque disfrutaba mayores privilegios que todos los demás cuer- 
pos privilegiados, y todo sacerdote podia burlarse de las leyes. De ma- 
nera que el arzobispo, siendo sacerdote y europeo, en buena lógica, 
debia estar en el caso de burlarse de los magistrados. 

Uno de los mas exaltados enemigos de la España escribió en 1814 
una historia del Tucuman y del Rio de la Plata, y aunque tuvo tiem- 
po y oportunidad de registrar los archivos de cuatro Audiencias cuan- 
do menos, esto es, los de Buenos- Aires, Charcas, Lima y Chile, y 
aunque declamó mucho contra las arbitrariedades de los jueces espa- 
ñoles, solo cita el destierro á Montevideo del canónigo Maciel; y ese 
destierro fué una medida política necesaria, según lo justificaron pos- 
teriores sucesos. 

£1 doctor Guerra, ó sea el doctor Mier, que en 1812 publicó en 
Londres dos tomos de diatribas contra el gobierno colonial de Méjico, 
su patria, hablando de la Audiencia, se limita á ensalzar á los oidores 
americanos y á deprimir á los europeos: sin embargo no citó ninguna 
arbitrariedad de los jueces de Méjico; y por cierto que si alguna hu- 
biese conocido, moderna ó antigua, no hubiera dejado de darla á luz, 
desde que, ciego de rencor, hasta quiso probar- que antes de la con- 
quista de los españoles ya los mejicanos habían recibido la luz del 
Evangelio. 

Mucho mas pudiéramos decir para probar que las Audiencias en 
las colonias españolas desempeñaron sus deberes por espacio de tres 
siglos sabia y honradamente. Felices los pueblos de Europa, inclusos 
los de España, si hubiesen tenido Tribunales tan rectos y tan poco 
influenciados por intrigantes ministros y por cortesanos favoritos co- 
mo las Audiencias de América. 
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CAPITULO TI. 

Los Ayuntamientos. 

Hemos visto, al tratar de la conquista y de la colonización, la 
grande importancia que tuvieron los cuerpos municipales en las villas 
y ciudades que se fundaban en el Nuevo Continente. Los Ayuntamien- 
tos que, según D. Agustín Arguelles, eran en España mas antiguos que 
la monarquía, y que, según D. Alejandro Olivan, «algunos hablan te- 
« nido privilegios señoriales y feudales 6 fueron verdaderas repúblicas, 
« con franquicias no solo municipales sino políticas, » conservaron en 
América muchos de estos privilegios, aun después de promulgadas las 
Nuevas Ordenanzas 6 Leyes de Indias. En España, aun después del 
siglo décimo quinto, los Ayuntamientos, con los fondos del municipio 
armaban y pagaban tropas, fortificaban villas y ciudades, y construían, 
armaban y tripulaban galeras. Los españoles que pasaban al Nuevo 
Mundo, llevando consigo su amor al municipio, hicieron en los nuevos 
pueblos" lo que en España habían hecho sus abuelos. Tanta importan- 
cia tenían los Ayuntamientos de la América Española, y tanta conser- 
varon hasta la independencia, que Blackenridge, hijo de los Estados 
Unidos, consideraba que eran demasiado poderosos contra los gobier- 
nos. Y así era en efecto: para probar que tenia razón el escritor anglo- 
americano, bastará citar algunos hechos. 

Antes de crearse el vireinato de Buenos- Aires y con el pretesto 
de que el virey del Perú, de cuya autoridad los pueblos del Plata de- 
pendían, residía 4 mucha distancia, los Ayuntamientos de varios pue- 
blos del Tucuman destituyeron á sus respectivos gobernadores y nom- 
braron otros; y casi siempre al dar cuenta los cuerpos municipales de 
lo que habían hecho, ios vireyes de Lima aprobaron las destituciones 
y los nuevos nombramientos. A principios del siglo décimo sesto, el 
municipio de la ciudad de Salta destituyó al gobernador marqués de 
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Haro, y el virey del Perú confirmó la destitución y el nombramiento 
del gobernador elegido por aquel Ayuntamiento. 

Ya en el convenio que hizo el gobierno español con Yaca de Cas- 
tro, se estipuló que, en las colonias que éste fundase, los Ayuntamien- 
tos debían entender de las causas de Hermandad y sentenciar sin ape- 
lación en los pleitos que no escediesen á la cantidad de dos mil pe- 
sos fuertes. Aunque después se reformaron los privilegios de las mu- 
nicipalidades, salta á la vista qué ningún gobernador ni funcionario 
público de las villas y ciudades distantes de las capitales de los virei- 
natos podia obrar arbitrariamente, desde que no tenían otra fuerza ar- 
mada á sus órdenes que las milicias disciplinadas que formaban todos 
los vecinos, y que además estaban bajo la severa vigilancia de los 
Ayuntamientos, que no solo podían acusarlos, sino destituirlos. 

El doctor Mier, que en 1812 escribía en Londres k favor de la 
independencia de la América, decía que Carlos Y y Felipe II habían 
mandado que los Ayuntamientos de Méjico y de Lima tuviesen los 
mismos fueros y privilegios que el de Burgos, el mas noble y privile- 
giado de España: «Hay Ayuntamientos, decía Mier, en todas las ciu- 
« dades y villas, sino que en éstas es menor el distrito de su jurísdic- 
« cion, y por lo mismo el número de regidores, que en aquellas era de 
« doce. El de Méjico, como el de la metrópoli de la Nueva España, 
« tenia una gran jurisdicción, honores de Grande de España, y todos 

« los privilegios del de Burgos, capital de Castilla.» 

« Llámanse Alcaldes Ordinarios dos jueces no letrados que anual - 
« mente nombran los regidores entre los vecinos honrados de los pue- 
« blos para administrar justicia en cosas comunes y de menor cuantía; 
« y también conocen en primera instancia de todas las causas aun cri- 
« mínales.» 

«Los reyes de España han reconocido en cada uno de los regido- 
« res, un hombre con la antigua investidura de los Decuriones del Pue- 
« blo Romano: en ellos ha estado depositado el gobierno político y eco- 
« nómico de aquellos pueblos. » 

El mismo escritor, enemigo de España, añade que los Ayunta- 
mientos de los pueblos de los indios disfrutaban los mismos fueros y 
privilegios que los de blancos. Los alcaldes y regidores indios ejer- 
cían sus funciones á gran distancia de los gobernadores blancos. A 
distancia de centenares de leguas, y sin tropas ni gobernadores mili- 
tares, los Ayuntamientos, compuestos de hombres blancos ó de hombres 
de color de cobre, gobernaban y administraban sus pueblos, sujetando 
sus actos á las prescripciones de las leyes. 
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El Sr. Morales Santisteban, hablando de las municipalidades de 
España, decía: « Convertidos los asturianos en invasores, se vieron en 
m la necesidad de poblar las ciudades abandonadas y fundar nuevas po- 
« blaciones, y como nadie se prestaba á emigrar, sin repugnancia, a 
« puntos peligrosos, idearon los reyes conceder franquicias y privilegios 
<r á sus moradores.» Seis siglos después se siguió en América el mismo 
sistema, y continuó con buen éxito hasta que estalló la guerra de la 
independencia: los Ayuntamientos de los pueblos inmediatos á los in- 
dios bravos, como seis siglos antes los de los pueblos de las fronteras 
de los moros, repartían tierras, armaban a los vecinos, los conducían 
a la guerra, y haciendo retirar ó reduciendo á los indios salvajes, 
estendian continuamente la dominación española y fundaban nuevos 
pueblos. 

Teniendo en cuenta que los alcaldes y regidores de las ciudades 
y villas eran europeos y criollos; y todos hombres ricos, considerados é 
influyentes, y conociendo la organización política de las colonias espa- 
ñolas, cuyos vireyes y capitanes generales, lo mismo que los funciona- 
rios públicos, todos habían de dar cuenta de sus actos al Consejo de In- 
dias, se comprenderá cuan respetados debían ser los cuerpos munici- 
pales, que podían acusar desde el virey hasta el último empleado, y 
hacerle castigar si no cumplían con sus deberes. 

En todos los Ayuntamientos de América, escepto los de indios 
puros, había concejales americanos y europeos, y de esta prudente 
combinación, resultaban grandes ventajas al municipio. El noble pro- 
pietario hijo de América, cuando proponía alguna medida ventajosa al 
pueblo de su nacimiento, podía estar seguro de ser apoyado por su co- 
lega, rico vecino nacido en España, ya que en el pueblo de cuyo Ayun- 
tamiento formaba parte habían nacido sus hijos, y tenia sus propieda- 
des y su comercio. Los españoles establecidos en los pueblos de Amé- 
rica se consideraban en su patria, como se ha dicho, y eran los que 
mas se afanaban por que progresase la población que les honrara con 
el título de alcaldes y regidores. Registrando las actas de fundación 
de los hospitales, iglesias, colegios, fábricas y obras públicas y piado- 
sas de todas clases, se verá que los hombres que mas dieron para ellas 
fueron los españoles europeos; aunque lo contrario digan los escritores 
estranjeros y los ingratos hijos de América que reniegan de su origen. 

Los Ayuntamientos de los pueblos de las colonias hicieron ma f 
bien que los de la metrópoli. Disfrutándose en aquellas de completa 
paz, los alcaldes y regidores se veían libres de dar bagajes, de alojar 
tropas, de repartir y cobrar contribuciones estraordinarias, y de ejercer 
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cargos desagradables de que no podían librarse los alcaldes y regido- 
res de España. Otras tareas mas gratas ocupaban á los de América. 
Los numerosos ancianos ricos europeos que morían sin tener familia, 
dejaban el todo 6 parte de sus fortunas para obras de beneficencia, de- 
voción ó utilidad pública, y los Ayuntamientos, junto con el clero, eran 
por lo regular los encargados de ejecutar la voluntad de los que deja- 
ban tan valiosas mandas. Se comprende cómo en aquellos nuevos y 
florecientes pueblos, con las riquezas de la iglesia, de los hospitales y 
de los establecimientos de educación, riqueza que, por ser mucha, no 
podía invertirse toda en los objetos á que estaba destinada, los obispos 
y los curas, en unión con los Ayuntamientos, podían, sin faltar á los 
deberes de mas recta conciencia, construir con las rentas de dichos 
establecimientos, puentes, caminos y acueductos. Por esto, una gran 
parte de las portentosas obras que se construyeron en el Continente 
americano, desde 1550 hasta 1810, se deben ¿ los Ayuntamientos y al 
clero, que emplearon en la construcción de aquellas obras los genero- 
sos donativos de los españoles europeos, calificados hoy de sanguijue- 
las por los hijos de las repúblicas que han dejado caer muchas de las 
obras de pública utilidad por no gastar en su reparación, ni siquiera 
la milésima parte de lo que los espajloles dieron generosamente para 
construirlas! 

De todo lo dicho podemos concluir que los Ayuntamientos de las 
colonias españolas, después de haber gobernado y administrado sus 
pueblos respectivos por espacio de cuarenta años con toda independen- 
cia, promulgadas las Nuevas Ordenanzas, quedaron con atribuciones 
de la mas alta importancia, y alcanzaron privilegios que ya no podían 
conservar los Ayuntamientos de la Metrópoli. 

Aquellas Corporaciones, con un gran capital personal y del muni- 
cipio & su disposición, con buenas relaciones en las residencias de los 
vireyes y en la Corte, y con grande empeño en hacer progresar los 
pueblos, debían ser temibles censores de los altos funcionarios públicos, 
puesto que, como dice el doctor Mier, poco amigo del gobierno colo- 
nial, los alcaldes y regidores de la América Española ejercían la acti- 
va y celosa vigilancia de los Decuriones del Pueblo Romano. En suma, 
los Ayuntamientos, además de haber sido la base del orden social y 
administrativo como en la metrópoli, fueron, en las colonias españo- 
las, las corporaciones que mas activamente y con mejor éxito trabaja- 
ron en pro de los adelantos morales y materiales del país, y los mas 
celosos vigilantes de los empleados de todas categorías que el gobier- 
no español mandaba á la América. 
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CAPITULO Vil. 

La Autoridad Eclesiástica. 

« La gcrarquía eclesiástica» dice un historiador moderno, formaba 
« otra parte del sistema colonial español, y fué constantemente una de 
« las palancas del gobierno del Rey.» Esto es cierto; y nada mas na- 
tural que el que el clero español, después de haber trabajado tanto en 
la conquista y organización de las colonias, tuviese en ellas todo t\ 
poder compatible con el buen gobierno de los pueblos. 

«Desde que Alejandro VI» dice el mismo historiador» por su bula 
«de 1501» transfirió á los Monarcas Católicos toda su jurisdicción» 
« quedó el soberano español constituido cabeza de aquella Iglesia» y 
« dueño para nombrar todos los obispados» prebendas y beneficios» sin 

• mas dependencia de la Corte de Roma que para su sanción. A fin 
« de evitar todo roce de la autoridad» se acordó que el Santo Padre no 
« tuviera comunicación directa con aquellos dominios» sino por conduc- 

• to del Consejo de Indias, y que todos los Breves» Bulas y Dispensas 
« fuesen remitidos á España para recibir la sanción Real de pasar á la 
9 América. En virtud de tales concesiones» pertenecían á la Corona 
« de Castilla los diezmos» las vacantes» los subsidios y demás produc- 
«tos de dicho ramo.» 

En virtud de tales convenios» el clero no pudo nunca entorpecer 
la marcha de la administración colonial» como por desgracia lo hizo 
mas de lo que convenia en la metrópoli» y en las demás naciones ca- 
tólicas de Europa. Gracias á la sabiduría de Fernando el Católico, 
que tan bien supo negociar con la Corte de Roma, el clero de las colo- 
nias» como lo demuestra Humboldt evidentemente» á proporción del 
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número de habitantes, nunca fué tan rico ni tan numeroso como en Es- 
paña, ni como en Francia, antes de la revolución de 1789. De no ser 
el clero tan rico ni tan numeroso resultaban á la religión grandes ven- 
tajas; y de no poder tener relaciones directas con Roma, reportaban 
otras los intereses de la América, desde que los caudales que el clero 
de otros países remitía á Roma para obtener títulos, honores y privi- 
legios, en laa colonias quedaban en el pais y se invertían en construir 
iglesias y conventos, y en fundar hospitales y escuelas. £1 clero de la 
América Española nunca fué disputador ni tan desarreglado como el 
clero francés en el pasado siglo: tampoco fué intolerante como el de 
la metrópoli. Recordamos haber leido en las Memorias del Conde de 
Segur algo que no debemos consignar aquí respecto al modo de vivir 
de los Curas de Caracas, cuando dicho Conde, siendo joven, visitó 
aquellas regiones; solo sí diremos, que én efecto había un gran núme- 
ro de eclesiásticos que tenían familias, pero aquellos sacerdotes desu- 
nían menos las demás familias que el clero europeo del siglo pasado. 
Y es de advertir que nunca faltaron en las colonias españolas prelados 
y sacerdotes en gran número que fueron modelos de virtudes; y en 
particular la Compañía de Jesús conservó siempre costumbres severas 

Los tribunales eclesiásticos los componían, en toda la América 
Española, sacerdotes de los que mas se distinguían por su saber y por 
su irreprochable conducta. Estos tribunales tenían á su cargo las cau- 
sas de que todavía entienden hoy en España los mismos tribunales 
eclesiásticos: juzgaban á los esposos que pedían divorcio, á las perso- 
nas acusadas de bigamia, y en todos los casos á lo que tocaba á los sa- 
cerdotes que se separaban de sus deberes. Los tribunales civiles am- 
paraban siempre á los eclesiásticos. En los pueblos de Misiones de 
Jesuítas, como se ha visto, se procedía de otro modo; si bien los obis- 
pos podían hacer estensiva su autoridad, hasta cierto punto, á los Cu- 
ras de la Compañía. 

Tócanos hablar aquí de la Inquisición ó Santo Oficio. Empezare- 
mos sentando que, si éste en la metrópoli se hubiese limitado á pro- 
ceder como procedió en América, á buen seguro que no hubiera sido 
detestado como lo fué y lo será siempre por todos Jos hombres que de- 
sean el triunfo de las verdaderas máximas del Evangelio. 

Según nos dice D. Antonio Llórente, en su Historia Crítica de la 
Inquisición de Espirita, ya se pusieron Inquisidores á bordo de los pri- 
meros buques que pasaron con los colonos á la Española, para impedir 
que la fé se viciase entre soldados, artesanos y marineros. Sin em- 
bargo, no se encuentran rastros de haberse formado causa ninguna. En 
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1538 solo había dos tribunales de Fé en las colonias, el uno en Santo 
Domingo y el otro en Méjico* Algunos historiadores, y D. Florencio 
Janer adopta su opinión, solo consideran la Inquisición definitivanien- 
te establecida en la Nueva España desde el año de 1751. Llórente nos 
cita el primer Auto de Fé que hubo en Méjico, y tuvo lugar en 1574: 
hasta setenta y cinco años después no se vid en Lima espectáculo tan 
terrible. Atendida la prevención de los pueblos contra el Santo Ofi- 
cio, y teniendo en cuenta las opiniones de los Vireyes y de las Au- 
diencias, probablemente las colonias españolas nunca hubieran tenido 
tan temidos tribunales, si los protestantes europeos no hubiesen hecho 
desembarcos, y cometido toda clase de crímenes en las costas de Amé- 
rica* Y fundamos esta opinión en lo que resulta de los Autos de Fé 
mismos, pues solo se castigó en ellos con severidad á los piratas es- 
tranjeros. Según Miñana, los Inquisidores de Lima reclamaron los pi- 
ratas que k las órdenes del famoso Oxaman desembarcaron en Pana- 
má, y fueron hechos prisioneros. Como dichos piratas habían, saquedo 
iglesias y violado monjas, fueron entregados al Santo Oficio (1). 

D. Lúeas Alaman, escritor mejicano, nos dice que la Inquisición 
de Méjico apenas hizo conocer su existencia, desde los primeros anos 
de su establecimiento en que juzgó algunos judíos portugueses, y en- 
tendió en varios casos de bigamia. Los Inquisidores nunca tuvieron 
permiso para entrometerse con los indígenas. Los Misioneros y los 
Curas los reducían, los convertían y los volvían á conquistar cuando, 
instigados por algún adivino de la tribu, volvían á las prácticas de la 
idolatría (2). 

Según D. Antonio Llórente, en el año de 1600, hubo serias cues- 
tiones entre los Vireyes y los Inquisidores, pero solo duraron hasta 



(1) Hace pocos años se publicó en Nuera- York una obra titulada Hittwy ef the 
P¡rmt€$ 6 Historia de los Piratas, cuja traducción quizá emprenderemos algún di* «#n 
comentarios y notas esplicaÜYas. 

Con 1* lectura de esta obra de origen poco sospechoso se podrán comprender J 
apreciar bien los actos de los españoles en América. 

(2) Se debe tener presente lo que hoy escriben algunos escritores españoles mal 
¡míbrmados acerca del atraso de la nación española, para comprender el objeto que nos 
proponemos. 

No defenderemos nunca la Inquisición, como no defenderemos instituciones católi- 
cas ó protestantes, antiguas ó modernas, cuyo proceder sea bueno y justo, pero negare- 
mos que en la Madre Patria y en Ultramar haya ejercido la Inquisición el funesto influjo 
que se le atribuye. En los adelantos materiales, como en los intelectuales, la España 
de los siglos décimo sesto, décimo sétimD y décimo octaro no podía temer comparacio- 
n es con los otros pueblos. 



/ 
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1610, desde cuya época, la Inquisición solo pudo obrar bajo la férula 
de los Vireyes y de las Audiencias, y así permaneció hasta la emanci- 
pación de las colonias. 

Lo que mas ha dado motivo de hablar contra los tribunales^ecle- 
siásticos y "contra la Inquisición de América, ha sido la célebre pro- 
videncia de Carlos IV, providencia que bien pudiéramos calificar de 
la mas tonta que se dio durante su reinado, en que tanto sufrió la hon- 
ra española. Parece que habiendo sabido el arzobispo Muzquiz, con- 
fesor de Godoy, de Carlos IV y de María Luisa, que en las colonias 
circulaban libros prohibidos, se dio una orden para que la Inquisición 
se encargara de perseguir a los que los tenían. En virtud de esta orden, 
la Inquisición de Méjico persiguió al célebre matemático Rojas, y á 
otros hombres sabios. Este desgraciado suceso, como muchos de aquel 
funesto reinado, fué comentado de mil modos; sin que nadie haya ob- 
servado que solo fué el resultado de cuatro palabras, quizá cambiadas 
por casualidad entre el confesor y los penitentes, indignos todos de 
ocupar el puesto que ocupaban. 

Debemos decir en honor de la verdad que cuanto afirma Godoy en 
sus Memorias, es cierto: durante el reinado de Carlos IV, no se que- 
mó á nadie; no se procesó sino á los eclesiásticos jansenistas, y á na- 
die se castigaba por tener libros prohibidos, á no ser que predicasen 
doctrinas heréticas. Esto lo confirma Llórente, y ánade que tales de- 
litos se castigaban con multa. No sabemos si la severidad del arzobis- 
po Múzquiz y de Godoy fué hija de las amenazas que pudieran venir- 
les de la otra parte del Pirineo. 

Por lo dicho se comprenderá que mientras en Europa los católi- 
cos y protestantes se mataban sin piedad por opiniones religiosas, en 
las colonias españolas la Autoridad eclesiástica tenia bien marcadas 
sus atribuciones, y las desempeñaba en beneficio de los pueblos, mejor 
que la misma Autoridad en la metrópoli. En las colonias, ni antes ni 
después de la Inquisición, tuvo el clero poder para perseguir á nadie: 
si alguno trataba de no vivir cristianamente podia adoptar dos cami- 
nos: establecerse lejos de las capitales ó evitar el escándalo; pero co- 
mo el clero de las colonias no era perseguidor, las Autoridades ecle- 
siásticas se limitaron, como se ha dicho, á castigar á los sacerdotes que 
no cumplían con sus deberes, encausar á los bigamos y sentenciar y en- 
tregar al brazo secular á los piratas que saqueaban las iglesias, asesina- 
ban á los sacerdotes y violaban las monjas. De manera que, en Améri- 
ca, la Inquisición solo castigó á los piratas que en todas las naciones 
de Europa se penaban con los suplicios mas atroces* Y téngase enten- 
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dido que el Santo Oñcio solo tuvo Tribunal establecido en Méjico j 
Lima; en las demás colonias españolas solo existió en el nombre (1). 

Entretanto no faltan escritores estranjeros empeñados en que los 
conquistadores llevaron la Inquisición á América con el objeto de 
mantener los pueblos sumidos en la superstición y en la barbarie. So- 
lamente puede citarse como persecución arbitraria la de Rojas; y aun 
esta, si bien se considera, no lo fué del todo, puesto que si hubiese pe- 
dido licencia para tener libros prohibidos, sin dificultad se la hubieran 
otorgado (2). 

Por los documentos que publicó en Londres Joseph Skinner á úl- 
timos del pasado siglo, se vé cuan liberal era en las colonias españolas 
la Autoridad eclesiástica. Entre otras pruebas, Skinner cita una que 
vale por mil: el obispo de Quito permitió que circulara libremente el 
Ensebio de Montengon, libro escrito bajo el mismo plan y con las mis- 
mas tendencias que el Emilio de J. J. Rousseau, justamente cuando es 
notorio que en Suiza, en Francia y en Alemania habían proscrito 4 
Rousseau lo mismo los católicos que los protestantes, solamente por el 
delito de haber escrito el Emilio (3). 

El mismo escritor inglés, según veremos luego, demuestra que en 
la Universidad de Lima y en la Academia se ventilaban cuestiones de 
filosofía trascendental, con una libertad que no habia otorgado la Au- 
toridad eclesiástica en la metrópoli. Por lo que dice Humboldt de los 



(1) En el vi reí nato de Buenos- Aires se nombró un Comisario de la Inquisición, y 
desde la creación á¿\ vi reí nato hasta la Revolución de 1810 ejerció sus funciones. 

Hemos preguntado á centenares de personas qué clase de hombre era y cuál era el 
poder y la influencia que ejerció en el pais por espacio de cuarenta auos. Todos noa 
han dicho que era un hombre rico y muy bueno, hijo de América, que no hizo nunca 
mal á nadie y que fué muy respetado. 

Solo se sabia que era el Jefe del Santo Oficio porque asistía á las procesiones y ce- 
remonias de Iglesia con una medalla grande de plata en la casaca. 

(2) Como puede verse en la Historia del General Belgrano, escrita por el Gene- 
ral Mitre, presidente que ha sido de la República Argentina, los demás españoles que 
deseaban tener libros prohibidos, lo conseguían con (acuidad. £1 gobierno y la Au- 
toridad eclesiástica daban permiso para adquirirlos y leerlos á todas las personas ca- 
racterizadas q«e los solicitaban, como lo solicitó D. Manuel Belgrano, joven abogado 
<le Buenos- Aires, que al terminar sus estudios se vio muy honrado en la Corte. 

(3) No tentaremos el hacer comparaciones entre el Emilio de Rousseau y el En- 
sebio de Montengon: ya sabemos que el último no emitió con tanta claridad sus ideas 
pero las doctrinas son las mismas. Por consiguiente, tuvo razón el escritor inglés del si* 
glo pasado al calificar de semejantes en plan y en tendencias los dos libros. 

Por lo demás, es un hecho muy notorio en América que la Autoridad eclesiástica 
fué siempre en los vi re i nato» mucho mas tolerante que en la Metrópoli. 
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estudios que se hacían en Méjico, se desprende que las ciencias na- 
turales estaban muy en boga, y por consiguiente, las teorías de Buflfon 
y las opiniones de los Enciclopedistas franceses debían tener muchos 
adeptos entre los ricos é ilustrados mejicanos. 

En las colonias españolas hubo siempre un clero mu y sabio y muy 
amante del progreso moral y material de los pueblos, y iel clero ilus- 
trado no se asusta cuando los sabios estudian y averiguan, porque sa- 
ben todos que es fácil tarea poner en armonía las verdades reveladas 
con las verdades científicas. Por esto en el Perú, en Méjico, en Santa 
Fé y en Caracas había, hace ochenta años, tantos hombres eminentes» 
como luego veremos, y muchos de ellos sacerdotes que, bajo el ampa- 
ro de la Autoridad eclesiástica, cultivaban todos los ramos del saber 
humano, sin temor de censuras ni de procesos. Los prelados de la 
América Española, siempre dispuestos á protejer á los desgraciados, 
"siempre prontos á desprenderse de sus rentas para las obras de utili- 
dad pública y de beneficencia, fueron siempre tolerantes con los ecle- 
siásticos y seglares que estudiaban con el objeto de descubrir verdades 
científicas sin atacar la Religión por sistema. 

¡Feliz hubiera sido España si la Autoridad eclesiástica, desde 
1550 hasta 1810, hubiese seguido el sistema que la misma Autoridad 
siguió en las colonias españolas de América! 
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CAPITULO vm. 

Organliaclon militar de la» colonias españolas. 

Desde los primeros años de la conquista hasta la emancipación da 
las colonias españolas, tuvieron éstas una organización militar espe- 
cial, que merece estudiarse detenidamente, puesto que, gracias á ella» 
no tan solo se aseguraban y se estendian continuamente las conquis- 
tas, sino que se rechazaban con buen éxito y sin grandes gastos loa 
ataques marítimos y los desembarcos de tropas que hacian loa enemi- 
gos de España en las costas del Continente. Aquella organización 
militar comprendía k todos los habitantes en estado de llevar armas, 
sin escepcion de raza, cuando estaban establecidos en determinados 
puntos. Los de las fronteras de los indios, los de las costas y los da 
las inmediaciones de las ciudades, eran alistados en los regimientos 
de milicias disciplinadas que tenían varias denominaciones. Los ha- 
bitantes de las fronteras de los indios se veían en la ne cesidad de es- 
tar siempre con las armas en la mano para defender sus ganados, sus 
sembrados y sus casas, porque los salvajes eran mas temibles que cuan- 
do se conquisto el Continente. Después de colonizado el país tenían 
caballos y los montaban al pelo con admirable arte, sus ataques eran 
imprevistos y tremendos, manejaban las a lanzas como todavía las mane- 
jan hoy las valerosas tribus de las Pampas argentinas, y disparaban 
sus flechas tendidos encima del caballo, como lo verifican hoy las in- 
dómitas hordas del norte de Méjico. Por fortuna los indios reducidos 
en la América Septentrional y en la Meridional aprendieron inme- 
diatamente á manejar las armas de fuego, y, cuando se trataba de ha- 
cer la guerra á los salvajes, eran los indios reducidos los mejores auxi- 
liares de los colonos blancos. 
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Justamente cuando en todo el Continente regían ya las Nuevas 
Ordenanzas, subió al trono Felipe II, cuyo monarca, queriendo ser 
el campeón del catolicismo, sostuvo guerras con todos los protestan- 
tes de Europa, y las colonias de América sirvieron de blanco á los 
corsarios y á las escuadras de varias naciones. Los ingleses, holande- 
ses, alemanes y franceses armaron buques y alistaron soldados para 
atacar las colonias de los españoles. Largo seria detallar las espedi- 
ciones que hicieron los protestantes á la Florida, al Brasil, á Tierra 
Firme, á la Nueva - ' España y en seguida á las costas del Pacífico. 
Francisco Drake tuvo la fortuna de apresar un buque portugués, y 
obligó al piloto á que lo llevase por el Estrecho de Magallanes á la 
costa del Perú, donde saqueó varios pueblos. Los habitantes de las 
colonias españolas, para defenderse de los piratas que pasaban á san- 
gre y fuego sus poblaciones, se vieron en la necesidad de armarse y 
organizarse militarmente. Ya no se trataba de pelear con tribus sal- 
vajes: el enemigo que desde 1565 amenazaba y atacaba las posesiones 
españolas de América, era, si no mas valiente, mas cruel y mas renco- 
roso que el salvaje antropófago. 

Si los colonos se armaron y organizaron, el gobierne de la metró- 
poli tomó también serias disposiciones para defender las colonias del 
Continente. Los protestantes se habían fortificado en algunas islas de 
las Pequeñas Antillas, y, desde sus puertos, se armaban para atacar las 
posesiones españolas. El gobierno de España, para contener á sus ene- 
migos, mandó pasar al Nuevo Mundo sus mejores ingenieros, quienes, 
con rapidez asombrosa, fortificaron los mejore* puertos de las costas 
del Atlántico, y particularmente los que servían de depósito al comer- 
cio del Pacífico. Los mismos trabajos que se practicaban entonces en 
los Países Bajos, se repetían después en América. Quizá, los mismos 
planos que sirvieron para fortificar á Amberes, Maestrick y Strasburgo, 
se llevaron después á San Juan de Ulúa, Cartagena de Indias, Pana- 
má y el Callao de Lima. Los colonos de todas razas se organizaron 
en cuerpos de milicias, con jefes propietarios, que muchos de ellos ha- 
bían sido oficiales de tropas europeas. Las milicias, desde los últimos 
años del siglo décimo sesto hasta los primeros del siglo décimo nono, 
prestaron en América muy importantes servicios. Organizáronse tam- 
bién regimientos de tropa de línea para guarnecer las plazas mas im- 
portantes, pero los soldados eran todos hijos de América, y lo mismo 
una buena parte de los oficiales y jefes. 

Pero las tropas de línea eran escasas en todos los vireinatos; bas- 
taría decir que en la importante plaza de Cartagena de Indias, en el 
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pasado siglo y en el anterior, solo había por lo regular setecientos sol- 
dados: la defensa de tan interesante puerto, en caso de ser atacado, se 
hubiera encargado á los batallones de milicias de blancos, negros y 
mestizos. El gobierno de la metrópoli, como se vé, no temia la desleal- 
tad de las castas desde que las tropas de línea se componían casi es- 
clusivamente de mulatos, mestizos é indios; y en las milicias discipli- 
nadas, en cuyas filas estaban todos los hombres de las colonias capaces 
de llevar las armas, los hombres blancos con los de color estaban en 
proporción de uno á siete. Y, sin embargo, el gobierno español consi- 
deraba muy seguras sus lejanas posesiones, porque podia contar con la 
fuerza moral de que tantas veces hemos hablado, fuerza moral que 
mantenía la confianza entre gobernantes y gobernados desde la segun- 
da mitad del siglo décimo sesto, época en que, según el Padre Miña- 
na, ya se organizaron, en la Nueva España, cuerpos de indios armados 
con armas de fuego y de corte, provistos de buenos caballos y manda- 
dos por oficiales de las familias de sus respectivos caciques. 

Las milicias disciplinadas acudían al llamamiento de las autorida- 
des para reprimir k los salvajes, ó contener á los estranjeros: su paga 
era casi nominal, y solo se atendía á suministrarles raciones de maíz 
6 de carne. Y como su manutención era poco costosa, y los jefes y ofi- 
ciales no cobraban sueldos, las milicias se podían mantener en campa- 
ña mientras hubiese la menor señal de peligro; pero como los blancos 
eran hombres mas ocupados, casi siempre los soldados movilizados 
eran los mestizos. 

Las milicias disciplinadas contribuyeron en gran manera á la re- 
ducción de indios y á la civilización del Continente. Aquellos cuer- 
pos, a fin de contener á los salvajes, se establecían en lo que se lla- 
maba frontera, y era el límite de las tierras sembradas y ocupadas por 
los ganados de los blancos é indios cristianos: las milicias disciplina- 
das construían un fuerte, y al rededor de él cada soldado tenia su ran- 
cho 6 casa de barro, con su mujer, sus hijos y sus bestias. Los nego- 
ciantes ponian allí bodega y tienda, y en veinte años aquella Guardia 
se había transfonnado en un gran pueblo, y la Guardia se trasladaba 
veinte y cinco leguas mas adelante hacia los campamentos de los in- 
dios salvajes (1). 



(1) Este sistema se siguió hasta la revolución de las colonias españolas, y después 
han tratado de plantearlo yarios gobiernos de las repúblicas. 

Los sal rajes empezaban regularmente por entablar relaciones con los soldados y 
colonos de la frontera: luego comerciaban y en seguida se reducían. Entonces los indios 
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En los cuerpos de milicias disciplinadas, como ante los tribunales 
y en los templos de las colonias españolas, la diferencia de color no 
daba preferencias:" el negro, el mulato y el mestizo podian ser y eran 
oficiales; y no fueron pocos los hombres de color que se distinguieron 
peleando con talento y con heroísmo en defensa de su Patria España 
y de la religión católica. 

Durante los tres siglos de dominación española, las razas que no 
eran blancas dieron relevantes pruebas de lealtad, y las continuaron 
dando batiéndose k favor de España, hasta la batalla de Ayacucho. En 
el primer siglo, como se ha visto, los indios reducidos en varias partes 
volvieron 4 la idolatría y 4 la independencia; pero bastó la paciencia 
y el celo de los misioneros para volverlos 4 reducir: si los misioneros al 
principio no eran escuchados, los indios de una reducción fiel se en- 
cargaban de castigar ó reducir 4 sus vecinos. Cuando los indios de 
Méjico, ayudados de los negros, se levantaron é incendiaron la cárcel 
pública, en 1624, ni siquiera pensaron en hacerse independientes. La 
insurrección de los indios en 1692, aunque incendiaron el palacio del 
virey de Méjico, solo se debe atribuir 4 la escitacion que produjo la 
falta de maíz; sin que nadie pensara en la independencia. La única 
insurrección contra la raza blanca que se vio en América desde 1550 
hasta que terminó la dominación española, fué la que tuvo lugar en el 
Alto Perú, por los años de 1780; y es de advertir que fué sofocada por 
tropas de Chile, del Perú y de Buenos- Aires, en las que habia un nú- 
mero de soldados blancos muy reducido (1). 

Los cuerpos de indios, negros y mestizos rechazaban con valor y 
energía los ataques de los estranjeros enemigos de la España por mu- 
chas razones; defendian su patria, su religión, sus familias y sus inte- 
reses privados. Aunque fuese verdad cuanto dijo Bartolomé de Las 
Casas para deshonrar 4 los conquistadores españoles, las crueldades de 
Cortés, Pizarro y otros, nunca pudieran compararse con las cruelda- 



dc la Reducción formaban pueblos y la Guardia de la frontera avanzaba treinta leguas. 
En machos pantos de la América habia ya Guardia de frontera en donde están hoy los 
salvajes. Las guerras civiles han destruido una parte de la obra de los soldados-solo- 
nos, como casi toda la de los misioneros jesuítas. 

(1) Todas las Insurrecciones de indios que hubo en el Continente, esceptuando la 
•itada de Méjico, fueron promovidas por adivinos influyentes que llevaron á los indios á 
la idolatría hasta que los misioneros consiguieron reducirlos de nuevo. La insurreceiosi 
de los indígenas del Alto Perú, de la que volveremos á tratar, no tué contra los espato* 
les, sino contra la raza blanca. Su jefe principal era un indio muy civilizado, y su ren- 
cor contra los blancos tuvo origen al perder un pleito que sostenía con un pariente suyo. 
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des, no inventadas, sino reales y verdaderas, de los piratas protestan- 
tes que hicieron desembarcos en las costas del Continente. Los indios, 
los mestizos y los blancos hacían la mayor resistencia posible* cuando 
los piratas desembarcaban, porque sabían la suerte que les cabia cuan- 
do los terribles ladrones vtncian. Los indios cristianos, ganaderos y 
agricultores, no podian transigir de ningún modo con los bárbaros fili- 
busteros franceses, ingleses y holandeses, como los subditos de Mote- 
zuma, de ios Incas y de los caciques del Darien y del Rio de la Plata 
habían transigido un siglo antes con los españoles que, después de ha- 
berlos vencido en buena lucha, les trajeron la paz, la civilización, la 
riqueza y el Evangelio. La conducta de Cortés, de Pizarro y de los 
demás conquistadores del Continente americano en nada se parecía á 
la de Drake, Cawendish, Morgan y otros piratas. Cuando Morgan se 
apoderó de Panamá redujo la ciudad á cenizas, dejando tan solo un 
barrio para cárcel de los infelices habitantes. Los frailes y curas de 
todos colores fueron degollados en presencia del pueblo, y doscientos 
vecinos sufrieron el tormento hasta morir porque no podian descubrir 
las riquezas que los piratas buscaban, pero que no existían. Las muje- 
res todas fueron brutalmente violadas delante de sus padres, hermanos 
y esposos, sin distinción de color ni estado (1). 

Daremos fin á este capítulo, observando que la organización mi- 
litar de las colonias españolas del Continente, por la que todo labra- 
dor, ganadero y artesano era soldado cuando estaba de servicio, fué 
uno de los poderosos lazos que unieron (pasados los disturbios de las 
variaciones en la legislación y la abolición de las encomiendas) á los 
hijos de las colonias con los de la metrópoli. Como se ha dicho, los 
hijos de las personas ricas eran nobles, y, si no se dedicaban al foro á 
á ia Iglesia, tenían la carrera militar abierta; y cuando no querían 
sujetarse al servicio de las tropas de línea, eran nombrados jefes y ofi- 
ciales de milicias. Los lujos de las familias ricas de las colonias espa- 
ñolas, si no querían pasar á la metrópoli á servir en el ejército ó en 
la armada, podian atender y atendían su patrimonio; y sin moverse de 
las provincias en que habían nacido, alcanzaban condecoraciones, tí- 
tulos de nobleza y puestos honoríficos para sus hijos. Esta cadena no 



(1) Hace pocos anos se publicó en inglés, como se ha dicho cu otra nota, una his- 
toria de los piratas bucanero» de la que liemos tomado estos datos y otros que luego 
espondremos. Difícilmente se encuentra en la historia del mundo una reunión de 
ho.nbres que haya cometido tantos er ira enes. Sin embargo, no han faltado escritores 
franceses, que, por la sola circunstancia de haber sido hombres valerosos, han querida 

colocar á aquellos piratas en el catálogo de los héroe*. 

23 
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interrumpida de concesiones hechas por el gobierno español a los hijos 
de las colonias llegó, ¿ntes de estallar la revolución, á dar a éstos las 
tres cuartas partes de los destinos en América, y muchos y muy im- 
portantes en la metrópoli. 

Seguramente, cuando presentemos los datos que poseemos para 
probar lo que decimos, han de sorprenderse los que repiten diariamen- 
te la fábula de la esplotacion de los destinos ejercida por los españo- 
les europeos. 
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CAPITULO IX. 

Las guerras de las colonias espalólas. 

Aunque, durante los doscientos sesenta anos que transcurrieron 
desde 1550 hasta 1810, la Europa fué teatro de continuas y sangrientas 
luchas; y aunque la España — por desgracia — tomó parte muy activa en 
casi todas ellas, las colonias del Nuevo Mundo sufrieron poco, porque 
la metrópoli era la que soportaba todo su peso (1). Aun pudiéramos 
añadir que los establecimientos españoles sacaban inmensas ventajas 
de las guerras que sostenía la España con varias naciones europeas* 
Sin embargo, los colonos de la América Septentrional y de la Meridio- 
nal regaron con su sangre el suelo que con su trabajo fecundaban, por- 
gue eran buenos españoles, y porque algunas veces los enemigos de la 
patria llevaron a Ultramar sus escuadras y sus ejércitos. 

Apuntaremos primero los combates que sostenían los habitantes 
civilizados de la América Española con los salvajes. Estas guerras 
eran de dos clases: la primera la sostenían los blancos, mestizos é in- 
dios reducidos contra los salvajes. Desde las montañas y llanuras de- 
siertas, montados en los caballos que robaban en las fincas y estancias 
de los blancos 6 indígenas cristianos, los salvajes, en el norte de 



(1) Es preciso advertir que la España hacia la guerra con ejércitos cajos soldados 
en tms tres coartas partes eran extranjeros: el palenque estaba siempre fuera de la Pe- 
nínsula, en Flandes, Italia ó Francia, j en las guerras marítimas casi siempre tenia la 
España á los italianos por auxiliares. Por esto muchos escritores han creído que los re- 
jes de España hacían las guerras con los caudales que recibían de América. Este es un* 
de los errores mas generalizados: nunca la España recibió de sus colonias la quinta par- 
4e de lo que se gastaba j su gobierno tenia, j que pagaban los pueblos de la Península. 
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Méjico, en las orillas del Orinoco, en el sur de Chile y "en las Pam- 
pas del Rio de la Plata y del Chaco, organizaban sus espediciones 
contra los cristianos de toda raza. Éstos, armados y organizados mili- 
tarmente, al principio defendían sus establecimientos de las fronteras 
del desierto; y luego de la guerra defensiva pasaban á la ofensiva, lle- 
vando los mojones de la dominación española dos 6 tres jornadas mas 
hacia las tolderías de los salvajes; y allí construían nuevos fuertes, que 
se transformaban en pueblos. Los cristianos, persiguiendo á los salvajes, 
les obligaban k dejar rezagadas las mujeres y los niños: los cristianos 
se apoderaban de todo, "y varias veces, por recobrar sus mujeres, las 
tribus salvajes hacían la paz con los cristianos, y se reducían. Muchas 
veces los salvajes vencían, y entonces la* frontera volvía á retroceder 
hasta un punto estratégico ventajoso, y los indígenas recobraban tem- 
poralmente los terrenos perdidos. Con estas alternativas, la civiliza- 
ción ganaba continuamente terreno, y los niños prisioneros, quedán- 
dose con los cristianos, aumentaban el número de colonos. Algunas de 
las indias prisioneras preferían también, cuando se hacia la paz con 
los salvajes, quedarse con los cristianos. Los indios jóvenes prisione- 
ros de guerra se destinaban á trabajar en las obras públicas, y se. de- 
dicaban al servicio doméstico [áe familias ricas: acostumbrados des- 
pués á la vida de los hombresjc i vil izados, y educados poi»los sacerdo- 
tes y por sus piadosos amos, aquellos salvajes se quedaban para siempre 
entre los españoles. 

Algunos escritores mal informados han declamado contra este sis- 
tema de hacer la guerra á los indios; sin embargo, fué mas ventajoso 
y mas moral que cuantos sistemas han ensayado posteriormente los 
colonizadores de América y los conquistadores del Asia. Los indios 
reducidos y los salvajes sacaban gran provecho de tal sistema, que, so- 
lo en lo que tenia de malo, han sabido imitar los gobiernos de las repú- 
blicas hispano- americanas después de la independencia (1). 

La segunda clase de guerra entre blancos é indios reducidos, era 



(1) Es curioso el sistema que adoptó el Dean Funes en su Historia del Tr.cuman 
y del Rio de la Plata, de cuya obra nos ocuparemos mas adelante. 

Al contar las guerras de los cristianos con los salvajes, si resultan estos ve ucidos 
declama contra el gobierno español, porque se valia de las armas para asegurar y engan- 
char sus dominios. Si los salvajes vencen, declama contra el mismo gobierno español 
porque no mantenían fuerzas suficientes en todos los puntos importantes de las fronte- 
ras para escarmentar á los salvajes cuando atacaban las estancias y quintas de los cris- 
tianos. El Dean Fuñe* es el modelo de los historiadores hispano-americanes, con algu- 
nas honrosas escepciones. 
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la que se sostenía con las tribus que abandonaban la religión cristiana 
y la reducción para volver á la vida nómade y á la idolatría. 

Ya en 1547, varias tribus de indios reducidos en las inmediacio- 
nes de Oajaca, se levantaron y se retiraron para dedicarse a las prác- 
ticas antiguas: los blancos y los indios cristianos apelaron á las armas 
para impedir que volviesen á sacrificar hombres á los ídolos. 

En el año de 1560, en las colonias del Paraguay, muchas tribus 
de guaraníes que habían abrazado el cristianismo, se levantaron con- 
tra sus Curas y volvieron á la idolatría. Fué preciso reducirlos de 
nuevo; y, si no se hizo del todo por medio de las armas, se debió á la 
llegada de los jesuítas, que emprendieron la conquista pacífica. 

En Chile, los levantamientos de indios fueron mas frecuentes y 
mas sangrientos, quizá porque tenían el ejemplo de sus indómitos ve- 
cinos, los valientes araucanos. La tribu de los purenes se levantó en 
masa, y, entre los muchos blancos que mataron, se contó el gobernador 
de una provincia. Los sublevados arrasaron ocho poblaciones impor- 
tantes, y la ciudad Imperial, si no sufrió igual desgracia, quedó en 
gran parte destruida. Hasta el afío de 1606, las provincias meridiona- 
les de Chile quedaron en poder de los salvajes: en la citada fecha el 
gobernador Alonso García Remon emprendió de nuevo la guerra; y, 
gracias á la influencia que adquirió entre los indios el viejo jesuita 
Valdivia, según el Padre Lozano, se pudo lograr la reconquista. 

En las provincias del Tucuman hubo también varios levantamien- 
tos de indios reducidos, y volvieron á la obediencia, unas veces por 
la fuerza de las armas y otras por las exhortaciones de los misioneros. 

Como se ha dicho ya, en Méjico hubo asimismo levantamientos de 
indios reducidos: en 1602, se levantaron los chimecos, y, en 1606, se 
levantaron muchos indios y negros, pero la insurrección se sofocó fá- 
cilmente. En 1692, hubo en Méjico una revolución mas seria. Los in- 
dios que, hacia ciento setenta anos, vivían como cristianos y como sub- 
ditos fieles á los reyes de España, so pretesto de que la peste los diez- 
maba, y de que la cosecha del maíz se había perdido, dando oído á las. 
pérfidas insinuaciones de algunos malvados, se levantaron con gran 
furia, quemaron el palacio del virey y atropellaron á varias personas. 
Lo mas estrauo es que no se conoció que los revoltosos tratasen de 
recuperar su independencia. 

Tampoco esta revuelta fué difícil de apaciguar, si bien al estallar 
parecía mas sería que las anteriores. 

Réstanos hablar de la insurrección de los indios del Alto Perú, 
dirigidos por Dámaso Catari y Julián Apasa. Estos dos indios, ricos é 
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influyentes, por los auos de 1780, quisieron esterminar la raza blanca 
y establecer el Imperio de los Incas. En las villas de Oruro, Sicasica, 
Caracato y otras, los indios degollaron a todos los blancos, americanos 
y europeos. Por fortuna el virey de Buenos- Aires, D. Juan José de 
Vertiz, nacido en América, se apresuró á mandar tropas al Perú, que, 
reunidas con las que llegaron de Lima y de otras partes, consiguieron 
restablecer el orden (1). 



(1) Como se lia querido atribuir la insurrección de los indios del Alto Perú á las 
execciones de los Corregidores encargados de hacer los Repartimientos, diremos que ai 
eran una contribución injusta, era de tan poca importancia que no podia producir la de- 
sesperación de una raza que hacia mas de dos siglos obedecía á los reyes de España, y 
que tanto habia ganado con la Conquista. 

No negaremos que un Corregidor cometiera una injusticia con Tomás Catán; no 
negaremos que este caminara seisoientas leguas á pié con el objeto de ir á pedir justicia 
al virey de Buenos- Aires: cuando visitamos por primera vez la América Meridional 
Timos centenares de indios que caminaban á pié muchos centenares de leguas para ven- 
der, en las orillas del Paraná, del Uruguay y del Plata, las plantas medicinales que re - 
cogían en las cordilleras de los Andes. No negaremos lo que dicen los historiadores 
americanos que la Audiencia de Charcas no hizo el debido caso de la providencia del 
Virey en este asunto; lo que sí diremos es que no fué por esto que se levantaron los 
indios. 

Es un hecho que los jóvenes hijos de los caciques y de los indios ricos de la Amé- 
rica Española recibían una eduoacion esmerada en los colegios y seminarios: es un he- 
cho que los Comentarios ReaUt de Garcilaso de la Vega, donde se relatan con entusias- 
mo los hechos de los antiguos Incas, corrían de mano en mano entre aquella juventud 
india, y que Gabriel Tupao Amaru se jactaba de ser el heredero de los antiguos seño- 
res del Perú. Es un hecho que desde mucho tiempo atrás el citado Tupao Amaru, caci- 
que deTungasuca, preparaba el levantamiento de los indios, ayudado de los jóvenes 
que como él habían reoibido en los colegios y seminarios del Cuzco y de Lima una edu- 
cación esmerada, y del gran número de arrieros y trabajadores que conocía. 

Empezó Tupao Amaru procediendo como los antiguos señores del Perú, tratando 
sin consideración al enemigo. Convidó al Corregidor del distrito, D. Antonio Arriaga 
para festejar los días de Carlos III con un banquete. El Corregidor, que nada sospecha- 
ba, aceptó el convite, y al empezar la comida descubrió su plan el cacique, declarando 
preso al conñado Arriaga, y haoiendo cundir la voz de que obraba en virtud de ór- 
denes del rey de Espaua. Mandó Tupac Amaru al Corregidor preso que firmara las 
cartas y órdenes que turo por conveniente, y á los seis días lo mandó ahorcar en la 
plaza pública. 

Desde entonces se declaró guerra de raza: siendo blanco, los indios degollaban á to- 
dos. A no ser por los frailes y por los pocos españoles europeos que habia en la ciu- 
dad de Cuzco, los indios se habrían apoderado de la antigua ciudad de los Incas, porque 
los criollos blancos se habían amilanado. 

Los indios perdieron el respeto á los templos y al clero católico, y por muchos me- 
ses continuaron los robos, saqueos, incendios y asesinatos. 

Lo que pensaban los indios del Alto Perú es lo que piensan siempre las castas in- 
feriores cuando se levantan contra una mas favorecida en lo físico, si no predomina la 



LOS GOBIERNOS COLONIALES. 53 

Tales fueron, en resumen» las luchas intestinas 6 de raza que hu- 
bo en las colonias españolas desde 1550 hasta 1810: los indígenas que 
se levantaban eran siempre sometidos por las tropas, cuyo major nú- 
mero de soldados era siempre de raza cobriza. 

Tócanos ahora esponer lo que hicieron los blancos y los indios pa- 
ra repeler á los estranjeros que desembarcaron en el Continente. 

Los protestantes ingleses, holandeses y franceses, deseando ven- 
garse de Felipe II que les hacia continuamente la guerra, no conten- 
tos con perseguir y apresar los buques españoles, trataron de hacer 
desembarcos, como se ha dicho, en las colonias de América. 

Martin Fiorbisher, por los anos de 1577, hizo varios desembarcos 
en las costas de Méjico, robando y saqueando muchos pueblos. Luego, 
Francisco Drake, medio pirata, medio héroe, como dice un escritor 
anglo-americano, siguió el mismo rumbo: guiado después por un pilo- 
to portugués, pasé al Pacífico, saqueó varias poblaciones, llegó £ las 
costas de California, y, sabiendo que los españoles tenian fuerzas nava- 
les en el Estrecho de Magallanes para cortarle la retirada, hizo rum- 
bo al Oeste y regresó á Inglaterra por el Cabo de Buena Esperanza, 
dando la vuelta al mundo, como lo habían hecho cincuenta y cuatro 
años antes los españoles con el Nao Victoria. En la misma época Ca- 
wendish trató de saquear la ciudad de Buenos- Aires, que Juan de Ga- 
ray había reedificado: los blancos y los indios pelearon denodadamen- 
te, y los ingleses se vieron obligados á reembarcarse. Lo mismo su- 
cedió después á los corsarios con que desembarcó en el Rio de la Plata 
Eduardo Fontan. Los indios libres correspondían á los beneficios re- 
cibidos de los españoles, ayudándoles á rechazar á los piratas. 

Como se^ha dicho anteriormente, después de las conquistas de 
Méjico y del Perú, la población blanca y mestiza de las Antillas, emi- 
gró casi en masa. Antes de terminar el siglo décimo sesto, en la isla 
de Santo Domingo ya no quedaban sino unos catorce mil habitantes. 
Los piratas de todas las naciones, llamados boucaniers, se establecieron 
en dicha isla, dedicándose á cazar toros salvajes y á la piratería. De 



buena morab «A Ciccnaro, jefe indio, se le reconvino un día por haber pasado a cuchi- 
llo, en Ayaviri, á todos los habitantes, sin mas escepeioa que los de su casta. Si no es- 
tinguimos á todos cuantos no sean puramente indios, respondió, quedaremos en depen- 
dencia de cualquiera clase á quien anime parte de sangre española*» 

Por fortuna, las tropas que salieron de Buenos- Aires y de Lima, triunfaron después 
que se había derramado ja mucha sangre española, criolla mas que europea, porque 
eran poco numerosos los peninsulares establecidos en las tierras centrales del Con- 
tinente. 
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allí salieron varias espediciones para ir á saquear los pueblos del Con- 
tinente. Y como los ataques de Drake, Cawendish y Hawkins habían 
hecho abrirlos ojos á. los españoles, que se ^apresuraron á fortificarlas 
ciudades de la costa, los ataques de los frec-booters ó filibusteros de las 
Antillas fueron por lo general contra los pueblos de los indios redu- 
cidos. Parker, en 1596, saqueó á. Campeche, y otros dos capitanes pi- 
ratas hicieron lo mismo en Trujillo y en otros pueblos de Guatemala. 
Pronto, reuniendo sus fuerzas, aquellos terribles aventureros, atacaron 
las ciudades mas populosas, aunque estuvieran ya fortificadas. 

Lewis Scott desembarcó en San Francisco de Campeche é impu- 
so una fuerte contribución \ los habitantes. Poco después, hizo lo mis- 
mo en Nicaragua John Davis n que se retiró, después de varías espedi- 
ciones, con un gran botín, á la isla de Jamaica, donde habia nacido, por 
haber quedado aquella isla, abandonada por los españoles, en pod?r de 
los free-booters ó filibusteros (1). 

Dueños de la Tortuga y de casi toda la isla de Santo Domingo, 
los piratas nombraron un gobernador que se entendía con la Corte de 
Francia: obtenía patentes de corso; hacia pedidos de armas y efectos, 
' cobrando el diezmo de todas las presas que hacían los piratas. Los de 
Santo Domingo, bajo la dirección de su gobernador, tenían buques y 
repuestos en las islas de Caribes y en Jamaica. 

En el aiio de 1660, Olonois,* pirata francés, y el Basco, español de 
origen, armaron ocho buques, alistaron seiscientos cincuenta hombres, 
y salieron de las Tortugas para Maracaibo. A costa de mucha sangre, 
se apoderaron del fuerte de la Barra, del nombrado Gibraltar, y al fin 
se hicieron dueños de la población. Los horrores que cometieron aque- 
llos piratas con los prisioneros de los fuertes y con los indefensos ha- 
bitantes de Maracaibo, no pueden compararse con los cometidos por 
ninguna otra partida de bandidos. Entre otras atrocidades fué la mas 
cruel sin duda, la de llenar la Iglesia mayor de gente, cerrar las puer- 
tas y dejar que muriesen hombres, niños y mujeres de sed y de ham- 
bre. Dieron tormento á centenares de individuos, á fin de obligarlos 
á descubrir riquezas que no existían; y después de haber pasado mu- 
chos días quemando pueblos y cometiendo toda clase de infamias, de 



(1) La Jamaica habia parecido á Cristóbal Colon el pais mas hermoso de la tierra; 
sin embargo los esp&uoles no tuvieron en esta isla sino algunos pueblos de encasa im- 
portancia: los piratas fueron sus verdaderos dueños hasta que los ingleses se estable- 
cieron en ella, para ensayar un sistema de colonización que, como luego veremos, fin* 
tan malo ó quizá peor que él de los franceses de Santo Domingo. Hoy sabemos que en- 
tre la Jamaica y Haití hay poca diferencia bajo tadoa concentos. 
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la costa de Maracaibo regresaron 4 Santo Domingo. Ei infame Olonois 
tuvo el fin que merecía. Emprendió otra espedicion 4 la costa del 
Darien y su buque embarrancó en una costa ocupada por los salvajes 
antropófagos. Los piratas consiguieron llegar 4 tierra, pero los indios 
los prendieron, los mataron y se los comieron! 

Muchos fueron los capitanes piratas que desde las Tortugas hicie- 
ron desembarcos en Yucatán, en las costas de Venezuela y en otras 
partes: en todas encontraban resistencia: los blancos, los indios y has- 
ta los negros se batían bien contra* los filibusteros;' pero estos, cuando 
obraban aislados hacían sus desembarcos en los pequeños pueblos, reu- 
niendo el botín que podían en los caseríos, iglesias y haciendas; al pa- 
so que para atacar algún fuerte ó saquear ciudades, se reunían las 
tripulaciones de varios buques á las órdenes del capitán mas acre- 
ditado. 

Entre las espediciones mas temerarias debe contarse la de Vera- 
cruz, llevada 4 cabo por Laurent, Grammont y Van Horn: estos tres pi- 
ratas saqueron aquella rica ciudad, que no defendió como debía su go- 
bernador D. Luis de Córdoba. El terrible Morgan, después de varias 
espediciones en que cometió toda clase de atrocidades, en 16T0 armó 
una espedicion de treinta y cuatro buques, desde cuatro hasta treinta 
cañones cada uno, y embarcando gran número de filibusteros recluta- 
dos en las islas Antillas, se dirigierpn 4 Chagres (1). 

El ejército de la destrucción cruzó el Istmo, con cañones peque- 
ños: los piratas se apoderaron de la ciudad de Panamá, donde cometie- 
ron toda clase de atrocidades. Morgan al retirarse 4 sus buques perdió 
mucha gente. Mas tarde ayudó el mismo pirata 4 su amigo Pontia 4 
tomar y saquear 4 Cartagena de Indias. Ai fin, divididos entre sí y or- 
ganizadas mejor las fuerzas de los vireinatos, los filibusteros hubieron 
de desaparecer con el siglo décimo sétimo. Las medidas de Felipe V» 
mandando que fuese perseguido como pirata todo buque estranjero que 
se aproximase 4 cierta distancia de las costas de las colonias españo- 
las, por mal que se hayan juzgado, fueron las que mas contribuyeron 
4 contener la piratería. 

Terminaremos dando cuenta de los principales ataques que sufrió 
la América Española de parte de varias naciones europeas. 



(1) Entre las muchas obras que hemos consultado para dar á conocer los hechos 
•de loa piratas, se cuenta el librito titulado: HUUry •/ tke /Veefoafert, publicado hace 
poco en Nuera- York. El autor refiere las espediciones de los piratas, admira su va- 
lor, pero no los califica de héroes, como algunos historiadores franceses. 

24 
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Por los años de 1742, los almirantes ingleses Anson y Vernon des- 
truyeron varias poblaciones de la América Meridional, en el Atlántico 
y en el Pacífico. La toma de Puerto Bello les proporcionó un rico bo- 
tín, y lo mismo el apresamiento de un galeón de la India. Pero no fue- 
ron tan afortunados en Cartagena de Indias. Vernon se dirigió á esta 
importante plaza, con veinte y nueve navios de línea, otras tantas fra- 
gatas y con quince mil hombres de desembarco.^Consiguió apoderarse 
de los fuertes de la entrada que no fueron debidamente sostenidos por 
las tropas que los guarnecían; mas la ciudad se resistió con tanto brio 
que los ingleses se vieron en la necesidad de reembarcarse, después üe 
haber sufrido pérdidas considerables. No fueron tan desgraciados en la 
Habana: atacada esta plaza por Lord Albermale, si bien el castillo del 
Morro resistió con valor, la ciudad y la escuadra fondeada en el puerto 
cayeron en poder de los ingleses. Algunos anos] después, el entonces 
comodoro Nélson trató de apoderarse de Omoa y fué rechazado, con 
pérdida de un ojo y de gran parte de sus fuerzas, por un número de 
soldados bastante reducido, y de color en su mayor parte. En 1797, la 
isla de Trinidad cayó en poder de los ingleses, y lo mismo la escuadra 
que teníamos allí fondeada: el gobernador y el almirante no cumplie- 
ron con su deber, y los colonos estranjeros llevados allí para hacer un 
ensayo de colonización, auxiliaron á los invasores (1). Por último, los 
ingleses á principios de este siglo se apoderaron de Buenos- Aires, co- 
mo veremos, por descuido del virey Marqués de Sobremonte. La ciu- 
dad fué reconquistada por jefes y soldados improvisados, hijos de 
América y de España. Con los mismos soldados mejor organizados y 
mandados, un año después, el nuevo virey consiguió rechazar un ejér- 
cito de doce mil soldados ingleses que desembarcaron en las costas de\ 
Rio de la Plata, y se apoderaron de Montevideo. Los ingleses llegaron 
á quinientas varas del fuerte de Buenos- Aires, que está en el centro de 
la calle entonces principal de la ciudad, pero no pudieron sostenerse 
ni en los conventos é iglesias de que se hicieron dueños (2). 

Tales fueron, en resumen, las guerras que hubo en América du- 



(1) Según dice Gotloy en sus Memorias, el gobierno español, á fin de hacer uiv 
ensayo de colonización estranjera, cuando los hijos de América blancos (que nunca han 
querido aplicarse al trabajo), se quejaban de falta de brazos, dio á los labradores y ar- 
tesano» de varias naciones que quisieron establecerse en la isla de Trinidad, tierras, her- 
ramientas y raciones. 

(2) Hemos de hablar luego con detención de la Reconquista y Defensa de Baenos- 
Aires, puesto que en aquellos acontecimientos se dieron los primeros pasos de la revo- 
lución que separó las colonias de la metrópoli. 
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rante la dominación española: los elementos de defensa que en las co- 
lonias se habían creado bastaron para reducir á los salvajes, contener 
los levantamientos, defender los pueblos de los piratas y rechazar los 
ejércitos y escuadras de las primeras naciones europeas. Estas soto 
triunfaron en la Habana y en Trinidad, y su triunfo se debió á la mala 
dirección de los jefes encargados de su defensa; siendo de advertir que 
por la misma causa Beresford se apoderó de Buenos- Aires, y el pue- 
blo se encargó de reconquistar la ciudad obteniendo la victoria sobre 
los ingleses. 

Comparados los daños que sufrieron por las guerras interiores y 
estranjeras los pueblos de la América Española, con los que sufrieron 
los pueblos europeos á causa de las guerras estranjeras, civiles y reli- 
giosas que asolaban provincias enteras con harta frecuencia, se com- 
prenderá la causa de los progresos de la América Española: en ésta 
solo sufrieron perjuicios momentáneos los habitantes de algunos pun- 
tos de la costa y de las fronteras de los salvajes; mientras que en los 
grandes centros de población reinaron siempre la paz y el orden, y el 
gobierno fué el mas sabio y mas liberal de su tiempo. 
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CAPITULO X. 

Establecimiento de la industria en las colonias. 

Los que hayan estudiado la historia de la América Española en los 
libros escritos en estos últimos tiempos, encontrarán estraño lo que 
Tamos á esponer en este capítulo; sin embargo de que los datos que 
presentamos no pueden ser mas auténticos. Al verlos, se convendrá en 
que los escritores como el conde Agenor de Gasparin y otros, aunque 
hayan visitado la América, ignoran lo que ha pasado en ella. Hora se- 
ria ya de estudiar mejor tan importantes asuntos: nuestro rudo trabajo 
tiene por objeto facilitar los medios para verificarlo debidamente. 

Se ha visto que los primeros colonos españoles llevaron consigo 
al Nuevo Mundo cuanto bueno y útil habia en Europa, Asia y África, 
junto con los conocimientos necesarios para aprovechar lo que encon- 
traran bueno y útil en aquellas regiones desconocidas. Los españoles 
del siglo décimo sesto eran los hombres mas adelantados de Europa 
en artes y ciencias, pues tan solo los italianos, en algunas industrias, 
podian rivalizar con ellos; y los hijos de Italia pasaron en gran núme- 
ro al Nuevo Mundo con los españoles (1). 

En los primeros establecimientos de las Antillas, además de los 
ingenios de azúcar, hubo desde los primeros años, molinos de agua y 
de viento, fundiciones y fraguas, talleres de carros, de muebles, de 



(1) Los marineros, soldados y colonos italianos, portugueses y flamencos, ya antes 
del advenimiento al trono de Carlos V, podian pasar á las colonias sin dificultad. Rei- 
nando dicho monarca, se ha visto ya que los ministros flamencos hacían contratos con 
loa comerciantes y armadores genoyeses y de otras naciones para mandar buques á la 
América. 
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pipería y de cuerdas; se construyeron muchos buques de cabotaje, y 
algunos bastante grandes para cruzar el Océano. [Desde que el Almi- 
rante construyó en la Española la Nao Santa Cruz, con la cual pasó ¿ 
España, los astilleros de aquellas colonias aprestaron sin interrupción 
los buques indispensables de pesca, de cabotaje y de tránsito para las 
demás islas y para el Continente. 

Las conquistas del Darien y de Méjico abrieron á la inteligencia 
y actividad de los españoles mas ancho campo. La variedad de climas 
les proporcionó todo lo de España, lo de América y lo del Asia. Las 
plantas que introdujeron y las que encontraron, esplotadas debida- 
mente, facilitaron los medios de establecer en Méjico todas las indus- 
trias que ejercían en España los moros y los cristianos. Mientras se 
arreglaban las plantaciones de algodón, pita, cochinilla y otras produc- 
ciones indígenas, se ensayaba la cria del gusano de seda, la semente- 
ra del cáñamo, del lino y demás plantas importantes; y con las unas 
y las otras se hacian tejidos, tintes, jabones, muebles, barnices y her- 
ramientas. Buscábanse al mismo tiempo los saltos de agua y se esta- 
blecían molinos, fábricas y batanes: examinábanse las tierras y se 
aprovechaban las mejores para la alfarería: esplotóse luego el hierro, 
el cobre y el estaño, y con estos metales se tuvieron cuchillos, sier- 
ras, agujas y mil otros artículos que entonces muchas naciones de Eu- 
ropa no tenian. El hombre en el desierto es ingenioso, y en aquellas 
primeras poblaciones no habia mas distinciones que las que daban el 
trabajo y la industria: los españoles deseaban distinguirse, y, como 
se ha dicho en otra parte, lo conseguían dedicándose á las artes y 4 
loa oficios. 

Teniendo en cuenta las precedentes observaciones, no estrañare- 
mos tanto lo que nos dicen los viejos cronistas. 

A los pocos años de estar los españoles en Méjico, se habian cons- 
truido ya muy buenos edificios (1). Según Diego Fernandez, en 1544 
se habian fundido ya grandes campanas y muy buenas piezas de arti- 
llería. En la costa occidental de Méjico desde los tiempos de Hernán 
Cortés se construían grandes buques, con los cuales se reconoció la 
California, y se mandaron espedic iones á las islas Filipinas. Para cons- 



(1) Ya en 1531 se empezó la obra del gran convento de San Francisco, qae te lle- 
To á cabo con rapidez, gracias al celo de fray Pedro de Gante, que se tiene por hijo na- 
tural del Emperador Carlos Y, y que fué el protector de loa indios. 

En 1557 se principiaron los trabajos de los Albardones ó grandes diques para con- 
tener las aguas. Esta clase de trabajos, todos colosales, se continuaron hasta terminar el 
gran Canal de Desagüe, del que luego hablaremos. 
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truir grandes buques, aparejarlos y armarlos en guerra á fin de operaj 
á. tres mil leguas de distancia, fué necesario establecer antes muchas 
industrias en aquellas costas que, veinte años atrás, estaban comple- 
tamente desiertas. La fundición de artillería para los buques y para 
los fuertes, y la de campanas, de que nos habla Fernandez, suponen 
una actividad increíble, pues fué necesario buscar las minas, esplotar- 
las, crear talleres para moldes, hornos y máquinas: todo se hizo en 
quince años, y cuando era tan difícil el transporte marítimo y terres- 
tre de los instrumentos que necesitaban los colonos de las fábricas de 
España, para fabricárselos después ellos con los metales de sus minas. 
Hoy mismo en Europa y en América es muy difícil montar fundicio- 
nes de mineral de cobre y de hierro (1). 

Para comprender cuánto debió contribuir á la reducción y sumi- 
sión de los indios el desarrollo de la industria, y cuan sorprendidos los 
pueblos mas inteligentes de la América debieron quedar al ver los 
prodigios que hacian los artistas é industriales españoles, nos bastará 
observar que no conociendo el uso de ninguna clase de fuelles, según 
el mismo Humboldt confiesa, los mejicanos, peruanos y quiteños que 
fundían cobre y estaño, lo hacian echando el mineral en las ascuas, y 
poniéndose un gran número de hombres á soplar con largas cañas 
agujereadas, á fin de establecer la necesaria corriente de aire para fun- 
dir el mineral. Se deja comprender que debiendo de verificarse la 
fundición de tal modo, solo podian obtenerse algunas piezas de poco 
peso. Aunque se juntaran á soplar doscientos indios, no hubieran po- 
dido fundir una pieza de veinte libras. Con tales medios tampoco hu- 
bieran conseguido nunca fundir el hierro, puesto que necesita una tem- 
peratura mucho mas elevada que el estaño y el cobre (2). 

Medio siglo después del descubrimiento de la América, los indios 
sopladores vieron en su pais fundiciones y maquinaria para elaborar 
toda clase de metales, en mas perfectos establecimientos que cuantos 



(1) Hoy en toda la América Española se embarcan los minerales para irlos á fun- 
dir en Europa. Como el mineral de hierro es de poco valor, en ninguna parte se esplo- 
ta. Las eseelentes maquinarias del Perú, Chile, Méjico y otras partes, con la que tan 
hermosas piezas se hacían, como luego veremos, ya no existen. « 

(2) Confesamos que no poseemos los conocimientos necesarios para e aplicar todos 
los procedimientos que hoy se emplean para fundir el mineral de hierro. Hemos visto 
fábricas y sabemos el viento que necesitan. Los americanos no tenian fuelles, y quizá ni 
pieles á propósito para hacerlos. Por esto creemos que, sin la conquista, hubieran tarda- 
do mucho en fundir hierro; ya que ni los del Norte, que tenian bufidos, ni los peruanos, 
que criaban llamas, sabían curtir los cueroa 
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tenían entonces la Francia, la Alemania y la Inglaterra (1). Los ace- 
ros que salian de las fábricas mejicanas y peruanas, en 1560, eran tan 
buenos como los de Damasco y los de Toledo, que no tenían en Euro- 
pa rivales: con un cuchillo viejo fabricado en la América del Sur, he- 
mos visto atravesar un peso fuerte de plata. 

Ahora espondremos las causas que mas contribuyeron al dearro- 
11o de la industria en las colonias españolas, justamente cuando empe- 
zaba en la metrópoli la época de su decadencia. Al descubrirse la 
América habían empezado en España las persecuciones contra los ju- 
díos; luego siguieron las de los moriscos y los herejes. Los moriscos 
fueron después espulsados de la Península: estos desgraciados, que re- 
chazó la Francia y hasta el África, debían ingeniarse para pasar á las 
colonias. Hombres enérgicos é inteligentes, ricos muchos de ellos, y 
hablando castellano, así como conseguían regresar á España burlando 
la vigilancia de sus fanáticos perseguidores, con mas facilidad pudie- 
ron trasladarse y establecerse en América. En las despobladas regio- 
nes del Nuevo Mundo nadie se paraba en averiguar si los colonos que 
llegaban eran cristianos viejos ó cristianos nuevos; y con tal que su- 
piesen fingir que practicaban los mandamientos de la Iglesia, nadie 
trataba de examinar sus creencias. 

Cervantes, en su inmortal libro, ha hecho llegar hasta nosotros los 
ardides de que se valían los moriscos espulsados de España para vol- 
ver al país en que habían nacido: el encuentro y discurso del peregri- 
no y la aparición del Corsario en la costa de Barcelona, ponen de ma- 
nifiesto lo que hacían aquellos españoles desgraciados en tiempo de 
Felipe III y Felipe VI. Veamos ahora cómo era mas fácil á los moris- 
cos ó cristianos nuevos trasladarse á las colonias que quedarse en la 
metrópoli ó regresar á ella, lo mismo desde España, antes de la espul- 
sion, que desde el estranjero, después de ella. 

Durante el reinado de Carlos V, la navegación hizo rápidos pro- 
gresos: la travesía de San Lúcar á la Española, tocando en las Cana- 
rias y en la Martinica, en 1525, según Gonzalo F. de Oviedo, duraba 
por término medio treinta y cinco días. El regreso á España solía ser 
mas penoso; sin embargo, según el mismo historiador, en el citadolaño 
ya se contaban cuatro travesías de Santo Domingo á Cádiz, hechas 



( 1 ) Que entonces los españoles eran los mas adelántalos en los trabajos de hierro y 
acero, lo dice bien claro la circnnstancia de llamarse hoy forjas á la catalana el procedi- 
miento que se emplea en un gran número de departamentos de la Francia para trabajar 
el hierro j el acero. Este nombre les dan Meissas y Michelot en sos obras elementales. 



62 ESTUDIOS SOBRE LA AMERICA. 

en menos de veinte y cinco dias. Increible parece que la navegación 
hubiese hecho tan grandes adelantos; mas no puede ponerse en duda lo 
que dice Oviedo, porque Gomara lo confirma. Es evidente, pues, que sa- 
liendo de los puertos de Andalucía muchos buques, los cristianos nue- 
vos podían tener siempre pasaje en ellos; y si encontraban dificultades 
para hacerlo con los españoles, podian embarcarse con los genoveses, 
alemanes y portugueses que salían para las colonias españolas; y los 
capitanes no serian muy escrupulosos para embarcar á los moriscos 
que tenían dinero. Además, debía ser entonces cosa fácil embarcar 
gente sin documentos, desde que muchos anos después, según se vé 
en un informe del embajador francés que cita Mr. Weis, todos los 
años pasaban ocho mil polizones á las colonias españolas sin licencia 
del gobierno. 

Los moriscos de Andalucía, Valencia y Murcia, una vez en Amé- 
rica, viéndose libres de los Inquisidores y de los insultos de los cris- 
tianos viejos, debían ser buenos cristianos y buenos españoles, puesto 
que, según se desprende del relato de Cervantes, lo eran ya en Euro- 
pa; aunque sus fanáticos perseguidores no querían creerlo. 

Además de los indicios que encontramos en los autores de la épo- 
ca para fundar la opinión emitida sobre el gran número de cristianos 
nuevos que pasaron al Nuevo Mundo, tenemos un pasaje del doctor 
Mier, que, habiendo examinado los archivos de Méjico, dice: « Las 
cr Leyes de Indias prohibieron rigurosamente que los gitanos pasasen 
cr á ellas, y mandaron estrañar y espulsar á muchos de los que había 
« pasado ya con sus hijos y criados, por su desconcertada vida, hurtos 
« y malos tratos, por lo que son perjudicialísimos, aun en estos reinos 
« de Castilla, donde la cercanía de nuestras justicias aun no bastan á 
<r remediar los muchos males que causan.» Si los gitanos habían pasa- 
do al Nuevo Mundo, contra lo que prevenían las leyes, con sus cria- 
dos é hijos, ¿cómo no habían de hacerlo aquellos industriosos y activos 
cristianos nuevos, perseguidos en todas partes? En varias obras se ve 
que en Méjico había muchos judíos portugueses, quienes dieron algo 
que hacer á la Inquisición en el último cuarto del siglo décimo sesto. 
Los judíos portugueses no fueron tan prudentes como debían, puesto 
que no hablando el castellano, como los moriscos españoles, podian ser 
descubiertos mas fácilmente. 

Los moriscos españoles, acostumbrados á tener esclavos y á tra- 
tarlos con filial ternura (según espresion de Mr. Weis), en las colonias 
enseñaron á los criados y á sus hijos á trabajar, sin necesidad de em- 
plear medios violentos; porque los dueños y toda la familia trabajaban 
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á su lado, en los campos y en los talleres. Y como en América el hom- 
bre trabajador adelantaba en fortuna mas que en Europa, aquellos mo- 
riscos tuvieron pronto los medios de fundar establecimientos indus- 
triales en mayor escala que en Valencia, Murcia y Andalucía antes de 
su espulsion, porque veían en las colonias seguridad completa para 
ellos, sus hijos y sus nietos. Los hábiles agricultores, artesanos é in- 
dustriales que el fanatismo español arrojó de España, y el fanatismo 
francés rechazó de Francia, enriquecieron la América, enseñando á, los 
indios, mestizos y africanos, y empleados blancos nacidos en las coló- ' 
nias y en la metrópoli. 

Como las principales ciudades estaban en el interior y distantes 
las unas de las otras centenares de leguas, 4 fin de satisfacer las nece- 
sidades y los caprichos de los habitantes, fué preciso establecer in- 
dustrias en todas ellas. Y tiene razón Humboldt cuando dice que el 
hijo de Valencia, de Vizcaya y de Cataluña establecían en todas par- 
tes cuantas industrias habian visto en sus respectivas provincias. Por 
esto en Méjico, en la Nueva Granada, en Quito y en el Perú, antes de 
terminar el siglo primero de la dominación española, habia todas las 
industrias entonces conocidas en Europa (1). 

En aquella época los gobernadores, el clero y los ricos de las co- 
lonias, como tenian interés en que sus pueblos se enriqueciesen, pro- 
tegían por todos los medios posibles á. los hombres industriosos. Mien- 
tras tanto en Europa, los caudillos militares, el clero fanático de to- 
das las sectas y los nobles desmoralizados, durante las largas guerras 
que asolaron las naciones católicas y protestantes, solo se ocupaban en 
destruir, despilfarrar y robar á los labradores é industriales. 

Mucho se ha celebrado lo que hizo para establecer la industria 
del occidente en su pais el Czar Pedro el Grande: los vireyes españo- 
les hicieron mucho mas á favor de los pueblos de América que el so- 
berano de Rusia. Según López de Gomara, el virey D. Antonio de 
Mendoza, que pasó á Méjico en 1534, inició tan buen sistema. ((Llevo 
<r muchos maestros de oñcios primos, dice, para ennoblecer su provin- 
« cia, y Méjico principalmente, como decir, Molde é Imprenta de li- 
« bros y Letra, Vidrios que los indios no conocían y cuños de batir 
« moneda. Engrandeció la granjeria de seda, mandóla traer y labrar 



(1) Es preciso tener aquí presentes las Techas en que se establecieron por Tez pri- 
mera las principales industrias en que sobresale hoy la Gran Bretaña. Como veremos 
luego, casi todas son menos antiguas que las de las América». Es verdad que en el dia. 

4sta no tiene industrias antiguas ni modernas. 

25 
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«toda en Méjico, y así hay muchos telares, aunque los indios la pro- 
« curan mal y poca, por decir que es trabajosa y ser ellos perezosos por 
« la mucha libertad y franqueza que tienen. » 

Otro pasaje del mismo historiador nos da una idea de los progre- 
sos de Méjico: a Edificada la ciudad de nuevo, la mayor y la mas en- 
« noblecida de las Indias, así en armas como en policía; porque hay 
« dos mil vecinos españoles que tienen otros tantos caballos en caballe- 
« rizas, con ricos jaeces y armas, y porque hay mucho trato con ofi- 
« cíales de seda, paño, molde y estudio. #> Y en otra parte, hablando 
del Perú, confirma lo que sobre los progresos de los pueblos nos dice 
Agustín de Zarate. 

Desde los puertos de California hasta los de Chile, había en el 
Pacífico un gran comercio, y todo con buques construidos en las mis- 
mas costas: los cáñamos y linos eran abundantes y escelentes; y en 
Chile, el Perú y Méjico habia grandes fábricas de jarcias y de lonas 
para velas. Los buque construidos y aparejados en el Perú y en Méji- 
co, ya en los tiempos de Cortés y de Mendoza, emprendieron espedí - 
ciones al Asia: de la costa occidental de la América Española salieron 
los navegantes que descubrieron la mayor parte de los Archipiélagos 
de la Oceanía; y en 1580, de las costas del Perú, Quito y Méjico sa- 
lieron los buques que conquistaron las islas Filipinas. Desde entonces 
los buques españoles regresaban á Acapulco, remontando desde las 
mismas islas y destle la China. 

Es evidente que para verificar navegaciones tan largas y penosas, 
los buques necesitaban armamento, aparejo, víveres y varios objetos 
de importancia, y todos se obtenían de las fabricas que se habían esta- 
blecido ya en las costas del Pacífico, y en los pueblos que contaban 
pocos años de existencia. 

Creemos haber dicho lo bastante para dar á conocer de qué manera 
se estableció la industria de los españoles, que antes de la espulsion de 
los moriscos era la mas adelantada de Europa, en los países recien con- 
quistados del Continente: hemos tomado los datos de los escritores del 
siglo décimo sesto para esponer las industrias que antes de terminar 
aquel' siglo florecían ya en las colonias: hemos hecho algunas conjetu- 
ras, apoyándonos en los pasajes de escritores mas modernos, quienes 
ilustran varios asuntos que pudieran parecer confusos, y creem os que 
las opiniones así fundadas no pueden ser rebatidas con buenos datos. 
Mas tarde espondremos los grandes progresos que hizo la industria en 
la América Española: por fortuna, ya no necesitaremos buscar pasajes 
aislados, ni deducir por lo que dicen otros lo que deseamos averiguar. 
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Para hablar del comercio, de la industria, de la agricultura j de las 
bellas artes de las colonias españolas, j para probar que llegaron á es- 
tar mas adelantadas en muchos de sus ramos que en las mas adelan- 
tadas naciones de Europa, sin escluir la misma España, nos bastará 
citar las obras de Colleti, Villasenor, Alcedo, Guthrie, Skinner, Hum- 
boldt y otros escritores del siglo pasado y de principios del presente. 

Con los datos que en las obras de estos sabios encontramos, ya no 
hemos de hacer conjeturas; [nos bastará esponerlos para probar lo di- 
cho clara y evidentemente. 
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CAPITULO II. 

Progreso de la industria en las ¿olonias. 

Como para dar una idea completa del gobierno colonial es nece- 
sario entrar en muchos detalles, no debe estrenarse que tratemos con 
alguna estension de los progresos que hizo la industria en las colonias, 
puesto que así se podrán apreciar mejor las leyes y disposiciones que 
daba el gobierno, y se desvanecerán los cargos que se le han dirigido 
por haber caido en errores, que, si lo fueron, deben ser considerados 
como errores de la época (1). 

Los primeros colonos, salidos de las clases mas humildes del pue- 
blo, tenian pocas necesidades; sus hijos nacidos en América, muchos 
de ellos ricos, se aficionaron al lujo, ya fuesen blancos ó mestizos; de 
manera que pronto hubo mas gente noble y rumbosa (á proporción del 
número de habitantes) en las colonias españolas que en Europa. Pron- 
to, como se ha visto, tuvieron los colonos algodón, seda, lino, cánamo 
y lanas: el Kermes de los antiguos era abundante, lo mismo que otras 
materias tintóreas. El color de púrpura, el aíiil y otros, que los euro- 
peos tenían en grande estima desde que los recibieran del Asia, se 
generalizaron en América. Encontráronse los metales preciosos y las 
pieles; habia artistas hábiles, y pronto sacaron partido de su habilidad: 
los ricos americanos pronto se vistieron y adornaron con tanto lujo co- 



(1) Téngase entendido que nuestra época no sabe todavía lo que es ti error en 
materias económicas, puesto que la Economía Política, á pesar de sus pretensiones á ser 
tenida por ciencia, hasU ahora no consiste mas que en una colección de datos mas ó me- 
nos ciertos y opiniones contradictorias. Con tantos Credos como Acatóles, y con ne- 
cesidad de cambios continuos, la Economía Política podrá ser objeto de estudio de en- 
tretenimiento y tema de discursos, pero se sacará poco de provecho de sus doctores y 
discípulos. 
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mo los magnates europeos. Y, como diariamente desembarcaban en las 
colonias nuevos artistas, aunque muchos de los establecidos antes en 
las primeras ciudades que se fundaron pasaban á los distritos centra- 
les donde se descubrían las minas, siempre en Lima, Méjico y otras 
ciudades quedaban talleres con hábiles artistas (1). 

Sin embargo, duró algún tiempo la activa demanda de manufactu- 
ras á las fábricas y talleres de España, porque las poblaciones del Al- 
to Perú, las de la Nueva Granada y las de los distritos de minas de 
Nueva España, como Guanajuato, Zacatecas 7 otras, aumentaban mas 
rápidamente en riqueza y en población, que las fábricas y talleres de 
artículos de lujo. 

Pero en España la fabricación habia decaido por la emigración de 
artesanos á la América, por los permisos dados en tiempo de los mi- 
nistros flamencos para introducir en España mercancías estranjeras, 
y en tiempo de Felipe III, por la espulsion de los moriscos. Las fá- 
bricas de Segovia, Cuenca, Sevilla, Toledo y otras, que antes abaste- 
cían la metrópoli y porporcionaban artefactos para llenar cuantos pe- 
didos hacian los colonos, fueron desapareciendo. Los fabricantes de 
España, por falta de brazos, se transformaron en negociantes, com- 
prando á los flamencos é italianos los artículos que antes fabricaban, 
porque les salían mas baratos; aunque no eran tan buenos como los de 
las fábricas que antes ellos dirigían. 

Ya entonces se llegó á decir en España que las colonias eran perju- 
diciales: por desgracia los reyes de la dinastía austríaca, como todos 
los de su tiempo, se curaban muy poco de las necesidades de los pue- 
blos. Según Mr. Weis, ios españoles no querían esportar sus mercan- 
cías á las colonias, y pidieron al gobierno que tratase de hacer fabri- 
car en las mismas colonias lo que necesitaban, puesto que tenían ya en 
abundancia todas las primeras materias. 

Como se ha hablado tanto del monopolio que los españoles quisie- 
ron ejercer en sus colonias, bueno será citar un trozo del documento 
que copió el historiador francés, á fin de demostrar cuan falso es el 



(1) En prueba del poco lujo que habia en España antes de la conquista de Améri- 
ca, nos basturn citar lo que dice D. Pascual Madoz sobre las costumbres de Fernando 
el Católico. Ponderando á bus cortesanos la bondad del paño de su casaca, aquel monar- 
ca les decía, que ya llevaba dos pares de mangas. Con raxon dice Madoz, que en el dia 
ni los artesanos se hacen mudar dos veces las mangas de la chaqueta. 

Hasta en estos últimos tiempos en algunas comarcas de España el mejor paHo era 
el que duraba medio siglo: un pantalón y una casaca duraban desde que el hombre se 
casaba ó se graduaba, hasta que moría: una capa se trasmitía de padres á hijos. 
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que los españoles quisiesen vender sin competencia sus mercancías á 
los colonos. Mr. Weis copia una esposicion de varios Ayuntamientos 
de Castilla, dirigida á la3 Cortes, en la que, entre otras, cosas, se dice 
lo siguiente: 

«Vemos que alza de dia en día el precio de los víveres, panos, se- 
« dería, cordovanes y otros artículos que salen de las fábricas de estos 
« reinos, siendo necesarios á sus naturales: sabemos también que la ca- 
ce restíano consiste sino en la esportacion de esos géneros á las Indias. 

ce Tan grande ha llegado, ser el mal para estos habitantes 

ce ya con lo caro de los víveres y de todos los objetos de primera nece- 
« sidad: notorio es é incontestable que América abunda en lana supe- 
«rior; ¿por qué, pues, no se habrican los americanos sus paños? Mu- 
ce chas de sus provincias producen sedas: ¿por qué no hacen ellos ter- 
« ciopelos y rasos? ¿No hay en América bastantes pieles para su con- 

« sumo y aun para estos reinos? Suplicamos á V. M., 

ce prohiba que se esporten á América estos artículos 

Cuando se hizo esta esposicion los colonos habían dejado las fá- 
bricas y talleres de las primeras poblaciones que se fundaron para ir á 
trabajar en las minas: los que se enriquecían trataron de deslumhrar 
con su lujo, y, como se ha dicho, se hicieron entonces grandes pedidos 
de toda clase de artículos á los fabricantes de la metrópoli, y estos ar- 
tículos se pagaron con los metales preciosos sacados de las minas. Pero 
muy pronto los blancos, mestizos é indios volvieron. á ejercer la indus- 
tria, y con el producto de sus ventas pudieron montar fábricas y talle- 
res mucho mas grandiosos que cuantos tenian antes- del descubrimiento 
y esplotacion de minas; al paso que las de España acababan por mo- 
mentos su existencia. 

Según consta por datos auténticos, á mediados del siglo décimo 
sétimo los galeones solo embarcaban en España para todas las colo- 
nias de las Indias Occidentales, unas veinte y siete mil toneladas de 
carga al año, lo que constituía apenas Undécima parte de las mercan- 
cías que cincuenta años antes se embarcaban en la Península para las 
mismas. Este hecho, que los modernos historiadores atribuyen al au- 
mento del contrabando que se hacia en las costas de la América Es- 
pañola, fué debido en gran parte al desarrollo que con la abundancia 
de capital y con los muchos hábiles artesanos que inmigraron, adqui- 
rió la industria en las colonias (1). 



(1) Téngase presente que, á últimos del siglo décimo sesto, la Inglaterra no te tía 
i&duttr'ft; y la Francia muj poca, como luego veremos. 



\ ■ 
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Durante los ciento cincuenta años que transcurrieron desde 1580 
hasta 17S0, los metales se trabajaron con mas perfección y en mayor 
escala en las colonias españolas que en Europa. Hace dos siglos y me- 
dio que las fundiciones de Coquimbo, de Lima, de Santa Fe, de Aca- 
pulco y otras, llevaban ya la delantera k todas las conocidas hasta 
entonces; y conservaron hasta 1810 la misma superioridad, como lo 
prueba el hecho de haber encontrado los insurgentes mejicanos, cuan- 
do se apoderaron de San Blas de California, material, máquinas y 
operarios para fundir y montar en ocho meses cincuenta y tres piezas 
de artillería; y ésto que el arsenal de San Blas distaba mucho de tener 
fabricas como las de Méjico, Lima y Coquimbo (1). 

Todas las fortalezas de la América, además de la artillería mon- 
tada, contaban con un gran parque de respeto. En Montevideo, antes 
de la revolución, se contaban mas de trescientos cañones y morteros. 
Y téngase entendido que, como se ha dicho, las piezas fundidas en 
aquellas fábricas americanas eran las mas perfectas de cuantas se hu- 
biesen visto hasta entonces. 

Las obras de ornato, las campanas y las máquinas que se fundian, 
se cincelaban con admirable perfección: cuan numerosas eran, se po- 
drá calcular sabiendo que solo en la ciudad del Potosí, en el Alto Pe- 
rú, según D. Bartolomé Mitre, habia setenta iglesias. Las fuentes, 
verjas, puentes y estatuas, lo mismo de bronce que de hierro, eran 
obras monumentales por sus grandes dimensiones y por su fino tra- 
bajo. Los altares, templetes, tabernáculos, custodias, lámparas y can- 
delabros de oro, plata y bronces dorados que salían de las manos de 
los artistas de las colonias españolas, podrán sostener comparaciones 
hasta con las obras de igual clase del inimitable Benvenuto Ccllini. 
Para probarlo basta examinar lo que queda en el Perú y en Méjico del 
siglo décimo sesto y décimo sétimo (2). 



(1) Hace unos doce afios que, en una playa «le la costa Patagónica donde hubo en 
ojros tiempos un fuerte español, se encontraron doce cationes de bronce enterrados por 
el Tiento, fundidos en Coquimbo con una perfección admirable. Creemos que hasta aho- 
ra no se sabe la fecha de la fundación ni de la destrucción del fuerte, cuyo nombre ni 
quizá consta en los desordenados archivos de las ciudades que fueron capitales de vi- 
reina to. Muchos antiguos papeles han desaparecido y los que quedan están por el suelo. 

(2) En una obra que escribieron en 1834 los Sres. Veissas y Michelot, para ser- 
vir de testo en los institutos de Francia, encontramos al hablar de Méjico lo siguiente: 

■ Se Ten muchos monumentos notables; las iglesias sobre todo brillan por sus rique- 
« xas; la Catedral posee una lámpara de plata maciza tan erando que se meten tres hom- 
,« brea .dentro para limpiarla.» . 

Maximiliano y los generales franceses que debieron recordar esta obra y otras que 



70 ESTUDIOS SOBRE LA AMÉRICA. 

En el año de 1646, el virey conde de Salvatierra hizo construir , 
con sus fondos particulares, el Tabernáculo de Nuestra Señora de 
Guadalupe, calificado por todos los inteligentes como la obra maestra 
de aquel siglo. Un libro no bastada para dar detalles de esta y de 
otras maravillas del arte con que se enriquecieron las iglesias, palacios 
y casas de la América Española* 

El gobierno mandaba á las colonias cuantos artistas descollaban 
en la metrópoli, procediendo así con poco tacto. Aquellos hombres 
ensenaban á mestizos, indios y blancos. Gerónimo Baibas, que en Es- 
paña habia inmortalizado su nombre construyendo en la Catedral de 
Sevilla el altar del Sagrario, fué mandado á Méjico, donde inició sus 
trabajos en la Capilla de los Reyes. Este sistema continuó sin inter- 
rupción hasta fines del siglo pasado. Gerónimo Gil, que con Sepúlve- 
da habia trabajado los seis mil seiscientos punzones y las viñetas que 
servian para fundir los tipos de la Imprenta Real de Madrid, que se 
empleaban en las ediciones clásicas, y que han sido siempre admirados 
y envidiados de los estranjeros, fué también destinado á Méjico. Allí 
abrió los cuños de la Casa de Moneda, con los cuales se sellaron los pe. 
sos que hoy los libres mejicanos no dejan circular por la república si 
antes un herrero no ha borrado á martillazos aquellos odiosos sellos. Ge- 
rónimo Gil dejó trabajos que, ni en su tiempo ni después han podido 
ser imitados en Europa ni en América, como lo prueban las monedas, 
las medallas y otras obras que salieron de las fábricas de Méjico. En- 
tre los grandes artistas que se formaron de tales maestros, debemo s 
contar en primer lugar á Tolosa, que, á principios de este siglo, fundió 
la Estatua Ecuestre que se levantó en la plaza de Méjico, cuyo peso 
es de cuatrocientos cincuenta quintales y de una sola pieza; y cuyo mé- 
rito es tal que, según Humboidt: ano tiene rival en el mundo, á no ser 
«que pueda comparársela una que se conserva de Marco Aurelio. » 

Mucho mas pudiéramos decir, para probar que, en las colonias es- 
pañolas, el diflcil arte de fundir y labrar metales estuvo, hasta que 
estalló la revolución, á mayor altura que en las mas adelantadas na- 
ciones de Europa (1). 



ya no existían, quedaron sorprendidos cuando asistieron á la función patriótica que se 
da todos los años en honor de Hidalgo y Morelos, cuando oyeron pronunciar tan elo- 
cuentes discursos contra los opresores y avaros españoles de quienes libraron á la pa- 
tria los héroes Hidalgo y Morelos. 

(1 ) No queda mas que una parte. En 1823 los patriotas de Lima fundieron, según 
Pruvonena, 6,608 marcos de plata de las iglesias para pagar las tropas de Bolívar. «Vein- 
«te y siete dias después que se coadujeron estos seis mil seiscientos ocho marcos de 
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Veamos ahora los progresos que hicieron algunas otras industrias 
de las que plantearon los españoles en sus colonias. 

Wilüam Guthrie escribió su gran diccionario a últimos del siglo 
pasado, del cual se hicieron en Inglaterra quince ediciones, y fué tra- 
ducido á casi todos los idiomas de Europa; de este autor sacaremos al- 
gunos datos, aunque se nos diga que él los .sacó de varios autores es- 
pañoles, como Vi liasen or, Alcedo y otros. Guthrie no es muy carita- 
tiro con los subditos del rey de España, por consiguiente, los datos 
que tomó deben ser bien ciertos. Nos dice Guthrie que los aceros de 
la Puebla y de otras ciudades de la Nuera España eran admirables por 
la fuerza de su temple y por su primoroso trabajo; diciéndonos también 
que se hacia con ellos un inmenso comercio. Según Humboldt, también 
los tallados de madera y mármol de las casas de la América Española 
podían competir con los de los palaoios de los magnates europeos (1)» 

Las fábricas de algodón, lana y lino, según el citado Guthrie, pro- 
ducían en Méjico, Quito y el Perú tejidos mas perfectos que los de las 
mas acreditadas fábricas que tenían en el siglo pasado la Francia y la 
Inglaterra. Los cueros de todas clases se curtían también en las colo- 
nias españolas mejor que en Europa. De la superioridad de las telas, 
paños, bayetas, pañuelos, mantas y alfombras del Perú, Quito, Nuera 
Granada y Méjico, no tan solo tenemos pruebas en las obras de Alce- 
do, Guthrie, Villaseñor, Humboldt y otros escritores, sino que las 
muestras se han podido ver hasta en nuestros tiempos. Los tejidos del 
Alto Perú han luchado en precio y en calidad con los productos de la 
maquinaria moderna. Las fábricas de Querétaro, la Puebla y otras, 
que, según Guthrie, producían tejidos de algodón incomparables por 
su finura y hermoso colorido, también han subsistido algún tiempo; pe- 
ro últimamente ya. solo podían fabricar tejidos ordinarios. Las alfom- 
bras de Quito eran antes el mejor adorno de los palacios de la aristo- 
cracia americana: hoy en aquellas fábricas solo se trabajan ponchos 
para los indios. 



« plata á la casa de moneda para que los amonedasen para este objeto se invirtieron. Las 
«custodias y demás alhajas de oro y brillante! se sabe que algunas fueron deshechas y 
«vendidas á los comerciantes cstranjeros; pero se ignora la inversión que dio el general 
« Bolívar á esas cuantiosas sumas. » 

£1 mismo autor nos habla de otros despojos y de la maquinaria que se Iteraron de 
Lima, que supone era envidiada de todos los cstranjeros. 

(1) Ya hemos dicho que los mas eminentes artistas espauoles pasaban á las colo- 
nias, y los ricos hacendados y mineros no perdonaban medio paro obtener cuanto habían 
visto en Europa. Lo que en esta parte del mundo tenían pooos, lo alean saban muehoa 
-en la América Española; 

26 
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En todos los vireinatos, desde mediados del siglo décimo sesto, ha- 
bía fábricas de vidrios, de loza y de jabón, cuyos productos mejoraban 
y aumentaban continuamente. Los fabricantes de la América Españo- 
la obtenían la barrilla para estas fabricaciones, buena y abundante, 
porque sabían estraerla de varias plantas: justamente los franceses é 
ingleses habian de comprarla á, los españoles para sus nacientes tst ahit- 
amientos industriales. Y, conviene tener aquí presente que, según Mac- 
Culloch, el Kali de los árabes (la barrilla) que los españoles vendían, 
no ha podido ser sustituido por la barrilla artificial hasta el año de 1834. 
Los que no conocen la historia de los progresos de la industria en 
Europa, y solo tienen ideas confusas de lo que era la América duran- 
te la dominación española, no podrán creer que, en las colonias de la 
España, las artes y la industria hayan estado en condiciones tan ven- 
tajosas: como esta materia no puede ser mas importantes, aunque ten- 
gamos la necesidad de repetir algo de lo dicho, hemos de esponer al- 
gunos datos que podrán esclarecerla. 

Siguiendo la Historia de la Civilización Española de D. Eugenio 
de Tapia, vemos que los españoles, moros y cristianos, desde el siglo 
nono, 1 eran los añicos europeos que estudiaban y aplicaban la química 
y la mecánica. Desde el siglo duodécimo, los navegantes catalanes 
llevaban sus tejidos, de algodón trabajados con telares desconocidos en 
el resto de Europa, á las ciudades de Flandes y de Alemania. En tiem- 
po de los Reyes Católicos la industria de Castilla, según el mismo 
Tapia, estaba tan adelantada como en Valencia y en Cataluña, y se 
llevaban sus productos á Inglaterra (1). 

El barón de Humboldt, hablando de las artes en Méjico, viene en 
apoyo de nuestra opinión respecto á la industria que llevaron los espa- 
ñoles al Nuevo Mundo; estableciendo un hecho que tiene tanta im- 
portancia como el que hemos anotado al tratar de la conquista, y que 
cita el traductor inglés de la obra de Muñoz sobre el empleo del azo- 
gue. Hablando el sabio alemán de los molinos de azúcar y de los ci- 
lindros que inventó Gonzalo Vellosa, se esplica en estos términos: 
« Es una cosa que merece ser observada, que, entre los primeros moli- 
« nos de azúcar, trapiches, construidos por los españoles á principios 



(1) La industria de Cataluña data del siglo décimo, y lo ininno el crédito de su ma- 
rina. En el siglo décimo cuarto empezaron á formarse las asociaciones de artetanos por 
oficios en Gremios y Cofradías; cuyas asociaciones se establecieron en Psris trn siglo 
mas Urde á imitación de las de Barcelona. Estas sociedades, que han llegado hasta nues- 
tros días, contribuyeron en gran manera á crear la moralidad, el amor al trabajo y el 
espíritu de orden que forma el carácter distintivo de los hijos de Cataluña. 
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«del siglo décimo sesto, había ja algunos movidos por ruedas hidraú- 
c licas y no por caballos; aunque estos mismos molinos de agua hayan ' 
c sido introducidos en la isla de Cuba en nuestros dias, como una in- 
te vención estranjera, por los refugiados de Cabo Francés.» 

Además de los primorosos trabajos de palo santo, palo rosa, éba- 
no, caoba y otras maderas de gran precio, según Alcedo, Villaseñor, 
Humboldt, Guthrie y otros autores, los habitantes de la Nueva' Espa- 
ña, Quito, Santa Fé y otras comarcas, fabricaban hermosos muebles 
de una goma que endurecían y barnizaban; y como en el Continente 
hemos visto el árbol que produce la goma elástica, de cuya materia 
se fabrican hoy tantos objetos de lujo, creemos lícito afirmar que esta 
industria, que se conoció tan solo en Europa desde 1840, es la misma 
que cien años antes era general en las colonias españolas. 

El mismo Humboldt, después de haber visitado antes de 1804 las 
fábricas de tejidos de Querétaro, La Puebla y otras ciudades; después 
de haber tomado minuciosos informes, dice: « Que los productos de las 
a fábricas de la Nueva España podrian venderse con ganancias en los 
a mercados europeos. » Y lo mismo que la industria algodonera y lanar 
estaban las demás: el mismo viajero dice: «c No se lee sin sorpresa en la 
« Gaceta de Méjico, que, á cuatrocientas leguas de distancia de la 
«r capital, en Durango, por ejemplo, se fabrican pianos y clavicordios.» 
Esto demuestra cuanta energía desplegaron los hombres de talento que 
dejaron la España para establecerse en las colonias: en menos de tres 
siglos levantaron las nuevas poblaciones á mucha mas altura que las 
de Europa que eran ya grandes y ricas, cuando los españoles empren- 
dieron la conquista del Continente. 

Dejando otros detalles para cuando nos ocupemos de las obras pú- 
blicas, creemos que con lo dicho basta para dejar bien probado que des- 
de 1550 hasta 1810, por lo que respecta á industria y artes, la Amé- 
rica Española poco ó nada tenia que envidiar á las mas adelantadas 
naciones de Europa, que si algunos artefactos no salían tan baratos en 
las colonias españolas como en otros países, consistía en que los jor- 
naleros de todas razas eran en América mejor pagados y alimentados. 
y por último, que son absurdos los cargos dirigidos á los españoles por 
haber monopolizado el comercio de las colonias, siendo así que tra- 
bajaron con tanto empeño para plantear y hacer progresar todas las 
industrias que había en la metrópoli, y, desde el momento que nada 
podía vender la Europa á los colonos que no supiesen producirlo y fa- 
bricarlo por sí mismos, con mas perfección, si no con tanta baratura» 
como los mejores artistas é industriales europeos. 
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CAPITULO XIL 

Comercio antiguo. 

Antes de ocuparnos de la legislación comercial establecida por el 
gobierno español en las colonias, es indispensable dar una idea de lo 
que había sido el comercio del mundo antes de dictar aquellas leyes, 
tan mal comprendidas por los escritores modernos. 

Los mas antiguos detalles que conservamos del comercio de los 
fenicios, egipcios 7 cartagineses los debemos al profeta Ezequiel, quien 
en los capítulos veinte y siete y veinte y ocho nos hace ver que en su 
tiempo, esto es hace dos mil quinientos años, los pueblos del Oriente 
vendían á los de Occidente los mismos artículos que nos venden hoy, 
y que, como hoy, cobraban en metálico el valor de sus productos. El 
marfil, los aromas, los artefactos de ébano, la púrpura, los bordados de 
varios colores y las piedras preciosas, según el profeta Ezequiel, llega- 
ban de Sabá, de Chelmud y de otras comarcas del Asia oriental, 4 Ti- 
ro y á Sidon, desde cuyas ciudades se transportaban á las del África y 
de Europa, con las grandes naves de los fenicios. Éstos, según dice el 
mismo profeta, traían de sus factorías de Occidente y de Cartago los 
metales: «Los de Cartago que comerciaban contigo, dice, con muche- 
<r dumbre de todas riquezas, de plata, de hierro, de estaño y de plomo 
a hinchieron tus mercados. » 

Las ciudades de Tiro y Sidon fueron destruidas antes que sus fac- 
torías se hubiesen transformado en colonias bastante fuertes para con- 
quistar y civilizar los pueblos con quienes comerciaban. Probable- 
mente con el tiempo hubieran realizado tan grandioso proyecto, si lo 
tenían en vista; puesto que, según se cree, los fenicios hicieron cono- 
cer el alfabeto á los pueblos europeos y africanos de Occidente. 

Cartago, que había sido una colonia, fundó después colonias, 6 se 
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apodero de pueblos que habían sido factorías de los fenicios: tampoco 
los cartagineses se apresuraban á, civilizar los pueblos con quienes ne- 
gociaban: su sistema era semejante al que hace dos siglos establecie- 
ron los holandeses y los ingleses en la India. Los mercaderes de Car- 
tago fueron vencidos por el poder militar de Roma; 7 como esta seguía 
otro sistema político, con la ruina de los cartagineses el comercio del 
mundo sufrió un notable cambio. Destruido el poder de Cartago, ja en 
el Mediterráneo no hubo comercio entre naciones, sino transporte de 
granos y de mercancías de unas posesiones romanas á las otras. Roma 
solo compraba artículos de lujo procedentes de la India; y este era el 
mismo comercio que podía en Europa llamarse estranjero. Los roma- 
nos hacian espiotar & los pobres pueblos conquistados las minas de pla- 
ta y de oro que encontraban, y con los metales preciosos de aquellas 
minas pagaban las mercancías de Oriente. 

He aquí como describe Gibbon el comercio de los romanos (1): 
« Una flota egipcia de ciento á ciento veinte buques salía todos los 
« años de Myosllormos, en el Mar Rojo, y era la que conducia al mis- 
c mo puerto, desde la costa de Malabar, los artículos que Roma consu- 
« mia, que se transportaban en camellos hasta el Nilo, y allí los volvían 
<r á. embarcar hasta Alejandría, 4 cuyo punto concurrían los comer- 
<r ciantes de Roma á comprarlos en cambio de plata. La seda, cuyo 
« peso tenia igual valor que el oro, se producía en la China; los dia- 
« mantés se sacaban de la mina de Jamelpur, en Bengala; la pesca de 
« las perlas se hacia en las inmediaciones de Ormuz y del Cabo Como- 
« rin, y los aromas eran producciones de Ceilan y del Arabia.» 

Aunque este comercio consistía tan solo en efectos que se carga- 
ban en un centenar de buques, y no de gran porte, era de un valor 
considerable. Las caravanas de camellos, según el mismo Gibbon, em- 
pleaban doscientos cincuenta dias para atravesar las tierras que sepa- 
ran la China del Egipto. Por esto la seda se compraba á peso de oro; 
aunque el oro tenia entonces un valor inmenso. Los buques de Myos- 
llormos, según el mismo autor, empleaban tres anos en el viaje, recor- 
riendo los puertos de las costas orientales de Asia. 

Tal era el comercio de Roma mientras fué la seuora del mundo. 
Los pueblos bárbaros que destruyeron el imperio romano, como no co- 
nocían el lujo, no se dedicaban al comercio. En el siglo octavo de 



(1) Aunque hemos leído bien la obra de Gibbon en inglés, hemos tomado este 
párrafo, ya traducido al castellano, del Curto EclcticQ de Economía Política de D. A" 
Flores Estrada. 
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nuestra era se volvió á establecer el antiguo comercio entre el Orien- 
te y el Occidente. Los sarracenos, dueños de España, empezaron 4 
construir soberbios palacios, y á dar en ellos y en las plazas suntuosas 
fiestas. Cuando en 714 empezaron á generalizarse los juegos de cañas 
y de sortija, los caballeros árabes debian lucir telas y joyas de Orien- 
te. Sin duda las mismas naves que transportaban los mahometanos de 
Siria, de Egipto y de la Meca á España, venian cargadas de géneros 
de la India, que como en tiempo de los romanos, se cargaban en las bo- 
cas del Nilo, traídas con camellos, en parte desde la costa del Mar 
Rojo, y en parte directamente de la China. Los cristianos de España 
empezaron la guerra marítima contra los sarracenos casi conjuntamen- 
te con la guerra terrestre: apenas los árabes se hicieron dueños de las 
Baleares y de algunos puntos de Italia, cuando ya los catalanes, en 813, 
á las órdenes de Armengol, conde de Ampurias, salieron con una es- 
cuadra contra los sarracenos. Entonces empezó en el Mediterráneo el 
comercio con buques armados, y que trataban como enemigos á todos 
los que encontraban: era el ejercicio de la piratería. 

En el siglo décimo se generalizó este comercio entre los venecia- 
nos, genoveses y catalanes: después de las guerras de las Cruzadas, se 
daban ya en los palacios de los señores feudales grandes fiestas, y las 
naves de Venecia, Pisa, Genova y Barcelona llevaron artefactos de 
Oriente, de Italia y de España á los mercados del Norte, que lo eran 
Amberes, Brémen y Hamburgo. Los buques todos navegaban arma- 
dos, y los comerciantes en sus factorías se mantenían lo mismo, te- 
miendo las violencias de los señores. En el siglo décimo tercio, ya los 
negocios se hacian empleando un sistema menos violento: los comer- 
ciantes del Mediterráneo tenian grandes almacenes en las ciudades 
Anseáticas, y hatian contratos con sus Ayuntamientos y Burgomaes- 
tres. Según D. Eugenio de Tapia, los españoles llevaban á Flandes 
muchas y valiosas producciones de sus fábricas de árabes y de cristia- 
nos. Entonces fué cuando Pedro Niño hizo una espedicion á Ingla- 
terra, en busca de nuevos mercados, sin duda para vender los artefac- 
tos de las fábricas españolas. Llegó á Londres, que, según sus infor- 
mes, era una población desconocida, pobre y habitada por gentes muy 
atrasadas (1). Y los informes de Niño debian ser ciertos, puesto que un 
siglo mas tarde los ingleses aun vendían las lanas de sus carneros k 
los flamencos, porque no sabian hilarlas y tejerlas, ni menos lavarlas 
y teñirlas. 



(1) Hitaría de la Civilización Etpallola, lomo 2?, página 179. 
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Resumiendo lo restante que sabemos, después de los detalles que 
hemos dado sobre el comercio de Europa antes del descubrimiento del 
Nuevo Mundo, nos resta decir que, según Gomara, los señores feuda- 
les del Norte de Europa, desde 1400 daban grandes fiestas, pero reci- 
bían por tierra los artículos de lujo que consumían de la India. Los 
que bajaban por el Volga, atravesaban el Ponto Euxino, y remontan- 
do el Danubio, llegaban á, los mercados de Alemania (1). 

De los detalles que hemos dado y del último resumen podemos 
concluir que los fenicios comerciaron con los salvajes; los griegos con 
las colonias y con las ciudades de su mismo origen; los cartagineses 
por medio de factorías desde las cuales emprendían conquistas, y los 
romanos pagando con la plata de los pueblos conquistados las mercan- 
cías de la India. Destruido el imperio romano, los árabes y cristia- 
nos españoles empezaron el comercio marítimo que después continua- 
ron los catalanes y los italianos. 

Las ciudades comerciales de Grecia habian promulgado algunas 
leyes sabias sobre marina y comercio. Los catalanes se habian cubier- 
to de gloría redactando y promulgando su Llibre del Consulat de Afar, 
código que adoptaron luego los venecianos, y después todos los pueblos 
marítimos de Europa (2). 

Tales eran los precedentes que sobre comercio, marina y legisla- 
ción mercantil tuvo en vista el Gobierno de España, cuando, después 
de conquistados grandes reinos en el Nuevo Mundo, se vio en la ne- 
cesidad de dictar leyes sobre el comercio y marina. 



(1) Los Alemanes por esta Tia recibieron los secretos de los pueblos de la India, 
como siglos antes los habían recibido los árabes españoles, por el Egipto. La pólvora 
que empleó un fraile alemán, y hasta la idea de la imprenta, según parece, la recibieron 
los alemanos directamente de los chinos. 

Francisco López de Gomara, al dar cuenta de las espediciones que desde la* costas 
occidentales de Méjico mandaron á la India Hernán Cortés y Mendoza, nos esplica de 
qué modo hacían los pueblos del Norte de Europa el comercio terrestre de la India. 

(8) La edición mas moderna que hemos visto del famoso libro de los catalanes, es 
la francesa titulada: Consulat de la Mer, ou PandecUs du droii cotnmercial et marttime 
trad. du catatan par P. B. Bouche , París 1808, S yol, in 8 dem. reí. En España casi 
nadie conoce el libro que se traducía y publicaba en Farii aun después de haberse pro- 
mulgado los códigos modernos. 
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CAPITULO XIII. 

Comercio entre la Espalla j sus colonias. 

Hemos visto, en la primera parte de esta obra, que en el ano de 
1498, el gobierno español» al dar licencia á todos sus subditos para dea- 
cubrir, conquistar y colonizar tierras, dio para todos libertades de co- 
mercio; imponiendo tan solo el diez por ciento de las ganancias que 
sacasen. Hoj todos los pueblos de Europa y de América exijen al co- 
mercio derechos que no bajan por término medio del veinte por cien- 
to; y no de las ganancias sino del valor de las mercancías: de manera 
que el arancel que estableció Fernando el Católico en las colonias á 
fines del siglo décimo quinto, fué mil veces mas liberal que cuantos 
rijen hoy en el mundo. Hemos visto que desde 1508, los buques es- 
tranjeros obtenían licencias para comerciar en las colonias; y si no las 
tomaban sino los genoveses y los portugueses, sería por que las demás 
naciones no tenían marina a propósito para cruzar el Océano. Hemos 
visto, finalmente, que los españoles, después de los ensayos de con- 
quista que hicieron los alemanes en Venezuela, miraban con malos 
ojos, según Gomara, la libertad que tenían los estr&njeros para comer- 
ciar en América. Y no era esa ojeriza mal fundada, desde que habia 
empezado la lucha religiosa entre católicos y protestantes, y se hacia 
con tanta violencia la guerra. 

Debemos advertir que los numerosos estranjeros domiciliados en 
España y los que habían servido en los ejércitos y marina siempre fue- 
ron considerados como los españoles de nacimiento, y no tan solo po- 
dían comerciar en las colonias, sino que desempeñaban en América 
empleos importantes, contándose vireyes y gobernadores estranjeros 
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fie nacimiento. Quede, pues, consignado, que desde el año de 1500 
hasta pasado el de 1560, el comercio de América fué completamente 
libre, no tan solo para los españoles de ambos hemisferios, sino para 
los buques estranjeros que solicitaban licencia, cuya licencia era una 
especie de patente, sin la cual aun ahora seria peligroso dejar nave- 
gar los buques. Y como entonces las naciones no habian arreglado su 
sistema de policía marítima, es claro que el gobierno español debía 
exigir que todo buque que pasaba á sus colonias, tomase licencia o pa- 
tente en los puertos españoles. 

Por desgracia, antes de terminar el siglo décimo sesto, las espe- 
diciones de los piratas ó filibusteros obligaron al gobierno español á 
tomar medidas contra los estranjeros que comerciaban en sus colonias; 
y, gracias á estas medidas, la América no fué destruida por aquellos 
hombres blancos, pero de instintos tan malos como los caribes. 

Ya hemos visto lo que hicieron los filibusteros que desembarcaron 
en varios puntos del Continente: ahora hemos de ver de qué manera 
perseguían en el mar á los buques españoles, y los medios que el go- 
bierno se vio obligado á emplear para poder continuar las relaciones 
comerciales entre la España y sus posesiones ultramarinas. 

En el año de 1568, Isabel de Inglaterra empezó las hostilidades 
contra la España del mismo modo que el gobierno inglés lo verifico 
en 1804. 

«En el año de 1568, dice el continuador de Mariana, habiendo 
« arribado en el puerto de Hampton — Inglaterra — para libertarse de 
« los piratas que tenían infestado el Océano, unas naves españolas que 
« conducían á Flandes mas de cuatrocientos mil ducados, noticiosa de 
« ello la Reina, se apoderó inmediatamente de esta cantidad, á pesar 
« de las reclamaciones del Embajador español.» 

Que la España estaba en paz con la Inglaterra lo prueba el hecho 
de residir allí el embajador y el haber presentado sus reclamos: y tales 
actos en plena paz justifican toda medida tomada por el gobierno 
español. 

Otro pasaje del Padre Miñana nos demuestra que los franceses no 
eran mas escrupulosos que la Reina de Inglaterra. 

<( Por este tiempo, dice el citado historiador, Monluc, el hijo, y 
c Pompadour, nobles franceses, navegaron con tres navios á la isla de 
«r Madera, y habiendo saltado en tierra, tuvieron algunos combates con 
«c los portugueses, en los que se hicieron recíprocos daños, alternando 
«la fortuna los sucesos de la guerra. Monluc pereció de una herida, 
« y rechazados á los navios, Pompadour y sus compañeros, después de 

■vi 
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« haber perdido la presa, se retiraron á Francia muy tristes y derro- 
« tados. Sin embargo de estos agravios, no fué quebrantada la paz en- 
« tre los reyes de las dos naciones, convirtiendo la necesidad en vir- 
il tud, pues uno y otro tenían sobrada ocupación en sus estados para 
« defender la religión. » 

Largo seria describir los ataques que sufrieron los buques españo- 
les de los corsarios armados en Europa y de los filibusteros de las An- 
tillas: viendo el mal éxito de sus espediciones al Continente, todos 
los jefes se limitaron k perseguir los buques cargados de ricas mer- 
cancías. Y los gobiernos continuaron patrocinando á, los piratas que, 
en plena paz, atacaban y apresaban los buques españoles que venían 6 
iban á las Indias. Mr. Weis, historiador francés, nos dice cómo obra- 
ban los gobiernos de Francia á ese respecto: « Por espacio de sesenta 
« anos, dice, los armadores de la Rochela hicieron correrías por las 
ir costas de las Asturias y de Vizcaya. Animados por el odio religioso, 
« creían usar represalias legítimas, saqueando aldeas indefensas ó apre- 
« sando navios mercantes. Cuando Lanonne, por otro nombre Brazo de 
« hierro, cayó en manos de los españoles que había combatido en Fian- 
te des, recordaron que, siendo gobernador de la Rochela, había perse- 
guido sus buques, y, para vengarse, le hicieron sufrir cautiverio en 
« el castillo de Limburgo, y no recobró la libertad sino al cabo de seis 
« años de padecimientos.» 

Los españoles pasaron de generosos conservando la vida á tal 
enemigo! 

a Continuaron los de la Rochela sus correrías, añade Mr. Weis, 
cr hasta después del tratado de Vervins, que estableció la paz entre 
« Francia y España. En todo el reinado de Enrique IV llevaron á su 
« puerto numerosas presas, haciéndose mas osados aun en la minoría 
« de Luis XIII; á. pesar de que María de Médicis había prometido dar 
« satisfacción al rey de España; pero era poco fuerte para hacerse obe- 
« decer de aquella ciudad, centro de la república protestante.» 

Según el mismo historiador francés, después de un nuevo tratado 
de paz, se organizó la piratería de otra manera: «Se establecieron líneas 
« al Sur y al Oeste que se llamaron de marea de las amistades; y se con- 
« vino en que de la otra parte del Trópico de Cáncer al Sur y del me- 
w ridiano de las Azores al Oeste, no habría paz entre los subditos de 
« ambas naciones, de manera que los buques españoles y franceses, si 
« vinieran á encontrarse entre estas líneas podrían perseguirse unos á 
« otros, y las presas se juzgarían legítimas como si se hubieran hecho 
«en tiempo de guerra, sin que por esto se creyera quebrantada la paz.» 
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Los franceses no habían podido fundar colonias, pero querían ro- 
bar los productos de las de los españoles: como se ha dicho, obraban 
como mas tarde los argelinos. 

a Los comerciantes de los puertos, dice Weis, supieron las cláu- 
« sulas del tratado por los ministros de Enrique IV, y vio se entonces 
u á los armadores del Havre, Dieppe y Saint-Malo asociarse para em- 
ir prender largos viajes. Sus buques cargados de contrabando no par- 
te tian para Indias sino armados como si fueran de guerra, y dispuestos 
<r á sostener pelea con los que vinieran á atacarlos. Si encontraban en 
(r el cerco de las amistades algún navio español separado de la flota ó de 
« los galeones, lo apresaban y conducían á Francia; y así estos viajes 
« eran muy lucrativos.» 

De intento hemos querido copiar literalmente lo que dice Mr. 
Weis, aunque se separa un poco de la verdad, pues los comerciantes 
franceses cargaban sus buques para ir á negociar y á robar con los fi- 
libusteros de la Tortuga. Por su parte los holandeses y los ingleses, 
enemigos declarados de la España, atacaban los buques españoles en 
cualquier punto donde los encontraban. Y lo mas admirable es que el 
«comercio marítimo de los españoles pudiese subsistir y florecer por 
tantos años á pesar de los ataques de buena y mala ley de tantas na- 
ciones marítimas, y de la piratería de los hombres desalmados esta- 
blecidos en las Antillas. 

Para conjurar tan grandes peligros, tomáronse en £spaña las mas 
acertadas medidas; fortificados los principales puertos de las costas de 
América, se organizaron fuerzas lijeras terrestres y marítimas que las 
-vigilasen. Organizáronse las salidas en convoy de los galeones y la 
flota con los buques de carga y armados en guerra que navegaban en 
conserva hasta determinados puntos, y luego se dividían para ir á dis- 
tintos puntos del Continente. 

El marino inteligente que reflexione sobre la situación^ de España 
y de sus colonias, convendrá en que sus enemigos, que no se puede ne- 
gar eran valientes, obraron con poco éxito, desde que en ciento cua- 
renta años solo pudieron apresar buques que, por haberse separado de 
los convoyes á causa de los temporales, navegaban sueltos. Ya hemos 
visto que los ataques al Continente fueron de poca importancia, aun- 
que los piratas eran sumamente crueles. Nunca pudieron fijarse en un 
punto de la costa, ni nunca consiguieron interceptar los convoyes que 
atravesaban el Océano. 

Veamos ahora como estaban organizados los galeones, y la flota 
con que se hacia el comercio entre España y sus colonias. 
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Salían aquellos buques de Sevilla y de Cádiz, porque necesariamen- 
te habían de salir de algún puerto. De todos los de España, Cádiz y Se- 
villa son los mas á propósito para tales espediciones. Nada mas absur- 
do, pues, que los cargos dirigidos al gobierno espaiiol por haber mono- 
polizado el comercio de Indias y haberlo limitado á estos dos puertos. 
Nada mas natural que las prohibiciones cuando los estranjeros abusa- 
ron de la libertad de comerciar en América, nada mas natural que las 
providencias que se tomaron para alejar de las costas americanas a los 
que saqueaban villas y aldeas, y degollaban a los pobres habitantes in- 
defensos. Los estranjeros se acercaban á las colonias como mercaderes, 
como pescadores 6 como náufragos; siempre procedían como piratas, 
y el gobierno español debía alejarlos de las costas americanas por to- 
dos los medios. Los buques españoles habían de mirar como enemigo 
á todo buque estranjero que encontraban en alta mar, desde que los 
gobiernos europeos que estaban en paz con la España permitían que 
sus armadores ejerciesen la piratería sobre ellos. Nada mas natural, 
pues, que la organización de los convoyes y las órdenes dadas á los co- 
mandantes de los buques de hacer uso de los cañones contra todo bu- 
que estranjero que encontrasen en el Océano. 

De todo lo dicho se puede concluir que el sistema de comercio es- 
blecido á últimos del siglo décimo sesto, y que se mantuvo por espa- 
cio de ciento cincuenta años entre España y sus colonias, fué el único 
sistema que podia adoptarse en aquellas circunstancias; y que, gracias 
á la energía con que el gobierno español lo mantuvo, las colonias fun- 
dadas á costa de tantos sacrificios no se perdieron completamente, vol- 
viendo la América toda al poder de los indios salvajes (1). 



(1) Cuando en el ano de 1818 los insurgentes de América consiguieron que el ce- 
lebre Abate Dc # Pradt escribiera á su favor, un indígena realista de la América del Sur 
publicó en Paris una serie de Cartas en francés, en las cuales encontramos sólidos argu- 
mentos contra lo que decían los hijos de españoles, enemigos de España y el famoso 
escritor francés que se habia puesto á su servicio. 

Tratando del comercio eselusivo, decía el indígena realista entre cosas: 

«Todas las naciones que después del siglo décimo sesto han fundado establecimien- 
tos coloniales en lejanos países, han acordado establecer el privilegio eselusivo, es de- 
cir, que ninguna ha permitido trancar en sus colonias á los estranjeros. 

«¿Han hecho bien ó han hecho mal? ¿En las actuales circunstancias harían bien ó 
mal en abandonar tal sistema? 4 

«Estas dos cuestiones son tanto mas temibles por cuanto los insurgentes de la Amé- 
rica Española y sus apologistas no encuentran mas medio de justificar la insurrección, 
que echando en cara á la metrópoli la tiranía del comercio eselusivo. 

«Tomaos el trabajo, decía al arzobispo de Malinas, nuestro defensor, de examinar 
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CAPITULO XIV. 

Juicio sobre !as leyes comerciales, sus reformas y sus consecuencias. 

Como de algunos años á esta parte, los estranjeros y los hijos de 
América han declamado mucho contra el sistema comercial y el mo- 
nopolio establecido por los españoles en sus colonias, y como tales de- 
clamaciones han encontrado eco en Madrid, donde hasta los curas, los 
notarios, los boticarios y los empleados del fisco van al Ateneo, y 
pronuncian discursos á favor del libre cambio, bueno será consignar 
aquí el juicio que de las leyes comerciales de los españoles emitió el 
doctor Robertson hace cerca de un siglo, cuando no se habian plantea- 
do todavía las grandes reformas que se hicieron durante el reinado de 
Carlos III. 

« La España, dice el historiador ingles, ¿ fin de asegurar el mo- 



el objeto; transportaos al siglo de los Pizarro, considerad un pais nuevamente conquis- 
tado y débilmente defendido, y decidme si la influencia de los estranjeros no hubiera 
comprometido la seguridad de las colonias españolas. Decidme si hubiera sido imposi- 
ble que una escuadra tomara la apariencia de un convoy, y si no era mas fácil impedir 
la aproximación de los buques, que la defensa una vez dentro de los puertos. 

«Si la admisión de los estranjeros podía comprometer directamente la seguridad do 
las nuevas conquistas, qué no se pudiera temer de la influencia lenta, pero progresiva, 
de una comunicación demasiado frecuente con el estranjero? Una conquista no queda 
consolidada hasta que la religión, la lengua y las costumbres del pueblo conquistador 
hayan venido á ser las del pueblo conquistado, ó á lo menos las de la parte preponde- 
rante: si en el siglo décimo sesto, cuando los españoles eran en América poco numero- 
sos comparativamente á los indígenas, cuando la religión no habia estendido sus con- 
quistas pacíficas, cuando la lengua y las costumbres de los españoles no se habian natu- 
ralizado todavía, se hubiesen admitido en las radas americanas a los estranjeros de 
distintas creencias, hablando otra lengua y teniendo diferentes costumbres de los espa- 
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íc nopolio á, que aspiraba, no concedió el comercio con sus colonias á 
tf una compañía esclusiva, según el plan adoptado por las naciones mas 
« comerciales en un tiempo en que la política del comercio empeza- 
íí ba á ser mejor comprendida* La Holanda ha seguido este plan en las 
a dos Indias; la Inglaterra, la Francia y la Dinamarca la i mitaron en 
« el comercio de las orientales, y las dos primeras potencias han cir- 
tf cunscrito también del mismo modo algunos ramos de su comercio 
« en el Nuevo Mundo. El hombre no podia quizá imaginar un medio 
« mas eficaz de dañar k los progresos de la población, y de la industria 
« en una nueva colonia. Los intereses de ésta y los de la compañía es- 
« elusiva están necesaria y diametralmente opuestos en todos los puntos, 
« puesto que, como en esta desigual concurrencia la última tiene todas 
alas ventajas y puede prescribir k su arbitrio las condiciones del co- 
<r mercio, la primera se vé obligada no solo á comprar caro y vender 
« barato, sino que aun tiene la mortificación de hallarse con que el es- 
te cedente que le queda de sus fondos, es desechado por los mismos en 
« cuyo favor puede únicamente disponer de él. » 

a Es verosímil que las grandes ideas que la España concibió de las 
a riquezas del Nuevo Mundo, le impidieran caer en este error político.» 

Dejando sentado que todas las naciones de Europa que en los si- 
glos posteriores han fundado colonias han entregado su comercio a. 
compañías esclusivas, y que, por consiguiente, ninguna habia estable- 
cido hasta 1804 un sistema tan liberal como el que ya plantearon los 
españoles en el siglo décimo sesto, veamos de esplicar cómo se hacia 
aquel comercio, y las reformas que se hicieron en varias épocas. 

Los españoles y los extranjeros remitían á Cádiz ó á Sevilla las 



iíolcs, creéis que de esta amalgama no hubieran surjido graves dificultades? Si los 
españoles del siglo décimo sesto hubiesen cometido la falta de admitir los buques 
cstranjeros libremente en los puertos de América, creéis que en nuestros dias los ingle- 
ses hubieran encontrado tan tí va resistencia en Buenos- Aires? Sabéis por qué á media- 
dos del siglo pasado éstos mismos ingleses, habiéndose apoderado de Manila, y habiendo 
hecho prisioneros á todos los blancos de las colonias, los indios, sin jefes, sin disciplina y 
sin otros recursos que los que les proporcionaba su aversión á la dominación estranjera, 
se levantaron en masa, y sitiaron y mataron 'de hambre á los conquistadores en las for- 
talezas, j les hicieron una guerra parecida á la que hicieron en la Península 'los espa- 
ñoles á los franceses? Creéis que esto se hubiera verificado si los naturales de Filipi- 
nas hubiesen estado tan acostumbrados ver ingleses como á ver españoles' • 

Como se vé, hace cincuenta años habia en París quien sabia combatir los sofismas 
de los laborantes de aquella época, atacando por la base sus escritos. 

Hemos de volver al mismo asunto, tomando datos del mismo autor, español de co- 
razón, aunque indígena de América. 
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mercancías destinadas á las colonias. Como en todas las ciudades de 
España se admitían los estranjeros, éstos podían tener casas sucursales 
en Cádiz y en Sevilla, como en todos los demás pueblos del reino. En 
el siglo décimo sesto se contaban en España centenares de miles de 
franceses, italianos, suizos y flamencos, como puede verse en el libro 
de Mr. Weis, que hemos citado tantas veces. De otros autores sacamos 
también datos para probar tal aserto. 

Ya en 1553, cuando Ulrico Schmield, procedente del Paraguay, 
llegó á Cádiz, encontró en el puerto veinte y cinco urcas holandesas 
que habian ido allá cargadas: una gran parte de sus cargamentos debió 
trasbordarse para América. 

En la Historia de los filibusteros, publicada en Nueva- York en 
1862, vemos que cuando los piratas se apoderaron de Panamá, saquea- 
ron é incendiaron los grandes depósitos de mercancías que tenian allí 
los genoveses: esto prueba que aquellos estranjeros comerciaban en 
grande escala y por su cuenta en las colonias españolas. Y téngase 
entendido que en el siglo décimo sétimo, cuando los filibusteros se 
apoderaron de Panamá, ya se habian puesto trabas á la libertad de co- 
mercio. Se había obligado á los estranjeros k embarcar sus mercancías 
en. los buques de la flota y galeones, como á los españoles, por lo que 
se ha dicho en los capítulos precedentes. De manera que el monopo- 
lio no existia, pues todos los comerciantes podían aprovechar los bu- 
ques registrados y del gobierno. 

En los documentos publicados por Mr. Weis, se encuentran hasta 
los medios de despachar en los buques de la flota las mercancías es- 
tranjeras. A buen seguro que no se necesitaban tantas firmas como se 
ponen hoy en las guias y registros de las Aduanas españolas y france- 
sas. Bastaba tener en Cádiz ó Sevilla un consignatario, y ésto se ne- 
cesita hoy en todos los puertos mercantiles para comerciar en ellos. 
Mr. de Montesquieu, que no habia visto los documentos que sacó Mr. 
Weis de los archivos franceses, nos dice que los estranjeros siempre 
habian hecho y hacían en su tiempo un gran comercio con la América 
Española por medio de sus consignatarios de Cádiz, y nos pondera la 
honradez y el celo con que aquellos consignatarios manejaban los ne- 
gocios de los estranjeros. 

Como antes del descubrimiento de la América solo habia facto- 
rías, la invención de las consignaciones, tales como existen hoy en el 
comercio universal, se debe á los españoles, quienes con su celo y hon- 
radez las acreditaron hasta hacerlas adoptar por todos los comercian- 
tes del mundo. 
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En todas las naciones de Europa, las compañías esclusivas que Ro- 
bertson justamente criticara, han subsistido hasta ahora poco; entre 
tanto, los españoles solo tuvieron dos, que causaron poco daño al comer- 
cio, y menos á Caracas y 4 Filipinas donde se dirigieron: por consi- 
guiente, la España nunca tuvo otro monopolio que el de la conducción, 
y esto fué porque solo con los convoyes de galeones y la flota se po- 
dían asegurar las mercancías de nacionales y estranjeros. Y los galeo- 
nes fueron ya definitivamente abolidos en el año de 1748, cuando los 
ingleses solo comerciaban por medio de compañías esclusivas, tenién- 
dolas hasta para el comercio de los vinos de Oporto. 

En dicho año de 1748, los piratas habian desaparecido: las costas 
de la América se habian fortificado y se vigilaban con buques lije ros; 
y por último, la España gobernada por el segundo de los Borbones, se 
podia hacer respetar de las demás naciones. Libre de asechanzas, pu- 
do entrar en la via de las reformas comerciales. 

Consintió primero los buques de Asiento que, cargados de mercan- 
cías y de esclavos, descargaban en los puertos americanos, y recibían 
á bordo frutos del pais pagando un módico derecho. Los buques de 
Asiento fueron de varias naciones, y luego casi todos ingleses. 

Cuando la España estaba en guerra con alguna potencia maríti- 
ma, lo que por desgracia sucedía con harta frecuencia, los vireyes y 
capitanes generales de la América Española admitían los buques neu- 
trales en sus puertos: estos estranjeros neutrales cargaban y descarga- 
ban mercancías, pagando sus respectivos derechos, que no eran muy 
elevados. Este sistema se seguía desde los primeros años del siglo pa- 
sado, y dio lugar 4 muchos abusos, que provocaron bastantes quejas de 
parte de los fabricantes de América. 

Según Alcedo, en el Perú se destituyeron vireyes y gobernadores 
por haber abusado de la facultad que tenían de admitir buques neutra- 
les cargados de mercancías estranjeras. 

El virey conde de Castellar fué uno de ellos: los [fabricantes é in- v 
dust ríales que lo acusaron eran la mayor parte hijos del Perú, y mu- 
chos de ellos indios y mestizos. 

En 1710, el obispo de Quito, Ladrón de Guevara, encargado del 
vireinato, permitió que los buques franceses desembarcasen sus mer- 
cancías en el Perú, y fué destituido de orden de Felipe V, rey francés 
de nacimiento. El príncipe de Santo Bono, que en 1716 pasó de virey 
al Perú, cediendo k las instancias de los peruanos, cortó todo comercio 
directo con los franceses. De esta medida se quejaron los escritores 
franceses del siglo pasado, porque vieron desmentida la célebre frase: 
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Ya no hay Pirineos. Los habitantes todos de las colonias españolas 
«ran tan celosos de su nacionalidad, como los españoles hijos de la 
Península. 

Abolidos los convoyes de galeones y la flota, Fernando VI mandó 
despachar los buques de conducta cargados de azogue para distintos 
puertos de América; y como casi todos, por su lijereza, aunque navega- 
ban sueltos, llegaban felizmente, se fué aumentando su número lo mis- 
mo en tiempo de paz que en tiempo de guerra, llevando mercancías de 
toda especie. 

En seguida se establecieron líneas de paquebotes que salían de la 
Cora Ti a para la América Meridional en determinadas épocas, cargados 
de mercancías. 

Reinando Carlos III, se habilitaron los principales puertos de la 
Península y de las colonias, y todos los comerciantes estublccidos en 
«líos pudieron despachar buques libremente para la América. La mis- 
ma libertad tuvieron los comerciantes del Nuevo Mundo. Los buques 
'que se construían en el Paraguay, en Acapulco, en Santa Marta y en la 
Habana eran tan privilegiados, como los que se construían en Santan- 
der, Cádiz y Barcelona. Hasta ahora poco los buques construidos en 
el Canadá y en otras colonias inglesas no han tenido los privilegios de 
que gozaban los buques construidos en Inglaterra. Los holahdeses y 
los ingleses tardaron mas de ochenta anos en adoptar el liberal sistema 
de comercio que plantearon los españoles entre la metrópoli y las co- 
lonias, reinando Carlos III. 

Esceptuando unos pocos comerciantes de Cádiz, todos los espa- 
ñoles peninsulares aplaudieron la liberal reforma del gobierno; pe- 
ro no sucedió lo mismo en América* Allí los comerciante» y lo* 
dueños de fábricas, hijos de España y de las colonias, lo misino sí 
eran blancos que indígenas, recibieron mal la libertad de comercio. 
Solamente los agricultores la recibieron como un beneficio. Lo* in- 
dustriales se figuraban que los productos de sus fábrica», aunque 
mejores que los de las fábricas de Europa, no podrían competir con 
ellos en baratura. Sin embargo, el gobierno, con el objeto de no 
perjudicar los intereses creados y lo* capitales Invertido» por lo* ha- 
bitantes de las colonias en represas, canale», fábrica», máquina* y 
edificios, impuso derechos protectores á la* manufactura* europea*, 
y la industria continua progresando como ante* de la libertad de 
comercio. 

Los fabricantes y c*2»?rc ¿antes del Peni y de Q?¡'o feerofe ¿o» 'jo* 
«as enirjic «siente se quejaron; y m deSe estraítrv?, p?*t»o q*e ell*« 
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y los fabricantes y comerciantes de Méjico sufrieron grandes perjui- 
cios de aquella medida, en los primeros tiempos. 

En primer lugar, el vireinato de Buenos- Aires, que antes consu- 
§ mia una gran parte de las manufacturas del Perú, se encontró de re- 
pente abarrotado de mercancías europeas; mientras tanto llegaban á 
los puertos de Chile, del Perú y de Quito grandes cargamentos de los 
mismos géneros. Los productores no podian vender en sus provincias, 
ni esplotar como antes las inmediatas. En los preciosos documentos 
que publicó en Londres, Joseph Skinncr, por los auos de 1795, encon- 
tramos los siguientes datos. 

Durante el ano de 1789, entraron en el puerto del Callao los bu- 
ques siguientes, cargados de mercancías europeas. Galeones; el San 
Miguel, de 1,800 toneladas; el Nepomuceno, de 950; el Piedad, de 900; 
el Bárbara, de 850; el Hércules, de 1,200; el Águila, de 1,000; y el 
Begofia, de 750. Fragatas: la Nueva, de 900 toneladas; la Valdiviana, 
de 650; la Rosario, de 600; la Socorro, de 600; la Sacramento, de 500; 
la Carmen, de 500 J la Dolores, de 400; la Cordelera, de 400; la Rosa- 
lía, de 350; la Barca, de 350; la Belenito, de 350, y la Venturita, de 
300. Además, catorce buques de 150 á 300 toneladas. De manera que, 
en aquel ano, entraron, en un solo puerto del Pacífico, treinta y tres 
buques con mas de 17,000 toneladas de registro, que harían mas de 
25,000 de efectivas, cargados de mercancías de valor; pues no con- 
venia embarcar efectos de poco precio. Y es preciso advertir que 
desde el año de 1785 habían ya llegado al Callao efectos por valor de 
veinte y cuatro millones de pesos fuertes. 

Teniendo en cuenta lo que era entonces el comercio del mundo, 
se verá que fuera de España y de sus colonias no había ningún país 
ni ningún puerto comercial que hiciese tan grandes negocios. 

El mal de los fabricantes fué momentáneo: las manufacturas curo- 
peas no estaban, como veremos, tan adelantadas como las que salían 
de las fábricas del Perú, Quito y Méjico: los derechos que pagaban los 
artefactos estranjeros en las colonias españolas, incluyendo los que ha- 
bían pagado en España no llegaban á treinta y tres por ciento, y, con 
este derecho protector, los fabricantes resultaban compensados de los 
mayores salarios que pagaban á los jornaleros. 

Cuando Humboldt visitó la Nueva España en 1803, hafcia ya un 
cuarto de siglo que se habí;: planteado la libertad de comercio entre 
la metrópoli y las colonias, y encontró la industria y el tráfico inte- 
rior con un desarrollo Sorprendente.. Como puede'verse en el libro V, 
capítulo XII ¡del Ensayo sobre la NuevaJSspaña, Humboldt hace ver 
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que los derechos reunidos que las mercancías estranjeras pagaban en 
España y en las colonias quizá no llegaban al treinta por ciento. 

Debemos advertir que, en Europa, la maquinaria estaba en la in- 
fancia, ni podia escatimar tanto los jornales de los trabajadores como 
algunos anos mas tarde. Además, la industria americana era mas an- 
tigua que la de Inglaterra. Como veremos en otra parte, antes supie- 
ron fabricar medias los mejicanos que los ingleses. 
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CAPITULO XV. 

Administración interior de las eolonias. 

Espuesto el plan de gobierno, esplicadas las atribuciones de los 
funcionarios públicos, y conocidas las modificaciones que se hicieron 
en la legislación comercial de las colonias, bueno será dar una idea de 
cómo se administraba el pais y en qué se empleaban los fondos públi- 
cos. Como en las colonias se disfrutó de paz y tranquilidad, los fun- 
cionarios públicos y las corporaciones debían ocuparse, y en efecto se 
ocuparon, de promover y llevar á cabo la construcción de las obras de 
utilidad pública. 

Aunque tengamos que repetir algo de lo que se ha dicho en otras 
partes, referiremos en este capítulo los trabajos que llevaron á cabo los 
vireinatos, gobernadores y prelados, impulsados todos por el noble de- 
seo de ver prosperar la América. 

Hace ciento diez y siete anos que D. Antonio Villaseiior publi- 
có un libro titulado: Teatro Americano, en el cual encontramos pre- 
ciosos detalles para apreciar los trabajos que, en favor de los pueblos 
que gobernaban y administraban, llevaron á cabo los gobernantes es- 
pañoles en el vi re i nato de Méjico. 

Villaseuor nos describe, en primer lugar, el templo de Nuestra 
Se Hora de Guadalupe. Distante de Méjico una legua, se construyó una 
calzada con pirámides, en las cuales escribieron los misterios del Ro- 
sario. £1 altar de plata dorada y las otras obras del templo de Guada* 
lupe que nos describe Villaseuor, nos prueban los grandes progresos 
que las bellas artes habían hecho en la Nueva España, y al mismo 
tiempo la generosa piedad de los que costearon tan hermoso templo. 
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Describe en seguida la catedral de Méjico, suntuosa basílica de 
cinco naves y cuatrocientos pies geométricos de largo, y que costó un 
millón y setecientos mil pesos fuertes; habiéndose trabajado en ella 
desde 1573 hasta 1667. El altar mayor y otros los trabajó, como se ha 
dicho, Gerónimo Balbas, arquitecto de la Catedral üe Sevilla. 

La Casa de Moneda fué construida por el virey marqués de Casa 
Fuerte, que, según Villasenor, gobernó la Nueva España por espacio 
de doce auos, sin haber sido acusado de un solo acto de violencia, y 
al morir dejó toda su fortuna á los hospitales y á los presos de las 
cárceles. 

Los escritores modernos, Jubinal, Gasparin, Lare ñau diere y otros 
pudieron haber dicho algo de la administración del marqués de Casa 
Fuerte. 

El lego Pedro de Gante, que según se asegura era hijo natural 
del Emperador Carlos V, y que, según Humboldt, fué protector de los 
indios, construyó el gran convento de San Francisco. El arzobispo 
Vizcarrondo edificó el palacio en que residen los arzobispos, y veinte 
casas para los canónigos. La Universidad era un edificio de ciento 
cincuenta varas en cuadro, con cátedras de teología, cánones, leyes, 
medicina, retórica, filosofía, matemáticas y lenguas. 

Largo seria enumerar los puentes, caminos, acueductos y otras 
obras que describe Víllaseüor, debidas á los encargados de gobernar la 
Nueva España: nos limitaremos á señalar las mas notables. 

En Querétaro se habia canalizado un rio: de la acequia madre sa- 
lían doce surcos con los que se regaban dos mil huertas. Gracias á 
tan grandiosa obra, en todo el distrito no habia un palmo de tierra sin 
cultivo. Aquel distrito estaba dos siglos antes en poder de los oto- 
míes y chimecos, indios salvajes que no podia reducir Motezuma. Don 
Fernando de Tapia, indio cacique de Xilotepec los redujo á la domi- 
nación española y á la religión de Jesucristo. 

La arquería y la cauería del acueducto se pagaron con fondos del 
marqués del Villar del Águila, de la ciudad y de los comerciantes. 
« Los arcos, dice el autor que seguimos, son de admirable arquitectu- 
« ra: cuarenta de ellos tienen treinta y cuatro varas de alto.» 

Otro grande acueducto admiraban los viajeros, y es el del valle de 
Otumba. Don Antonio Alcedo nos dice: « Para conducir el agua, un 
« fraile hizo unos suntuosos arcos, célebres entre todas las fábricas del 
« reino; porque habiendo en el camino que salvar una quebrada que 
« forman dos lomas, fué necesario formar la arquería para que pasasen 
« las aguas, tan altos en el medio los ojos y tan elevados sus pilares» 
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« que admiran á cuantos los examinan, no menos que la calidad de la 
« mezcla con que están unidas las piedras, lo cual prueba la opulencia 
«de esta jurisdicción, capaz de costear una obra tan insigne.» Un 
viajero inglés que recorrió en cuatro horas á caballo aquellas obras, 
dice: « £1 acueducto de Zempoala, mas bien que obra de hombres, pa- 
«rrece trabajo de gigantes.» Los acueductos y canales del distrito de 
Cuernavaca, según Villaseuor, habian convertido sus tierras en un jar- 
din: antes de la conquista de los españoles habia tan solo indios com- 
pletamente salvajes. 

En Xacapichala se contaban siete puentes, regadíos, fábricas de 
azúcar, batanes, molinos de metales y fábricas de paños con motores 
hidráulicos (1). Orizaba, famosa por sus regadíos y sus plantaciones 
de añil y de cochinilla, era una ciudad rica con una calle de un cuar- 
to de legua de largo. Córdoba era ja célebre por sus templos, puentes, 
carreteras, hospitales y otros edificios: en su término habia treinta y 
tres ingenios de azúcar. Del distrito de Cholula se esportaban gran 
cantidad de panos y otros artefactos; aunque la agricultura constituía 
su principal riqueza. 

Los datos espuestos en otra parte sobre los progresos de las colo- 
nias, desde su fundación hasta los últimos anos del siglo décimo sesto, 
los hemos sacado de autores fidedignos; los que esponemos para ma- 
nifestar los adelantos que hicieron bajo la administración de los repre- 
sentantes del rey, hasta la mitad del siglo décimo octavo, nos los pro- 
porcionan autores de igual mérito, aunque sean menos conocidos. 

D. Jorge Juan y D. Antonio Ulloa, al desembarcar en Cartagena 
de Indias, admiraron sus fortificaciones, sus sólidos puentes, hermosas 
carreteras, sus adelantadas industrias, suntuosos templos y edificios y 
sus grandes conventos. Dos siglos antes, Heredia habia encontrado 
allí una tribu de salvajes pobres que civilizó y conquistó sin violen- 
cia, fundando la ciudad que tanto adelantara. Como el gobierno ha- 
bia rebajado los derechos de los metales preciosos, todos los paises de 
minas habian prosperado. Al principio, se pagaba el quinto al fisco: 
cuando Ulloa escribía, solo se pagaba el diezmo. El gobierno daba los 
azogues, esplotados á su costa en Almadén y en Huancavelica con jor- 



(1) En Europa, desde la edad media, los frailes representaban. un gran papel entre 
los maestros de obras, título modesto con que se honraban los hombres de genio emi- 
nente que concibieron y ejecutaron obras que son el asombro de los modernos inge- 
nieros. 

Por lo regular no se publicaba el nombre del fraile de misa ó lego que dirigía l.«s 
obras maestras que hoy admiramos, y este mismo sistema se siguió en América. 
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naleros libres, y los mineros lo recibían á 75 duros el quintal en los 
puertos de mar y á 95 en los distritos de minas: hoy vale casi el doble 
que cuando los dos sabios llegaron á Cartagena. Además, el gobierno 
concedía á los esplotadores de minas, americanos casi todos, el plazo 
de un ano para pagar los azogues que consumían; y si no sacaban de 
una mina el suficiente metal para pagar los gastos de la esplotacion, 
no se les cobraba los azogues. 

Así procedía la administración española en las colonias. Así se 
fomentaba la riqueza privada y pública; y por esto se hac^a entonces 
en la América Española lo que no se podía hacer en Europa. 

D. Antonio Alcedo nos cuenta por centenares los puentes, calza- 
das, acequias, fábricas y acueductos que habían hecho los españoles 
en sus colonias: citaremos los mas notables. Los puentes de Abancay 
y Apure merecen los primeros elogios, porque su Diccionario sigue el 
orden alfabético. En la Nueva Barcelona, se habían montado grandes 
saladeros de tasajo para proveer las Antillas. En Quito, había cuatro 
grandes trapiches movidos por la fuerza hidráulica para moler los 
níetales de sus minas. El marqués de Montes Claros que, en Méjico, 
había construido la calzada de San Lázaro, reparado las de San Anto- 
nio y el Albardon, que había limpiado las acequias y empezado el gran 
acueducto sobre pilares que concluyó después el marqués de Guadal- 
cazar, en el Perú, hizo construir varias obras de utilidad pública, en- 
tre ellas, el puente de Chancay, de un solo arco, con dos montañas de 
granito por estribos. 

Ya á principios del siglo décimo séptimo, se trabajaba en Méjico 
en el gran Canal de Desagüe, como luego veremos. El clero secundaba 
las miras de la autoridad civil, y lo prueban los acueductos de la Pue- 
bla, de Zempoalay las calzadas de Toluca y cien obras de pública uti- 
lidad hechas por los frailes y los obispos. El Colegio de los Jesuítas 
de Bogotá solo cedía al que tenían en Roma para residencia del Gene- 
ral de la Compañía. Los edificios de la capital de la Nueva Granada 
y sus cuatro sílidos puentes de piedra hubieran honrado las viejas ca- 
pitales europeas. 

Lima con su plaza de 575 varas de lado, rodeada de suntuosos edi- 
ficios, con una hermosa fuente de bronce en el centro, regalo del virey 
conde de Salvatierra, con sus palacios de gobierno y arzobispal, su me- 
tropolitana, sus cinco parroquias, nueve hospitales, diez y nueve con- 
ventos de f •:.">* y catorce de monjas, con su Universidad rival de la de 
Salamanca, sus dos Colegios de Jesuítas, sus Casas de Fundición y de 
Moneda, hace dos siglos desafiaba á las mas notables ciudades europeas. 
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D. Pedro de Valencia canalizó un rio de Popayan: con la fuerza 
hidráulica molia todos los metales de las minas que esplotaba una gran 
Compañía de Accionistas (1). La municipalidad de Santa Fe quiso 
oponerse á los proyectos de Valencia, pero el Consejo de Indias no so- 
lo los permitió, sino que premió con un titulo de nobleza á D. Pedro 
y dio empleos de distinción & sus hijos. Los gobiernos europeos no 
premiaban entonces k los industriales, porque solo tenian honores para 
los cortesanos y los parientes de las favoritas. 

<r Sobre el caudaloso Cuenca, dice Alcedo, levantó el ingeniero 
« D. Antonio Arévalo un puente con dos calzadas, la una de noventa y 
« tres varas y la otra de treinta y dos, con un gran arco de veinte y cua- 
« tro varas de ojo, sobre enormes estribos, todo de piedra. » En todas 
partes se veían depósitos y represas para la industria particular y la 
agricultura, ó para proveer de aguas potables las ciudades y villas. De 
todas las capitales se pudiera decir lo que dice del Potosí D. Bartolo- 
mé Mitre, actual y digno presidente de la República Argentina: « En 
« sus setenta iglesias, sus magníficos puentes y calzadas, en sus diques 
«y lagos artificiales, eran obras que hacían recordar los monumentos 
« de la grandeza romana. » 

Reinando Carlos III, se crearon las Juntas de Fomento, los Con- 
sulados de Comercio y los Intendentes, dictándose la conocida Orde- 
nanza para estos que ha merecido los mas grandes elogios de los es- 
critores estranjeros. Desde entonces, los trabajos se hicieron, si no con 
mas celo, con mas decidido empeño. En la Nueva Granada, se trabajó 
para unir los dos Océanos, y se pasaron mercancías bajando los dos 
ríos que se dirigen al Atlántico y al Pacífico. 

Los mineros de Méjico levantaron el grandioso edificio, que se- 
gún Humboldt, honraría á cualquiera capital del mundo. Los Consu- 
lados de Veracruz y de Méjico se unieron para construir la carretera 
que, según el mismo viajero, sobrepasa en todo á la del Simplón tan 
celebrada en su tiempo, orgullo de la Francia y de la Suiza. Los meji- 



(1) Ya sabemos que, en España, eran muy numerosas las máquinas de toda espe- 
eie movidas por la corriente de agua, y algunas, como el ingenio de Toledo, habian sido 
descritas coa admiración por muchos autores. Ya hemos visto lo que dice Humboldt de 
los trapiches introducidos en los primeros anos de este siglo en la isla de Cuba, como 
nueva invención, siendo asi que, en el siglo décimo testo, los habían establecido los pri- 
meros colonos en varios puntos. 

Téngase presente el grado de adelanto á que habian llegado las ciencias y las artes 
en España en los tiempos de loa árabes, y lo que hemos dicho respecto al gran número 
de moriscos que pasaron i las colonias. 
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canos contaban que terminada su carretera podrían vender sus harinas 
en todos los mercados estranjeros mas barato que las de los Estados 
Unidos. 

Tal fué la administración interior de las* colonias españolas: los 
vireyes, capitanes generales y gobernadores, no pudiendo distinguirse 
peleando contra los enemigos de su patria, desplegaban gran celo por 
la prosperidad del pais que gobernaban. Los obispos y sacerdotes, ade. 
más de atender á los intereses morales con preferencia, juntamente con 
los Tribunales y las Universidades, los obispos y sacerdotes, además» 
dedicaban, como se ha visto, á los progresos materiales, su saber, su 
influencia y sus rentas. Por esto, la administración de las colonias es- 
pañolas llevó á cabo tan grandes cosas (1). 



(1) En los últimos afios de la dominación española en el Continente j en nuestro* 
días en las Antillas, muchos prelados, sacerdotes y empleados jubilados han continuado 
la vieja costumbre de emplear grandes cantidades, propias ó recolectadas entre personas 
ricas de su amistad, para llevar á cabo muchas obras de beneficencia ó de utilidad públiea* 

Los hombres que han estudiado cuanto se ha hecho en la isla de Cuba habrán de 
confesar lo que aentamoa, pues el Sr. Obispo Espada y otros eclesiásticos han contribui- 
do eficazmente á mejorarlo todo. 
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CAPITULO XVI. 

Administración interior de li» naciones de Inropa. 

Aunque rio entra en el plan de esta obra escribir la historia de la 
Administración de las primeras naciones de Europa, á fin de poder 
apreciar mejor los hechos de los españoles en el Nuevo Mundo, hemos 
de ocuparnos con frecuencia de lo que pasaba en ellas cuando las co- 
lonias españolas hacían tan rápidos progresos. Hemos visto resumida 
lo que pasaba en Europa cuando Ojeda, Cortés, Balboa y Pizarro rea- 
lizaron sus conquistas; hemos esplicado lo que hacian los soberanos 
de Francia é Inglaterra cuando el clero y los magistrados españoles 
procuraban organizar las colonias dando á conquistadores y conquis- 
tados leyes justas y equitativas, y procurando conciliar los intereses 
de los vencedores y de los vencidos; y por último, hemos tocado el 
estado de atraso en que se encontraban, cuando ya la América Espa- 
pauola había hecho los progresos descritos por Herrera á últimos del 
siglo décimo sesto. Ahora veremos lo poco que adelantaban las mis- 
mas naciones de Europa desde 1600 hasta que estallo en Francia la re- 
volución de 1789. 

Si las administraciones de Felipe III y Felipe IV fueron desgra- 
ciadas para la Espaua, no lo fueron menos para la Inglaterra y la Fran- 
cia las de sus respectivos reyes, ministros y regentes. En España fué 
una dicha para los pueblos que la guerra se hiciese fuera del territo- 
rio y con muchos soldados estranjeros. Los pueblos de Alemania, 
Francia é Inglaterra no fueron tan felices, porque se peleaba en sus 
respectivos territorios; los beligerantes eran de dos bandos, pero hijos 
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de su suelo, y se hacían la guerra á muerte. Los administradores de 
estos desgraciados países no podían pensar en el progreso moral ni ma- 
terial de pueblos que se mataban desapiadadamente. 

En Inglaterra los ministros de la reina Isabel, acusados de cor- 
rompidos, dejaron los malos hábitos á los ministros de los reyes esco- 
ceses. Ocupados en sofocar las rebeliones y vencer a los disidentes de 
varias sectas, los ministros ingleses, si algún dinero podían ahorrar, 
en vez de emplearlo en obras de utilidad pública, lo gastaban en cor- 
romper caudillos y en divertir á los cortesanos. Algo parecido suce- 
día en Francia desde la muerte de Francico I hasta la mayor edad 
de Luis XIV. 

Con la emigración de los protestantes flamencos en tiempo de la 
reina Isabel, se establecieron en la Gran Bretaña algunas industrias de 
las que desde mucho tiempo estaban muy adelantadas en España, y 
que los españoles habían planteado en América; mas como* luego las 
guerras civiles y religiosas destruyeron en Inglaterra cuanto había que 
necesitase la protección del gobierno, [aquellas industrias quedaron 
otra vez abandonadas (1). 

En 1650, después de la ejecución de Carlos I, Cromwell se decla- 
ró jefe de la República; y si «bien es cierto que con su famosa Acta de 
Navegación echó los cimientos de la gradeza de su patria, como du- 
rante su mando estuvo continuamente en guerra con los escoceses é 
irlandeses, no pudo dedicarse á mejorar la administración del país, ni 
tuvo tiempo ni dinero para llevar a cabo obras de utilidad pública. El 
principal elemento de adelanto que posee la Inglaterra es el oro ne- 
gro, que así llaman los ingleses al carbón de piedra. Pues bien, aun- 
que se conocía desde los tiempos antiguos, casi nunca se había emplea- 
do como combustible para la industria, ni menos para el uso de las 



(1) Mac-Culloch nos suministra importantes datos acerca de las fechas en que fue* 
ron establecidas algunas de las principales industrias en Inglaterra. Con respecto á la 
del algodón, después de haber citado á Herodoto acerca de lo que dice del cuIüto y fa- 
bricación del algodón en la India, hace mas de 2500 años, y después de referirse á Stra- 
hon, Amano y Pomponio Mela, nos dice que la precisa fecha en que fué introducida la 
industria del algodón en Inglaterra se ignora; pero aunque supone que á principios del 
siglo décimo sétimo se en sajó, debió perderse, por lo que se desprende de lo que dice en 
seguida, según réremos en el testo. 

Con respecto á la industria de la lana, dice el mismo autor, que si bien los romanos 
enseñaron el arte de hilarla y tejerla á los bretones vestidos de pieles, debió olvidarse 
después: poco debió adelantar hasta el ano de 1660, en que el gobierno, á fin de obligar ú 
los ingleses á hilar y tejer las lana*, mandó prohibir la esportacion. 

En aquella fecha'florecian ya las fabricas de la América Española. 
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familias. Justamente en el reinado de Carlos II, después de 1660, se 
prohibió á los herreros y fabricantes^ de jabón que empleasen el car- 
bón de piedra como combustible, porque los vecinos se quejaban del 
humo y del mal olor que despedía. Menos podia emplearse en otras 
industrias en que ahora se emplea, dado que el vapor como fuerza mo- 
triz no se conocía. Los ingleses tenian noticias del algodón y lo co- 
nocían, pero, según Mac-Culloch, los tejidos que a mediados del siglo 
décimo sétimo se fabricaban en Manchester, no eran de este lanaje: 
según el mismo autor, en 1760 solo se consumían en Inglaterra dos mil 
quintales de algodón para las fábricas; cualquier ciudad de la Amé- 
rica Española fabricaba tejidos mas ó menos finos de ese lanaje y em- 
pleaba mayor cantidad, hacia ya mas de dos siglos. Esto basta para 
demostrar que los particulares nada habían hecho todavía en Inglater- 
ra para adelantar una industria que tanta importancia tiene en el día. 

Por ahora no queremos dar mas datos: basta decir que muchas 
otras industrias estaban ya muy adelantadas en las colonias españolas 
cuando en Inglaterra no había podido todavía plantearse ni por cuen- 
,ta de particulares, ni bajo la dirección del gobierno. La de vidrios y 
cristales estaba en este caso (1). 

En el auo de 1775 un particular trató de construir el primer ca- 
nal que ha tenido la Inglaterra, y encontró muchas dificultades. A los 
particulares siguieron después las ciudades y el gobierno, y desde los 
últimos anos del pasado siglo ha construido Inglaterra sus numerosas y 
admirables obras de utilidad pública. La Inglaterra se ha levantado 



(1) En la grande obra de Mac-Culloch encontramos la historia de la fabricación 
del vidrio desde que los fenicios establecieron en Tiro y Si don" sus fábricas, después de 
haber descubierto por casualidad los marineros de un buque la cristalización y transpa- 
rencia de ciertas materias, haciendo fuego entre piedras. ^Da cuenta de la fabricación de 
TÍdrios entre los romanos, en los tiempos de Nerón, entre los indous y chinos, y entre 
venecianos y franceses, omitiendo los adelantos que habia hecho en España en tiempo 
de los árabes. \ 

En Inglaterra no se sabe nada del empleo de los TÍdrios hasta el ano de 1573 por 
un inventario de Alwinck-Castle, y otro de 1584; con respecto á la fabricación, dice el 
mismo Mac-Culloch, que en 1673 se estableció la primera fábrica de TÍdrios en In- 
glaterra, bajóla protección del duque de Buckingham, en Lambetli, con «rustas ve- 
necianos. 

Mas de cien años antes habían establecido los españoles en Méjico fábricas de TÍ- 
drios, como se ha visto al dar cuenta de las industrias que, según dicen los historiadores 
primitivos, estableció en Nueva España, á mediados del siglo décimo sesto, el v ¡rey 
Mendoza. 

En Inglaterra la fabricación de vidrios se desarrolló en 1773, dos siglos mas tarde 
que en la América Española. 
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cuando en la América Española, desde 1810, nadie se cuida de con- 
servar lo que dejaron los conquistadores! 

En Francia el gobierno se ocupó antes que en Inglaterra de las 
obras de utilidad pública. Desde el reinado de Luis XIV la adminis- 
tración francesa empezó á ocuparse de las mejoras materiales; pero no 
fué secundada por los particulares ni por el clero, como la adminis- 
tración de las colonias españolas. Diremos, ante todo, que en la Amé- 
rica Española no se realizó ninguna obra tan grandiosa como el Canal 
de Languedoc, cuya descripción nos ha dejado D. Benito Bahils, en 
sus Ulemeníos de Matemáticas; sin embargo, las obras del Canal de 
Desagüe, empezadas en Méjico mucho antes, y en particular su mina 
y desmonte, de sesenta y nueve metros de altura, pueden figurar entre 
las obras mas grandiosas que se conocen. Además, en las colonias es- 
pañolas se contaban por centenares construcciones que, si no eran no- 
tables, daban por su número resultados mas provechosos. 

El ministro francés Colbert trabajó con perseverancia y con acier- 
to en favor de la industria y del comercio, pero careciendo de fondos, 
no podia aquel ministro hacer tanto como los ricos administradores, 
prelados y particulares de la América Española. En esta el progreso fué 
continúo por espacio de tres siglos; mientras tanto en Francia fué de 
poca duración, pues ya en los últimos años años del reinado de Luis 
el Grande no se hacia gran cosa, porque la administración del pais es- 
taba en manos menos puras que las de Colbert. Y asi quedaron las 
cosas hasta que después de la revolución empezó la Francia á cami- 
nar á pasos agigantados por la via del progreso. Pero esto no destruirá, 
nunca los hechos consumados: siempre los españoles podrán decir con 
orgullo que la Francia realizó sus adelantos materiales mucho después 
que las colonias españolas del Nuevo Mundo (1). 

La Holanda fué la nación de Europa que dedicó sus esfuerzos á 



(1) Los franceses habían fundado colonias, como se ha visto; pero en ellas no esta- 
blecieron ninguna industria. £1 sistema que seguían era muy distinto del que siguieren 
los españoles. 

Esto conviene no olvidarlo nunca. 

Los emigrados ingleses que pasaron al Nuevo Mundo 7 se establecieron en los ter- 
renos cedidos ]>or la corona, con el objeto de poder profesar libremente las doctrinas de 
sus respectivas sectas religiosas, establecieron algunas industrias, pero generalmeníe se 
dedicaron mas á la caza, la pesca y la agricultura, pues si ea Inglaterra la industria es- 
taba tan atrasada, es claro que no podían los ingleses plantear nada importante en sus 
colonias. 

Solamente á mediados del siglo pasado se trató de plantear algunas fabricas, á pesar 
de los obstáculos que oponía la Metrópoli. 
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las mejoras materiales antes que las otras; pero es bien sabido que 
cuando los holandeses fueron de hecho independientes, ja en las colo- 
nias españolas se habia adelantado mucho la Industria, y se habían he- 
cho grandes obras. La Holanda independiente aumento sus canales 
de navegación y de regadío, porque se presta admirablemente para ta- 
les obras: sin embargo, las ma^ costosas é importantes han sido hechas 
después que hubo sacado grandes riquezas de sus colonias. Los ho- 
landeses han sido en esta parte mucho mas sabios que los españoles: 
ningún monumento dejaron en las colonias que perdieron: nada de im- 
portancia han hecho en las que conservan todavía; pero su sistema 
colonial ha tenido y tiene un objeto en vista: sacar recursos de las co- 
lonias para la Metrópoli. Con los productos coloniales han podido en- 
riquecer su pais y engrandecerlo, convirtiendo en provincias las aguas 
y los bancos de arena. 

Creemos haber dicho lo bastante para dar á conocer cómo se ad- 
ministraron los pueblos de Europa desde '1550 hasta que estalló la re- 
volución francesa en 1789. Se exigian contribuciones á los pueblos; 
pero se gastaba todo en guerras y en lujo. La piedad privada hacia al- 
go en favor de los pobres, dejando cantidades para hospitales, pero ni 
la administración ni el clero empleaban sus rentas ni su influencia en 
obras de utilidad pública,' como los gobernantes, las corporaciones y 
los sacerdotes de la América Española. 

Un escritor francés, hablando de las empresas que hoy se llevan 
á cabo por cuenta, de los gobiernos europeos, dice lo siguiente: « En 
« nuestros dias todos los gobiernos de Europa han perfeccionado la 
<r ciencia administrativa, haciendo mas cosas, y cada cosa con mas ór- 
« den, rapidez y menos gastos, porque se han enriquecido con las luces 
« que han quitado a los particulares.» En las colonias españolas los go- 
biernos empleaban las luces de los particulares; pero estos, además de 
auxiliar á la administración y á los sacerdotes que emprendían obras de 
pública utilidad, unidos en Sociedad de accionistas ó individualmente, 
trataban de distinguirse, buscar honores y riquezas, proyectando y rea- 
lizando obras que aumentaran la riqueza privada y pública. Cuando 
en la América Española se inauguró este sistema, tardó cerca de tres 
en ensayarse en Inglaterra y en las naciones de Europa (1). 



(1) En España, y muy particularmente cu Cataluña, se seguía, desde muchos siglos 
antes de descubrirse la América, el sistema de construir y cargar galeras, establecer im- 
bricas, emprender grandes negocios 7 lerantar oJ>ras públieas, por medio de pequeñas 
cantidades reunidas entre muchos. Las Antigua* Leve» y Cotiumbret de Cataluña, á U 
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CAPITULO XVII. 

Adminl straclon y gobierno colonial de varias naciones. 

Hemos visto que los ingleses, los holandeses y los franceses, tras 
muchos malogrados ensayos, consiguieron fundar colonias en América 
y en Asia* Hemos visto en qué estado tenían los ingleses y los france- 
ses sus colonias, al principio y ai fin del siglo décimo séptimo; y ahora 
es del caso ver cómo las administraron, y comparar lo que ellos y los 
españoles hicieron en beneficio de los pueblos. Antes, sin embargo 
diremos de qué manera el territorio del Brasil ha venido á ser un 
imperio. 

Eran dueños del Sur del Brasil los aventureros llamados paulistas 
ó mamelucos, y del Norte los holandeses, pero los reyes de Portugal 
dieron importancia á la abandonada colonia, justamente cuando se 
aliaron con los ingleses y holandeses para recibir una parte de la he- 
rencia de los reyes de España, á la muerte de Carlos II. A pesar de 
todo, según Alcedo, á mediados del siglo décimo octavo, la gran pro- 
vincia de Bahía no contaba cien mil habitantes, y la ciudad de Rio 
Janeiro diez mil; unos y otros, negros en sus tres cuartas partes. En 



sombra de las cuales se crearon los primeros Bancos 7 Tablas de Comunes Depósitos 
de Europa, y que han llegado hasta nuestros días conservando su crédito, las Compañías 
de seguros mutuos á prima fija (se emprendieron también espediciones y se dio tanto 
impulso á la navegación, al comercio y á la industria) eran verdades sociedades econó- 
micas, mejor administradas por lo general que las de nuestros dias, y espuestas á me- 
nos inconvenientes que las actuales. 

Aquellas le jes y costumbres antiguas se pusieron en práctica, como se ha visto, en* 
la América Española muchos aííos untes que á ellas recurrieran los ingleses y franceses*- 
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el distrito de Rio Janeiro había cien ingenios de azúcar, pero pobres 
y pequeños. 

Al principiar el siglo presente, el Brasil no conten i a medio millón 
de blancos; no habia sistema de administración ni de gobierno sólido y 
regularmente establecidos: los dueños de fincas se gobernaban á su 
gusto como los antiguos señores feudales, y los pardos y morenos libres 
vivían errantes, cometiendo toda clase de fechorías. Desde que la fa- 
milia real de Portugal, huyendo de los ejércitos de Napoleón I, fué a 
buscar un asilo en el Brasil, esta colonia adquirió mayor importancia 
por la inmigración de blancos, y por la inmensa introducción de es- 
clavos africanos. Los reyes de Portugal establecidos en el Brasil y los 
emperadores independientes han mejorado mucho el gobierno y la ad- 
ministración de aquella parte de territorio; y, á pesar de todo, y aun- 
que tiene una constitución política bastante sabia, el Brasil dista mu- 
cho en los presentes tiempos de florecer como los antiguos vireinatós 
españoles del Continente. 

Hemos visto de qué manera los inglesos quedaron definitivamente 
establecidos en América: en 1620, ya los proscritos habían iniciado las 
persecuciones. Por espacio de cincuenta años, las colonias inglesas es- 
tuvieron divididas en pequeñas repúblicas religiosas, y en todas se 
perseguía de muerte á los individuos que no eran de la comunión de 
la mayoría. Los cuákeros, los metodistas y los anabaptistas sucesi- 
vamente fueron perseguidos y perseguidores. El fanatismo protestante 
en las colonias inglesas era mas ciego que en Europa. Cuando no ha- 
bia sectarios disidentes que perseguir, el fanatismo protestante se en- 
sañaba* contra los brujos. Egbert Guernsey nos dice que en Nueva In- 
glaterra en pocas semanas la efervescencia popular hizo quemar vivas 
veinte personas, dar tortura á cincuenta y cinco y encarcelar algunos 
centenares por el crimen de brujería. Nada hubo tan cruel durante la 
administración de los vireyes españoles en el Nuevo Continente, co- 
mo este Auto de Fí Protestante contra los brujos. 

Los fanáticos ingleses no querían mezclarse con los indios, á quie- 
nes trataban como á idólatras, matándolos 6 ahuyentándolos, en vez 
de reducirlos á, la religión de Jesucristo. Las leyes civiles y criminales 
que para sí establecieron, respiran todas 1 intolerancia y fanatismo. En 
vez de dictar leyes, copiaron los capítulos del Éxodo, del Deuteronó- 
mio y del Le vi tico. Por esto, las leyes civiles y criminales de las re- 
públicas religiosas de la Nueva Inglaterra, eran mas terribles que el 
Código de Dracon. Las colonias de Connecticut declararon en plena 
asamblea: «que la Biblia debia ser el solo libro de leyes, y los minis- 
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«r tros del culto los únicos jueces de los pueblos.» Castigándose el 
adulterio con la pena capital, hubo casos en que se quitó la vida 4 
< dos esposos porque habían cohabitado antes de casarse. Muchas veces 
se imponía pena de azotes por la falta mas lijera. 

£1 gobierno de la metrópoli nada hacia por las colonias: alguna 
vez se daban empleos á personas inñujentes que procuraban sacar di- 
nero de las colonias sin hacer nada, y algunos sin visitarlas, y con solo 
mandar á ellas un familiar con el título de teniente. A principios del 
siglo pasado los dinamarqueses habían ensenado á los ingleses benefi- 
ciar el bacalao, y la población de las colonias de la Nueva Inglaterra 
se aumentó con algunos pescadores; mientras que las de la Virginia y 
Georgia recibieron muchos esclavos africanos. Y á pesar de esto, los 
condados que formaban el Connecticut, Rliode Island, Massachussets 
y New-Hampshire, que hoy son los Estados mas poblados de la Union, 
en el afio de 1750 no contaban todos juntos trescientos mil habitantes. 
Ai estallar la revolución de 1773, la ciudad de New-York no contaba 
sino veinte y dos mil habitantes. Mac-Culloch nos dice que hasta 
1784 no empezó á progresar, cuando era ya independiente. 

Según D. Antonio Alcedo, la colonia de la Georgia, en el ano de 
1750, solo esportó efectos por valor de dos mil libras esterlinas. En 
1772, cuando ya en la misma Georgia se habían introducido muchos 
cargamentos de negros, se esportaron en un año efectos por valor de 
ciento veinte mil libras. , 

El tabaco, cultivado por los esclavos de la Virginia, fue el único 
elemento de riqueza que deben á los ingleses los países que fueron sus 
colonias del Nuevo Continente. 

Cuando los proscritos sacaban ya del pais lo necesario para ali- 
mentarse, la metrópoli dictó leves tendentes á prohibir que se fabri- 
case nada de lo que se fabricaba en Inglaterra, entonces la nación mas 
atrasada. El clero pro:esíant2 solo pensó en perseguir tt los indios y 
á los blancos que n:> eran de su respectiva secta. Por esto, cuando en 
el ailo de 173 3, los Estados-Unidos alcanzaron su independencia, solo 
contaban como cuatro millones de habitantes, relativamente pobres: 
dos millones eran negros esclavos é indios sometidos v medio salvajes: 
los otros dos millones eran blancos de origen inglés, holandés, alemán 
y francés. Esto bastaría para probar lo poco que debe la América á 
la Inglaterra. 

Los franceses fundaron algunos pueblos en el Canadá y los per- 
dieron: en la Luisiana fundaron la Nueva-ürleans, que, bajo la domi- 
nación francesa, no pasó de un pequeño pueblo. La Luisiana, cuando 
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en 1803 filé cedida á los anglo-americanos, era un vasto desierto; á 
pesar de haber estado mas de un siglo bajo la dominación francesa. 

Nada diremos de las colonias que los ingleses han fundado en las 
Indias Orientales: hasta ahora, ningún bien moral ni material habían 
reportado aquellos pueblos de la dominación europea. En honor de la 
verdad sea dicho, de treinta anos á esta parte, la Inglaterra ha adop- 
tado otro sistema, j confiamos en que la posteridad bendecirá á los 
ministros que han tratado de hacer en Asia algo parecido á lo que 
tres siglos antes hicieron los españoles en América. 
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CAPITULO XV»L 

Frogreso intelectual de la América Espítela. 

.Como los escritores estranjeros y los hijos de la América emanci- 
pada nos dicen hace medio siglo en libros y gacetas que el gobierno es- 
pañol mantenía á los hijos de las colonias en el atraso y la ignorancia 
con el deliberado propósito de dominarlos mas fácilmente, hemos de 
ver si esto es falso ó si es cierto. 

Hemos visto anteriormente que, en América, la igualdad fué el 
ídolo de los conquistadores y primeros colonos: aquellos hombres no re- 
conocían preeminencias de nacimiento. Todos trabajaban primero por 
conquistar el pais, y luego con el deseo de enriquecerle, enriquecién- 
dose. Pero, como quien mas sabia mas adelantaba y mas considerado 
era, pronto se levantó en las colonias una aristocracia de riqueza y 
<de talento. La legislación, autorizando los mayorazgos y confiriendo 
títulos de nobleza, consolidó la aristocracia de riqueza, de talento j 
nacimiento; mas la clase noble no hubiera conservado su influencia 
entre las castas y entre los españoles europeos, si no hubiese procura- 
do educar á sus hijos mejor quizá que las aristocracias europeas de su 
tiempo. La aristocracia de las colonias españolas, un siglo después de 
la conquista, ya proporcionaba á la metrópoli Arzobispos y Obispos 
piadosos y sabios, Rectores y Catedráticos para las Universidades» 
Generales para'los ejércitos y Almirantes para las escuadras, magis- 
trados para los tribunales, secretarios para los consejos y embajadores 
para representar la España en las primeras cortes de Europa. Y como 
los hijos de todo español nacido en América eran nobles, y por consi- 
guiente todos podían aspirar á las mas altas posiciones si las cosquis- 
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taban por su saber ó por sus riquezas, los hijos de América y los de 
España de todas clases y condicione?, si aunaban sus esfuerzos para 
promover los adelantos materiales, con mas gusto aunaban sus recur- 
sos para fomentar la instrucción pública. Los hijos de España que no 
sabían leer siquiera, procuraban que sus hijos nacidos en las colonias 
fuesen sabios de primer orden; y si bien es cierto que, en el reino de 
los sabios, son muchos los llamados y pocos los escogidos, desde que 
todos los jóvenes procuraban serio, muchos debian conseguirlo. Y el 
gobierno, lejos de trabajar para mantener á los hijos de las colonias 
en la ignorancia, como dicen sus detractores, desde los primeros aiios 
de la dominación procuró que los hijos de sus posesiones ultramarinas 
adelantasen tanto ó mas que los de la Península. 

En las Universidades de la América Española, se siguió el sistema 
que se seguia en las Universidades europeas: si era defectuoso, sus de- 
fectos se hacian sentir en Europa como en América. Pero, en las colo- 
nias españolas, se generalizaron dos siglos antes que en Europa los es- 
tudios que- han hecho honor á nuestros tiempos. Como en aquellos 
nuevos pueblos debia todo crearse y observarse, las ciencias exactas y 
las naturales se estudiaban con mas empeño que en el Viejo Mundo.. 
El matemático, el astrónomo, el botánico y el químico, cristiano nue- 
vo ó viejo, encontró en America ancho campo que recorrer, y pudo 
aplicar y perfeccionar los conocimientos que cultivaban en España los 
árabes, los judíos y los cristianos, cuando nadie en el resto de Europa 
se ocupaba.de ellos. 

Las Universidades de América que, desde 1530, tuvieron los mis- 
mos fueros y privilegios que las de España, y cuyos catedráticos ha- 
bian regenteado cátedras, como se ha cUcho, en las primeras Univer- 
sidades de Kuropa, goyurnn de mas libertades que las del viejo mun- 
do, | orqe.o no ¡;ub» entre sus profesores espíritu de secta ni odios de 
partido: con sogi.idi.l qne, en Santo J):>mingo, en Méjico v en Lima, 
fray Luis de- León no hubiera sufrido las persecuciones de los fanáti- 
cos que condenaban su doctrina. 

Cuando ningún gobierno de Europa se cuidaba de las ciencias na- 
turales, el de España trató de hacerlas estudiar en la América por los 
hombres mas idóneos que había en la metrópoli. « Las ciencias natu- 
« rales, dice D. Sebastian Quintana, en su Historia de la Filosofía, í be- 
« ron objeto de especial cuidado. En Salamanca, habia una escuela 
«particular para entender bien los libros de Plinio, y las dos Indias 
«descubiertas poco ante?, presentaban nuevos objetos, y manifestaban 
« la naturaleza bajo nuevo semblante,» 
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«Enviado García de* Oviedo á América por gobernador de Santo 
« Domingo, dividió su ánimo por mas de diez afios entre los cuidados 
« del gobierno y las investigaciones de la Historia Natural,» 

«Felipe II, rey de España, envió á América á su mismo médico, 
« el doctor Francisco Hernández, con el fin de qué, examinando cuan- 
« tos animales, pájaros y plantas pudiese observar, desconocidos en 
« Europa, y tomando de todos exactos diseños, formase una crítica y 
ir puntual historia, como en efecto la hizo, dividiéndola en quince vo- 
<r lúmenes.» 

Además de los citados sabios, muchos individuos ilustrados estu- 
diaban la Naturaleza en las dos Indias, y el mundo entero se ha apro- 
vechado mas tarde de sus observaciones y descubrimientos, que los 
hijos de las colonias aprovecharon cuando en Europa nadie tenia no- 
ticia de ellos. Y como, desde los tiempos de Cortés y de Mendoza, se 
hicieron espediciones desde Méjico al Asia, los trabajos científicos y 
esperimentales de los sabios portugueses y españoles pasaron de la 
América al A>ia v del Asia á la América. Pronto los añiles, la cochi- 
nula, las especies, las drogas medicinales y las plantas tintóreas de 
todas clases fueron empleadas en las colonias españolas, de donde pa- 
saron á Europa cien años después para que los pueblos todos se apro- 
vechasen de aquellos valiosos artículos. El gobierno español animó á 
los sabios y fomentó el cultivo de tan útiles plantas desde los tiempos 
de Oviedo y Hernández, hasta lo* de Mociño, Mutis, Sesse y Azara, 
es decir, desde 1550 hasta 18 LO, en qu¿ la América se hizo indepen- 
díente. Y T con dificultad presentará el mundo sabio trabajos mas im- 
portantes que los de los naturalistas españoles que cultivaron en Amé- 
rica tan importantes ciencias (1). 

Si los nombres de los sabios español:* no* sonaron como debían en- , 



(1) X;><!a mejor poMcmo'* Ir.uvr que ("•tractor lo que escribió Huraboldí en el En- 
sayo Pol'.lcí t,o',re 1 1 A'utri'u Ettpa^l i, á principios de este siglo, como puede verse en 
el Lib.o lí, Cap. Vil. 

Los hij >s de América (pe babit:*ban ••ntonces en las capitales, bebiendo leído loa 
libros de los autores francL'Sjs e infices leuian una idea muy desfavorable «le la Metro» 
poli, creyeu 'o que ia cultura intelectual liabia hecho mas progresos ea las colonias que 
en la Pcan'us i¡a. Kn toda> las grandes ciu.Jade* las cíe: cías progresaban, y la Habana se 
parecía ya e » 1 SO.} á una ciudad europea á e*c respecto. Sin embarco, dice que las ma- 
temáticas, !:: química, la mineralogía y 1» botiuica se estu. liaban mejur y con mas ge- 
neralidad tvi Méjico, e:i Santa Fe y Lima. 

Ningún i ciudad del C )ntineite, sin esce;>> i:*.;* luz (?e los "E Lulos Unidos, t-nian tan 
grandiosos e8'a')!e.:imienios de c(!uv"ic;ou com > MeJ'.c\ !,a ccurlu ilc Mi ¡.a*, dir-jii 4. 
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tre los sabios de Europa por espacio de tres siglos, fué porque casi to- 
dos estaban en las colonias estudiando j enseñando simultáneamente. 

Mientras los naturalistas españoles estudiaban los reinos vejetal, 
mineral y animal, los marinos científicos terminaban la Geografía. De 
los puertos de América salian los esploradores de los innumerables ar- 
chipiélagos del Grande Océano. Aquellos hombres, sabios é intrépidos, 
reconocieron las tierras que dos siglos mas tarde recibieron nombre de 
los Cook, los Vancourert y los Bering: las islas de O tai ti recibieron 
misioneros españolas cien años antes de haber desembarcado en ellos 
los que hoy pasan por sus descubridores! Para comprender lo que 
hicieron los marinos españoles, bastará leer lo que dice Humboldt 
sobre las exploraciones de los capitanes Cuadra, Gali y otros á las cos- 
tas del Nordeste de la América. 

Ya en el año de 1 584, con los datos de los marinos esploradores, 



do por el sabio Elhuyar, el Jardín de Plantas y la Academia de pintura y escultura 
llamaron particularmente su atención. 

«El gobierno ha destinado á la Academia de noble* artet, dice/un gran palacio donde 
se encuentra una colección de modelos mas hermosos 7 mas completos que cuantos exis- 
ten en Alemania. Uno se admira al ver el Apolo de Belvedere, el grupo de Laocoon y 
otras estatuas aun mas colosales que han pasado por caminos montuosos y mas estrechos 
que los del San Gothardo; uno se admira al ver las obras maestras de la antigüedad reu- 
nidas bajo la zona tórrida en una llanura mas alta que el convento del monte de San 
Bernardo. El transporte de la colección de modelos hasta Méjico ha costado al rey mas 
de doscientos mil francos.» Las rentas de la Academia subían á 223,000 francos. Atri- 
buye Humboldt la magnificencia y buen gusto de los edificios de Méjico á los estudios 
y modelos de la misma Academia. Dice que Tolsa, profesor de escultura de Méji- 
co, consiguió fundir unaj&státua Ecuestre de Carlos IV, obra que, á escepcion del Marco 
Aurelio de Roma, sobrepuja en hermosura y pureza de estilo á todo lo que en su gene* 
ro nos queda en Europa. En las escuelas de bellas artes se daba educación gratis y acu- 
dían centenares de jóvenes á dibujar y modelar figuras al natural, muebles, candelabros, 
ornamentos de bronce y madera. El indio, el mestizo y el blanco se sentaban en los 
mismos bancos sin distinción de clase: en la iglesia y en las escuelas ios católicos espa- 
ñoles no distinguían clases ni colores. 

Los estudios de las ciencias naturales dice que habían adelantado mucho con las 
tres etpedicione* botánica* del Perú, de la Nueva Granada y de la Nueva España, diri- 
gidos por los Sres. Ruiz y Pavón; por D. José Celestino Mutis y por los Sres. Scsse y 
Mocino, cuyas espedí ciones costaron al gobierno cerca de dos millones de francos. Por 
resultado de los trabajos de esos sabios se establecieron grandes jardines botánicos, en 
Canarias y en Filipinas. Todas las investigaciones de estos sabios, que examinaron por 
espacio de veinte años el Nuevo Continente, « no tan solo han enriquecido con cuarenta 
mil nuevas plantas el dominio de la ciencia, sino que han contribuido á difundir el gusto 
al estudio en el pais.» Echavarría, Cervantes y otros sabios naturalistas encontró Hum- 
boldt que podían en 1803 rivalizar con los primeros sabios de Europa. 

El estudio de la química estaba muy adelantado y en los laboratorios encontró di- 
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había levantado en Méjico D. Enrique Martínez, treinta y dos Cartas 
Hidrográficas (1). 

Gracias á los trabajos de los marinos españoles, los hijos de Amé- 
rica pudieron saber la Geografía, lo mismo que las Ciencias Naturales, 
antes que los sabios europeos. 

Apenas terminada la conquista, principió en América la construc- 
ción de obras públicas, como se ha visto en los precedentes capítulos. 
La dirección de tales obras debia conferirse á hombres científicos; y 
estos no se forman sin maestros: los hijos de América tuvieron los me- 
jores de aquellos tiempos. Y no se crea que exageramos: los españoles 
del siglo décimo sesto pueden sostener comparaciones con los italia- 
nos: los arquitectos é ingenieros que habian construido las mezquitas 
y alcázares de Toledo, Córdoba, Murcia y Sevilla, los que habian le- 
vantado la Alhambra de Granada y arreglado los regadíos de las Vegas 
de Valencia, Murcia y Andalucía: los que habian canalizado el Gua- 
dalquivir y construido tantas otras obras, habian dejado discípulos que 
nada debían aprender de Miguel Ángel, ni de Leonardo de Vinci. En 
América, como en Andalucía y Valencia, hubo pronto edificios y jar- 
dines que hubieran contemplado con gusto los antiguos hijos de Tebas 
y de Babilonia, y tales prodigios no podían realizarlos sino hombres ca- 
paces de comprender las obras de los sabios árabes de Toledo, Grana- 
da, Córdoba y Sevilla. Los cristianos viejos y nuevos que pasaban á las 
colonias habian estudiado los únicos libros de ciencias matemáticas que 
había entonces en Europa, escritos por los que tradujeron los libros 
griegos y adelantaron mucho la antigua ciencia. Y en América, se apli- 
caron engrande escala aquellos cálculos, trazando carreteras, delinean- 
do canales y puentes, calculando la cantidad de materiales que exi- 



eUo viajero todos los instrumentos «le física y química mas perfeccionados que se cono* 
•ian en Europa. El señor del Rio habla publicado en Méjico su Manual de Orijetogno- 
sie y otro sabio acababa de traducir los Elementos de Química de LaToissier. 

En cuanto a astrónomos encontró Huroboldt á Velazquez, Gama y Álzate, indios y 
mestizos que llegaron á ser célebres entre los astrónomos de Europa. Encontró ade- 
más otros blancos muy célebres. 

( 1 ) En el libro III, Cap. VIH del Entayo Político citado se pueden ver descritas las 
e-pediciones de los marinos españoles que llegaron hasta la que hoy es America Rusa 
4esde las costas occidentales de Méjico. Humboldt nos dice que las treinta y dos cartas 
hidrográficas levantadas por el cosmógrafo Enrique Martínez en el siglo décimo sépti- 
mo prueban la exactitud con que los pilotos, y en particular el Capitán Sebastian Viz- 
caíno examinaban las costa* del Nuevo Mundo, que hoy se recorren con temor con loa 
perfeccionados buques de vapor y de vela. 

Esto puede dar una idea del estado de la ciencia to aquella época. 
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gian los maestros de obras, nivelando terrenos y midiendo I03 pies cú- 
bicos de una montana antes de emprender su desmonte. En el siglo 
décimo sesto y décimo séptimo estos cálculos científicos eran de poco 
uso en Europa. Leonardo de Vinci, en Italia, se ocupó de ellos teóri- 
camente: en Francia se dedicaron algunos hombres eminentes á esos 
estudios en el reinado de Luis XIV, pero en las colonias españolas se 
pusieron en práctica mucho antes. 

Si sé nos pregunta cuáles fueron los maestros de ciencias exactas, 
en América, diremos que los frailes. Si se nos pregunta quiénes fue- 
ron sus discípulos, contestaremos que los blancos, los mestizos y los 
indios. Mientras los hijos de familias ricas se dirigían al foro y á la 
iglesia, los hijos de padres pobres de la América se dedicaban á las 
artes que aplican principios científicos. En los conventos de frailes se 
enseñaban aquellos principios, porque siempre hubo frailes artistas é 
ingenieros distinguidos, lo mismo en España que en las colonias. Los 
frailes no tan solo enseñaban la geometría en las escuelas, sino que 
con frecuencia las autoridades y los prelados les encargaban la direc- 
ción de las obras públicas. 

Un fraile franciscano levantó el grandioso acueducto de Zempoa- 
la: el Canal de Desagüe estuvo ( mucho tiempo bajo la dirección del 
Padre Flores y de otros religiosos que dirigieron tan importantes 
obras con actividad y acierto. Es muy probable que los frailes fueran 
también consultados para trazar los planos de los trabajos que se hi- 
cieron en las minas de Zacatecas, Guanajuato, Potosí y Huancavelica. 
Los hombres que abrieron los pozos de sesenta varas de diámetro y seis- 
cientas de profundidad, con los sólidos trabajos de manipostería y con 
las galerías horizontales que dejan hoy sorprendidos á los sabios mo- 
dernos que las visitan, debian ser hábiles ingenieros, y debían enseñar 
los profundos cálculos matemáticos que hacian, á los jóvenes hijos de 
América, justamente cuando en Europa nada se hacia científicamente. 

Como muchos estrañarán lo que decimos, es del caso advertir que 
en el siglo décimo sesto y en el siguiente los frailes españoles se dedi- 
caban mucho á estudiar el árabe, el latin y el griego: desde Cervantes 
hasta el último escritor de aquellos siglos, nos han dejado de esta ver- 
dad evidentes pruebas. Todas las obras de astronomía, física, química 
y de matemáticas que tenian entonces estaban escritas en árabe ó en 
griego; y las que se escribían en toda la Europa dos siglos después se 
publicaban en latin. Los frailes, versados en aquellas lenguas, eran los 
hombres mas á propósito para aplicar los principios científicos y para 
«enseñar á los que se dedicaban á las artes que los necesitan. Los frai- 
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les debían enseñar la Arquitectura como ensenaban la ciencia de Pu- 
nió y de Columela, desde que hemos visto los libros de Vitrubio, tra- 
ducidos del latía al castellano por un fraile de Valencia. Y la preciosa 
obra del Arquitecto Romano salió vertida al español, enriquecida con 
preciosas láminas dibujadas por el fraile arquitecto. 

Hasta mediados del siglo pasado» todos los sabios de Europa pu- 
blicaron en latin sus obras científicas. Boherave, Bacon, Leibnitz 
Newton y Neper sirven de ejemplo. Y en la América Española, donde 
se cultivaban las ciencias naturales y exactas, debieron estudiarse las 
obras de estos sabios; y los frailes, que en sus conventos ensenaban & 
cada discípulo la ciencia que mas se avenía con su genio, debieron di. 
fundir los nuevos descubrimientos quizá con mas rapidez que en Eu- 
ropa. Los que poseen conocimientos científicos son los que pueden sa- 
car mas pronto partido de los descubrimientos modernos. Los españo~ 
les en América, con los conocimientos científicos que sacaban de los 
libros árabes, tenian en Méjico, Santa Fé, Quito y el Perú fábricas de 
cristales, vidrios y loza, cien años antes de haber pasado los fabrican- 
tes y artistas venecianos á plantear las primeras fábricas de vidrios 
en Inglaterra. Está probado que los españoles demostraron que, en los 
libros de los árabes, había reglas mas seguras que en los de Plinio pa- 
ra amalgamar las materias que componen el cristal y la porcelana; por 
lo que es evidente que aquellos químicos debian ser los hombres mas 
¿dóneos de su tiempo para juzgar los nuevos descubrimientos y adop- 
tarlos ó desecharlos. Hoy los ingleses sacan de Maracaybo y de otros 
puntos el Divi Divi para curtir y dar color y lustre á los cueros. Sin 
duda emplean esta planta como prescribieron hace dos siglos los quí- 
micos españoles establecidos en América. En el Diccionario de Mac- 
Culloch se pueden ver centenares de materias cuyo empleo en las ara 
tes iniciaron los químicos españoles, antes que la química se conocier- 
en Inglaterra y Francia, pero que ya se aplicaban á las artes en gran- 
ule escala en la América Española. 

Largo seria relatar las numerosas plantas que los sabios españoles 
examinaron y aplicaron á la medicina. Sea cual fuere el mérito de 
esta ciencia, no puede negarse que gran parte de los medicamentos 
4|«e emplea proceden del Nuevo Mundo, y que fueron descubiertos, 
experimentados y clasificados por los sabios españoles. 

Bastaría lo dicho para probar que en las Universidades de la Amé- 
rica Española, lo mismo que en los Colegios de la Compañía de Jesús, 
se enseñaban las ciencias naturales con tanta estension y perfección, 
•desde mediados del siglo décimo sesto, como en las mas célebres Uni- 

31 
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* 

Tersidades de Europa; que Tas ciencias exactas se estudiaron y aplica- 
ron en las colonias españolas antes que en el viejo mundo, porque los 
colonos se vieron en la necesidad de ejecutar grandes obras, y que las 
naturales se estudiaron con grande empeño porque el gobierno, eide- 
ro y los particulares querían conocer $1 nuevo mundo científico que 
empezaron á esplorar Hernández, y Oviedo, y continuaron otros sa- 
bios hasta Mutis y Mociño. Así marchó á paso rápido la ciencia en 
general: los adelantos materiales de la América durante la dominación 
española sorprenden & los que los examinan, pero sus progresos inte- 
lectuales son mas sorprendentes todavía. 
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CAPITULO III. 

Estado de las ciencias y las letras antes de la emancipación. 

Los escritores modernos dicen que la España mantenia en la igno- 
rancia á los hijos de las colonias con el deliberado proposito de domi- 
narlos mas fácilmente. Examinando el estado de las ciencias y las 
artes antes de estallar la revolución de 1810, se verá si los hijos de 
la América Española estaban sumidos en la ignorancia, como dicen los 
escritores modernos. 

Cuando, en 1795, Mr. Joseph Skinner publicó en Londres algu- 
nos artículos del Mercurio Peruano, encontrados en el galeón Santiago*. 
que apresaron los ingleses ai dirigirse del Callao á Cádiz, los sabios 
de Londres no querían creer que aquellos escritos fuesen de hijos del 
Perú. Skinner se vio obligado á depositar en la Redacción del Monthly 
Magazine los originales — riclúy stored with intelectual treasures, son 
sus palabras — que acababa de traducir y publicar. En 1805 el mismo 
autor publicó un libro titulado: «t The State ofthe Perú,» con cuya lec- 
tura ya los ingleses debieron cambiar de opinión. 

Por el libro de Skinner se ve que, á últimos del siglo pasado, en 
la Academia de Lima se discutía sobre literatura, filosofía, historia y 
ciencias naturales, desplegando los académicos profundos conocimien- 
tos. En 1796, se suspendió la publicación del Mercurio, pero la Acade- 
mia de Lima quedó en pié, y su director D. Jacinto Calera y Moreira 
pasó á Buenos-Aires, donde continuó disertando y escribiendo. 

Los libros prohibidos circulaban mas en las colonias españolas que 
en la metrópoli: según Skinner, el obispo de Quito permitía circular 
libremente el Ensebio, obra escrita bajo el mismo plan del Emilio, que 
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tantos disgustos y persecuciones acarreó k Rousseau en Francia j 
en Suiza (1). 

Discutíase libremente en el Perú sobre la organización del tra- 
bajo: los sabios peruanos se quejaban porque el gobierno no permitía 
que los dueños de minas protegiesen á los indios, obligándolos á tra- 
bajar. Curiosos son por los sofismas que contienen algunos documentos 
que publicó Skinner: decían los escritores peruanos: «Epaminondasy 
Malborough necesitaron soldados: los mineros necesitan trabajadores?» 
y los únicos trabajadores aptos para el trabajo' de las minas, según los 
ricos hijos del Perú, eran los indios. El gobierno español protegía 4 
estos, pero no castigaba á los ricos peruanos que hacían desertar á los 
' marineros de los buques españoles, y los llevaban á trabajar en sus mi- 
nas, donde morían dentro de pocas semanas. 

Los sabios peruanos discutían las cuestiones económicas en la 
prensa y en la Academia, y eran todos proteccionistas: se quejaban de 
la libertad de comercio, que permitía la introducción de artefactos eu- 
ropeos, los que habían hecho bajar los precios de 4os artefactos del 
Perú. Y, sin embargo, los peruanos vendían á los argentinos produc- 
tos de sus fábricas por valor de dos millones y medio de pesos fuer- 
tes; y compraban en cambio á los estancieros de Buenos- Aires cien 
mil novillos y treinta mil muías cada año. 

En Buenos- Aires se discutían en la misma época idénticas cues- 
tiones: el Ayuntamiento y los hacendados no estaban acordes respecta 
¿ la libertad de esportar los trigos y las harinas. En el Perú se escri- 
bía contra la Compañía de Filipinas, de la cual muchos comerciantes 
de Buenos-Aires eran accionistas. Es evidente que, discutiéndose tales 
materias con toda libertad y permitiéndose la introducción en Améri- 
ca de toda clase de libros, no podía tener el gobierno el deliberada 
intento de mantener la ignorancia ó encadenar las inteligencias (2). 



(1) En las Confesiones de Joan Jacobo Rousseau se puede ver de qué manera, ca- 
tólicos y protestantes, en Francia, Suiza y Cantón dé Neuchatel persiguieron al autor 
del Emilio, y cómo entre sus mismos amigos encontró pocas simpatías. Entretanto, en la 
América Española dejaban circular obras que estaban basadas en los mismos principios». 

(2) El General D. Bartolomé Mitre, en su Historia del General Bel grano, nos ha 
dado algunas noticias importantes con respecto á las cuestiones qne se suscitaron entre 
«1 Cabildo y el Consulado de Buenos- Aires, sobre e aportación de harinas. El primero» 
desvelándose por dar al pueblo pan barato, no quería que se permitiera la esportaeion; 
mientras que el Consulado sostenía los contrarios principios. 

En Méjico, como puede Terse en Humboldt y otros autores, se discutían con toda 
libertad las cuestiones económicas y hasta proyectos de colonización estranjera, habién- 
dose hecho un ensayo práctico en la isla da Trinidad que dióunalos resultados. 
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Es el caso que, á principios del presente siglo, los peruanos soste- 
nían que estaban mas adelantados que los españoles europeos en letras 
j en ciencias; y quizá tenian razón. ¡Y ahora nos dicen que el gobier- 
no español los mantenía en la ignorancia! Los hijos del Perú sostenían 
qae en Colegios y Universidades estaban mejor que en España: a En 
« el Perú, decian, la instrucción es general, como el talento y la pene* 
« tracion de sus hijos, y el amor al estudio. En cuanto á humanidades, 
« constantemente hemos triunfado. » 

En la ciudad de Lima habia, á últimos del siglo pasado, trescientos 
diez Doctores en las facultades de Teología, Leyes y Medicina: los 
Licenciados, Maestros de Artes y los sabios que no tenian títulos uni- 
versitarios eran- muy numerosos. A proporción del número de habi- 
tantes, todas las villas y ciudades del vireinato tenian tantos aboga- 
dos, teólogos, filósofos y médicos como la capital. D. Antonio Alce- 
do, que escribió antes que Skinner, nos cita gran número de Arzobis- 
bispos, Obispos, Oidores y altos empleados de América y de España, 
nacidos y educados en el Perú. Hasta un Rector de la Universidad de. 
Salamanca habia nacido y se habia educado en Lima. D. Antonio Por- 
lier, Consejero de Estado y Secretario de los Consejos de Castilla y de 
Indias era peruano; el conde de Castillejo, el conde del Puerto, Don 
Baltasar Campanon, D. Pablo Olavide y muchos otros diplomáticos, 
magistrados, generales y escritores que honraban la metrópoli eran pe- 
ruanos, y habían estudiado en las Universidades y Colegios del Perú. 

En el reinado de Carlos III se hicieron notables reformas en los 
Reglamentos de las Universidades, y en las de América se pusieron en 
práctica mas pronto que en las de la metrópoli. Y téngase entendido 
que en las colonias españolas, cuya población no pasaría de diez y seis 
millones de habitantes, habia once Universidades que en nada cedían 
á las de Salamanca y Alcalá, las mas famosas de España; y además, 
cincuenta y seis Colegios de Estudios Mayores. «Hay además, dice 
« un escritor de la época, una considerable porción de sociedades lite- 
« rarias, academias y establecimientos científicos que prueban hasta la 
« evidencia la gran predilección con que los reyes de Castilla han tra- 
« tado siempre á aquellos sus dominios.» Como la educación pública 
en la América Española era para las castas lo mismo que para los blan- 
cos, Humboldt pudo encontrar en la Nueva España indios que redac- 
ban Gacetas Literarias, que eran miembros de las primeras sociedades 
científicas de Europa, y que con sus trabajos contribuyeron mucho á 
difundir los conocimientos científicos en el país de su nacimiento. El 
conde de Toreno ha dejado otro ejemplo de la liberalidad con que los 
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gobernantes españoles difundieron la educación en las colonias, citan- 
do los bellos discursos que un mestizo peruano, diputado á Cortes de 
Cádiz, pronunciaba en 1812. Y como en todos los vireinatos casi to- 
das las familias podían obtener de las Audiencias la autorización de 
tenerse por blancas; y como en las colonias todos los blancos eran con- 
siderados como nobles, resultaba que casi todos los habitantes del pais, 
es decir, los blancos, los que podían tenerse por blancos, los mestizos y 
los indios de familias de cacique, podian abrazar carreras literarias y 
científicas; al paso que en España, como en las demás naciones de Eu- 
ropa, las pruebas de limpieza de sangre que se exigían á los aspiran- 
tes alejaban de las mas productivas carreras del Estado á los jóvenes 
de las mas numerosas clases del pueblo (1). 

Cuando el barón de Humboldt visitó la Nueva España, pudo ver 
los grandes adelantos que habían hecho en Méjico como en Santa Fe 
y en el Perú las ciencias matemáticas, las naturales y las físicas. La 
Europa entera aguardaba con impaciencia los trabajos de Sesse, Mo- 
ciño y Mutis, y buscábanse con afán los de los geógrafos que no ha- 
bían cesado de trabajar en los reconocimientos del Continente y de las 
costas del N. O., entonces poco conocidas. No podemos menos de 
agradecer al barón de Humboldt las detalladas noticias que nos ha 
dejado de los trabajos científicos realizados en las colonias españolas 
y de los sabios hijos de América é hijos de España que tomaron parte 
en ellos, antes y después de haber pasado Jorge Juan y Antonio Ulloa 
su memorable visita (2). 

Y á últimos del siglo pasado el estudio de las ciencias en el Nue- 



(1) En el Alto Perú, como se ha dicho, una gran parte de los jóvenes indios reci- 
bían educación esmerada y leian con toda libertad hasta las obras que mas peligrosas 
podía considerar el gobierno, como Los Comentarios Reales de Garcílaso Inca. 

PruToncna trae un discuso pronunciado en 1784 en la Universidad de Lima en 
el acto de recibimiento del virey Jaúreguí, por un doctor peruano, que no se pronuncia 
hoy ante uno de los presidentes de las repúblicas. 

«En tiempo del gobierno español, dice Pruvoncna, se hablaba en Lima á los vire- 
yes con energía, haciéndoles entender sus deberes.» Era porque los hombres que pro- 
nunciaban aquellos discursos eran grandes sabios, y al mismo tiempo buenos españoles 
hijos de América, tan buenos españoles como los mejores nacidos en la Península. 

(2) En la Guia de Forasteros del Vi reí nato de Buenos- Aires, que publicó en 1803 
el Visitador de Real Hacienda D. Diego de la Vega, nos ha dejado una descripción de 
los trabajos de las minas del famoso Cerra del Alto Perú, hoy Bolivia, llamado del Po- 
tosí, que nos dan una idea de la perfección de las obras de los ingenieros de minas es- 
panoles, y que prueban sus conocimientos científicos. Dice así: 

« La obra mas recomendable de este prodigioso Cerro es el Real Socabon de San 
Juan Nepomuceno, que se halla abierto en el mismo barreno contiguo que llamaban de 
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yo Mundo, era con el objeto de aplicar inmediatamente los principios; 
cosa que no sucedía en Europa. Eluyar y Del Rio estudiaban y ense- 
naban la química: la generalidad de los hijos de América se dedica- 
ba á estos estudios, y los aplicaba en todos los distritos de Minas. 
Los ingenieros españoles habían generalizado el estudio de las Mate- 
máticas. Tolsa construía el soberbio edificio de la Minería, que pu- 
diera honrar las primeras capitales de Europa; y al mismo tiempo fun- 
día la Estatua Ecuestre en una sola pieza, que, al decir del mismo 
Humboldt, no tiene rival en el mundo, á no ser que pueda comparár- 
sele la que se conserva de Marco Aurelio. En el Perú se estudiaba lo 
mismo que en Méjico y se aplicaban los principios científicos con igual 
fortuna, pues el historiador peruano Pruvonena, poco amigo de los 
españoles, nos dice que las máquinas de la Casa de Moneda de Lima, 
las de las fundiciones de Coquimbo y otras no tenían rivales en 
Europa (1). 

Cuando estalló la revolución aparecieron en la América Españo- 
la centenares de hombres que, si bien no pueden citarse como modelos 



Barrio, al costado del Norte del Cerro, mirando á la villa, sobre la quebrada del Surco. 
Principió en 1° de agoste de 1790, y debe correr 41 46 Taras 4} pulgadas con la direc- 
ción del rumbo lleno al Sur, cuarto al Sudoeste y Sur sudoeste la línea oriental del Bar- 
reno, hasta cortar la perpendicular tirada de la cumbre al centro, en cuyo progreso hay 
corridas hasta el día 800 varas; debiendo advertir que otro primer socabon, abierto al 
costado oriental del Cerro, en la parte que llaman de Polo en el Gobierno del limo. Sr. 
D. Jcrge Eseobedo, se desamparó de su orden por haber ya faltado el aire, y por otro» 
graves motivos.» 

Los ingenieros que proyectaban y realizaban aquellos trabajos de ir á buscar per- 
pendiculares á mas de 4,000 Taras barrenando á rumbos fijos, debían ser grandes maes- 
tros del arte y muy Tersados en las ciencias. 

(1) En el Diccionario que publicó en Madrid en el año de 1798 el coronel D. An- 
tonio Alcedo, de la Keal Academia, pueden verse el gran número de Arzobispos, Obis- 
pos, Regentes y Oidores, Rectores de Universidades, Generales de Ejército y Armada 
y Diplomáticos que salieron de los Colegios y Universidades de América, durante la 
dominación española. 

D. Juan de Acuna, marqués de Casa Fuerte, General de Artillería y Virey de Méji- 
co, era hijo de Lima: el Marqués de Mortara, que fué Capitán general de Cataluña y 
del Consejo de Estado, según Alcedo, era hijo de Chaqui saca. 

Todos los hombres grandes de América procuraban el engrandecimiento de sus 
provincias: por esto en Coquimbo, según el mismo Alcedo, se fundía toda la artillería 
que se necesitaba en la América Meridional, y mucha de la cual está todavía en los par- 
ques y en las calles, y se fabricaban todos los pertrechos, lonas y jarcias que las escua- 
dras consumían. 

Los sabios é influyentes hijos de aquellos pueblos procuraban que el gobierno 
aprovechase sus productos allí mismo. 
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de honradez y cordura, nadie podrá negarles vastos y profundos co. 
nocimientos. Aquellos oradores, jurisconsultos, publicistas, militares 
y legisladores, todos habian adquirido sus conocimientos en las escue- 
las de su patria, puesto que eran muy pocos los que liabian sido edu- 
cados en las Universidades europeas. 

Creemos haber dicho lo bastante para probar la ignorancia o la 
mala fé de los escritores modernos empeñados en hacer creer que la 
España matenia á los hijos de sus colonias en el atraso y la ignorancia, 
con el propósito deliberado de dominarlos mas fácilmente. 

Cuando las Universidades de América daban Rectores á las Uni- 
versidades de España; cuando de las colonias españolas salian Arzobis- 
pos, Obispos, Consejeros de Estado, Embajadores, Ministros, Vi rey es, 
Generales de tierra y mar y Magistrados para la metrópoli, y cuando 
las ciencias eran mas estensamente aplicadas á las artes en América 
que en Europa, no se puede comprender la audacia de los que decla- 
man contra España y lamentan la ignorancia y el atraso de los hijos 
de América. 
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CAPITULO XX. 



Lo que costaba la América á la Espada. 

Aunque hace ya mucho tiempo que los hombres de Estado co- 
nocen cuanto cuesta á los pueblos la fundación de colonias, los hi- 
jos de las repúblicas hispano-americanas y muchos escritores euro- 
peos exageran continuamente las utilidades que sacaba la España de 
la América. Veamos en este capítulo de reasumir lo que costó á nues- 
tra patria la gloria de haber descubierto, colonizado y civilizado un 
Nuevo Mundo y de haber proporcionado á la humanidad inaprecia- 
bles bienes. 

Tan general es el error, ó, mejor dicho, la ignorancia de los he- 
chos, que hasta los historiadores mas afamados dan como cosa' cierta 
que Felipe II sostenia sus guerras políticas é impolíticas y pagaba á 
los diplomáticos y agentes secretos que mantenia en las principales 
ciudades de Europa con los caudales que recibía de América. Los his- 
toriadores ignoran que muchas de las ricas minas de Méjico y del Pe- 
rú se descubrieron algún tiempo después de haberse ganado la batalla 
de San Quintín, y que, en los primeros anos de su esplotacion, aque- 
llas minas daban escaso rendimiento. Por esto, como se ha visto al 
tratar de las minas de América, estas no produjeron á Felipe II la mi" 
tad de lo que sacaba en un ano de la parte que le tocaba de la confis» 
cacion de los bienes de las familias herejes, ni lo que Isabel de Ingla- 
terra confiscaba á los cató liaos de su reino. 

Para los gastos de la Armada Invencible, pudo emplear algunos re- 
cursos de las colonias; pero estos fueron insignificantes comparados con 

3* 
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lo que dieron de grado ó á la fuerza las provincias marítimas de la 
Península (1). 

Cuando en los reinados siguientes se remitieron de las colonias ¿ 
la metrópoli cantidades mas importantes, estas eran pequeña compen- 
sación para las pérdidas que sufría la población y la riqueza de la 
España. 

Los escritores modernos atribuyen la decadencia de la España á 
las guerras de Flandes y de Italia, á la espulsion de los moriscos y al 
celibato del clero. Estudiando con detención la historia de España y 
la de las demás naciones se vé claramente que la decadencia de la po- 
blación, de la agricultura y de la industria de nuestra patria fué de- 
bida 4 la colonización de la América. 

Las guerras que la España-sostenia no le costaban tantos sacrifi- 
cios, como las mismas y otras á los demás pueblos: casi todas se sos- 
tenían en territorio estranjero; y como los reyes de España estaban al 
frente de los pueblos católicos, esceptuando algunos tercios de infan- 
tería y pequeños cuerpos de caballería, los ejércitos españoles lo eran 
solo de nombre, pues una cuarta parte cuando mas de los soldados ha- 
bía nacido en la Península. Y es de advertir que un gran número de 
italianos, walones, suizos, grisones, alemanes é irlandeses, después de 
haber militado algunos años bajo las banderas de los reyes de España, 
como eran buenos católicos, se establecían y se casaban en la Penínsu- 
la, y llenaban en parte el vacío que dejaba la juventud española que 
iba en busca de fortuna al Nuevo Mundo. Hé aquí porque no podemos 
creer que las guerras produjesen los funestos efectos que suponen al- 
gunos escritores modernos, que no tienen en cuenta las guerras de- 
sastrosas sostenidas por otras naciones que aumentaron su población 
y su riqueza (2). 

La Inquisición, según D. A. Llórente, hizo morir veinte y tres 



(1) Basta recordar lo que se ha demostrado en la segunda parte y en los capítu- 
los referentes á los vireinatos y á las minas de América, para comprender la rerdad 
de lo dicho. 

(2) Con los libros de los autores protestantes en la mano, se puede probar que en 
los Países Bajos fueron pocos los españoles que murieron comparados con los flamencos 
y holandeses que perecieron, no tanto de resultas de las acciones de guerra, sino á causa 
de los odios religiosos entre protestantes y católicos. 

Durante las largas guerras de Flandes, nadie ha visto los desmanes de los sectarios 
y católicos de Flandes y Holanda, ni los desaciertos de los franceses y alemanes sus 
auxiliares, ni los desafueros de los ingleses aliados de los protestantes, y solo se fijan en 
los de los españoles. 

T lia embargo» ¡qué diferencia entre nuestros generales y los enemigos! 
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mil herejes en trescientos años: supongamos que un número igual de 
acusados escaparan de sus garras emigrando al estranjero. Tendremos 
que cincuenta mil personas muertas por causas de religión en tres si- 
glos no pueden haber influido en la despoblación de la España. Los 
Tribunales de los protestantes si no fueron mas arbitrarios contra los 
católicos, á lo menos puede asegurarse que hacían mas larga cosecha 
de víctimas. 

Respecto á la espulsion de los judíos y de los moriscos hemos de 
hacer también algunas observaciones. Una gran parte de aquellos es- 
pañoles arrojados de su patria volvieron á su seno, y, como decia el 
célebre Lainez, General de los Jesuítas, no pudiendo ejercer su culto, 
se hacían buenos católicos. Un siglo después de haber espulsado el 
gobierno español á los moriscos, el gobierno francés con la revocación 
del Edicto de Nantes hizo emigrar mas de medio millón de franceses 
que no volvieron mas á Francia, porque como dice Mr. de Bancon- 
nier, «marcharon al estranjero con su industria y sus riquezas, y so- 
mbre todo con el odio contra sus perseguidores.» Sesenta años antes, 
el gran Cervantes nos describió las ideas de los moriscos espulsados 
de España. El peregrino le dice que en ningún país de Europa están 
contentos y que procuran regresar a su patria, donde vivirán como 
buenos católicos. 

También se equivocan, á nuestro juicio, los que atribuyen la des- 
población de la España al celibato del clero. En los siglos décimo sép- 
timo y décimo octavo, el clero español no era de costumbres tan seve- 
ras como en tiempo de los Reyes Católicos. Lo que dice Montesquieu 
de los frailes de su patria, puede aplicarse á los de la nuestra (1). 

En Italia, en Francia, en Baviera, en Irlanda y en otros países 
católicos, la población hizo en los tres últimos siglos muy rápidos pro- 
gresos; y esto bastaría para probar que, si en España la despoblación 
fué tan notable, debe atribuirse á la continua emigración de los hom- 
bres jóvenes y robustos que pasaban á la América. 



(1) Los militares, empicados, marinos y trabajadores de cierta clase que hoy por 
lo general no fundan familia, los hombres que por la disolución de las costumbres ó por 
el exajerado lujo de la época no se casan ó lo verifican ya viejos, si bien se contasen, in- 
fluyen mucho mas que el celibato del clero de los pasados siglos en el poco aumento de 
la población. 

Comparando lo que pasaba en los Estados Unidos hace treinta años, con lo que su- 
•ede actualmente, queda esta verdad demostrada; pues hoy con la gran inmigración de 
los europeos no crece la población de los Estados Unidos con la misma rapidez que á 
principios del siglo, • 
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Mr. Weis, que tantas veces hemos citado» nos cuenta que Mr. de 
Rainebach, embajador francés en Madrid, participaba á su gobierno que 
todos los anos se embarcaban en la flota y galeones mas de ocho mil jó- 
yenes polizones; esto es, sin los que iban de registro con licencia del 
gobierno. Y esto no debe estrañarse, atendiendo á la mala administra- 
ción que habia en los reinados de Felipe IV y Cirios II. £1 gobierno 
dictaba providencias para prohibir tan grande emigración, pero los 
empleados subalternos las hacian ilusorias. Además, en los puertos del 
Nuevo Mundo, los españoles y los ricos hijos de América procuraban 
hacer desertar una gran parte de las tripulaciones de los buques. Co- 
mo se ha dicho ya, todos aquellos hombres se quedaban para toda la 
vida en las colonias, y á su muerte cuanto habian economizado se que- 
daba en el pais en que residian. 

Desde principios del *BÍglo décimo séptimo hasta principios del 
presente entre los españoles establecidos en América, el proyecto de 
regresar á España era calificado de absurdo; y si alguno, deseoso de ver 
á sus padres, cruzaba el Océano, como decia el mismo embajador fran* 
cés, y por cierto con harta verdad, al verse en su pueblo natal, se en- 
contraba triste y procuraba regresar á la América cuanto antes. Si 
á su muerte aquellos hombres no dejaban hijos blancos ó* mestizos, no 
les faltaba un confesor que les hacia dejar sus bienes á favor de los 
pobres, de los conventos y de las escuelas de la ciudad; y si morían sin 
testar, los jueces, los escribanos, los albaceas y los testigos se daban 
poca prisa para escribir á España en busca de herederos legítimos. 

Tales son en resumen los sacrificios que costaba á la España la 
dominación de sus colonias. Estas progresaban mientras que la metró- 
poli se quedaba sin agricultura, sin industria y hasta sin gente que tu- 
viese la noble ambición de enriquecerse trabajando, puesto que, según 
las ideas funestas que se difundieron con la conquista y colonización 
del Nuevo Mundo, los españoles de todas clases y condiciones creían 
mas noble y mas ventajoso ir á emplear su inteligencia, su actividad 
y su ambición en las colonias, que saear partido de ellas en el pais don- 
de habian nacido. 

Por desgracia, esta enfermedad moral de los españoles continúa 
todavía, y nuestra patria no podrá elevarse hasta donde puede y debe, 
si tan funesta enfermedad no desaparece. 
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f APITDLO XXI, 

Ventajas que reportó la Europa de los sacrificios de la Espalla. 

Ya que en el precedente capítulo hemos resumido lo que costaban 
á la España sus colonias, bueno sera decir algo de las ventajas que re- 
portó la Europa de la conquista* y de la dominación de la América 
Española. Demostrado tenemos que ninguna nación antigua ni mo- 
derna hizo tantos sacrificios, ni dio leyes tan sabias para hacer pro- 
gresar sus colonias como España: ahora será fácil conocer que ninguna 
conquista ni dominación de paises bárbaros ha producido resultados 
tan ventajosos á la civilización como la dominación de los españoles 
en el Nuevo Mundo. 

En primer lugar la espl oración y la conquista de la América dio 
á conocer la figura y magnitud del globo en que habitamos: el enten- 
dimiento humano, hasta entonces ciego respecto á los mas importantes 
fenómenos del Universo, pudo ya partir de bases ciertas y avanzar 
con seguridad en las mas importantes ciencias. Con razón un hijo de 
la América Meridional, contestando hace cerca de medio siglo á Mr. 
De Pratd, ex-obispo de Malinas, que se hizo en Europa el abogado de 
los americanos, decia: «que estudiando la marcha de la civilización, se 
veia claramente que ningún acontecimiento habia contribuido tanto á 
adelantarla como la conquista de la América. aOn trouveroit peut-etre 
« que, sans les Colon, les Cortes et les Pizarro, ni les Newton, ni les 
« Leibenitz, ni les Lavoisier n'auroient jamáis existe» (1). 

Además de los adelantos científicos, la conquista de la América 



(1) Lettres á M. VAbbe de Pradt,par un indigcne dt litmerigne du Sud. Li- 
bro IV, pag. 51. 

Este español americano, considerando eomo filósofo la influencia del descubrimien- 
to, conquista, colonización y gobierno de la América dice que convendría examinar 
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produjo & la Europa otros bienes morales para los pueblos. De resul- 
tas de tan estraordinarios acontecimientos, los señores de Europa per- 
dieron una gran parte de su influencia. La lengua española era en el 
siglo décimo sesto y en el siguiente la mas conocida y estudiada de 
todas las modernas, lo mismo en Alemania que en Italia, Francia é 
Inglaterra. Los grandes hechos de los conquistadores de la América, 
todos salidos de las mas humildes clases del pueblo, fueron conocidos 
en todas las naciones, y esto contribuyó en gran manera á levantar el 
ánimo de los que hasta entonces habian sido y eran educados como 
siervos. En todas las naciones se desarrolló el deseo de mejorar de po- 
sición: y este deseo, antes desconocido entre los pobres, estimuló k 
los hombres f k viajar y á establecerse en donde mas convenia á sus 
intereses. Al principiar el siglo décimo séptimo, en España se conta- 
ban por centenares de miles los estranjeros establecidos en sus villas 
y ciudades; los que se enriquecían con su trabajo é industria y con el 
comercio de América. 

Por otra parte, los gobiernos estranjeros estudiaban la legislación 
española, y procuraban todos establecer leyes y reglamentas iguales ó 
parecidos á los que tenia la España desde los tiempos de Fernando el 
Católico, á fin de dar impulso á la navegación, á la industria y al co- 
mercio. Todas las naciones reportaron grandes bienes de tales dispo- 
siciones; las que nunca se hubieran adoptado sin el ejemplo que dio la 
España después de la conquista de la América. 

Como se ha dicho en otra parte, los ingleses, según Mac-Culloch, 
establecieron el Trinity House á imitación de la Casa de Contratación 
de Sevilla, para que sus jueces entendiesen de todo lo concerniente k 
la marina, se buscasen maestros para enseñar pilotos y hombres que 
diesen informes al gobierno con respecto al comercio, 

Si bien Pardessus y otros autores dicen que los Seguros Maríti- 
mos eran ya conocidos en Europa desde tiempos muy antiguos, el ci- 
tado Mac-Culloch confiesa que tiene razón el sabio Capmañy al decir 
que de Cataluña pasaron é Italia, y que en el siglo décimo sesto y 
décimo séptimo se generalizaron en Inglaterra. En el reinado de Isa- 
bel y durante el Protectorado de Cromwell, la navegación y el comer- 



cuanto han contribuido al progreso de las ciencias y las artes la necesidad de perfec- 
cionar la navegación, impulsa a do el progreso de las matemáticas y la física. 

Convendría averiguar por qué resortes estas han Tenido á contribuir al adelanto 
de las ciencias morales y políticas, á perfeccionar las instituciones y á mejorar la suerte 
de la especie humana. 

Al fio se espresa en los términos que literalmente hemos copiado en el texto. 
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ció de Inglaterra se desarrollaron estraordinariamente, y sus legisla- 
dores buscaron en las leyes, costumbres y reglamentos de la España 
lo aplicable á su naciente comercio marítimo. Lo mismo hicieron al- 
gún tiempo después el célebre Colbert y otros ministros franceses; 
siendo evidente que sin el trabajo de los españoles, que tan buen resul- 
tado habia dado, las demás naciones nunca hubieran tenido aquella 
reglamentación, puesto que no habrían tenido marina ni comercio; y 
no teniendo comercio, ni marina, ni industria, á pesar de los esfuerzos 
de los monarcas para destruir el feudalismo, siempre el pueblo habría 
dependido de los señores, esclusivos dueños de las tierras. 

Los pueblos del Norte de Europa que compraban á los españoles 
y á los portugueses los productos de la América y de la India, vieron 
los artefactos de las fábricas de la Península y desearon tenerlos. Por 
esto, según Mac-Culloch, la reina Isabel, habiendo visto un par de me- 
dias españolas, procuró que se fabricasen en su reino, y lo mismo los 
vidrios y cristales. Pronto los ricos se aficionaron al azúcar, al cho- 
colate y al tabaco, y esto estimuló á los negociantes del Norte á em- 
prender espediciones á Ultramar; cosa que, como hemos visto, estaba 
muy lejos de su imaginación algunos años antes, y nunca hubieran pen- 
sado esponer en tales empresas su caudal, sin el ejemplo que por es- 
pacio de ochenta años les dieron los españoles y los portugueses. 

Es cierto que los gobiernos de Inglaterra y Holanda, cuando tu* 
vieron colonias, marina, comercio é industria, aunque trataron de imi- 
tar las leyes y las costumbres de los españoles, no supieron ser tan li- 
berales como nuestros abuelos; pero esto no impidió que los pueblos 
de dichas dos naciones sacasen de sus colonias ventajas inmensas. Los 
gobiernos y los pueblos de Holanda é Inglaterra solo tuvieron en vis- 
ta la esplotacion de los pueblos conquistados: nada hicieron para civi- 
lizarlos, ni menos para enriquecerlos. Nos bastará recordar, en com- 
probación de esta verdad, que los holandeses prohibieron en sus fábri- 
cas el empleo del añil, por no perjudicar á los cultivadores de plantas 
tintóreas de la metrópoli; y que en las Moiucas procuraban arrancar 
los árboles de nuez moscada, á fin de que con la abundancia no bajara 
de precio (1). Los ingleses permitian á los habitantes del Indostan 
el ejercicio de su religión, y hasta la quema de las viudas, con tal que 
pagasen una contribución por cada cabeza de víctima que á la muer- 
te de un magnate iba al sacrificio. 



(1) Este hecho está consignado en la historia y puede rene también en la Enci* 
clopedia Moderna de Mellado. 
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A pesar de todo esto, las naciones que fundaron colonias después 
de la España, lo mismo que las que no pudieron 6 no supieron fundar- 
las, sacaron de la conquista de América grandes beneficios. Las cien- 
cias adelantaron mas en medio siglo, después de dada la vuelta al mun- 
do, y cuando las producciones de la América fueron cuidadosamente 
estudiadas y descritas por los sabios españoles, que antes en centena- 
res de anos. La riqueza pública en todas las naciones aumentó consi- 
derablemente, y los señores feudales acabaron de perder su preponde- 
rancia, desde que los pueblos adquirieron mas exacto conocimiento de 
su poder, y los gobiernos se vieron en la necesidad de atender los in- 
tereses materiales de sus respectivos paises, puesto que se hizo en 
todos indispensable dar leyes tendentes á pro tejer la navegación, el 
comercio y la industria. 

De todo lo dicho podemos concluir que tenia razón el hijo de la 
América Meridional que, en 1818, contestando á Mr. De Pratd, decia 
que la conquista de la América era el único acontecimiento que habia 
cambiado radicalmente el orden social de la Europa en beneficio de 
las clases mas desgraciadas y mas numerosas. 
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CAPITULO XXII. 

t 

Observaciones sobre los gobiernos coloniales. 

Así como creemos que en la primera parte de esta obra hemos de- 
mostrado que la conquista de la América Española fué la mas estraor- 
dinaria y la menos sangrienta de cuantas grandes conquistas se han 
visto en el mundo, en esta tercera contamos haber puesto en evidencia 
que el gobierno establecido y sostenido por los españoles en el pais 
conquistado fué el mas sabio, justo y equitativo que se conoció en los 
siglos décimo sesto, décimo séptimp y décimo octavo; sin escluir el de 
la Metrópoli, el de la Gran Bretaña y el que se dieron las recien eman- 
cipadas colonias inglesas. El Consejo de Indias, los Vireyes, las Au- 
diencias, los Ayuntamientos y el Clero contribuyeron todos poderosa- 
mente al buen gobierno, á la sabia administración y al bienestar y 
progreso de los pueblos de América. 

El Consejo de Indias nunca procedió como los ministros ni como 
los Parlamentos de Inglaterra y Francia: los consejeros de Indias no 
eran humildes instrumentos de los reyes, como los ministros y conseje- 
ros de Enrique VIH, de Isabel y de Cromwell, y como los intrigantes 
cortesanos que gobernaban en Francia antes de 1789. Los vireyes de 
América, — y esto lo han confesado los mismos enemigos de España — 
no se tomaban las facultades estraordinarias que en aquellas épocas se 
tomaban los vireyes y gobernadores de la Irlanda, de la Provenza y 
de otras provincias de Francia é Inglaterra. Los jueces de las colo- 
nias españolas no podían abusar de sus empleos, porque estaban mas 
vigilados que. los de Europa, y porque la legislación de Indias se pres- 
taba poco & interpretaciones torcidas. Y por último, el clero católico! 
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estando lejos del fuego encendido en Europa por el espíritu de secta, 
se dedico esclusivamente á la conversión de los salvajes, á la protec- 
ción de las castas menos favorecidas de la naturaleza, y á difundir la 
educación pública y las ciencias. 

Larga hubiera sido la tarea de esponer todos los males que sufrie- 
ron los pueblos de Europa desde principios del siglo décimo sesto 
hasta el que corremos, debidos á sus respectivos gobiernos; y mas lar- 
ga fuera todavía la de detallar todos los bienes que debió la América 
Española á sus gobiernos. Si lo que hemos dicho en la segunda y ter- 
cera parte de este trabajo no deja convencido al lector de esta verdad, 
puede consultar algunas de las numerosas obras que nos han suminis- 
trado los datos que hemos espuesto, ó bien puede consultar á los que 
han recorrido y examinado el Nuevo Continente, donde se encuentran 
todavía muchos vestigios de los trabajos de todas clases que se lleva- 
ron á cabo, durante tres siglos, bajo la dirección del gobierno y el clero. 

Formando las posesiones ultramarinas de los reyes de España par- 
te de la monarquía española, y siendo considerados como nobles todos 
los blancos, los hijos de blanco é india y los indios puros que se dis- 
tinguían por su talento ó por sus servicios, en la América Española 
había mas igualdad que en las primeras naciones de Europa. Por esto 
al estallar la revolución, de todos los paises y de todas las clases de la 
sociedad salieron hombres de mérito que si no se hubieran dejado ce- 
gar por las malas pasiones, hubieran podido hacer mucho mas en pro 
de su pais que los hijos de las colonias inglesas, cuando conquistaron 
su independencia. 

Por desgracia, los grandes recursos que habia proporcionado la 
dominación española excitaron la ambición de muchos hombres que 
se creian capaces de gobernar su pais: todos se creyeron dueños de 
una rica herencia, y todos quisieron manejarla según su capricho. Y 
de aquí resultó que los grandes elementos de bienestar y de progreso 
que dejara el gobierno colonial en el Nuevo Continente se convirtie- 
ron en elemento de desorden. Y los hijos de la América Española, que 
no supieron aprovechar el rico patrimonio que heredaron, a fin de 
vindicarse, atribuyen sus presentes desgracias al gobierno colonial, que 
en trescientos años convirtió los pueblos salvajes y los desiertos en 
los reinos mas ricos y florecientes de la tierra, 

En la cuarta parte de nuestros estudios trataremos de esplicar có- 
mo por un decreto de la Providencia la América se separó de la Es- 
paña, justamente en una época en que nadie pensaba en tal separación; 
y luego, cómo por una serie de errores y de crímenes, las nuevas repú* 
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blicas han venido á parar en un estado tal de postración que las ha 
obligado á buscar desesperados remedios. 

Repetiremos aquí lo que hemos dicho otras veces: al examinar lo 
que han hecho en la América Española los gobiernos independientes, 
no nos guiará la pasión; espondremos, al contrario, lo que sabemos con 
sangre fría, y haremos las reflexiones que juzguemos oportunas para 
hacer comprender á los hijos de América y á los hijos de Europa el 
actual estado de las que fueron colonias españolas, y toa hoy estados 
independientes. 
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CAPITULO I. 



Tendencia general de las colonias. 

Por no haberse estudiado con la debida atención las aspiraciones 
de los habitantes de las colonias fundadas por los europeos en el Nue- 
vo Mundo, los escritores modernos, al discurrir sobre la emancipación 
de la América, y particularmente al querer esplicar las causas, han 
incurrido en graves errores. Por lo general se ha tomado como un 
axioma político un dicho que no está de acuerdo con la verdad histó- 
rica: se supone que los pueblos que no se pertenecen á sí mismos por 
necesidad han de estar descontentos: los pueblos conquistados por los 
romanos durante algunos siglos fueron adictos y muy adictos á Roma: 
los pueblos fundados por los europeos en el Nuevo Continente fueron 
muy adictos á sus respectivas metrópolis. Los franceses de la Acadia 
y del Canadá, á mediados del siglo pasado, dieron pruebas de ser tan 
adictos á la Francia como los franceses del Languedoc, de la Bretaña 
y de las orillas del Sena. Nos admira ver, en la obra publicada recien- 
temente por Mr. E. Rameau, el heroísmo con que sufrieron un verda- 
dero martirio los habitantes de las antiguas colonias francesas que el 
débil gobierno de Luis XV se dejé arrebatar por no perder su na- 
cionalidad francesa. Los mismos habitantes de las colonias ingle* 
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sas, á pesar de haber sido fundadas por sectarios perseguidos en la 
Metrópoli, y á pesar de haber desarrollado su riqueza y aumentado 
su territorio, no por los esfuerzos de la Madre Patria, sino por los de 
los mismos colonos se envanecían con ser subditos del rey de Ingla- 
terra. Tan solo, después de firmada la paz de 1763, y cuando el parti- 
do conservador de Inglaterra trató de intervenir mas que antes en el 
gobierno de las colonias y sacar de ellas mas partido, algunos hombres 
previsores, decimos, comprendieron que de resultas de aquella paz, 
gloriosa para Inglaterra, podía la nación triunfante perder las colo- 
nias, cuyo porvenir se presentaba tan brillante. Sin embargo, como 
dice muy bien el anglo-americano Samuel Eliot: a por de pronto el,in- 
« glés de Inglaterra y el inglés de América no formaban mas que uno 
« solo. Entusiasmados por el completo triunfo sobre¿ el común enemi- 
« go, asegurada la prosperidad bajo un mismo soberano que muy joven 
« acababa de subir al trono, enlazados por los vínculos de leyes comu- 
cc nes, de común literatura y comunes abuelos, nuevas esperanzas apa- 
« recian para ambos hacia el occidente: los indios humillados y todas 
« las colonias europeas de aquel vasto pais . conquistadas, los ingleses 
« se vieron con la indisputable posesión de aquella verdadera tierra de 
, ((promisión.» Fué preciso que el gobierno de la Metrópoli provocara ¿ 
los habitantes de las colonias, y que pusiera en pugna los intereses 
mercantiles de los ingleses de Europa con los de los ingleses de Amé- 
rica, para que estallara la discordia que al cabo de algunos anos dio 
por resultado la emancipación de las colonias inglesas. 

La unidad de sentimientos de aspiraciones entre los españoles 
de Europa y de América era completa á principios de este siglo: cuan- 
do estalló la guerra entre Inglaterra y sus colonias, en estas habia mu- 
chas familias dispuestas á sacrificar por la causa de la Metrópoli vi- 
das y fortunas: cuando el rey de la Gran Bretaña, tras larga y san- 
grienta lucha contra Francia y España y con sus ejércitos derrotados 
en las colonias, reconoció la independencia de los Estados-Unidos, un 
respetable número de americanos realistas abandonó el pais en que 
habia nacido: cuando las colonias españolas consiguieron de hecho la 
independencia, después de haber peleado por espacio de quince anos 
los americanos realistas contra los independientes, un gran número de 
los primeros se retiró á la Metrópoli ó á las Antillas donde tremola 
todavía la bandera española, abandonando el pais en que habia naci- 
do. Los franceses del Canadá, habiendo conservado de padres a hijos 
las tradiciones francesas, no quisieron perder su nacionalidad: antes 
de someterse ajos vencedores, prefirieron retirarse éntrelos indios, ser 
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tratados como presidiarios, ó trasladarse á las provincias de la antigua 
Francia, cuna de sus"antepasados. Los hijos de los puritanos ingleses 
que habían visto prosperar las colonias fundadas en el siglo décimo 
séptimo por los fugitivos de Inglaterra se consideraban honrados con 
ser ingleses, y necesitaron la impolítica provocación de ministros egoís- 
tas para levantarse contra su legítimo soberano. Antes de 1763 los hi- 
jos de las colonias inglesas ni siquiera pensaron en levantarse contra e* 
poderoso gobierno «de la Metrópoli; si este no hubiese tratado de refor- 
mar las leyes fiscales de aquellas colonias que nada costaban á la Ma- 
dre Patria, y que tan bien la habían servido en las úkimas guerras 
contra la Francia, no teniendo otro objeto las proyectadas reformas 
que enriquecer el Tesoro Reara los industriales de Inglaterra 4 eos* 
ta de los habitantes de las colonias. Sin una provocación impolítica, 
hubiera continuado por muchos años la unidad de pensamiento y de 
aspiraciones entre los ingleses de uno y otro lado del Atlántico, ma- 
yormente habiendo adquirido la Nación inglesa tanta gloria, y habién- 
dose moderado el fanatismo de las sectas protestantes que un siglo atrás 
fomentara mortales odios. 

Pero es el caso que, hace ya mas de cien anos, en las colonias in- 
gleses sé planteó una cuestión económico-social, de la cual surgió una 
gran revolución política de incalculable trascendencia': entre los ingle- 
ses de Europa y los ingleses de América, en 1765, se planteó la mis- 
ma cuestión que cien anos mas tarde produjo una terrible guerra entre 
los Estados del Sur y los del Norte de la Gran República de los tiem- 
pos modernos, En 1760 los ingleses de América no tan solo se enri- 
quecían con el trabajo forzado y con el negocio de la trata, sino que 
pretendían los habitantes de las colonias todas dar la mayor estension 
á la importancion de africanos. Los ingleses de Europa querían, por 
medio de aranceles prohibitivos, cortar el vuelo á la ambición de los 
habitantes de las colonias, que tenían medios de producir, con el tra- 
bajo forzado, todos los artículos de la agricultura y de la industria, y 
que hasta podían construir buques y navegar con mas economía que 
ellos. En otros términos, y empleando quizá distinto lenguaje, los ha. 
hitantes de las colonias todas, porque tenían esclavos, en la cuestión 
con los productores y con el gobierno de la Metrópoli, decían lo mismo 
que cien años después dijeron los demócratas de Virginia, de las,Caro- 
linas y demás Estados del Sur á los políticos de las Estados del Norte 
que hacia bastantes años que ya no tenían esclavos, y que por consi- 
guiente se encontraban en el mismo caso que los ingleses de Europa 
en 1760. Estos querían reformar los aranceles en sentido favorable á 
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sus intereses: los habitantes de las colonias debieron decir entonces 
«\let U8 alonel dejadnos solos:» este grito produjo desórdenes; la teme- 
ridad inglesa produjo una revolución, y esta revolución creó en las 
colonias inglesas un partido independiente que antes no existia. 

Si en 1860, Washington y los demás héroes de la independencia 
anglo-americana hubiesen vivido, habrían abrazado la causa del Su r, 
porque, digan cuanto quieran nuestros modernos regeneradores, aque- 
llos enemigos de Inglaterra, al pedir que les dejaran solos, querían 
comprar y vender, donde y á quien mejor les convenia, y querían la 
libertad comercial que la Metrópoli pretendía estrechar, pero en cam- 
bio, pretendían asegurar y estender el negocio de la trata, y aumentar 
en todos los Estados del Norte y del Sur el número de trabajadores no 
libres, con los que podían producir mas barato que en la Metrópoli. De 
esta cuestión económico-social surgió una cuestión política, y se creó 
el partido de la Independencia. 
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CAPITULO II. 



Estado de 1» América Kcpafio'a 4 principios del siglo décimo nono. 

Mas de trescientos años habían transcurrido desde que Cristóbal 
Colon plantara por primera vez en el Nuevo Mundo el Estandarte 
Real de España, y esta gloriosa y civilizadora enseña habia recorrido 
todo el inmenso territorio que se estiende desde la Florida y la Cali- 
fornia hasta las tierras Magallánicas, limite austral de las grandes re- 
giones descubiertas y esploradas por los españoles. Diez y ocho mi- 
llones de seres humanos, aunque de razas y de origen diferentes, obe- 
decían las leyes que la Nación descubridora les habia dado, hablaban 
nuestro idioma y profesaban la religión de Jesucristo. Y si bien es 
cierto que todavía contaba la América Española estensos territorios 
ocupados tan solo por pequeñas tribus de indios salvajes, es un hecho 
notorio que los intrépidos y activos esploradores y los celosos misio- 
neros habian fundado pueblos de blancos y de indios reducidos en las 
mas desiertas regiones centrales del gran Continente. En las Califor- 
nias, en la parte superior del Rio Orinoco, en los mas elevados afluen- 
tes del Amazonas, como el Ñapo y el Madera; en el Gran Chaco, en 
la Araucania y en la Patagón i a se podían escuchar ya el toque de la 
campana del cristiano católico y las sentidas canciones mezcladas con 
el golpe del hacha del hijo de España ó del hijo de la América, espa- 
ñol y cristiano. 

La dominación española en el Nuevo Mundo abrazaba una esten- 
sion de territorio de mas de 740,000 leguas cuadradas, desde los 40° 
de latitud Norte y hasta los 45° de latitud Meridional, sin que nadie 
pudiera disputar al gobierno español el dominio de las tierras de Arau- 
cania y Patagonia, situadas al Sur del último paralelo indicado. 



10 ESTUDIOS SOBRE LA AMÉRICA. 

Al tratar de la colonización, hemos visto de qué manera se funda- 
ban los pueblos y se aumentaba su población, lo mismo por medio de 
las Reducciones de Indios, como por el establecimiento de casas de 
contratación ó de labranza, industria ó minería. Durante trescientos 
diez y ocho años se siguió el mismo sistema, y siempre con igual ven- 
taja. Cada dia se fundaban nuevos pueblos; continuamente aumentaba 
la población de los fundados anteriormente y con la incesante inmi- 
gración de españoles peninsulares que se enlazaban con mujeres del 
pais, de todas clases y condiciones, se aumentaba el número de habi- 
tantes por cuyas venas circulaba la sangre de los conquistadores, sin 
que disminuyera el número de indígenas civilizados. 

Al tratar de los gobiernos coloniales, hemos visto cómo se mejora- 
ba continuamente la legislación, y de qué manera se impulsaba el pro- 
greso moral y material de los pueblos: estos estaban, por lo general, 
satisfechos, y no aspiraban á la independencia. En esta parte, como 
ya se ha indicado, la unidad de sentimientos y los lazos de amor que 
ligaban á los españoles de América con los españoles de Europa eran 
mas estrechos que los que unian al inglés de Europa con el inglés dé 
América, después de la guerra tan gloriosa que hizo dueño del Cana* 
dá al Gobierno de la Gran Bretaña. 

Identificados los españoles de Antérica con los españoles de Eu- 
ropa en aspiraciones, opiniones y sentimientos patrióticos; ocupando 
los hijos del Nuevo Mundo muchos y muy elevados puestos en el Go- 
bierno de la Metrópoli y en el de las Colonias, en la Iglesia, en la Di- 
plomacia, en la Magistratura, en el Ejército y en la Marina, no hicie- 
ron impresión en los vireinatos y capitanías generales del Continente 
los primeros disturbios de la America inglesa, por trascendentales que 
fueran. Si después de haber estallado formalmente la revolución se 
hablaba en las posesiones españolas de la situación de Inglaterra, era 
porque se sabia lo que se trabajaba en Francia con el objeto de conse- 
guir que Luis XVI declarara la guerra i la Gran Bretaña, y auxiliara 
por consiguiente á los colonos ingleses que se habian levantado contra 
la Metrópoli. Los políticos comprendieron que si el nuevo monarca 
de Francia tomaba parte en la lucha, España no podia permanecer 
neutral mucho tiempo. Pero ni los políticos mas eminentes de hace 
un siglo pudieran haber calculado la trascendencia de la guerra entre 
los ingleses de uno y otro lado del Atlántico, porque entonces nadie 
tenia en cuenta la diferente organización social de los pueblos de Amé- 
rica: nadie comprendía que Jorge Washington y sus amigos, que tanto 
se quejaban de las arbitrariedades del Gobierno y del Parlamento de la 
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Metrópoli, porque reformaba sus aranceles de Aduana, pretendían te- 
ner el derecho de perpetuar y estender la esclavitud y de legislar 
acerca de ella con toda libertad, á fin de sacar el mejor partido posi- 
ble de sus trabajadores. Esto debieran tenerlo presente los filántropos 
de nuestra época, que tantos elogios tributan á Washington y á sus 
compañeros, sin acordarse que sus sentimientos y sus tendencias, con 
respecto á los trabajadores que les pertenecían, eran idénticas á. las de 
los hombres que cien anos después de haber empezado el descontento 
en las colonias inglesas contra la Metrópoli, han peleado cuatro años 
encarnizadamente con el objeto de romper la Unidad y poder conser- 
var en los Estados del Sur la institución social que consideraban como 
única base de su riqueza y de su progreso. 

No debemos estrañar, pues, que los españoles de uno y otro he- 
misferio desconocieran ó apenas comprendieran la inmensa trascen- 
dencia de la revolución de las colonias inglesas. Al estudiar con aten- 
ción los escritos de la época, vemos que en la misma Inglaterra, desde 
1763 hasta 1775, se consideraron las cuestiones de América como 
cuestiones de partido. Por esto, los descontentos de las colonias se 
vieron tan ardientemente apoyados por los políticos ingleses, que ha- 
cían la oposición á los Gobiernos establecidos. El conde de Butte fué 
derribada del poder en dicho año de 1763 y reemplazado por Jorge 
Grenville, y es un hecho notorio que las cuestiones de las colonias tu- 
vieron una gran parte en la caida de aquel ministro: en 1765 subió a\ 
poder el marqués de Rockingham, y su liberalismo no produjo el acuer- 
do entre los ingleses de América y los de Europa. En 1766 fué nombra- 
do ministro el célebre William Pitt, hecho conde de Chatam, y aunque 
antes como diputado de la oposición había defendido á los america- 
nos, nada pudo hacer para restablecer la buena armonía entre estos y 
la Metrópoli. El duque de Grafton reemplazó á Pitt en 1768, y al fin 
tomó las riendas del Estado el célebre Lord North en 1770. Todos 
los ministerios presididos por estos hombres eminentes fueron ruda- 
mente combatidos por los diputados y periodistas de la oposición; to- 
dos fueron acusados de conculcadores de los derechos de los america- 
nos. Sin embargo, como lo dice muy oportunamente el autor de la 
Historia de la Administración de Lord North, aquellos diputados no hu- 
bieran defendido las doctrinas que defendían, si se hubiesen encon- 
trado en el ministerio. <r De todos los primeros ministros citados, dice 
« otro historiador— angio- americano— tan solo Rockingham y Chatham 
c eran comparativamente liberales, pero sin serlo en el verdadero sen- 
« tido de la palabra.» En el año de 1775, y después de tanto tiempo de 
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desavenencias, disturbios, revueltas y acciones de guerra, todavía los 
anglo-americanos no habían pensado definitivamente en separarse de 
la Metrópoli: no es estraño que los diputados ingleses de la oposición 
se declararan en pleno Parlamento abogados de los americanos, y me- 
nos estraño es que los españoles y franceses ignoraran las tendencias 
de los colonos levantados, y la trascendencia que habia de tener aque- 
lla revolución: los mismos anglo-americanos ni siquiera lo sonaban. 
Samuel Eliot, profesor de Literatura é Historia, nos dice en una im- 
portante obra que tenemos á la vista: «La idea de la Independencia 
«ganaba poco terreno. La declaración de Mecklemburg, tal como la 
cr hemos visto, no encontró favor: el general sentimiento, por no decir 
« el sentimiento universal, estaba aun á favor de la reconciliación (con 
« la Metrópoli). Durante el curso de mi vida, decia John Jay en sus 
ir últimos anos, y aun después de la segunda petición del Congreso, en 
<r 1775, nunca oí á un americano de ninguna clase ni posición que es- 
ir presara el deseo de emancipar las colonias. Pero cuando la petición 
a del Congreso al Rey fué rechazada; cuando el gobierno inglés, en 
ir consecuencia de lo dicho, declaró que continuaría su sistema de opre- 
c sion, entonces la resolución de las colonias se manifestó, y todos de- 
cr terminaron obrar activamente y ganar el tiempo perdido.» 

Si los sucesos de la América inglesa influyeron poco en el ánimo 
de los españoles de América, ni aun después de haberse publicado, en 
el ano de 1806 y en la Imprenta Real de Madrid, la Historia de la Ad- 
ministración del Lord North y de la Guerra de la América Septentrional 
hasta la Paz, en cuyas páginas se pueden ver los errores de los go- 
biernos y de los pueblos puestos en relieve (1), no puede decirse otro 



(1) De esta importante obra pudimos encontrar un ejemplar hace algunos auos en 
Buenos Aires, donde estaría desde los tiempos del gobierno no colonial. 

Para que se Tea cuan injustos han sido los escritores de nuestra época al acusar de 
enemigos de las luces los gobiernos de nuestra patria, nos bastará reproducir algunos 
párrafos del prólogo del traductor de la citada obra, impresa en 1806 en la imprenta 
Real, r que debió circular mucho en las colonias de América. 

«Habiéndose publicado en Londres, dice el traductor, después de la paz de 1783 la 
Hittoria de la Administración de Lord JSTorth y guerra de las colonias, tué por su mé- 
rito traducida al francés, cuyo autor anadió en estracto los acontecimientos mas sobre- 
salientes de la guerra entre España, Francia, Holanda é Inglaterra, por estar tan liga- 
dos entre sí, r por haber sido la primera origen de la segunda.» 

«Es la Administración de Lord North una escelcnte escuela de política: en ella la 
juventud puede aprender r desengañarse de que jamás al enemigo se le debe despreciar 
por pequeño. La Inglaterra ciertamente habría sujetado sus Colonias mano á mano: pero 
.debió prever que la casa de Borbon vendría á interesarse en su independencia.» 

«Por el curto del gobierno se echa bien de ver cual es el espíritu de la constitu- 
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tanto de los sucesos que se sucedieron en Francia desde que subió al 
trono el infortunado Luis XVI, hasta que Napoleón I cometió la grave 
falta de invadir la Península Ibérica, y colocar ¿uno de sus herma- 
nos en el trono de los Borbones. 

Contra la general opinión de los historiadores españoles que no 
han estudiado bien el espíritu del pueblo y del gobierno de la Gran Bre- 
taña á mediados del siglo décimo octavo, debemos condenar severa- 
mente la conducta de Fernando VI. YA pacto de familia era un tratado 
indispensable en aquella época: sin la Alianza ofensiva y defensiva de 
los Borbones que se realizó en el reinado siguiente, los ingleses hu- 
bieran acabado primero con la marina francesa y luego con la españo- 
la, y en seguida habrían empezado de una manera seria las espedi- 
ciones contra nuestras ricas posesiones de América. 

La Alianza entre españoles, italianos y franceses puso en íntimo 
contacto la juventud americana que servia en la Armada, en el Ejér- 
cito y en la Diplomacia de España, con la juventud de Francia é Ita- 
lia, y desde entonces miles de jóvenes hijos de América marinos, mi- 
litares y diplomáticos, recorrieron el Continente europeo, contrajeron 
relaciones y se dedicaron al estudio de las lenguas estranjeras y de la 
literatura francesa. Cuando estalló la revolución de 1789, miles de 
jóvenes americanos sirvieron en los ejércitos y escuadras que primero 
combatieron contra los ejércitos y las escuadras de la República, y des- 
pués como aliados del gobierno francés en varias comarcas de Europa, 
en el Mediterráneo y en el Océano. En obsequio de la verdad debe- 
mos decir que esceptuando á Miranda, San Martin, Alvear y algunos 
otros militares subalternos, los hijos de América que sirvieron en el 
ejército, en la Escuadra y en la Diplomacia desde el reinado de Car- 
los III hasta que estalló la revolución de 1810, fueron todos tan buenos 
españoles como los mejores hijos de la Península. Aun podemos aña- 
dir que los mismos hijos de América, militares, diplomáticos y mari- 
nos, afiliados en las logias masónicas de Francia y de España, desde 



cion británica; no es este conocimiento el menos útil de esta historia por ser una ma- 
teria sobre que se ha escrito tanto por plumas maestras de todas las naciones. Después 
de conocer la de su patria, debe el hombre saber la de los demás países: este conoci- 
miento le suministrará al mismo tiempo ideas de lo mejor, sabiendo comparar, j como 
debe dirigirse por medio del laberinto de la política: conoce el espíritu del Gobierno y 
conocerá la política de la Nación. Trujano decia: tal rey tal pueblo.* 

«Hay muchos que no saben hablar con fundamento de la rebelión de las colonias 
anglo-americanas, desde que lean esta historia fundarán sus raciocinios sobre unos su- 
cesos que forman una de las épocas mas señaladas de los Anales del Mundo.» 

35 
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la gloriosa campana contra Inglaterra que terminó en 1785, en su in- 
mensa mayoría se mantuvieron siempre fíeles a lá Metrópoli. 

Como se puede comprender, los jóvenes hijos de la América Es- 
pañola que antes de 1810 viajaban, alcanzaban empleos en los mi- 
nisterios y en las embajadas ó entraban en el servicio militar del 
Ejército ó Armada, pertenecían á las familias nobles y ricas y no pen- 
saban en emanciparse: las demás clases de la sociedad que se que- 
daban en sus respectivos paises dedicándose á distintas profesio- 
nes, á la carrera de las armas ó á las literarias y eclesiásticas, per- 
manecían satisfechas y tranquilas. La gran mayoría de los empleados 
públicos de los vireinatos eran hijos de América, como puede verse 
en varios estados que se conservan y como lo han afirmado miles de 
sugetos' que hemos consultado hace años en distintas poblaciones, de 
los muchos que habiendo alcanzado la dominación española, estaban 
en el caso de podernos dar exactas noticias. 

Antes de estallar la revolución los españoles peninsulares no eran 
tan numerosos en la América Española como generalmente se cree. 
En el Rio de la Plata, por ser vireinato de nueva creación, por la 
bondad del clima, por ser la navegación fluvial tan importante y por 
haberse estendido mucho el comercio con el Alto Perú, desde 1780 
hasta 1810, habia afluido una gran inmigración procedente de las pro- 
vincias peninsulares y de las islas Canarias; de manera que quizá en- 
tre Buenos Aires y diseminados por los pueblos nuevos y antiguos que 
crecian todos admirablemente, se pudieran contar antes de 1810 unos 
treinta mil europeos. {!) Según cálculo que hizo Humboldt en el 
auo de 1803, habría en toda la América Española unos trescientos mil 
peninsulares. 

Una parte de aquellos hombres eran ricos hacendados j capitalis- 
tas, con familia fundada en el país de su residencia, y con mujeres in- 
dígenas mas ó menos blancas; pero la inmensa mayoría de los españo- 



(1) Cuando los portugueses se apoderaron de la colonia del Sacramento se Tino á 
conocer la necesidad de aumentar las fuerzas del Rio de la Plata. Con la creación del 
vireinato de Buenos Aires en 1777 coincidió la fundación de muchos pueblos. 

De Canarias, de Galicia, de Andalucia y de Castilla se transportaron gran número 
de familias y con ellas se fundaron poblaciones en Tari os puntos importantes. Los hi- 
jos de aquellos colonos se podían considerar como peninsulares porque sus madres les 
habían inculcado ideas muy buenas. 

En la Banda Oriental del Uruguay, en el territorio que es hoy república de Mon- 
tevideo, es quizá donde mas numerosas eran las familias de los colonos transportados 
por cuenta del Gobierno con el objeto de fundar nuevos pueblos. 
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les, como se ha visto al tratar de la colonización, eran artesanos, ma- 
rinos, labradores, comerciantes al por menor y pequeños propietarios: 
estos hombres estaban en contacto íntimo con los hombres de todas 
razas y condiciones que poblaban el vasto Continente y ejercían so- 
bre indios, africanos, mestizos, &c. grande influencia. Estos marine- 
ros, artesanos y labradores peninsulares; estos pequeíios comercian- 
tes y propietarios, acostumbrados ¿mirar á los hijos de América ricos 
é* instruidos con gran respeto, al empezar los disturbios debian dejar- 
se alucinar muy fácilmente por aquellos hombres que sabian mucho 
mas que ellos y que poseían grandes riquezas ó desempeñaban los mas 
importantes destinos. Cuando estos últimos trataron de aprovechar las 
circunstancias en que se encontraba la Metrópoli para destituir los vi- 
reyes y principales Autoridades, en nombre del Rey Cautivo, según 
luego veremos, la gran mayoría de los españoles peninsulares se adhi- 
rió á los movimientos insurreccionales; pero tan pronto como com- 
prendieron cual era el verdadero objeto de algunos intrigantes que 
pretendían separarse de la Madre Patria, no tan solo se levantaron 
dispuestos 4 pelear contra los que se titulaban patriotas, sino que con 
su influencia atrajeron al partido español ó realista cientos de miles 
de hombres de razas indígena y africana, y con ellos por espacio de 
quince años, casi sin recibir auxilios de la Metrópoli, los realistas es- 
pañoles de Europa y de América sostuvieron la causa de la Patria 
contra los traidores y contra los poderosos auxiliares estranjeros que 
sucesivamente pasaron a engrosar las filas de los que al fin proclama- 
ron la Independencia de la América Española. 
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CAPITULO 111. 

Sucesos que precedieron á la ^Insurrección de la América Etpaflola. 

i 

Hemos visto, en los anteriores capítulos, las tendencias de los pue- 
blos de las colonias fundadas por los europeos en el Nuevo Mundo, ten- 
dencias muy distintas de las que suponen los mal informados publicis- 
tas é historiadores de la presente época; hemos visto el estado políti- 
co-social de los pueblos de la América Española, antes y después de 
la emancipación de las colonias inglesas y el escaso efecto producido 
en ellos por ese trascendental acontecimiento, y el que mas tarde pro- 
dujo la revolución francesa: en este capítulo hemos de explicar los me- 
morables sucesos que precedieron, prepararon ó precipitaron la Revo- 
lución que después de larga y sangrienta lucha separó de la Metrópoli 
los pueblos españoles del Nuevo Continente. 

En los últimos ato os del pasado siglo, según se ha dicho en la ter- 
cera parte de esta obra, los ingleses habían intentado en distintas oca- 
siones apoderarse de algunas posesiones españolas. El gobierno inglés, 
aunque ocupado con las guerras del continente europeo, después de la 
pérdida de las escuadras española y francesa en Trafalgar, fijaba de 
vez en quando sus miradas en el plano de la América. En la Habana 
y en Trinidad habían sus escuadras conseguido victorias importantes, 
y aunque hubiesen sido batidas en Cartagena, en Omoa, en Puerto-Ri- 
co, debian esperar mejor éxito en otros puntos. 

El venezolano D. Francisco Miranda, después de haber servido 
en el ejército español, se fugó de Guatemala, pasó á Europa como 
aventurero, llegó á Paris durante la época revolucionaria y protegido 
por el célebre Petion, rival de Robespierre, hizo fortuna y llegó á ser 
general de la República francesa. Si hemos de creer á un biógrafo 
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francés, cuando acompañó áDumouriez á Bélgica, y cuando, por au- 
sencia de este general, mandó en jefe el ejército, Miranda debió des- 
plegar poco talento. Fué tratado de inhábil y cobarde cuando en 1793 
tomó parte en la batalla de Merwinde. De resultas de esta acción fué 
preso y sujeto á consejo de guerra: primero fué absuelto, pero preso y 
deportado de nuevo, entró en Francia algunos años después y fué des- 
terrado de nuevo. En 1806, este venezolano, ex -general de la Re- * 
pública francesa hizo dos pequeñas espediciones á las costas de su 
patria y no encontró partidarios que le secundaran en su empeño de 
hacer de Venezuela una república independiente. « Perdidas las dos 
« pequeñas espediciones, dice el Autor de la Escuela Boliviana, el 
« General Miranda regresó á Inglaterra en busca de más respetables 
« recursos para llevar á cabo su proyecto.» Por entonces, no encontró 
lo que buscaba, y por consiguiente no se turbó la paz en aquella parte de 
la América Española. 

Por desgracia no sucedia lo mismo en el vireinato del Rio de la 
Plata, donde acababan de romper las hostilidades los ingleses. 

En el año de 1806 el general inglés Can* Beresford desembarcó 
con mil ochocientos soldados en la playa de los Quilines, á pocas le- 
guas de distancia de la ciudad de Buenos- Aires. Con aquel puñado de 
soldados, y sin encontrar resistencia se apoderó de dicha capital que 
contaba ya entonces mas de sesenta mil habitantes (1). El virey mar- 
qués de Sobremonte se retiró con su familia la tarde anterior hacia 
Monte Castro, y el gobernador del Fuerte Palacio D. José I. de la 
Quintana capituló y entregó la fortaleza al afortunado general británico 
éntrelos gritos de rabia de una población indignada contra el virey y 
contra los jefes del Ejército y Armada. Aquí el principio de Autori- 
dad recibió el golpe más rudo de cuantos habia recibido en los tres- 
cientos años de dominación española en el Nuevo Mundo (2). 



(1) El pequeño ejército de Beresford se componía de las fuerzas siguientes: 

Diez compañías del regimiento cazadores de Escocia 1000 hombres. 

Cinco del regimiento de Santa Elena 500 ídem. 

Hombres de mar 366 idem. 

Total. 1866 hombres 

(2) Además del Marqués de Sobremonte, los marinos que tenían en Balizas 
interiores catorce lanchas cañoneras y dos zumacas armadas, con cuyas embarcacio- 
nes de poco calado pudieran haber impedido el desembarco, fueron muy mal tra- 
tados por su desidia. Los escritores de la época y mil testigos oculares de aquella 
lamentable pérdida están todos contestes en afirmar que si el viréy anduvo de- 
sacertado los que le rodeaban fueron tan ineptos como él y en particular los marinos* 
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El Capitán de Navio D. Santiago Liniers, francés de nacimiento, 
pero español de corazón, después de haber rechazado con unas cuan- 
tas lanchas cañoneras en la Ensenada de Barragan 4 los ingleses que 
pretendieron veriñcar el desembarque por aquel punto, cuando supo la 
vergonzosa capitulación de la capital del -vireinato, pasó 4 Montevi- 
deo. Reunió allí algunos centenares de hombres y desembarcó con ellos 
'apocas millas de Buenos- Aires. Los jóvenes peninsulares y america- 
nos de la ciudad, todos indignados y con razón contra las autoridades, 
salieron al campo y pasaron á engrosar las columnas del decidido Ca- 
pitán de Navio 1). Santiago Liniers, que se proponía reconquistar la 
capital del vireinato. Pronto el decidido jefe recibió otro refuerzo: 
el Capitán de Fragata D. Juan Gutiérrez de la Concha, se le reunió 
con 300 hombres de tropa procedentes de la Colonia del Sacramento: 
los dos intrépidos marinos Liniers y Concha, que eran amigos, apro- 
vecharon el tiempo, organizaron las fuerzas y atacaron la ciudad re- 
sueltamente. Después de haberse peleado con valor heroico por las ca- 
lles y habiéndose distinguido la juventud del pais, mandada por don 
Juan M. Puiredon, 4 la par de los valientes miñones catalanes y los hi- 
jos de las demás provincias, el dia 12 de agosto del año de 1806, el Ge- 
neral Guillermo Carr Beresford, entregó 4 los españoles europeos y 
americanos la fortaleza de Buenos Aires, quedando prisionero de guerra 
con todo su ejército. 

Los valientes españoles perdieron en el ataque unos doscientos 
hombres, la mayor parte vecinos de Buenos- Aires, nacidos en Améri- 
ca y en Europa, y que voluntariamente se armaron y se reunieron & 
los reconquistadores. Los ingleses, antes de retirarse ti la fortaleza per- 
dieron cuatrocientos doce hombres, entre muertos y heridos. Queda- 
ron en poder de nuestros valientes las armas, banderas y pertrechos, 
pero el almirante Pophan pudo embarcar sus marinos y los caudales 
que procedentes del Perú habia en el fuerte y que algunos hacen su- 
bir 4 cinco millones de pesos, y se alejó del Rio de la Plata. (1) 

Mal parada quedó la Superior Autoridad después de este triunfo 
del pueblo. El ayuntamiento de la Capital del vireinato convocó una 
Junta de Autoridades y 4 pesar de la resistencia que opusieron el se- 
ñor Obispo diocesano y la Audiencia, atendiendo á los gustos del pue- 
blo, se destituyó del cargo de virey al Sr. Marqués de Sobremonte y 



(1) Dijóse hace algunos anos que los caudales procedentes del Alto Perú que ha- 
bia en el fuerte de Buenos Aires habían sido enterrados; hasta se hicieron escavaciones 
con el objeto de encontrarlos. Al fin se supo de cierto que habian pasado á Inglaterra. 
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se confirió su alto empleo al capitán de Navio D. Santiago Liniers 
que tanto se había distinguido, á pesar de haberse negado al princi- 
pio á aceptar tan importante cargo. 

Como Beresford habia participado á tiempo su fácil triunfo al 
gobierno de la gran Bretaña y como los buques ingleses regresaban á 
su patria con una respetable cantidad de dinero, Liniers calculó acer- 
tadamente suponiendo que muy pronto recalarían buques con respe- 
tables fuerzas de desembarco en las costas del Rio de la Plata. Procu- 
ró organizar militarmente el país y al efecto mandó crear cuerpos de 
patricios, arribeños, ó sean hijos de las provincias del interior del vi- 
reinato, de catalanes, de gallegos, de montañeses y de andaluces; se 
aumentaron los cuerpos de castas, y la caballería, infantería y artille- 
ría se ejercitaban diariamente en el ejercicio de sus respectivas ar- 
mas. (1) 



/ 



(1) He aquí los cuerpos de Milicias que se organizaron y disciplinaron con ad- 
mirable rapidez. 

Infantería. 

Hombres. 

Legión de Patricios, Coronel D. Cornelio de Saaredra, natural de Potosí... 1359 

Asturianos y Tizcainos, ídem D. Prudencio Murguiondo, idem de Vizcaya. . . . 445 

Cazadores de Corrientes, idem D. N. M urguiondo, idem de Vizcaya 84 

Ratallon de Montañeses, idem D. José de la Oyuela, idem de Castilla 231 

ídem de Gallegos, idem D. Pedro A. Cerviuo, idem de Galicia 510 

Ídem de Andaluces, idem D. José Merelo, idem de Andalucía 431 

ídem de Catalanes, idem D. José (Maguer Rey nal, idem de Cataluña. ....... 583 

ídem de Aribenos de Mendoza, Comandante D. Pío de Gama, idem de Men- 
doza. 435 

ídem de Indios, morenos y Pardos: Comandante D. José Ramón Braudriz, 

idem de Asturias 352 

Artillería. 

Milicias Provinciales, Comandante D. José M. Pizarro 100 

Batallón de la Union, Comandante D. Gerardo Estere y Llach, natural de Ca- 
taluña 395, 

ídem Indios, morenos y pardos; Comandante D. Francisco Agustini, idem de 

Castilla 426 

Maez tranza: Comandante Tí. José Rivera Indartcidcm de Galicia 321 

Caballería. 

Tres escuadrones de Húsares, uno de Cazadores, uno de Migueletes y otro de Ca- 
rabineros mandados por D. Juan M. Puiredon, D. Juan Vives, D. Ramón Nuuez y don 
Alejo Castex de Buenos Aires y por D. Luis Fernandez y D. Benito Rifada vía, penin- 
sulares, sumando todos 1192 hombres. . 



20 ESTUDIOS SOBRE LA AMÉRICA. 

La diligencia del nuevo virey, cuyo nombramiento aprobó el go- 
bierno de la Metrópoli, produjo prontos y buenos resultados. Una es- 
cuadra inglesa desembarcó un ejército en las costas del Rio de la Pla- 
ta y después de algunos serios combates se apoderó de Montevideo, 
plaza fuerte y defendida por una guarnición respetable. 

Las fuerzas inglesas del Rio de la Plata se aumentaban diaria- 
mente: en Montevideo y Maldonado puertos situados en la costa sep- 
tentrional, se preparaban para atacar la capital delvireinato y vengar 
el anterior descalabro. El virey con sus 6584 soldados y voluntarios, 
99 cañones disponibles y con las fuerzas divididas en cuerpos y man- 
dadas por los coroneles D. Cesar Balviani, D. Francisco Javier Elio, 
y D. Bernardo Velasco, gefes de las tres divisiones y con la reserva al 
mando del capitán de fragata O. Juan Gutiérrez de la Concha espe- 
raba el ataque de la capital: el Alcalde de primer voto D. Martin Al- 
zaga, rico é intrépido vizcaino, trabajaba con actividad y celo admira- 
bles en los preparativos de la defensa. 

El teniente general inglés Witelokeera dueño de toda la orilla 
septentrional* del gran Rio de la Plata, desde Maldonado hasta la. 
.Colonia del Sacramento que estaba frente de Buenos Aires y donde 
el Plata tiene todavía diez leguas de ancho. A mediados de mayo, re- 
cibió un refuerzo de siete mil hombres y, ú últimos de junio, verificó 
el paso del rio y el desembarque de diez mil soldados y mil marinos 
protegido por setenta y un buques de guerra y de transporte. No de- 
bemos olvidar que para recibir tan formidable espedicion no habia más 
fuerzas veteranas que los cuatrocientos ochenta y siete marineros 
del valiente Concha, setecientos diez y nueve artilleros de Pi- 
zarro y ciento sesenta y siete infantes del Fijo de Buenos Aires: 
los cuatrocientos sesenta y un soldados de caballería veterana que 
figuran en los estados eran Blandengues y Dragones de naturales y 
castas. 

Los españoles que, organizados militarmente, estaban esperando 
los once mil quinientos soldados y marineros ingleses, veteranos to- 
dos y acostumbrados á vencer en Egipto, y en Trafalgar, en América 
y en Asia, eran en sus ocho décimas partes los hacendados, comercian- 
tes, artesanos y labradores hijos de la Península ó de América; eran 
en una palabra una fuerza semejante a los voluntarios que hoy defen- 
demos la Isla de Cuba, contra los bandoleros incendiarios y que la de- 
fenderemos mañana contra, cualquier poder extraño que viniera a ata- 
carnos. Los mil trescientos cincuenta y nueve patricios que mandaba 
Saavedra, natural del Alto Perú; los cuatrocientos cuarenta y seis as- 
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turianosy vizcaínos de Murguiondo, los trescientos noventa y cinco ar- 
tilleros, casi todos hombres de mar, que mandaba el catalán Esteve y 
Llach, los quinientos diez gallegos mandados por Erviño, los quinien- 
tos ochenta y tres catalanes de Feliu, los doscientos treinta y un mon- 
tañeses de Oyuela, los cuatrocientos treinta y un andaluces de Merelo, 
y los demás voluntarios de las provincias peninsulares y americanas 
que figuran en los estados, fueron el alma y el cuerpo de la heroica de- 
fensa que constituye una de las mayores glorias militares que han con- 
quistado los españoles en América. 

El 30 de junio empezó el avance de los ingleses hacia Buenos Ai- 
res; y después de haberse retirado 4 la ciudad el virey Liniers y Elio 
que coa sus tropas bisouas no podían contener en campo raso al enemi- 
go, el dia 5 de julio quedó la ciudad circunvalada. Una columna inglesa 
de 1£00 hombres atacó por el Retiro, extremo Norte de la capital, y lo 
tomó después de haber hecho una heroica resistencia D. Juan Concha 
con sus marinos. Otra columna de 2000 hombres, mandada por el ge- 
neral Crawford penetró denodadamente por Las calles del Sur y llegó al 
convento de Santo Domingo, situado casi en el centro de la línea Nor- 
te Sur de la población, y i pocas cuadras del fuerte que servia al mismo 
tiempo de palacio de los virey es. El denodado Oyuela con sus 231 mon- 
tañeses tuvo la gloria de contener la marcha de los dos mil ingleses que 
avanzaban como héroes: Crawford detenido por aquel puñado de va- 
lientes hijos de las montañas de Santander, se encerró en el convento 
de Santo Domingo. Allí corrió el temerario Esteve y Llach con sus 
cuatrocientos artilleros. Lo que mas abatió el espíritu de los ingleses, 
dice un historiador de gran mérito, fué la noticia de que el general 
Crawford, no pudiendo con toda su división dar un paso adelante en 
Santo Domingo, y temiendo ser sepultado entre sus ruinas por los 
muchos fuegos de artillería, asestados contra él, «se habia visto preci- 
« sado 4 rendirse, después de haber sufrido una pérdida considerable 
« en muertos y heridos.» 

La columna destacada para apoderarse del monasterio de las 
monjas Catalinas pudo conseguir su objeto; pero otra columna que de- 
bía apoderarse del convento de la Merced hubo de retirarse [con gran- 
des pérdidas: los ingleses habían tenido como dos mil muertos y mi[ 
prisioneros, entre los últimos ochenta oficiales de todas graduaciones. 
Aprovechándose Liniers del desaliento del enemigo, intima la rendi- 
ción á Witelocke, y después de varias modificaciones, el general in- 
glés firmó las capitulaciones el dia 7 de julio, obligándose 4 evacuar 
las tropas inglesas todo el territorio americano español, y restituir las 

30 
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importantes plazas de Montevideo y Maldonado en la opuesta orilla 
del Gran Rio en el mismo estado en que se hallaban al tiempo de su 
rendición. (1) 

Toda la América Española recibió con estusiasmo la noticia de 
esta interesantísima victoria: el pueblo de Buenos Aires recibió feli- 
citaciones de todos los pueblos españoles de Europa y América, y su 
triunfo fué cantado por largo tiempo; no dejaba de costarle caro: mas 
de mil muertos costó tan heroica defensa: no hemos podido averiguar 
con exactitud el número de muertos de las provincias peninsulares, 
pero sabiendo cómo se comportaron los marineros de Concha, los 
montañeses de Oyuela en Santo Domingo, los artilleros de Esteve y 
Llach y los demás cuerpos de peninsulares, bien puede asegurarse que 
les correspondería la mitad de la gloria cuando menos. Por desgracia, 
se quiso suponer que eran los hijos de Buenos Aires los héroes: desde 
entonces algunos ambiciosos se propusieron aprovecharse esclusiva- 
mente del gran triunfo de americanos y europeos. 

D. Santiago Liniers y Bremont, en su juventud y después de ha- 
ber sido paje del Gran Maestre de la Orden de Malta y oficial de ca- 
ballería en Francia, su patria, aunque con afición á la marina, por am- 



( 1 ) Nos bastará copiar algunos párrafos de las Memorias de Nuñez para compren- 
der toda la influencia que ejercían los Alcaldes y los gefes de voluntarios de Buenos Ai- 
res en aquella memorable época. 

aEl General en jefe estaba en los balcones de la casa Cabildo con el fiscal de lo ci- 
vil D. Genaro Villota y el alcalde de segundo roto: se conferenciaba sobre el destroto 
que habían sufrido y estaban sufriendo las divisiones enemigas, cuando el general li- 
niers manifestó á aquellos individuos, que para cortar la efusión de sangre, meditaba 
proponer al general inglés se reembarcase libremente, llevando, porque se le devolve- 
rían, todos los prisioneros que existían en nuestro poder. A este tiempo se incorpora el 
Alcalde de primer voto D. Martín Al zaga; es iniciado en el proyecto por el mismo gene- 
ral, al cual Alzaga opuso una fuerte resistencia, sosteniendo que tóeoslas ventajas esta- 
ban por nuestra parte, y que nadase habria avanzado permitiendo el reembarco en tales 
tértninos.» 

«En lugar de esto propuso, se ofreciese al general enemigo no solo los prisioneros 
hechos en esta acción, sino también los que se habian tomado al general Beresford con 
tal que se reembarcase, entregase á Montevideo y toda la Banda Oriental (del Uru- 
guay) dejando enteramente libre el Rio de la Plata; acompañada esta proposición de una 
amenaza fuerte, para el caso que se negase el general enemigo.» 

«El general Liniers se encontró obligado á adoptar este temperamento, y estendió 
un oficio para el general enemigo etc. 

En todos los actos de su vida el señor Alzaga, personificación viva de los españoles 
establecidos en América, obró con la mismae nergía: por desgracia, como todos los hom- 
bres de su clase, solia extraviarse. 
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bicion ó por compromisos de intereses en que le habían colocado sus 
fogosas pasiones, entró al servicio de España en 1774, y al ano siguien- 
te como oficial de marina tomo parte en la espedicion del Conde 
0*Reilly contra Argel. Después de haber servido en varios buques de 
la armada, fué nombrado en 1778 segundo comandante de las fuerzas 
navales estacionadas en el Rio de la Plata. «Con este carácter, dice 
« Nuñez en sus memorias, mandó las cañoneras que se armaron para 
« defender las costas de este rio en la guerra de 1796 á 1802. Cuando 
< se hizo la paz, Liniers se encontró en una situación tan apurada, en 
« materia de intereses, como cuando salió de Francia* era casado v te- 
« nia ocho hijos; estaba disgustado también por habérsele postergado 
« en el grado de brigadier 4 que aspiraba, no siendo hvsta entonces si- 
« no Capitán de Navio. E» esta situación, él mismo solicitó y consi- 
« guió del Virey el gobierno de los pueblos de Misiones, es decir, de 
tr aquellos treinta pueblos que formaron del lado del Paraguay una es- 
« pecie de república cristiana, cuya importancia habia empezado á de- 
« clinar desde que les faltó el poderoso auxilio de los Jesuítas, sus pri- 
« meros legisladores. Sin embargo, el régimen interior que habían de- 
« jado establecido estos padres, las costumbres que habían formado, los 

* diferentes ramos de industria que habian hecho conocer la benígni- 
« dad del clima y la fertilidad y riqueza de una tierra que regaban los 
« ríos mas pintorescos y caudalosos, formaban de los pueblos de Misio- 
« nes un objeto de aspiración, aun cuando ya habian trascurrido trein- 

* ta y cinco años desde la espulsion de sus primeros fundadores. Li- 
« niers no pudo conservarse en este destino mucho tiempo: 4 pesar de 

* los esfuerzos que hizo, y de los trabajos laboriosos que ejecutó en 
ir favor de los intereses de la corona, se le removió por el virey, susti- 
« tujréndole otro gefe que él consideraba comov, inferior en méritos y 

* en grado. 

Dice en seguida el mismo escritor «quien conoció al virey Liniers, 

* que cuando se recibieron las primeras noticias de que una escuadra 

* inglesa surcaba las aguas del Plata el marqués de Sobremonte confi- 

* rió el mando del pueblo y puerto de la Ensenada de Barragan al ca- 
« pitan de Navio Liniers, que era comandante general de las fuerzas 
« sutiles.» rcSe vio forzado, añade el mismo Nuñez en sus memorias, a 
« admitir este destino con una repugnancia que le costó las mas serias 
« reconvenciones del Virey.» 

Hace algunos anos contribuimos y mucho 4 rendir 4 Liniers un 
tributo de justicia haciendo recoger sus huesos, los de Concha y de- 
más compañeros de infortunio, y procurando que fueran trasladados 4 
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España y recibiesen honrosa sepultura. (1) Ahora el severo deber del 
historiador nos obliga á. ocuparnos de sus actos. 

El nuevo virey habia tomado servicio en nuestra patria por el año 
de 1774, habia navegado cuatro anos, estoes hasta 1778, sin hacer cosa 
notable y fué nombrado para un buen destino en América. Desde 
1778 hasta 1806 habia permanecido en el vireinato de Buenos Aires: 
durante estos 28 aiios habia creado familia en el país, del cual no habia 
salido. ¡¡Y estaba descontento!! ¡¡Y se quejaba de haber sido postergado 
en su carrera cuando tantos marinos nacidos en Espaíia y embarcados 
desde fecha anterior; estaban en peor caso, después de haber peleado 
en el bloqueo de Mahon, en el sitio de Gibraltar con las baterías flo- 
tantes, en Finisterre, en Trinidad, en San Vicente, en Trafalgar y 
en otros combates, mientras que Liniers no salía del nuevo Vireina- 
to!! ¡Así calculan los hombres! 

El descontento Liniers olvidó su infundado resentimiento cuando 
los ingleses atacaron el territorio de su patria adoptiva, y, como los 
mejores españoles de Europa y de América, hizo cuanto pudo y cuan- 
to supo por cumplir sus deberes como bueno. El pueblo le nombró vi- 
rey, depuesto Sobremonte y el gobierno de la Metrópoli le confirmó 
en su importante puesto, antes de que llegara á Buenos Aires el ejér- 
cito inglés que mandaba John Witelocke. Después de la Defensa el go- 
bierno prodigó á todos las recompensas, y el virey no podia estar des- 
contento. 

Sin embargo, hacía cerca de treinta anos que Liniers Vivía en el 
país establecido y con familia; no faltó quien fomentó los disgustos en- 
tre la autoridad y el pueblo: el Ayuntamiento pretendia intervenir en 
el gobierno del Estado, y los voluntarios apoyaban al Cabildo. 

«Los ingleses habian sembrado varias semillas de discordia, dice 
« Torrente, con el objeto de fomentar en los habitantes su afición á la 



(1) Cuando aquellos restos mortales llegaron á la capital de la República Argen- 
tina el señor £. . . . pretendió como nieto del virey Liniers que aquellos huesos fueteo 
enterrados en Buenos Aires. 

Con la energía que nos caracteriza escribimos contra el nieto argentino de uno de 
los cinco .españoles que por espacio de cuarenta y siete años habia dejado abandonados 
en un desierto los restos de su ilustre abuelo. 

Nos preparábamos para escribir á los Excmos. Srcs. D. Manuel y D. José de la 
Concha, hijos de uno de los cinco mártires de la lealtad española, cuyos huesos venían 
mezclados en una misma caja después de haber permanecido cuarenta y siete años en 
una misma fosa, para que reclamaran aquellos restos, cuando el ilustrado gobierno dd 
general Mitre desatendió la solicitud del señor E. . . . y los huesos de aquellos leales 
españoles fueron embarcados para la Madre Patria. 



/ 
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« Independencia. Su comercio clandestino, con el que se habían enri- 
<f quecido algunas familas, escitó en otras el deseo de que continuase 
<r aquel desorden en la administración: el Ayuntamiento y los cuerpos 
<f de voluntarios, compuestos en su mayor parte de la gente mercantil, 
h lejos de apoyar la autoridad para cortar tales escesos, los favorecían.» 

Con otros términos, se sostenía entonces en el Rio de la Plata la 
misma idea que se desarrolló tanto en la isla de Cuba desde 1860 en 
adelante. El vi rey Liniers se apoyó en una de las dos fracciones, y 
atendidos sus antecedentes no debe estragarse que tratara de optar 
por los que, sin conocer la palabra, eran ya autonomistas: en vez de 
reprimir los abusos trató de desarmar los cuerpos do voluntarios, par- 
ticularmente de peninsulares, porque en efecto muchos servían de ins- 
trumentos á los laborantes de entonces que pretendían tener al virey 
de su parte, suponiéndose los hombres mas adictos al rey y mas aman- 
tes del orden. Según las efemérides que dejó .Nuñez, ya en 1807, el 
abogado de Buenos Aires don Saturnino Peña reveló á D. Martin Al- 
zaga, vizcaíno, el plan de Independencia que manejaba bajo la pro- 
tección del general inglés Beresford que estaba prisionero. Alzaga, 
como muchos españoles peninsulares, acostumbrados á seguir los con- 
sejos de los abogados y curiales del pais, quizá se preocupaba poco de 
lo que significaba la palabra Independencia, y solo se atenía al deseo 
de gobernar el pais por el pais , contando que él había de ser, como todos 
los peninsulares muy rhos, uno de los prohombres del buen gobierno 
que se doria el pueblo. 

En el Rio de la Plata se dio el primer escándalo: por desgracia-' 
como luego veremos, el mal ejemplo cundió pronto: los laborantes, po- 
cos en número y sin plan fijo, empezaron á difundir entre los penin- 
sulares el deseo de reformar el gobierno y la administración, á des- 
prestigiar las Autoridades y á preparar el terreno para futuros des- 
órdenes. 

Así las cosas, llegó á América la noticia de los acontecimientos 
de la Metrópoli que empezaron en 1808. 
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Revolución de la América Espafiota. 

Los acontecimientos de Aranjuez, las abdicaciones de Bayona, 
los horrores del Dos de Mayo 7 los demás sucesos, tan sorprendentes 
como trascendentales, de 1808, causaron* tan profunda impresión entre 
los españoles de América como entre los españoles de* Europa. Por 
desgracia, en aquella época, los disturbios del Rio de la Plata, las im- 
prudentes manifestaciones de la corte de Portugal, refugiada en el 
Brasil, con una parte de los nobles y altos empleados que abandona- 
ron cobardemente á los decididos defensores de la independencia de 
ja Patria; la íntima amistad del vi rey de Méjico D. José de Iturriga- 
ray con el príncipe de la Paz y la vacilación de casi todos los vireyes 
y capitanes generales, vacilación hija de las circunstancias, los espa- 
ñoles de América, protestando todos amor y lealtad á España y á su 
legítimo monarca, se pusieron en pugna con las Autoridades consti- 
tuidas; se dividieron en bandos, apelaron 4 la revolución y á la guerra, 
y quitándose unos la máscara inmediatamente y otros ai cabo de po- 
cos años, los habitantes de las colonias españolas quedaron divididos 
en dos bandos: en amigos y enemigos de España. 

La antigua y funesta costumbre de los españoles peninsulares es- 
tablecidos en América de no cuidarse sino de sus intereses particula- 
res, de preocuparse poco del porvenir del mundo y de dejarse llevar 
del consejo de sus abogados y procuradores, por lo regular hijos de los 
mismos pueblos en que residían y siempre dispuestos á criticarlos 
actos de las autoridades constituidas, convirtieron al elemento espa- 
ñol por escelencia de las colonias en elemento de desorden. Algunos 
intrigantes, aprovechándose de las circunstancias en que Se encontra- 
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ba la Metrópoli, trataron de sembrar la perturbación entre los poderes 
constituidos y la desconfianza entre los hombres honrados y leales es- 
pañoles. 

Un enemigo de España que, en 1812, con el supuesto nombre del 
Dr. Guerra, publicó en Londres una obra titulada Historia de lú revo- 
lución de México empezaba su primer libro diciendo lo siguiente: 

« El 15 de Julio de 1808 fué el infausto dia en que la Nueva Es- 
« paita oyó atónita que la antigua estaba ocupada por los ejércitos 
«franceses y sus reyes sin libertad en Bayona.» Copia en seguida los 
partes que mandó publicar el virey Iturrigaray en la Gaceta y añade: 
<r Un golpe de rayo parecia haber herido á los habitantes de México 
<r con esta Gaceta}. Cómo darles tales noticias sin espresar la indigna- 
re cion que merecían y fijar asi la opinión general que mas bien parecia 
* aguardarse con este tono enigmático! Viene grau daño, dice la 
ff Ley 3^, Tit. 19, Part. 2?, en caso de una guerra súbita y traidora, 
<r porque se levanta gran blasmo jmontan solamente á los que lo facen, mas 
« aun á todos los de la tierra, si luego que lo saben no muestran que tes pe' 
ff sa, yendo luego al fecho y vedándolo muy cruelmente. Súpose luego que 
< los Oidores, en acuerdo del dia 15, habían exigido juramento al virey, 
ff y prestádolo entre si, de guardar secreto sobre su contenido. Se cre- 
« yó por tanto que el reino (Méjico) estaba en un peligro igual al de la 
« Península, y cada casa de Méjico era un cónclave consternado sobre 
« la elección de gobierno y medios de salvar la nueva España. El Ayun- 
« tamiento de la ciudad, que, á impulsos de su lealtad, ya se habja jun- 
« tado á deliberar desde los primeros rumores en los dias 15 y 16» 
« cuando ya se juzgó con. datos positivos mediante la Gaceta publicada 
«por el gobierno, estendió una representación enérgica, que formada en 
« cuerpo y con toda ceremonia llevó y leyó al virey en la tarde de* 
« dial 9, la cual aunque ya se imprimió en Sevilla en el tomo 4 De la 
« lealtad española, copiase aquí por su importancia.» 

No copiaremos aquel larguísimo documento del Ayuntamiento 
de Méjico, en cuyos párrafos rebosaban los nobles sentimientos de 
amor á Espaua y al rey Fernando, pero en que por el fondo se veía 
marcado el deseo de la Municipalidad, que pretendía sobreponerse al 
virey y á la Audiencia. El titulado Dr. Guerra que, dos anos después, 
ya se había quitado la máscara y escribía en Londres contra las Au- 
toridades españolas y contra los buenos españoles europeos y america- 
nos dice: « El virey mandó al Escribano mayor de la ciudad certifica- 
re que: su pensamiento y resolución eran tan leales como los del 
« Ayuntamiento hasta derramar la última gota de su sangre; y que es- 
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«'taba pronto por su parte á prestar el juramento de seguridad del 
<( reino que se proponía en todos los puntos que comprende. Así mis- 
« mismo certifica el escribano que: á las puertas del palacio un con- 
« curso muy considerable de gentes de toda clase y estados victorearon 
(r á la dudad (Ayuntamiento) cuando salia acompañándola hasta sus 
« casas; y habiéndoles los regidores advertido dirigiesen los vivas á 
(muestro Soberano comenzaron á gritar ¡Viva el Rey nuestro Sobera- 
k no! que luego los regidores impusieron al pueblo que no tuviese cui- 
« dado, que estaban tomadas por el Superior Gobierno todas las pro- 
a videncias de seguridad; y que el pueblo, no obstante, se mantuvo 
<r en las escaleras de la Sala Capitular del Ayuntamiento, repitió vi- 
(( vasa los regidores conforme se retiraban, sin que en todo esto se 
« hubiese notado esceso alguno.» 

Según el mismo Dr. Guerra, ó mejor dicho según el Dr. D. Ser- 
vando Mier, presbítero que había sido procesado antes por su pre- 
lado, la representac ion del Ayuntamiento habia sido redactada por su 
abogado el regidor Azcárate. La Audiencia aconsejó al virey la mar- 
cha que debiera seguir: el Ayuntamiento persistió en continuar en la 
suya: de aquí resultó el choque del cual pretendían aprovecharse los 
que en nombre de España y del Rey cautivo aspiraban á gobernar el 
país y repartirse los destinos Entre los Alcaldes y Rejidores de las gran- 
des ciudades de América habia algunos peninsulares, ricos hacendados, 
mineros ó capitalistas: estos por lo general eran hombres de rae- 
nos alcances que los hacendados titulados y letrados que constituían 
la mayoría de los cuerpos municipales; y además aquellos ricos Alcal- 
des y regidores nacidos en la Península habían pasado ya muchos años 
en el país y tenían allí sus fortunas, sus familias y sus amigos. Esos hom- 
bres sirvieron de instrumentos á los intrigantes, que con el pretesto de 
poner los reinos, ó vireinatos en seguridad, pedían que ios Ayuntamien 
tos tomaran el timón del Estado y que este se gobernara por medio de 
Juntas como las que, después del Dos de Mayo, se organizaron en la 
Península. Este sistema fué el que se siguió en todo el continente y 
en todas partes dio el mismo mal resultado: la Revolución y la perdí- 
dida de los vireinatos. Si, sesenta aüos después, en la isla de Cuba, se 
hubiese seguido al mismo sistema, como pretendían los que se supo- 
nían mas españoles que el general Lersundi y mejores patriotas que 
los que no queríamos que se innovara nada hasta que en la Metrópoli 
se hubiera establecido un gobierno sólido, también Cuba se hubiera 
perdido á principios de 1869. 

El Ayuntamiento de Méjico aparentando el mismo falso celo que 
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loa demás de la América española, como dice Torrente, quiso go- 
bernar el pais durante el cautiverio de Fernando VII, y hubo do 
aprovecharse de la vacilación del virey. Convínose en formar una 
junta: la Audiencia protestó, y con razón, en contra de esta medi- 
da: el virey, por debilidad ó por condescender á influencias poco 
dignas, cedió á la exigencia de los innovadores: se nombraran vo- 
cales de la junta á muchos oidores y á varios españoles europeos. 
Esto no pudo evitar el desorden: entre europeos, criollos y castas 
hubo ya conato de lucha. Los peninsulares ricos, que nunca habían 
tomado parte en las cuestiones político-administrativas y que nun- 
ca habian estudiado los acontecimientos de la época, ni menos 
los de otros tiempos, pretendian salvar el pais con sus proyectos, 
siendo así que ningún peligro hubiera corrido, si ellos hubiesen 
comprendido mejor la situación de la Metrópoli y la de América. 
Aquellos hombres se alucinaron y extraviaron' á lá gran mayoría 
de los buenos españoles, menos ricos y menos influyentes que ellos. 
Para que se vea hasta dónde llegaba la ceguera de los ricos 
peninsulares de Méjico, nos bastará decir que, según cuenta un ve- 
rídico historiador, se trató de "reunir un Congreso de todas las 
provincias de Nueva España, nombrar un consejo igual al Supremo 
de Indias y poner el reino [vireinato] en estado de defensa." Se- 
gún el mismo historiador, el auditor de guerra D. Miguel Bataller 
se opuso abiertamente á estas ideas, "que descubrían el germen de 
la independencia; sus razones, añade, fueron apoyadas por otros 
individuos, y los conspiradores hubieron de desistir por entonces 
de aquel prematuro proyecto." El odio con que habla siempre el 
doctor Guerra ó sea el doctor Mier del previsor Bataller, nos hace 
creer que este comprendió el juego de los conspiradores que, va- 
liéndose de los peninsulares ricos, pretendian establecer en Méjico 
el gobierno del pais por el pais y repartirse primero los empleos y 
luego confiscar los bienes de los mismos que les habrían ayudado 
como dóciles instrumentos. El odio do Mier al Auditor de guerra, 
se parece al odio de los laborantes de la Isla de Cuba á los que á 
últimos de 1868 pusieron el dedo en la Haga, llamando la atención 
de los incautos y levantando el espíritu público, procurando que se 
pusiera en guardia la clase mas numerosa entre los buenos españo- 
les; que si no tiene que defender grandes fortunas, en cambio está 
siempre dispuesta para defender la honra y el derecho de la Pa- 
tria, que es para los buenos y leales, su fortuna, su interés, su 
dereoho y su gloria. 

8T 
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El virey de Méjico fué depuesto por los españoles europeos, y 
en diciembre de 1809 fué embarcado en Yeracruz para la Penínsu- 
la. El mariscal do campo D. Pedro Garibay tomó el mando. Un 
año de agitación, de disgustos y de intrigas, fué lo bastante para 
cambiar la faz de la Nueva España: el casi decrépito Garibay en- 
tregó el mando del vireinato de Méjico al señor Arzobispo D. Fran- 
cisco J* de Lizana, y continuaron los planes de insurrección de 
parte de los que pretendían gobernar el pais autonómicamente. Al 
fin, D. Miguel Hidalgo, cura del pueblo.de Dolores, indígena intri- 
gante que habia sabido engañar á los indios, haciéndoles creer que 
los españoles europeos querían entregar Méjico á Napoleón, priván- 
doles por este medio del idolatrado rey de España y de la religión ca- 
tólica, levantó bandera. El intrigante mejicano habia sabido tocar las 
cuerdas mas sensibles y empleba contra España y contra los espa- 
ñoles, los sentimientos nobles que los mismos españoles habían 
sabido inculcar en el ánimo de los ocho millones de indígenas ca« 
tólteos y españoles que en aquella época vivían felices en Méjico. 
Esto vale la pena de estudiarse: el cura indígena Hidalgo, no pudo 
levantar los indios sino haciéndoles ver que los españoles peninsu- 
lares de Nueva España querían entregarles á un soberano extran- 
jero y arrebatarles la religión católica, objeto de sus simpatías. 

La energía de los buenos españoles y americanos, como vere- 
mos, sofocó aquella insurrección y Méjico se vio libre de una guerra, 
de resultas de la cual hubieran sido víctimas todos los blancos na* 
cidos en Europa y en América. 

Hemos visto como fracasaron en Venezuela las tentativas del 
General Miranda en 1806. Como en las demás posesiones españolas, . 
llegaron á Caracas comisionados de las Juntas y del Gobierno fran- 
cés de la Península, comunicando á las Autoridades los aconteci- 
mientos de 1808. Mientras la Audiencia deliberaba se reunían jó- 
venes por las calles, daban gritos y se pedia que se conservase el 
país por Fernando VII. El Ayuntamiento pidió la creación de 
una J unta y el incauto capitán general interino Don Juan Casas, 
convino en que se nombrase: las vigorosas protestas de algunos 
personajes, y en particular la de Don Joaquín de Mosquera y Fi- 
gueroa, Visitador y Hejente de la Audiencia de Caracas, infundie- 
ron valor al citado capitán general; — pero este duró poco. Los 
conspiradores trabajaban en casa de D. Félix Rivas y lo tenían ya 
todo preparado para dar el golpe, cuando llegó á la Capital Don Vi- 
cente Emparán, nuevo Capitán General, y como dice el Autor de la 
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Historia -de la Escuela Boliviana, los vecinos de Caracas, á prin- 
cipios de 1810 aprovecharon la coyuntura para conseguir su inde- 
pendencia. 

•'Bolívar se hallaba en Caracas, dice la citada Historia de la 
Escuela Boliviana^ escrita por un enemigo de España, no menos in- 
teresado en que se 'diese el golpe, y aún habia concurrido á las jun- 
tas secretas en que se concertaba el plan revolucionario; pero dis- 
frutaba las consideraciones del Gobierno y del Capitán General Don 
Vicente Emparán, y, probablemente desconfiando del éxito, se sa- 
lió de la capital en aquellos dias críticos, y se fué al valle de Tuy, 
cuya ausencia podia justificarlo á los ojos de Emparán en caso de 
desgraciarse aquella tentativa, como habia sucedido en otra que no 
pudo realizarse, por haber sido denunciada oportunamente al mis- 
mo Emparán que la sofocó y cortó con suavidad, sin perseguir a 
ninguno de los comprohetidos en ella. Es necesario tomar nota 
de estas palabras de un historiador enemigo de España, para cuan- 
do tratemos de Simón Bolívar y de la tiranía de los gobernantes 
españoles, que no castigaban á los conspiradores. 

El dia de Jueves Santo fué invitado el Capitán General Empa- 
rán á asistir á las ocho de la mañana á una sesión del Ayuntamien- 
to de Caracas: el débil Gobernante asiste, y se le propone que dele- 
gue el mando á una Junta do la cual podría ser el Presidente. A 
pretexto de ir ala Iglesia á los Divinos Oficios se retira el Capitán 
General sin contestar: á la puerta del templo le intiman puñal en 
mano que regrese al Ayuntamiento y allí entrega el mando de 
aquellas ricas provincias á los enemigos do la Patria, ó sea á los 
españoles torpes y á los traidores 

Escenas parecidas so siguieron on Santa Fé de Bogotá, capi- 
tal de la Nueva Granada, cuyo virey, según Torrente, era "el sor- 
doy demasiado candoroso general D. Antonio Amar; buen militar, 
amante de la subordinación, íntegro, bien intencionado, fiel á sus 
deberes; pero flojo, incauto y desprevenido en la administración, 
tardo en los consejos y pesudo en la ejecución: este era el carácter 
de) virey Amar y con poca diferencia fué el mismo el de Iturriga- 
ray en Méjico, el de Sobre Monte en Buenos Aires, el de Carrasco 
en Chile, el de Buiz de Castilla en Quito, el de Emparán en Cara- 
cas y otros varios." 

En el vireinato do Santa Fé, los intrigantes habian procurado 
colocar jefes en las ciudades de las provincias distantes de la capi- 
tal, que los fuesen adictos y les secundasen: procedieron como en 



\ 
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la Isla de Cuba antes de 1868, solicitando destinos para el Bayamo 
y otros pantos, para sus amigos. D. Miguel Tacón, on 1810, sien- 
do gobernador do Popayan, prestó á España muy importantes ser- 
vicios. Con una cinta, en cuyo centro se lcia ¡Viva Fernando Vil! 
¡Viva la junta Suprema! por distintivo, una turba de hombres mas ó 
menos conocidos, prendieron ai virey de Santa-Fó y á su esposa, que 
fué insultada. No pocos europeos tomaron parte en la destitu- 
ción del virey Amar, contando que así se salvaba la Patria! 

Ya en los últimos dias de 1808 en Quitóse habia tratado de 
perturbar el orden público: los frailes de la Merced lo supieron, 
dieron parte á la Autoridad y el Conde Ruiz de Castilla, Presidente 
de Quito, no supo castigar á los perturbadores que fueron presos. A 
los pocos dias de haber sido puestos en libertad, con el pretexto de 
que los europeos querían entregar Quita á los franceses, y siendo 
poco numerosos en aquella provincia los peninsular, fué destitui- 
do dicho presidente y se instaló una Junta Soberana. En las pro- 
vincias hubo levantamientos á favor del gobierno destituido: de 
Lima y de Santa Fé salieron fuerzas contra los facciosos quiteños* 
y el Conde Ruiz de Cabulla fué repuesto ec la Presidencia. En 1810 
redoblaron los facciosos sus maquinaciones. Hicieron nueva inten- 
tona y fueron vencidos y luego perdonados. A la tercera revolu- 
ción se siguió la guerra civil que ya no pudo ser sofocada. 

En Chile con ¡as noticias que se recibían do varios puntos, los 
intrigantes y los ambiciosos empezaron á moverse. Mandaba inte- 
rinamente el Brigadier Don Francisco Carrasco por haber falleci- 
do el Presidente propietario. Por desgracia tenia este honrado 
militar un asesor de mucha ambición que trató de sacar partido de 
las circunstancias. La Infanta del Brasil que habia creido poder 
heredar la América espaflola; habia mandado emisarios á Santiago 
de Chile, como á otras capitales, y esto aumentó la perturbación de 
los ánimos. Carrasco fué depuesto y nombrado on su lugar el Con- 
de de la Conquista, también brigadier, pero mas débil que el de- 
puesto. Nombróse Junta Popular y, sin pérdida de tiempo, se tra- 
tó de reunir un Congreso, y todo agnombre del cautivo Monarca, y 
según dicen por salvar el reino de Chile, como todos, de la do- 
minación francesa. 

En el Perú no hubo por entonces movimiento revolucionario: 
en ei alto Perú los intrigantes habian secundado los planes de 
los de Buenos Aires: el Presidento de Charcas, D. Ramón Gar- 
cía Pizarro, fué depuesto. Los revolucionarios fueron vencidos por 
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las tropas leales; pero en 1810, de resoltas de la insurrección de 
Buenos Aires, se repitieron los levantamientos en el Alto Pera, 
y habiendo caido prisionero el Presidente de Charcas, D. Vicente 
Nieto, con el Intendente Sanzyel mayor general del ejército rea- 
lista, D. José Córdova, los tres fueron fusilados en la plaza Ma- 
yor del Potosí de orden del sanguinario Doctor Castellí, comisa- 
rio del ejército revolucionario de Buenos Aires. 

Para dar una idea do la Revolución de la América española, 
hemos tenido en cuenta todo cuanto nos han referido personalmen- 
te ó han dejado escrito los mismos autores de ella y los que la com- 
batieron. Tratándose de los sucesos de Buenos Aires hemos de 
consultar con frecuencia lo que dejó escrito D. Ignacio Nuüez, por 
ser autor poco sospechoso á los ojos de los enemigos de España, 
pero hombre honrado y que ha procurado referir los hechos con 
verdad, aun cuando haya tratado de disculpar á sus héroes. 

Este ocular testigo, admirador de los autores de la revolución 
de 1810, empieza el relato de aquellos acontecimientos en estos tér- 
minos: 

« Sin debilitar el mérito que contrajeron los pocos hombres á 
quienes les tocó la suerte de encabezar la revolución de Buenos 
Aires, puede asegurarse que esta grande obra fué poco menos qu* 
improvisada; y que por consiguiente ellos no tuvieron tiempo, 
ni medios de esplorar y combinar los elementos necesarios para 
llevarla adelante, tampoco los tuvieron para prepararse relaciones, 
con las naciones extranjeras. » El Historiador Funes, el General 
Pax, el General Mitre y otros autores convienen en que eran en el 
Rio de la Plata muy contados los hombres que pensaban, emanci- 
parse de la Metrópoli. Desde 1806 los intrigantes y ambiciosos se 
movían y escitaban la discordia entre Liniers y A Izaga, Elío y 
otros españoles de influencia, contando sacar partido de aquellas 
disenciones. 

Deseando la Junta Central que gobernaba en la Metrópoli en 
nombre de Fernando VII poner término á las disenciones del 
•Rio déla Plata nombró Virey á Don Baltasar Hidalgo do Cisne- 
ros, teniente general de la Armada, compañero del insigne Gravi- 
na y uno de nuestros mas apreciados marinos. La Junta Central 
procedió cuerdamente al colocar al trente de aquel agitado vireina- 
to un personaje de alto rango, de acreditada opinión, do pulso en 
los negocios, como dice Torrente, y do fina políticu para restable- 
cer la disciplina y la obediencia, tan relajada por las anteriores 
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conmociones. Confirió á Don Francisco Javier Blio t á quien Liniers 
había desterrado á Patagones con Don Martin Alzaga y otros es- 
pañoles, el elevado cargo de Subinspector general del viroinato. 
Para hacer menos sensible este golpe al pundonoroso Liniers, 6e le 
reconoció la asignación de cien mil reales anuales sobre las cajas 
do Buenos Aires, que con el título de conde de dicha cindad le ha- 
bla sido concedida, y también se le ascendió á Jefe de Escuadra de 
la Real Armada. 

Los que habían tenido hasta entonces demasiado ascendiente 
sobre Liniers, no pudieron conseguir que faltase á sos deberes de 
español: habia nacido francés y debia reconocer interiormente que 
tenian raxon la Junta Central y muchos buenos españoles en de- 
sear que fuese relevado por un personaje tan digno como Cisneros. 
Así fué que apesar de tener á su disposición todas las fuerzas, pues 
habia desarmado los cuerpos de voluntarios europeos, entregó el 
gobierno á su sucesor que habia sido su amigo. Los gefes del par- 
tido de Alzaga no estaban satisfechos: no querían que viniera vi- 
rey porque alguno de ellos pudiera serlo. Estas miserias debian ser- 
nos funestas. Cisneros admiró la conducta de Liniers, quien solicitó 
retirarse á Córdova ó á otro punto distante 150 leguas de la capital 
del vireinato, por quitar todo pretexto á la maledicencia. Persua- 
dióse el nuevo virey de que habían sido infundadas las sospechas 
de los unos y maliciosas las acusaciones de los otros. A la voi de 
Cisneros se desarmaron momentáneamente los partidos, pero tar- 
daron poco en 8urjir nuevos conflictos por la necesidad de allegar 
recursos. Como los comerciantes no quisieron proporcionar fon- 
dos al nuevo virey y quizá para obligarle á reformar los Aranceles 
de Aduana, como en efecto so reformaron, á fin de aumentar las 
entradas del tesoro, los hombres influyentes y la Autoridad no an- 
daban bienavenidos. 

Cuando llegó á Buenos Aires la noticiado haber conseguido los 
franceses poner sitio á Cádiz, los amigos do gobierno del país por el 
país quisieron establecer una Junta. Hemos leído el acta de la se- 
sión pública que tuvo el Ayuntamiento y los votos que se emitieron 
en favor do la Reforma. Votaron por ella los peninsulares de mayor 
influencia, excepto los oidores do la Audienciay el Señor Obispo. £1 
gefe do Escuadra Don Pascual Ruiz Huidobro, que habia sido Go- 
bernador do Montevideo, y todos los gefes do los cuerpos votaron 
por la creación de una Junta: Cisnoros no. tenia trescientos soldados 
peninsulares y no pudo impedir las reuniones del Ayuntamiento. 
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En una de ellas el doctor Don Juan José Castellí declaró caducado el 
gobierno español y votó por la emancipación de la Metrópoli y por 
darse leyes según la voluntad del pueblo. Esto lo votaron los españo- 
les peninsulares que se figuraban mas sabios y mas patriotas que el 
virey Cisneros! ¡Y este era uno de los Generales mas sabios, man 
prudentes y mas beneméritos déla Marina Española! ¡Qué ceguera 
la de aquellos hombres que nada habían estudiado y que pretendían 
conocer las necesidades del país mejor que el virey y que los oido- 
res y que el Sr Obispo! Creóse una Junta, y se nombró presidente al 
virey: de los siete vocales y dos secretarios de que la Junta so com- 
ponía, solo dos eran peninsulares. El virey y los oidores de la Au- 
diencia fueron embarcados violentamente en una balandra inglesa, 
y conducidos á Caparras: Cisneros habiá mandado poderes para sus- 
tituirle al honrado Liniers. Por desgracia el mensajero se dirijió al 
Dean de Córdova del Tucuman D. Gregorio Funes, que se vendía por 
amigo de Liniers y de Cisneros. Este infiel eclesiástico vendió á los 
buenos españoles: fínjiendo el mayor celo por la causa de España, 
asistía alas juntas que tenia Liniers con el Gobernador de Córdova 
su amigo Don Juan Gutiérrez do la Concha, que tanto se había 
distinguido con los marinos de su mando en la reconquista y defen- 
sa de Buenos Aires. Fuños parecía el realista mas exaltado, pero 
con su hermano Ambrosio Funes tomaba secretas medidas para 
desbaratar los proyectos de Liniers y de Concha. Viéronse estos 
abandonados, vendidos y entregados por los guias. El ex-virey Li- 
niers, el Gobernador Intendente de Córdova Concha, el Obispo Ore 
llana, el asesor Rodríguez, el coronel de milicias Allende y el Oficial 
de Rentas Moreno, fueron presos. Entregados fueron al gefe de 100 
hombres que habia destacado Don Antonio Balcarce, de la columna 
con la cual se dírijía al Alto Perú con el objeto de propagar la re- 
volución. El dia 26¡do Agosto . so encontraron con Don Juan José 
Castellí, miembro do la Junta, quien dio orden de fusilar en el acto á 
los prisioneros! ¡Las lágrimas del Obispo detuvieron por dos horas 
la ejecución de aquel asesinato en la Pampa y á tres ó cuatro leguas 
de una posta llamada Cabeza del Tigre! (1) La revolución era ya 
general: ¡la revolución se habia ya ensangrentado! 

(1) Según dice Nuüez en sus Memorias, cuando en Córdova se supo que la 
Jojita habia dado orden de fusilar á los ilustres presos, el Dean Funes y su 
hermano D. Ambrosio encabezaron las familias de aquella ciudad que se em- 
peñaban para impedirlo. Sea dicho en honor de la verdad. ' 

El Gobierno revolucionario por un segundo acuerdo, según el mismo Nu* 
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CAPITULO V. 



Transformación política y social de la América Española. 



No siendo ol objotode esta obra .referir con detalles los acon- 
tecimientos históricos, sino examinar las causas y los efectos de los 
mismos, expuestos sumariamente, no podemos seguir paso á paro 
la marcha de la revolución que hemos visto encendida desde 1810 
en toda la América española. En el presente capitulo hemos de ex- 
plicar la transformación político-social veriñcada en pocos meses 

flez, «confirmó tu primer pronunciamiento, exceptuando al Iiustrísimo Orel lana que 
fue sentenciado á presenciar la ejecución de los otros cinco reos.» 

Confióse al vocal de la Junta Dr. D. Juan José Castellí el cumplimiento del 
sanguinario decreto. Salió Castellí de Buenos Aires con una escolta mandada 
por D. Domingo French, que había sido mozo de Correos, y á los cinco dias, 
encontraron los reos. «El dia 26 de Agostólos hizo ejecutar en la misma juris- 
dicción de Córdova, entre la posta de la Cabeza del Tigre y la llamada de Lobú* 
ton. El propio dia quedaron sepultados los restos en la Cruz Alta, la primera 
y la mas miserable aldea que se encuentra al salir de la jurisdicción de Bue- 
nos Aires sobre las márgenes del Rio Tercero » 

«A los pocos dias de esta ejecución extraordinaria, añade Nuflez, apareció 
en un árbol déla Cruz Alta una inscripción con le'ras grandes que deria — Cla- 
mor- formada con la9 primeras letras de los apellidos de los reo-», Concha, Li- 
niers, Allende, Moreno, Oiellana y Rodríguez. Fácil es de advertir que sien 
aquellos lugares desiertos hubo quien levantase la voz para conmover la sen- 
sibilidad de los pueblos, sobrarían esclamacionea contra esta catástrofe san- 
grienta en Montevideo, en el Perú, en el Paraguay y aun en Bueno? Aires. El 
Gobierno de la Capital fué acusado por todas partes de ingrato, de sanguinario 
y aun de sacrilego.» 

Con una larga disertación para disculpar á los autores do aquel atentado, 
Nuflez nada dice de concluyente. 
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entre las distintas clases de aquellas poblaciones hetereojéneas, sin 
que de ello se apercibieran los principales corifeos de la revolución 
encendida desde Chile y el Eio de la Plata hasta las provincias 
septentrionales de Méjico. 

¡Los directores de la revolución habían sacrificado ilustres per- 
sonajes! ¡Se alegaba que el sacrificio era necesario para que la ro- 
volucion no retrocediera! ¿Era esta razón una razón de Estado? 
¿Cómo debian apreciarla los pueblos do distintas razas que habían 
de recibir la ley de tales políticos? ¿Podrían algunos hijos de espa- 
ñoles ricos y unos pocos peninsulares organizar y gobernar tantos 
millones de hombres, de condiciones tan distintas, empezando por 
prescindir de la justicia? 

El cura Hidalgo puesto al frente de veinte mil indíjenas me- 
jicanos pudiera haber abierto los ojos á los curiales, hacenda- 
dos y comerciantes que pretendían gobernar la América espa- 
ñola. 

Los hombres de raza blanca hicieron una revolución emplean- 
do la mentira y esperando el , momento do quitarse la máscara 
y sacrificar á los mismos que les habían ayudado: con el objeto 
de conquistar el aura popular proclamaron los principios de 
las escuelas democráticas: trataron de levantar una barrera en- 
tre europeos y americanos: ellos, que eran hijos de europeos, 
debian ser dentro de poco las víctimas poco compadecidas del sis- 
tema político que pusieron en práctica y de los principios ultra- 
radicales que proclamaron! 

Vamos explicar como se verificó este hecho poco conocido hoy 
en Europa y en América, gracias á los escritoros que han referido 
mal y comentado peor los acontecimientos. 

Los primeros que sufrieron un cruel desengaño fueron los ricos 
peninsulares quo habían destituido las Autoridades establecidas, 
con el objeto de intervenir en el Gobierno y Administración de 
los vireinatos y capitanías generales: en seguida llegó su turno á 
los grandes hacendados y capitalistas hijos de América, á los abo- 
gados y empleados de influencia que trabajaron en pro de la revo- 
lución, con el objeto de elevarse á los primeros puestos y conser- 
varlos con España ó sin España; y por último llegó también la 
hora del desengaño á los curiales y personas do clase medía, que 
tomaron también parte activa en la revolución, contando sacar de 
ella alguna ventaja: nadie había contado con las clases mas nume- 
rosas y 'menos favorecidas que al fin redamaron su parte en el 

88 
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banquete de la Patria! (1) Los ricos y candidos peninsulares y los 
titulados é influyentes hijos de América, que tomaron parte ó pre- 
pararon la revolución, muchos de ellos enlazados con las primeras 
familias do la Monarquía española, y con hijos, hermanos y pa- 
rientes en el ejército, en la Armada y en todos los destinos mas 
brillantes del gobierno de América y Europa, ni siquiera soñaban 
que dentro de poco tiempo con sus posiciones oficiales y sus fortu- 
nas particulares completamente perdidas, si no abandonaban la 
América Española, se habian de ver obligados á servir de corte- 
sanos á los cholos, llaneros, guachos ó zambos elevados al poder, y 
que sus esposas, hermanas é hijas habrían de hacer la corte á las 
mancebas de los gobernantes, como estos salidos de las clases 
mas humildes de la sociedad y sin cultura ni modales! Y téngase 
entendido quo las familias distinguidas de la América española á 
principios do esto siglo, eran verdaderamente] aristocráticas" y^de 
pensamientos elevados! Los hombros que se quejaban de la legis- 
lación colonial y de las arbitrariedades de los gobernantes, ni si- 
quiera soñaban en 1810 que dentro de poco se habian de ver su- 
jetos ai capricho de dictadores brutales y á las extorsiones de 
los hombres mas viciosos y mas capaces. El país en general sufrió 
con aquella prematura revolución; pero las clases quo mas sufrie- 
ron fueron á no dudarlo las que desde 1808 hasta 1810, aprove- 
chándose de las tristos circunstancias en quo se encontra ba la Me- 
trópoli, prepararon los ánimos y al fin establecieron el gobierno 
del país por el pais, reservándpse para luego el hacer proposiciones 
al gobierno de la Madre Patria, [si lo quo no creian] triunfaba en 
olla el partido político de sus simpatías. 

Hemos visto que en Méjico lo revolución tomó desde el prin- 
cipio el carácter de guerra de raza, parecida á la del Alto Perú 
en 1780. Mientras en la capital los regeneradores se disputaban los 
puestos de miembros de la Junta de Gobierno, Hidalgo empezaba 
la guerra de exterminio contra los blancos. Por fortuna llegó á la 
Nueva España el teniente general D. Francisco J. Vanegas con el 
cargo de virey, y sin pérdida de momento, tomó acertadas medidas 
para contener á los rebeldes. Hidalgo con veinte mil indígenas se 



(1) Sabiendo como trataban los blancos hijos de América á los hombres de 
color, se comprenderá qne no contaban para nada con ellos. Solo cuando se ne- 
cesitó del auxilio de los hombres del campo de origen europeo, se les pidió el 
voto, y como veremos, esto escandalizó 6 los demócratas de las^capitales. 
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apoderó de Guanajuato, do Valiadolid y do otras poblaciones, y en 

i 

todas robó y asesioó á los blancos nacidos en Europa y en Améri- 
ca. Las tropas del gobierno, que desde tiempo inmemorial eran 
indígenas, so pasaron á Hidalgo, quien al frente ya de ochenta ó 
cien mil hombres so puso en marcha hacia la capital de Méjico. 

El virey Vanegas alistó y organizó la juventud blanca, penin- 
sular y americana; los hacendados, comerciantes, dueños de minas 
y de fábricas se presentaron todos con sus dependientes armados 
equipados y montados á su costa: como dice un historiador, aun 
los enemigos encubiertos del gobierno, por no verse comprometi- 
dos, tuvieron que tomar parto activa on los armamentos guerro- 
ros. (2) 

Hidalgo fué batido on las Cruces, en Acúleo y en otros varios 
puntos por las fuerzas realistas, y aunque antes de terminar el año 
de 1810 se habia levantado D. José María Morelos, cura indígena 
de Curaguaro, on las provincias del Sur del vireinato, apoderán- 
dose de varias poblaciones y cometiendo toda clase do crímenes, 
después de haberse pasado todo el año de 1811 peleando casi dia- 
riamente en distintos puntos, la causa española estaba asegurada: 
los rebeldes se habían visto obligados á refugiarse en las mas 
remotas y despobladas provincias. Calleja, Castillo, Iturbide, Bus- 
tamante y otros jefes realistas habían sabido aprovechar los hom- 
bres y los recursos que puso á su disposición el virey Vanegas, quien 
salvó con su onergía la capital, perturbada por los anarquistas, co- 
mo habia salvado el viroinato combatiendo á los indios do Hidal- 
go y do Morelos. 

En el Perú el virey Abascal habia conseguido mantener la 
tranquilidad en las provincias de la costa y habia podido mandar 
á la Intendencia de Charcas *y á las fronteras del vireinato do 
Buenos-Aires refuerzos y pertrechos con los cuáles los generales 
Tristan y Goyanecho, amoricanos; poro defensores do la causa 
española, habían combatido ai enemigo. Abascal procuró que to- 
dos los jefe 8 y oficiales de aquel ejército español, compuesto de 
soldados indígenas, fuesen hijos do América. Aquellos españoles 



(2) Recordando este y otro3 hechos, cuando en Octubre do 1868 estalló en 
Cuba la insurrección, propusimos que se armaran hasta á los sospechosos ú fin 
de comprometerlos. Si se hubiese encargado á Aldama, por ejemplo, la organi- 
zación de un cuerpo de voluntarios, en caso de haberse desviado, quizá sus 
mismos voluntarios so habrían encargado de descubrir sus intrigas 6 de casti- 
garle. 
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peruanos pelearon con buen éxito, hasta quo penetrando en el , 
territorio del Rio de la Plata, fueron batidos en Tucuman y en 
Salta por el general Belgrano. Es verdad que los realistas resta- 
blecieron la paz en Chuquisaca y en todos los territorios del Alto 
Perú con tanta facilidad á causa de las torpezas y profanaciones 
de Castellí y sus cortesanos, que so burlaban de la Religión y ul- 
trajaban las mujeres do amigos y de enemigos, exasperando así á 
todos. 

En la -Nueva Granada la revolución se alimentaba con las lla- 
mas déla de Venezuela, y en las provincias del Sudoeste D. Miguel 
Tacón y. otros jefes sostenían enarbolada la bandera de la Metró- 
poli. En Quito se peleaba también contra el gobierno revoluciona- 
rio que había cometido ya muchas tropelías. 

Los revolucionarios de Caracas trataron desde- el principio de 
emanciparse de la Metrópoli: á fin do asegurar el éxito de su em- 
presa, determinaron enviar emisarios á Inglaterra. Simón Bolívar 
salió á mediados do Abril do Caracas para Londres, y á principios 
de Diciembre del mismo año de 1810 ya estaba do regreso en Ve- 
nezuela con el general Miranda. Este según el autor de la Historia 
de la Escuela Boliviana, «aunque llamado á ser republicano por sus 
relaciones y simpatías por la república francesa y particularmente 
por su estrecha amistad con los hombros mas notables del partido 
girondino, profesaba, sin embargo, opiniones que sus talentos, su 
crédito, su elocuencia, su intrepidez y sus ya distinguidos servicios 
hacian más peligrosas.» Desde entonces los regeneradores de Ve- 
nezuela ya no se entendieron sino para confiscar bienes, matar y 
perseguir á los amigos de la Metrópoli. Estudiando los escritos 
de aquella época, y particularmente las Memorias de Bolívar que 
publicó en inglés el general alemán Ducondry Holstein que perte- 
neció al Estado Mayor do Héroe de Venezuela se verá que ni Bolí- 
var ni los demás caudillos do la. América independiente eran ami- 
gos de la justicia, ni de la libertad ni de la igualdad democrática 
que proclamaban. Miranda manifestaba con franqueza sus opinio- 
nes: Bolívar, á quien el antiguo general do la República francesa 
hacía sombra, entregó este rival al general Montoverde que defen- 
día heroicamente la causa de la Metrópoli. Miranda fué embarcado 
para Cádiz dónde fué detenido en una fortaleza. Los historiadores 
de la América independiente acusan á Simón Bolívar de traidor á 
su causa y á su jefe: dicen que el libertador trató de cohonestar 
tan injustificable felonía, diciendo que Miranda se oponía al esta- 
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blecimiento de la Constitución federal que votara el Congreso! 
jQaó miseria! 

Basta lo dicho para comprender ol estado de la América es- 
pañola á los dos %fios de haber estallado la revolución: en Méjico 
guerra de razas; en Chile y en Quito los partidos disputándose el 
poder con las armas; en Venezuela los jefes libertadores traicio- 
nándose y vendiéndose como villanos; en el Alto Perú, Castellí y 
sus secuaces escandalizando á los sencillos indígenas, vistiéndo- 
se con los ornamentos sacerdotales y haciendo burla de la religión 
y al mismo tiempo pasando las noches en el desorden y la orgía, ha- 
ciendo concurrir á las mas escandalosas escenas á las hijas, esposas 
y hermanas de los hombres mas distinguidos do todos los partidos: 
por último, en el vireinato de Buenos-Aires, donde el nuevo virey 
D. Francisco J. Elío conservaba todavía la importante plaza de 
Montevideo y era dueño de la navegación fluvial, porque los patrio- 
tas no teman marina, la Junta Suprema de gobierno había dado los 
mayores escándalos, desterrando á su primer presidente el antiguo 
coronel de Patricios D. Cornelio Saavedra, persiguiendo á Belgra- 
no y cambiando los jefes del ejército. Al principiar el año de 1812 
aquella Junta revolucionaria tomó medidas mas repugnantes y 
sangrientas; medidas dignas de los que habían mandado arcabu- 
cear á Liniers, y á sus desgraciados compañeros! 

El gobierno patriota de Buenos-Aires, decretó en ol mes de 
Enero de 1812 la confiscación de toda propiedad española, cuyo 
dueño residiera fuera do la república: ¿Puedo darse una ley mas 
injusta? Se aseguraba que la habían pedido muchos hombres á 
quienes sus amigos de la Península habían hecho depositarios de 
sus fortunas en dinero ó géneros y de sus bienes raices! El dia 1.° 
de Julio del mismo año, por delación. del negro Ventura y fué descu- 
bierta una conspiración de los españoles: fueron presos muchos y 
sentenciados á muerte D. Francisco Lacar, gallego; D. Pedro de la 
Torre, catalán; D. Martin Alzaga, el alcalde que tanto se había 
distinguido en la defensa y que al destituir al virey Cisneros quizá 
soñara con ponerse al frente del gobierno; D. Matías de la Cámara 
su yerno; D. Miguel Mario, gallego de 70 años; D. Francisco Valde- 
pares, asturiano; D. Francisco de Tellechea, vizcaino y D. Folipe 
Sentenac, catalán y director de la Academia de Matemáticas. Un 
gran número de individuos fueron condenados á presidio y desde 
entonces puede decirse que todo español tuvo su vida. y su fortuna 
¿ discreción de cualquier canalla que quisiera denunciarle y perderle. 



42 ESTUDIOS SOBRE LA AMÉRICA. 

Los pueblos debían tomar parte en la algazara* patriótica de 
los partidos; pero hasta entonces solo en Méjico se habian cons- 
tituido en ejército militante las clases mas numerosas y mas te- 
mibles. En 1812 desde Santa fé á Buenos-Aires y Chile, los ejérci- 
tos levantados por los patriotas obedecían á los jefes y oficiales 
blancos: los soldados negros, mestizos, zambos, cholos, ga uchos ó 
indios puros, acostumbrados á respetar á los oficiales nombrados 
por el rey, obedecían á los jefes patriotas, muchos de los cuales 
habian sido oficiales del ejército y milicias, como se ha visto al 
tratar de la organización militar de las colonias españolas. Tal 
estado de cosas no podía durar mucho tiompo . 

Hemos dicho ya, que los primeros apóstoles de la regenera- 
ción proclamaron los principios de las escuelas democráticas mas 
avanzadas, pero sin pretender que los principios de igualdad s*e 
hicieran extensivos á las clases mas numerosas y mas fuertes. 
Los ambiciosos que no tenían grande influencia entre las clases 
mas favorecidas cortaron el nudo gordiano y establecieron la 
igualdad democrática do hechp. Cuando no conseguían el destino 
que pretendían, ó cuando no se les daba el sueldo que para vivir 
necesitaban, recurrían á los hombres influyentes entre las clases 
de color y solían hacer una amenaza ó una manifestación contra 
el gobiorno. Entonces no se había inventado todavía la palabra 
pronunciamiento, ó á lo menos no significaba un acontecimiento po- 
lítico de los que tan frecuentes son en nuestros días: desde enton- 
ces estas manifestaciones, amenazas y rebeliones fueron muy co- 
munes, y los trabajadores modestos que servían de instrumentos á 
los magnates ya quisieron trabajar por su cuenta y lo consiguieron: 
pronto el éxito más completo coronó sus esfuerzos y llenó la me- 
dida de sus deseos. Los trabajadores del campo ya no quisieron 
servir sino á las órdenes de sus iguales; y así como antes de la rovo- 
lucion nunca dejaban sus estancias, sus ganados y suscarretas sin 
dolor, después estaban siempre dispuestos á seguir átodo caudillo 
que levantaba una bandera á favor de tal ó cual gobierno. Los 
ganchos, llaneros, zambos é indios, sabían que montando á caballo 
y empuñando una lanza eran dueños del país en que dominaba su 
respectivo caudillo: primero se adjudicó cuanto tenían los picaros 
gachupines, catalanes, gallegos, gringos &. Luego so continuó la 
obra de destrucción persiguiendo á los que no eran federales 6 liber- 
tadores, ó unitarios &c: el país estaba transformado: la igualdad de- 
mocrática imperaba: todos los que eran iguales en barbaridad y en 
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fuerza bruta tenían iguales derechos y hacían continuamente uso 
de ellos. ¡La fuerza moral no existía ya en la América española, 
donde por espacio do tres siglos ejerció tan noble ó incontestado 
imperio! Donde poco antes el nombre de Dios y el del Roy; donde 
el sacerdote católico y la autoridad eran omnipotentes, solo so 
apelaba á la astucia y á la fuerza! Los pueblos habían visto en dos 
años lo que no crpian que pudiera verso en ol mundo: las clases 
mas numerosas y más fuertes aprendieron mucho en poco tiempo. 
Perdieron el sentimiento moral y las nociones del deber, gracias 
á las lecciones y al ejemplo que de los autores de la revolución 
acababan de recibir Bolívar: vendiendo á Miranda y fusilando á 
Piar, con el objeto de eliminar rivales; el gobierno do Buenos- Ai- 
res confiscando bienes y fusilando á los ricos; Castellí y Monteagu 
do saqueando los templos y deshonrando las jóvenes, verificaron la 
transformación político-social mas rápida y mas completa que se 
ha visto en el mundo. 
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CAPITULO VI. 



Gobiernos Independientes de la América Inglesa. 



. Como so ha visto al tratar de la conquista, colonización y go- 
biernos coloniales, ni el gobierno ni el pueblo de la Grart Bretaña, 
cuando se fundaron sus establecimientos ultramarinos, siguieron el 
ejemplo de los españoles. Los elementos componentes de la coló* 
n i z ación, los trabajos de organización y los medios de desarrollo 
empleados en la América inglesa fueron completamente distintos 
de los de la América española. En las colonias inglesas no ha- 
bía unidad de sentimientos, de costumbres ni de creencias: fun- 
dadas las distintas colonias de muy distinta manera, es evidente 
que los habitantes del Marvland, de Virginia y de las Carolinas, 
donde prevalecía el elemento aristocrático y la secta anglicana 
episcopal, no podian parecerse á los de la Pensilvania, donde pre- 
valecía el elemento cuákero, calificado en general do ridículo é hi- 
pócrita ni á los de Nueva Inglaterra donde predominaba el ele- 
mento puritano, intolerante y fanático. Si bien es cierto que en to- 
das se habia desarrollado el deseo do adquirir, eran distintos los 
medios que se empleaban para conseguirlo en uiias colonias de los 
que se emploaban en las otras. Y téngase entendido que si en las 
del Norte no se empleaban antes y después de la revolución tantos 
esclavos como en las del Sur, era porque en los climas muy fríos el 
trabajo no podía organizarse como en los mas templados, y porque 
en el Sur el cultivo del arroz y de la caña de azúcar del tabaco y 
más tarde el del algodón, no podía hacerse con trabajadores de ra- 
za europea. Como luego veremos en las Carolinas» en la Virginia 
primero y sobro todo en la Georgia y la Luisiana después fueron 
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los puritanos del Norte y los cuákeros de Peusilvania los que pro- 
porcionaron buques, capital y marinos para poblar los desiertos 
do los citados paises con trabajadores dol Golfo do Guinea. (1) 

En el aflo de 1763 puede decirse que en las colonias inglesas 
empezaron á uniformarse las ideas: en primer lugar los habitantes 
de todas las colonias habian tomado parte mas ó menos activa en 
la guerra contra Francia, que terminó tan gloriosamente para la 
Gran Bretaña; y los habitantes de las colonias so atribuyeron la 
mayor parte, si no toda la gloria de aquellos triunfos, siendo así 
que los numerosos ejércitos y poderosas escuadras do la Metrópoli 
habian obligado al gobierno francés á firmar una paz poco sólida 
y que le costara sacrificios dolorosos. En segundo lugar los purita- 
nos del Norte se habian puesto do acuerdo con los aristócratas 
episcopales del Sur para protestar contra las pretensiones del go- 
bierno de Londres, que habia manifestado á los comisionados 
do las colonias la resolución do imponerles nuevas contribucio- 
nes. (2) 

La legislatura de Virginia como la do Masachusets adoptaron 
medidas para hacer una oposición combinada á los decretos del 
Gobierno y del Parlamento. Dirigiéronse circulares á las asambleas 
de las demás colonias, dice un historiador, proponiendo que para 
tratar de los intereses comunes se formase un Congreso compues- 
to de diputados de cada una; y en su consecuencia enviaron los 
suyos Masachusets, Rho de Island, Conectient, Nueva York, Nueva 



(1) Durante los últimos años del gobierno colonial, la importación de escla- 
vos en Virginia, Carolinas y Georgia, fué muy grande: según nos dice Alcedo 
en su apreciable Diccionario de la América, impreso en Madrid en 1798, la 
Georgia en 1750 no exportaba efectos sino por valor de 2004 libras esterlinas 
(diet mil pesos) en ocho buques: en 1772 por haber aumentado mucho la impor- 
tación de esclavos en el ya Estado de Georgia, según el mismo Alcedo, se ex- 
portaron efectos por valor de 121,665 libras esterlinas en 217 buques. 

Podemos asegurar, habiendo visto como pe trabajaba en los campos de Geor- 
gia, que si en 22 años la exportación de artículos se elevó de- diez mil pesos á 
setecientos mil [pesos, en hada contribuyó este fabuloso aumento el trabajo 
libre. 

. (2) Los partidos de oposición al principio abogaron á favor de los colo- 
nos, pero luego que los diputados amigos de los americanos subian al poder, 
seguian las huellas de sus predecesores. 

De aqui resultaron las largas cuestiones que precedieron la declaración de 
guerra, ó mejor dicho la ruptura de las hostilidades entre las colonias inglesas 
j la Metrópoli. 
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Jersey, Pensilvania, Delaware, Maryland y Carolina del Sur. Un 
Octubre de 1765 so reunieron los delegados de las citadas colonias 
y desde entonces puedo decirse que estas entraron en lucha; pero 
pasuron nada menos que diez años en discusiones, protestas, moti- 
nes y alborotos. Hasta el dia 18 de Abril del año de 1775 no se dio 
principio á la guerra entre las colonias inglesas y la Madre Patria, 
con la batalla de Lexington, que empezó con una amonestación á la 
inglesa que un historiador americano apunta en estos términos: «Al 
llegar las tropas británicas (800 hombres) á Lexington, cinco mi- 
llas de Concord, so puso sobre las armas la milicia del lugar. La 
avanzada de los veteranos se adelantó hasta tiro de fusil, y entón. 
ees el Mayor Piteairn saliendo al frente, montado en su caballo, 
exclamó: «Dispersaos rebeldes! ¡Arrojad las armas y dispersaos!» Y 
como no se le obedeciera, disparó su pistola, y mandó á su tropa 
hacer fuego. Descargaron y fueron muertos ocho hombres, disper- 
sóse la milicia, pero continuó el fuego. El destacamento prosiguió 
entonces hacia Concord, y destruyó ó tomó posesión de una partea 
de los pertrechos.» 

Así empezó la guerra después do diez años de discusiones y~~~ 
desavenencias, disturbios y pronunciamientos. Los habitantes de la^K 
colonias inglesas, como so ha visto en otra parto no pensaban toda, 
vía en separarse de la Metrópoli: encendida la guerra, los francese 
primero y los españoles en seguida, prestaron auxilio á los colono—^ 
y estos consiguieron su independencia. El dia 20 do Enero de 178=^— ■ 
se firmaron en Versal les los artículos preliminares de la paz. 
tratado definitivo se pospuso hasta que se ajustasen los asuntos ei 
tre Inglaterra y Francia, y no se firmó hasta el dia 3 de Sotiernbi 
del mismo año. 

Durante los diez años de disturbios que precedieron á la bal 
Ha primera entre americanos y británicos, estoes, desde 1765 hast— — 
1775 y desde este año hasta la terminación do la guerra, no falt^M 
ron actos de los que con razón condonan todos los hombros honran 
dos, ni épocas do discordias, de desconfianza, de rivalidades y d ^ 
graves disgustos entre los defensores de la independencia. No faL— 
taron jefes ingleses y americanos que hicieran traición a su causa, 
ni los dos partidos beligerantes dejaron de apelar á reprobados 
medios: Jones, escocés hizo experimentar graves pérdidas á la ma- 
rina de su patria. Arnold, general americano, hizo traición ásu par- 
tido: Inglaterra falsificó el papel moneda de los americanos y lo 
introdujo en las colonias á fin de que perdiera su valor el que en 
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estas se había emitido: de resultas do esta maniobra de la Metró- 
poli al terminar el año de 1779, apenas podia obtenerse un peso en 
metálico por cuarenta posos de papel ó de billetes continentales. 
Entre los generales hubo discordias, como se ha dicho, entro los go- 
fos del ejército patriota, y los soldados se insubordinaron varias 
veces mientras que en Washington, el Congreso y los generales no 
reinó siempre la mejor armonía. Sin embargo, nada registra la his- 
toria de la revolución do los anglo-americanos que se parezca á los 
actos horrorosos cometidos por los hijos de los españoles contra 
sus padres, ni á los que después cometieron los jefes de partido pa- 
ra deshacerse de sus rivales: nada registra la historia de la guerra 
de los americanos del Norte contra Inglaterra que se parezca á los 
fusilamientos de Liniers y compañeros, á los asesinatos mandados 
por Bolivar contra los españoles y contra sus compatriotas que le 
hacían sombra, ni á las horrorosas escenas do San Luis, mandadas 
ejecutar por San Martin, ni á otras que registra la horrorosa his- 
toria de los gobiernos independientes de la América española. 

Terminada la guerra los anglo-americanos debían pensar y en 
efecto pensaban en escoger la mejor forma de gobierno para su 
pais ya independiente. Los oficiales del ejército creyeron que fun- 
dando una monarquía podrían ser duques, marqueses y condes, 
mientras que con un gobierno republicano debiendo disolverse *1 
ejército habrían de quedar olvidados y sus servicios desatendidos. 
Parece que no faltó quien se dirigiera al general Gorge Washing- 
ton y tratara de persuadirle que la monarquía era la mejor forma 
de gobierno y 61 un hombre apropósito para ocupar un trono: Was- 
hington contestó, que aborrecia semejantes ideas, y que debia re- 
prender con severidad al que las difundiera. Los oficiales al cabo 
de algún tiempo trataron de hacer una manifestación mas seria. 
Desde Newburg circularon una proclama sediciosa en la cual se de- 
cía, entro otras cosas, que debia ci ejército dejarse de manifesta- 
ciones al Congreso y marchar con las armas en la mano á exijir 
justicia: Washington los apaciguó; el Congreso procuró darles al- 
guna paga y en seguida el general se dirijió á Anua polis, donde el 
Congreso estaba reunido, y allí hizo dimisión dé los cargos que du- 
rante ocho años había ejercido. Al despedirse de los soldados y del 
Congreso sogun Samuel Eliot, terminó su alocución en estos térmi 
nos: «Voy á hacer mi último y mas fervoroso voto, dijo al concluir 
el Héroe Cristiano, para que Dios os tenga, y tenga al Estado, cuya 
suerte os está encomendada, bajo su Santa Protección, para que 
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incline los corazones do todos los ciudadanos á cultivar el espirita 
de obediencia y subordinación al gobierno, para mantoner el cariño 
y amor de verdaderos hermanos, entre unos y otros, entre todos 
los ciudadanos y particularmente entre todos los que hemos serví- 
do en el mismo campo: finalmente, para que Dios so digne hacer* 
nos amará todos la justicia, haciéndonos gracia de las virtudes 
que impulsan la caridad, escitan á la humildad y contienen las 
pasiones, cuya gracia es la que caracteriza al que el Divino Autor 
do nuestra Santa Eeligion pvoteje, pues, sin la humilde imitación 
de sus virtudes nunea-pudiéramos esperar en la felicidad de la Na- 
ción.» 

¡Cuánta diferencia media entre este lenguaje místico y el que 
emplearon los regeneradores do la América Española! ¡Cómo des- 
figuran los hechos los regeneradores de nuestra época! 

No fueron pocas las dificultados que surgieron después de la 
paz, y mientras so trataba do organizar el gobierno independiente 
de las colonias inglesas. No todos los militares siguieron el conse- 
jo y el ejemplo de Washington: en Agosto de 1787 se levantaron 
los descontentos en Northampton con las armas en la mano. «Ha- 
bía sido necesario echar gravísimos impuestos sobre el pueblo, dice 
Willar, cuya pobreza llegaba hasta el extromo de verse á menudo 
hasta destituido aun de lo mas necesario para la vida; cuya causa 
al fin produjo insurrecciones en el país.» 

No tardaron los insurrectos do Northampton á tener auxilia- 
res: en Worcester se levantaron al cabo do un mes y el general 
Shepard se vio obligado á disolver á la fuerza la genio que habia 
remitido Daniel Shays, matando 4 hombres y prendiendo 14, que 
fueron sentenciados á muerto y perdonados en seguida. 

Convencidos los hombres mas eminontos de la imposibilidad 
de gobernar los pueblos emancipados con la Constitución federal 
que el Congreso habia dado, trataron de modificarla y los Esta- 
dos nombraron diputados para entender en la cuestión do reforma. 
Penoso fué el trabajo do organización y esto al parecer lo ignoran 
los regeneradores de nuestros tiempos, como lo ignoraban después 
do la revolución de 1810 los regeneradores de la América Españo- 
la. En los Estados-Unidos, dospues do 1786 ni los legisladores ni 
los gobernantes hubieran conseguido organizar la república fede- 
ral y mantoner el orden si el puritanismo y otras sectas no hubie- 
sen ejercido un podor inmenso sobre los pueblos y si no hubiesen 
visto la facilidad do dar un gran impulso á la riqueza agrícola de 
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algunos Estados, aumentando considerablemente el número de es- 
clavos en nuevos y dilatados territorios. También esto parecerá 
extraño á los modernos regeneradores europeos; y sin embargo 
esta es una verdad histórica que puedo comprobar fácilmente todo 
el que como nosotros estudie y compare los hechos y las cifras, 
los acontecimientos políticos y los datos estadísticos de los aQos 
transcurridos desde 1784 hasta el do 1860. 

La cuestión de la esclavitud, después de establecido el primer 
gobierno independiente suscitó dificultades, poro no porque nadie 
se pronunciara contra la institución que diariamente so aumenta- 
ba y se extendía, sino por el modo como debia procederse en los 
Estados, donde había gran número de esclavos «el arreglo de la 
cuota de representantes y de la contribución directa. Convínose 
por último en que se considerase á los esclavos como tres quintos 
de igual número de habitantes blancos y libros.» Estas medidas de 
todos modos favorecían á los habitantes de los Estados del Sur, cu- 
ya riqueza aumentaba cada dia á proporción de las tierras que 
desmontaban con ol gran número de esclavos que introducían. 
Aquellos habitantes del Sur ocupaban todos los destinos importan- 
tes en el Gobierno, en el ejército, en la diplomacia y en la Marina. 
Cuando en el año de 1791 se tomó el primer censo de la población 
de los Estados-Unidos se encontró que la población habia tenido 
desde 1780 un aumento considerable; pero á proporción la población 
osclava habia aumentado mas que la libre blanca. Según Willard, 
en dicho año de 1791, ocho después de la independencia, la pobla- 
ción de ios Estados- Unidos era de 3.929,000 habitantes, do los cua- 
les 695,000 eran esclavos. Do manera que ya en aquella fecha la 
República federal recien establecida habia dado tal desarrollo á la 
institueion social, que tanto condenaban entonces los republicanos 
franceses, que en ocho años habian aumentado á lo menos un 30 
por ciento el número do esclavos, teniendo ya doble número de los 
que en los tiempos de su mayor desarrollo alcanzó la esclavitud en 
las Antillas españolas. (1) 



(1) Atendiendo la importancia de la materia, hemos examinado con aten- 
ción los tomos XII 7 XIII de la grande obra de William Gnthrie respecto al 
número de esclavos de los Estados-Unidos y como estaban repartidos á últimos 
del siglo pasado y después de quince años de gobierno independiente. 

El Estado de Masachusets era el único que no tenia esclavos: en Vermont, 
Nuevo Hampshire y Rho de Island habia pocos. En Cohnecticut habia 2,764 es- 
clavos: en 17901a ciudad de Nueva- York contaba 30,141 personas libres y 2180 
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Mientras que se verificaba en las colonias inglesas, recién 
emancipadas la organización política y social, partiendo de la base 
de los derechos de los Estados para su Constitución política y del 
derecho de conservar, aumentar y exténder la esclavitud de la ra- 
za africana quo naciera en el pais y que so importara en lo que á 
la organización social se refería, las sectas protestantes no eran 
mas tolerantes después de la independencia de las colonias ingle- 
sas que antes de la guerra que las emancipó de la Gran Bretaña* 
Esto lo ignoran los regeneradores europeos de nuestra época, como 
lo ignoraban los políticos despreocupados, que desde 1810 hasta 1820 
burlándose de Dios y de la religión, y diciendo, como Monteagudo, 
que la muerte es un sueño largo, pretendían rejenerar la América 
española. En la nueva república de los Estados-Unidos no encon- 
traron eco las doctrinas de los enciclopedistas y materialistas fran- 
ceses. «(Aunque el rigorismo puritano, dice Mr. De Tocqueville en la 
nota 3. a , correspondiente al tomo primero de la Democracia en 
América, que presidió oi nacimiento de las colonias inglesas de 
América se hubiese debilitado bastante, se encuentran de él en las 



esclavos: el reito del condado tenia 36,940 habitantes libres y 4,839 esclavos 
Segnn estos datos, macho debia contribuir á aumentar la riqueza de aquel Es- 
tado de Nueva- York el trabajo no libre. En New Jersey habia á últimos del pa- 
sado siglo 184,136 habitantes, entre ellos 11,423 esclavos. En Pensil van i a había 
medio millón de almas, cuatro mil esclavos. En Deleware con 59,094 habitan* 
tes libres había 8,887 esclavos. 

Gomo se vé, los Estados del Norte conservaban la esclavitud, pues coma dice 
bien Guthrio, hablando de Massachusets: «este es el único estado de la Union 
qu e no tiene esclavos.» 

En el Sur a últimos del pasado siglo adquiría gran desarrollo el tráfico, y es- 
to después de haber proclamado la revolución francesa sus principios. Maryland 
de sus 400,000 habitantes, mas de 100,000 eran esclavos. En Virginia habia en 
1790 según el mismo autor 454,983 habitantes libres y 292,627 esclavos. En 
Kentucki de 75,677 habitantes los 12,430 eran esclavos. En Carolina del Norte, 
según padrón de 1791 habia 393,750 individuos, los 105,071 esclavos: en Caro- 
lina del Sur 249,873 habitantes, inclusos 107,994 esclavos. El Estado de Geor- 
gia entonces se poblaba y según el censo de 1791 tenia 82,548 individuos de 
los cuales 30 mil eran esclavos. 

También empezaba a poblarse el territorio de Tennesee y se habian estable- 
cido en sus desiertos 22,000 blancos con 11.000 negros esclavos. Todavía la 
República no habia adquirido la Luisiana y La Florida y se empezaba el siste- 
ma de poblar con esclavos. Nuestros demócratas pudieran examinar si es a este 
sistema que se debió el gran desarrollo de la ri queza y población de la Re- 
pública Modelo. 



tOS GOBIERNOS INDEPENDIENTES. 5l 

Costumbres y en las leyes extraordinarias Henales. En el año de 
1792, en la misma época en que la república anticristiana de Fran- 
cia empezaba su efímera existencia, el cuerpo legislativo de Masa- 
chusets promulgaba la ley siguiente, para obligar á los ciudadanos 
á la observación del Domingo.» * 

Dice la indicada ley, que nadie puede tener abierta la tienda ni 
el taller, ni trabajar, ni cazar, ni jugar á ningún juego en dia festivo. 
El contraventor pagará según los casos una multa de 10 á 20 shelines. 
Ningún cochero, carretillero, viajero ó conductor podrá viajar en 
domingo: el contraventor pagará multa. Los taberneros, fondistas, 
revendedores no podrán recibir en sus casas á los vecinos. El que 
teniendo buena salud, dejara por tres meses de asistir á los divinos 
oficios, pagará una multa do 10 shelines. Los tylingmen deberán 
arrestar á los viajeros é inquirir las causas que les han obligado á 
ponerse en camino el domingo. El que se negara á responder pa- 
gará 5 libras esterlinas de multa. 

En todos los Estados se promulgaron leyes análogas contra 
jugadores, haraganes y viciosos,, y tan restrictivas leyes, que pqr 
cierto no están en armonía con los derechos individuales fueron 
confirmadas en estos últimos años. No pudiéndose cazar, jugar 
beber ni pasear á pié ni en coche en domingo, ni viajar para nego- 
cios, ni pudiondo dejar de asistir á la iglesia sin pagar la multa, 
bien podemos decir que la iglesia cgercía en los Estados-Unidos 
una presión que nunca ha ejercido en España ni en Italia y menos 
en la América española. 

Las costumbres desde los primeros años del gobierno indepen- 
diente de la América inglesa han ejercido mas influencia que las 
mismas leyes en la marcha de los negocios y particularmente en 
lo moral y social: en las colonias puritanas se habia prohibido lo 
que se permitía en Europa: el adulterio se castigaba con pena ca- 
pital y lo mismo la brujería: eran prohibidos los brindis en la mesa 
y los adornos en la cabeza de' las mujeres: pues bien, una gran 
parte de estas leyes y costumbres tiránicas estaban todavía en vi* 
gor hace apenas un cuarto de siglo. 

La severidad de costumbres y la facilidad de introducir escla- 
vos africanos aun antes de principiar la inmigración de europeos 
en grande escala, habían elevado en gran manera la población y 
la riqueza de los Estados-Unidos. Cuando el Gobierno mandó 
formar el segundo censo en el año 1800 se encontró que la p<v 
biaoion se habia elevado á 5.319,762 almas, lo que ofreoia un 
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aumento de 1.400,000 almas en diez afios; pero el número de 
esclavos habia aumentado en la misma proporción que los blan- 
cos. El resultado fué menos satisfactorio en los años siguien- 
tes, pues en 1810, si bien es cierto que la población total de 
los Estados-Unidos se habia elevado á 7.239,814 habitantes, tam- 
bién lo es que el número de esclavos que en 1790 era de 65,000 
veinte afios después, esto es en 1810 se habia elevado á la suma de 
1.181,364, teniendo por consiguiente un aumento mas considerable 
que la población blanca y libro do los Estados* del Norte y del Sur 
durante veinte afios de Gobierno Independiente. Este aumento de 
población esclava demuestra que durante aquel período la impor- 
tación de africanos debió ser muy activa. De aquí podemos con- 
cluir que el desarrollo de la riqueza fué proporcional al desarrollo 
del trabajo forzado, pues al paso que en 1790 las importaciones 
solo ascendieron á 20 millones de pesos y las exportaciones á 19 
millones, en el año de 1810 pasaban las esportaciones de 100 millo- 
nes de pesos, gracias al desarrollo del cultivo del tabaco, del arroz, 
del algodón y de la caña que estaban á cargo de los esclavos. Co- 
mo luego veremos, los habitantes de los Estados del Norte que al 
emanciparse de la Metrópoli tenian pocos esclavos, no so aprove- 
chaban menos del trabajo de estos que los habitantes del Sultán 
empeñados en gobernar y administrar la república como en ex- 
tender y aumentar la institución doméstica que consideraban como 
base de su riqueza. 

Como so vé, los gobiernos independientes de la América in- 
glesa tanto el general como los de los Estados Particulares, lejos 
de estar basados en los principios de las escuelas radicales de la 
democracia europea, que niega la verdad revelada y proclama los 
derechos individuales, tenían por firme apoyo, las creencias relijio- 
sas intolerantes de los puritanos y la institución social que niega 
hasta ios derechos civiles á toda la clase trabajadora. 
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CAPITULO VII. 



Dificultades que encontraron los directores de la revolución hispano- 
americana. 



La imprevista revolución de la América española* hija de las 
desgracias de la Madre Patria y empezada por los hombres estra- 
viados cuyo patriotismo no podia ponerse en dada, debia poner en 
graves apuros á los inespertos pilotos á cuyas manos cayó el timón 
de la nave, en medio de las tempestades que se levantaron en el 
Continente cuya prosperidad y riqueza el mundo entero envidia- 
ba. No habiendo querido proclamar abiertamente la independen- 
cía, algunas do las primeras Juntas, y habiendo jurado sus indivi- 
duos gobernar y administrar el pais en nombre del cautivo monar- 
ca Fernando Vil, muy pronto se vieron obligados á abandonar sus 
puestos óá quebrantar sus juramentos. Y en verdad sea dicho, mu- 
chos de los vocales de las primeras Juntas creian de buena fé que 
podrían permanecor fieles al soberano y rej enerar la Patria. Creian 
que cuando se fijasen los destinos de la América, triunfando el 
pueblo español en la Península y después de restituido el trono al 
rey Fernando, el haber formado parte de una Junta de Gobierno 
en América, lejos de ser considerado como un crimen, sería mirado 
y recompensado como un acto de fidelidad á la persona del monar- 
ca; y así razonaban los adictos al rey después de haberse derrama- 
do la sangre de víctimas españolas en el Alto Perú, en el vireinato 
de Buenos-Aires, en Quito y en otras partes! Suponiendo que el 
pueblo español fuese vencido en la Penísula, la América pudiera, 
según el parecer do los presidentes y vocales de aquellas Juntas, 
transformarse en un campo fecundado para ellos y sus amigos* 

40 
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Pero todas estas bellas esperanzas duraron poco, pues aunque las 
Juntas eran numerosas no pudieron entrar en ellas todos los hom- 
bres que se creian con derecho á tomar asiento en sus escaños, y 
hubo quejas amargas, tan pronto como aquellas corporaciones po- 
pulares estuvieron organizadas. 

Los descontentos, antiguos nobles y altos empleados, grandes 
propietarios y capitalistas y abogados célebres, ansiosos de figurar 
y no habiendo conseguido formar parte de las Juntas, organiza- 
ron partidos de oposición, y como era de ver, salieron de estos los 
patriotas exaltados. Entre ellos descollaron inmediatamente loa 
curiales, los militares, los médicos y farmacéuticos y algunos ecle- 
siásticos. Como las Juntas no disponian do ejército organizado, los 
exaltados pudieron atacarlos impunemente: pronto los vocales de 
las primeras Juntas so vieron obligados á dejar á estos exaltados 
los puestos que ocupaban. Al momento se pidieron medidas extre- 
mas y reformas radicales que no podian ser del agrado de los no- 
bles ricos ni de los altos empleados. De aquí resultó que antes de 
poderse formular un plan de gobierno y do administración, ya él 
poder, en todos los antiguos viroinatos, habia cambiado varias ve- 
ces de manos. Los directores de la revolución no habian previsto 
estas dificultades, porque ni siquiera se habian fijado en los elemen- 
tos que constituían aquellas sociedades de hombres de tan diversas 
condiciones y razas. Se elegían nuevos gobernantes y todos encon- 
traban oposición, y todos se veian sin fuerza material para soste- 
nerse en el poder y para hacer ejecutar las leyes justas que dictaban, 
pues solo eran sus disposiciones acatadas y ejecutadas cuando te- 
nían por objeto perseguir á los llamados enemigos do la revolución 
gloriosa: los directores de aquella revolución pretendían rejenerar el 
país, cuyas necesidades desconocían y olvidándose de la organización 
social de la América española, apelaban á los falaces principios de 
las escuelas radicales democráticas. Pero todos los aspirantes am- 
biciosos se figuraban que, una vez elevados al poder, tendrían me- 
dios de dominar la situación; creian todos que sus compañeros les 
sostendrían y que los pueblos aceptarían sin dificultad cuanto de su 
gobierno emanara: todos los ambiciosos so figuraban que su entra- 
da en el gobierno fijaría los destinos del país y que desdo luego 
este entraría en una iíueva era de prosperidad y de orden perma 
nente. Todos se figuraban ser Napoleones, aunque ninguno hubie- 
se entusiasmado pueblos ni organizado grandes ejércitos, ni hubie- 
se conquistado reinos é imperios, después de. haber ganado san- 
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grientas batallas. Es verdad quo los desengaños no se hacían es- 
perar mucho tiempo; pero también es verdad que cuando los hom- 
bres mas reputados del pais eran derribados del poder antes de 
haberse cumplido un mes do su elevación, al momento so presen- 
taban en la arena un gran número do aspirantes que, si no les aven- 
tajaban en mérito, á lo monos eran mas fuertes y mas audaces. 
Todos, en una palabra, confiaban que una vez en el poder, con su 
habilidad, su elocuencia y demás dotes so harían respetar de todos, 
y todos se veian atacados del mismo modo por los quo no habian 
sacado del último cambio de gobierno el empleo que esperaban. 

Aquellos hombres quo antes de la revolución eran tan respe- 
tados y tan considerados de gobernantes y gobernados, no podian 
explicarse el por qué so veian tan pronto desprestigiados: como 
todos los directores de las revoluciones injustas ó inoportunas, 
atribuían á las intrigas de los partidarios del sistema caido, los 
males que ellos mismos habian provocado; como todos los corifeos 
do las revoluciones antiguas y modernas, habian olvidado que todo 
el que siembra vientos por necesidad ha de recoger tempestades, 
como lo dice la Escritura y como lo prueba la Historia profana: es 
mas fácil navegar contra vionto y marea que seguir un rumbo fijo 
cuando se desencadena un huracán revolucionario. Además, en la 
América española los directores do la revolución tonian por dclan~ 
te un escollo tan peligroso quo no pudieron atravesar los pilo.tos 
mas serenos y mas esporimentados. ¿Por qué ninguna de las Jun- 
tas, ninguno do los Gobiernos Provisionales de la América españo- 
la pudo evitar una caida desastrosa? Vamos á explicarlo. 

Según la exprosion favorita do los primeros directores de la 
revolución hispano-americana, la España habia caducado: según 
los curiales y ambiciosos, hijos ó nietos do los poninsulares ricos, 
por haber sido derrotados en ¡a. Península los ejércitos españoles, 
y por haberse retirado dentro de los muros de Cádiz ol Gobierno 
do la Metrópoli, la España como nación ó como cuerpo político ya 
no existía. El heroísmo do los defensores do Gerona, do Zarago- v 
za y do Tarragona y el arrojo do los soldados y voluntarios quo 
atacaban decididamente á los mas acreditados genéralos de Europa 
en todas las provincias, destrozando las aguerridas legiones france- 
sas, nada valían á los ojos do aquollos ingratos hijos do una nación 
heroica y quo habia sido con ellos harto generosa. La Divina Pro- 
videncia no tardó en pedirles de su ingratitud y do los crímenes quo 
cometieron estrecha cuenta. ¿Por qué ninguna Junta pudo prolongar 
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machos meses su ajitada existencia? ¿Por qué la mayor parte de 
sus individuos expiaron en el patíbulo el parricidio cometido, sen- 
tenciados por sus mismos compañeros? Estas cuestiones son mas 
importantes de lo que pareco á primera vista y deben estudiarse 
detenidamente. 

Según se ha dicho, era la expresión favorita de los primeros 
directores de la revolución hispano-americana que la España había 
caducado: querian suponer que la nación española ya no existía. Be 
aquí partían todos los sofistas para nogar la obediencia á los fun- 
cionarios públicos nombrados por el gobierno, que en nombre de 
Fernando Séptimo defendía la Península. El doctor Mior, desde 
Méjico se dirijió á Londres y empozó á escribir su famosa Historia 
de la revolución de la Nueva España, con el fin do probar, en 1812 
que allí se defendía la causa del Rey con el mismo derecho conque 
se defendía en los antiguos reinos do la Península. Pero es el caso 
que mientras los revolucionarios destituían á los viroyes y se apo- 
deraban de los destinos del pais en nombre del soberano legíti- 
mo, aseguraban que recibían del pueblo los poderes. En todas par- 
tes se apeló al plebiscito: las elecciones las hicieron los Ayuutamien- ' 
tos en Cabildo abierto. Sin embargo, el derecho del llamado sufragio 
universal no comprendía sino á los hijos de España y á los blancos 
nacidos en América, hijos ó nietos de españoles: la democracia se 
entendía como en la Antigua Grecia y como en la Nupva Repú- 
blica de Washington: los indígenas y los africanos de origen según 
los regeneradores de la América española, no tenían ni podían 
tener derechos. 

Los gobernantes que pretondian rojir los destinos del pais, pro- 
clamando las doctrinas de las escuelas democráticas, so suponían 
delegados del pueblo; pero en realidad solo habían sido nombrados 
por algunos centonaros do amigos quo habitaban en los barrios 
mas ricos y 'poblados do las grandes ciudades: los mas radicales 
reformadores, los quo abogaban por las medidas enérgicas, se 
asombraban cuando los habitantes do los suburbios do las mismas 
capitales pretondian tomar parte en las elecciones que llamaban 
populares, sin embargo, todos los gobiernos elejidos por una pe- 
quoña minoría de los habitantes do aquellos vircinatos tan pron- 
to como tomaban el mando se apresuraban á despachar comisionados 
y á mandar circularos á todas las autoridades do las provincias, par- 
ticipándoles su nombramiento y exigiendo que todos los hombres de 
todas razas los consideraran y obedecieran como consideraban y obe- 
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decían antes á las Autoridades nombradas por los reyes de Espa- 
ña. Podían sor obedecidos como elegidos del pueblo por los que no 
habían tomado parto en las elecciones llamadas populares. Do esta 
manera so falseaba todo; y falseando los principios y tratando do 
engañar á los pueblos y á los gobiernos extrangoros, ios directores 
de la revolución hispano-americana ni podían dominar las pasio- 
nes de sus rivales ni inspirar confianza á los pueblos europeos: de 
aquí procedían las graves dificultades que encontraban para lle- 
var su obra adelante. 

Aunque en las provincias distantes centenares do leguas de las 
capitales de los viroinatos, ni siquiera habia un soldado hijo de las 
provincias peninsulares, y aunque erau poco numerosos los europeos 
comerciantes, artesanos y labradores establecidos en ellas, cuando 
las Juntas mandaron fuerza armada á dichas provincias para levan- 
tar los pueblos; por lo regular los jefes revolucionarios fueron al prin- 
cipio rechazados. Los habitantes délas provincias por lo general que- 
rían á sus Gobernadores ó Intendentes respectivos, y muchos se 
negaron por largo tiempo á reconocer la Autoridad de los nuevos 
* gobiernos. Al cabo de algún tiempo cada provincia tenia su jefe y 
su gobierno: cada patriota tenia por patria su provincia. Los di- 
rectores de la revolución se vieron reducidos á tener gobierno que 
solo era obedecido en el punto donde residía, y cuyos miembros 
eran con mucha frecuencia cambiados y siempre perseguidos des- 
pués que perdían su destino; y las dificultades que de aquí surgían 
se pueden comprender fácilmente. Con frecuencia un jefe militar 
ó un hombro audaz solo conocido en las mas atrasadas y mas 
distantes provincias de un antiguo viroinato, reunía grandes masas 
de hombros y se aproximaba á la capital y con frecuencia dic- 
taba la ley á los rojenoradoros que desde la misma pretendían go- 
bernar algunos millones do hombros do distintas condiciones y ra- 
zas, desparramados en un país que tonia centonares do miles do 
leguas cuadradas de superficie. Estas dificultades que encontraran 
ios primevos directores de la revolución, las han encontrado des- 
pués los Presidontes y los Congresos do todas las repúblicas his- 
pano-amoricanas. 

Es necesario advertir que las provincias teniau razón en dos- 
confiar y resistir: los gobernantes do las capitales desdo el princi- 
pio de la rovolucion trataron como so ha dicho, sin consideración á 
los habitante! do las poblaciones cortas y á los do los campos: en al- 
gunas partes los gobiernos provinciales, ni siquiera se dignaron 
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señalar asiento á los representantes de las provincias en las fun- 
ciones cívicas: así entendían la democracia aquellos rejeneradores! 

De la poca consideración con que los primeros diroctoros del 
gran drama revolucionario trataron á las clases menos ilustradas 
resultó la influencia de los caudillos que se levantaron y que los pue- 
blos aceptaron. 

Los caudillos reunieron fuerzas y en vez do aceptar la ley de 
los gobiernos patrios recien establecidos, la impusieron y se apode" 
raron del mando de las provincias pasando en seguida á ejercerlo 
en las mismas capitales de los vireinatos. Todos los ambiciosos dis- 
gustados por no haber podido conseguir los destinos que preten- 
dían, prestaban su apoyo moral y material á los caudillos de las 
clases mas numerosas y monos ilustradas, y do aquí surgieron las 
mas graves dificultades quo encontraron los primeros directores 
de la revolución hispano-americana, cuya política no pudo evitar 
el retroceso do aquellas sociedades, algunas de las cuales caminan 
hacia la barbarie. 



LOS GOBIERNOS INDEPENDIENTES. 59 



CAPITULO VIH. 



Necesidad de proclamar la república democrática. 

Aun cuando basta lo dicho en los anteriores capítulos para 
dar una idea de la marcha quo seguia la revolución hispano-ame- 
ricana, si no diéramos otras explicaciones, los hombres poco versa- 
dos en la historia do los pueblos antiguos y modernos, quizá no 
comprenderían la necesidad de proclamar en la América española 
la república democrática. Sabido es como se difunden en todas par- 
tes las doctrinas de las escuelas radicales, cuando se proclaman la 
libertad y la igualdad en países donde las clases mas ilustradas é 
influyentes, por interés ó por alucinación, se proponen alucinar 
las mas numerosas y monos afortunadas. Los corifeos de la revolu- 
ción hispano-amaricana, después de haber falseado los hechos y 
después do haber calumniado á los gobernantes del antiguo régi- 
men, es claro que debían ensayar nuevos sistemas: debían estudiar - 
y estudiaron los libros do los rejonoradore3 franceses y luego los 
periódicos que se publicaban en Cádiz desde 1811, con los discursos 
de los diputados do las Cortos extraordinarias. Todos los gobier- 
nos provisionales de los americanos apelaron ;í la reunión de Con- 
gresos, y todos los Congresos empezaban sus sesiones declarándo- 
se Asambleas soberanas. Aunque no fueran todos demócratas y 
aunque contaran sobreponerse á las Constituciones cuando llega- 
ran al poder, es lo cierto quo los diputados militares y curiales en 
su mayor parto, desde 1812 en toda la América española levantada 
contra la Metrópoli, se habían ya decidido por la República de* 
mocráíica, federal ó unitaria. 

Al proceder así los legisladores déla América española habían 
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hecho de la necesidad virtud: todos contaban con los caudillos de 
las castas para dominar y contener á sus rivales; y todos habían 
calculad») que proclamando la libertad, la igualdad y la república, 
habían do tener á dichos caudillos de su parte. Cuatro años de pro- 
paganda democrática socialista, bastaron para que todos los pa- 
triotas que habían abrazado la causa do la revolución fuesen repu- 
blicanos, y casi todos ellos do la escuela de D. Bernardo Montea- 
gudo, quien consideraba poco favorable á la libertad y á los dere- 
chos del pueblo el Contrato Social del filósofo de Ginebra. La repú- 
blica democrática y con altos empleados salidos de las clases me" 
nos favorecidas por la naturaleza, era ya Ja única forma de gobier- 
no posible en aquellos pueblos, donde, cuatro años antes, la juven- 
tud criolla de raza española, orguliosa y preocupada por los hábi- 1 
tos de superioridad sobre las demás razas, después de hecha la re- 
volución no podía avenirse á dar participación de derechos electo- 
rales á los hombros que consideraba sus inferiores. Los primeros 
directores de la revolución lucharon é intrigaron en vano: no se 
habían pasado cuatro años desdo la destitución de los vireyes y 
capitanes generales cuando ya la república democrática imperaba 
y los hombres de todas las razas eran ciudadanos electores y 
elegibles; lo que no sucedió en la Amériea inglesa ni aun después 
de setenta años de independencia. Los jetos militares y los Gober- 
nadores ó Presidentes de las nuevas repúblicas, se burlaban de lo 
que prescribían las Constituciones y las leyes de sus respectivos 
países; pero los caudillos de gauchos, cholos, llaneros y zambos 
quisieron seguir su ejemplo. Los Congresos y las Asambleas Cons- 
tituyentes so habían visto en la necesidad de proclamar la repú- 
blica democrática, porque todos los militares influyentes y todos 
los políticos intrigantes querían una forma de gobierno que les 
dejase expedito el camino del Supremo Poder: los caudillos de los 
soldados reclutados en las provincias mas atrasadas se aprovecha- 
ron de las lecciones que les daban los militares y los políticos que 
hicieron la revolución y que pensaron al principio dirigirla, do- 
minarla y aprovecharse de olla. 

Si alguno pusiera en duda la exactitud de estas apreciaciones, 
pudiéramos preguntarlo. ¿Habia en la América española antes de 
1812, muchos hombres convencidos déla facilidad ó do la posibili- 
dad de establecer y conservar allí la república democrática? Cree- 
mos que nadie so atreverá á contestar afirmativamente á esta pro- 
gunta: los mas radicales reformadores quizá ni aun hubieran acep- 
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tado la libertad y la igualdad absoluta entre los hombres de su 
misma raza. Antes de estallar la revolución habia en la América 
española demócratas teóricos. Al cabo de cuatro años de gobierno 
patrio los demócratas teóricos que se habían formado con la lectu- 
ra de los libros franceses ya se babian transformado en absolutis- 
tas y realistas casi todos. En^ambio la inmensa mayoría de los 
habitantes de la América independiente era socialista práctica. Las 
Constituciones nacían muertas, porque sus autores se proponían 
poner trabas á los gobernantes, y estos, apoyados por sus iguales, 
los soldados indisciplinados, imponían su voluntad á los políticos 
moderados, los autores de la revolución se habían visto en la nece- 
dad de proclamar primero la independencia y en seguida la ropú- 
plica democrática: como que no habia mas allá, los ambiciosos y 
aspirantes descontentos ó impacientes se habían de contentar con 
la 'República democrática, y no pidieron por consiguiente otra for- 
ma de gobierno. Limitábanse los impacientes á trabajar contra los 
gobiernos establecidos, suponiendo que no se atenían á lo que las 
Constituciones mandaban y que no hacían lo que el bien de Patria 
exijia: 

De aquí resultó que proclamada la república democrática en 
nada mejoró la situación de aquellos pueblos: la anarquía y la di- 
solución social tomaban cada dia mas alarmantes proporciones; y 
sea dicho de paso, esto proporcionó muchos enérjicos defensores al 
partido realista. 

La anarquía nunca podrá ser vencida sino por una reacción ó 
por una dictadura: en la América española, la dictadura no podía 
hacerse esperar mucho tiempo: los primeros directores de la revo- 
lución, al verso obligados á proclamar la república democrática, 
aunque conocían que en la América española no podía sostenerse 
tan delicada forma de gobierno, abrigaban la esperanza de apelar 
á la dictadura, y en nombre de la República contaban establecer 
un gobierno fuerte, conservar el mando y obligar á entrar en su 
cauce las clases antes tan sumisas, tan laboriosas y tan producto- 
ras, que se habían desbordado, gracias á las impolíticas oscitaciones 
de los ambiciosos exaltados. Por desgracia es imposible establecer 
la dictadura si el aspirante á dictador no consigue fascinar las cla- 
ses mas resueltas, mas sufridas y mas numerosas. Los abogados, 
los nobles y los antiguos militares de la América española no po- 
dían entusiasmar ni fascinar las masas populares: estas se compo- 
nían de las castas que los ricos y orgullosos criollos de origen es* 
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pañol habían tratado ai principio do la revolución con el mayor 
desprecio. (1) 

No se crea que los primeros directores de los movimientos in- 
surreccionales y los presidentes de las primeras Juntas y Gobier- 
nos provisionales, no trataran de organizar el pais de una manera 
sólida y quedándose ellos al frente; pero todos se estrellaron contra 
el mismo escollo: todos reconocieron la imposibilidad de organizar 
fuerzas materiales que les sostuvieran. Todos se vieron derribados 
por los ambiciosos que conquistaban el aura popular, pidiendo me- 
didas severas contra los enemigos de la revolución y que califica- 
ban de tales á los mismos autores de ella. Solamente Bolívar pudo 
conservarse en el poder como general y como gobernante porque, 
según luego veremos, apesar de haber nacido aristócrata, apeló pa- 
ra conservarse en el mando á los mismos medios á que apelaron 
los mas sanguinarios y mas oscuros caudillos, cuando trataron de 
deshacerse de sus rivales. El modo conque se deshizo del general 
Miranda, el fusilamiento del general Piar y el modo como trató á 
los españoles y á los hombres de color, prueban que de su parte no 



(1) Don Ignacio Nuñez, testigo ocular, nos ha dejado un pasaje que prueba 
hasta donde llegaba el desprecio conque la juventud elegante de las capitales 
miraba á los hombres del campo al estallar la revolución de la América es- 
pañola. 

De resultas de haberse fundado una Sociedad Patriótica en Buenos- Aires, en 
cuyo seno, según dicho autor, «invocándose los nombres del Obispo Las Casas, 
del escocés Robertson y del abate francés Raynal, se sostenía el principio áe que 
el pueblo habia reasumido la soberanía, desde que el Emperador de los france- 
ses habia cautivado la de los* Reyes.: que el pueblo tenia derecho para darse la 

Constitución que mejor asegurase su existencia que la mejor Constitución 

era la que garantía á todos los ciudadanos sin escepcion sus derechos de li- 
bertad, de igualdad y de propiedad, invocando en apoyo, el Contrato Social del 
ginebres Rouseau, el Sentido Común del inglés Paine, y la cavilación solitaria 
del francés Volney.» 

Parece que la Junta se alarmó con tales trabajos de la Sociedad Patriótica, 
se trató de hacer un pronunciamiento contra los miembros del Gobierno soste- 
nidos por dicha Sociedad, contando con algunas tropas y milicia?. 

«De la ciudad, dice Nuñez se saltó á los arrabales en busca de máquinas pa- 
ra ejecutar el movimiento, ó como entonces se decia, se apeló á los hombres 

de poncho y chiripa contra los hombres de capa y de casaca Al anochecer 

del dia 5 de Abril de 1811 empezaron á reunirse hombres emponchados y á ca- 
ballo en los Mataderos de Miserere, á la voz del Alcalde de Barrio D. Tomás 
Grigera, cuyo nombre solo conocido hasta ese dia entre la pobre clase agricul- 
tor», principió á sor histórico para este pais: 6 media noche penetraron por las 
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se perdonó medio de suprimir obstáculos, esto es, de halagar la 
pleble y de destruir los rivales y enemigos. San Martin que llegó 
mas tarde al teatro de la revolución, y que como militar consiguió 
elevarse á los primeros puestos y alcanzó victorias importantes, 
trató do hacerse dictador; pero tantos obstáculos encontró en su 
camino que se vio obligado á abandonar la escena. 

Los dictadores de las repúblicas hispano-amerioanas debian 
ser hombres do otras condiciones: perseguidos y aniquilados los 
españoles peninsulares, los blancos hijos de América se encontra- 
ron en la imposibilidad material de organizar el paiscomo habian 
calculado: no pudiondo ponerse entre sí de acuerdo y queriendo 
todos ser considerados como los mas sabios, los más valientes y los 
mas patriotas, todos proclamaron las escelencias del gobierno de- 
mocrático y do la libertad y de la igualdad, y como los caudillos de 
las castas imitaron su ejemplo y siguieron sus consejos, estos se que- 
daron con el poder que ejercieron todos dictatorialmente. Los di- 



calles de la ciudad, y antes de venir el dia ocuparon la plaza mayor como mil 
quinientos hombres, pidiendo á gritos la reunión del Cuerpo Municipal, para 
elevar por su conducto sus reclamaciones al Gobierno.» 

Después de haber dado cuenta de la petición y de lo que resolvió el gobier- 
no, continúa el mismo autor, testigo ocular, en estos términos: 

«Los miembros de la Sociedad Patriótica que se habian retirado de las sesio- 
nes en la noche anterior empapados en sus tareas patrióticas y literarias, tran- 
quilos con la aprobación de sus estatutos, y con el orden y la publicidad de 
sus trabajos: los jóvenes decididos ó exaltados en ideas, pero todavía incapaces 
de prever y de apreciar las funestas consecuencias de una primera sedición brutal 
y vengativa, iodos la tomaron como la representación de una farsa, cuyo desenlace 
seria tan ridículo en la parte moral como lo era en lo personal de su composición. 
Ellos entraban á la plaza en pequeños grupos, se interpolaban en los círcujos 
de los hombres emponchados: » ¿qué hay paisano? les preguntaban: ¿con quién 
han venido? ¿qué buscan? ¿qué están esperando? Y así como el Alcalde Grigera 
se habia referido al pueblo, los paisanos se referían al Alcalde por toda con- 
testac on. Con los resultados de estos y de otros interrogatorios, salían de la 
plaza, corrían por las calles, entraban á los cafés, ocupando la mañana en co- 
mentar y ridiculizar, sin embazo y á carcajadas, las ocurrencias y las grotes- 
cas actitudes de estos desvalidos Soberanos. 

Nufiez, uno de los jóvenes elegantes de aquella época, escribió sus Noticias 
treinta años después, y todavía no estaba, según parece, convencido de que en 
1811 los 1,500 campesinos hicieron uso de un derecho de los que la revolución 
habia proclamado y que lejos de ser desvalidos Soberanos, eran ciudadanos y de 
la clase mas fuerte y mas numerosa y que debia dar y en efecto dio la ley á la 
nueva República. 
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rectores de la revolución hispano-araericana habiendo proclamado 
los unos la república democrática federal y los otros la democrática 
unitaria, se encontraron al cabo de cuatro años á discreción de los 
caudillos de las castas, como los directores de la insurrección de la 
Isla de*Cuba, so habrían encontrado dentro tle pocos meses á dis- 
creción de oscuros y sanguinarios caudillos, si en 1868 hubiesen 
conseguido la autonomía ó la independencia. Primero hubieran sido 
sus víctimas los que combatiamos sus proyectos; en seguida se hu- 
bieran confiscado los bienes, se habrian dos terrado y perseguido á 
los candidos reformistas y los ricos que por salvar sus fortunas ó 
por haber confiado en las palabras do los laborantes les hubiesen 
secundado: sin el elemento peninsular y haciéndose los autonomistas 
la guerra ontro sí, con el objeto do apoderarse de los destinos, pron- 
to se hubieran debilitado hasta el extremo de no poder resistir 
las invasiones del elemento que solo puede conducir estos países 
á la barbarie, porque, en estas Antillas no hay los elementos con- 
servadores con que han podido contar hasta ahora, Méjico, Nueva 
Granada, el Perú y la República Argentina. (2) 



(2) Como pudiera suceder que alguno de los muchos criticos que nada han 
producido; pero que encuentran graves faltas en todas las obras que se publi- 
can, nos hiciera cargDS porque mezclamos la actual insurrección de Cuba con 
los sucesos de la América continental, acaecidos hace sesenta años, les contes- 
taremos que Vol taire, en su Filosofía de la Historia y en la página 71 de una 
edición de Madrid, hablando de los antiguos pueblos Escitas y Gomeritas, apro- 
vechó la oportunidad para tributar grandes elogios á las emperatrices de Rusia 
y en particular á Catalina II que imperaba cuando el filósofo francés escribía 
en 1*770. «Sus soldados son tan valientes como su corte civilizada, dice Voltai- 
re hablando de Catalina, en una obra en que se trata de los pueblos anteriores á 
la Era cristiana, y sea cual fuere el resultado de esta guerra, la posteridad de- 
be admirar á la Tomirís del Norte. Ella merece vengar la tierra de la urania 
turca.» El filósofo francés no hacia caso de los críticos: nosotros tampoco. 
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CAPITULO IX. 



Méjico y el Per*. 

En los dos vireinatos mas antiguos, mas ricos y mas poblados 
de la América española siguió la revolución distinto corso del que 
seguía en el Rio de la Plata, en Chile» en Venezuela y en la Nueva 
Granada: esto merece explicarse. En la parte baja del Perú, esto 
es, en todo el territorio que comprende hoy la República de este 
nombre, pues del Alto Perú se ha formado la República de Bolivia, 
se conservó el orden, y el virey de Lima pudo durante algunos 
años destinar soldados, dinero, buques y pertrechos á los jefes en- 
cargados de combatir la revolución de Chile, del Alto Perú y de 
las provincias del Tucuman, pertenecientes al vireinato del Rio de 
la Plata, donde los realistas peruanos, como se ha dicho, habian si- 
do batidos por los insurgentes mandados por Belgrano y otros ge- 
nerales. 

Habiendo tomado el mando del ejército realista del Alto Perú, 
compuesto en su totalidad de hijos de América, el brigadier de Ar- 
tillería D. Joaquín de la Pezuela, cambiaron las cosas muy pronto 
de aspecto. El orgulloso Belgrano fué batido á principios de Octu- 
bre de 1813 en Valparaíso y antes de terminar el mismo mes fué 
- completamente derrotado en Ayohuma, salvándose solo con algunos 
caballos. La causa de España estaba salvada en el Alto Perú y los 
habitantes cansados do las vejaciones de los rebeldes, miraban á 
los realistas como á sus salvadores. Esto prueba cuan sólida era en 
aquellos países, poblados en su mayor parte por indíjenas, la domi- 
nación española. Fué preciso, algunos años después, para levantar 
el estandarte de la rebelión en aquellas comarcas que los aventu- 
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reros de todas las naciones ayudaran á los argentinos y Chilenos 
mandados por San Martin y que el gobierno do la Metrópoli donde 
se habia proclamado una Constitución democrática que se quería 
plantear en América, facilitara á los enemigos do España los me- 
dios de desunir á los buenos españoles. 

En Méjico una vez vencidos los ejércitos de indios que levan- 
taron Hidalgo y Morolos, gracias á las acertadas disposiciones del 
viroy Vanegas y do los jefes realistas encargados del mando de 
nuestras columnas la revolución estaba vencida: los hombres, cuya 
misión era exterminar la raza blanca de Méjico y que en 1811 ha- 
bían puesto nuestra causa en peligro; habian estado á punto do 
triunfar, cuando según el historiador Tómente, se iba á dar la batalla 
de Calderón de la manera siguiente: «El ejército rebelde so componía 
de 93,000 hombres, éntrelos que se distinguían siete batallones de los 
regimientos de infantería do Zelaya, Yalladolid, Guadalajara y Gua* 
najuato, 16 escuadrones de la Beina, Príncipe, Patzuaro y Nueva 
Galicia, 8 batallones do nueva creación y veinte mil caballos, que 
si bien no estaban sujetos á la táctica militar, eran manejados dies- 
tramente por buenos ginetes del Bajio, acostumbrados al uso de la 
lanza. Su artillería se componia de 44 piezas de varios calibres, 
traidas de San Blas (Boca del Golfo de California) y servidas por 
artilleros de la misma plaza y de 51 cañones fundidos por ellos 
mismos (en aquel remoto puerto del Pacífico con los materiales 
que tenia allí ei gobierno español) entre los que habia algunos de 
18 y de 24. El ejército del General realista Calleja contaba escasa- 
mente dos mil infantes, cuatro mil caballos y diez piezas de artille- 
ría.» Es de advertir que casi todas las fuerzas dol general español 
Calleja se componían de mejicanos do distintas castas como las del 
enemigo. En Méjico como en el Perú la mayor parte de los habi- 
tantes indíjenas y mestizos estaban con los españoles peninsulares 
por esto los curas Hidalgo y Morales y los pocos blancos que siguie- 
ron su bandera se vieron obligados á invocar el nombre de Fernan- 
do y do asogurar que las Autoridades de Méjico querían entregar 
el pais á los franceses y abolir la .Religión Católica: por esto se les 
reunieron las tropas. 

Con nuevos refuerzos que llegaron do la Península, con las 
pastorales de los señores Obispos, con las repetidas victorias do 
los ya nombrados Calleja, Castillo, Bustamante, Iturbide y otros 
jefes hijos de la Península y de América que defendían la causa del 
Üey y con la desunión que cundió entro los rebeldes preso y muer- 
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to Morales á últimos de 1815, según el mas acreditado de los histo- 
riadores de aquella guerra, la cansa do la Metrópoli habia triunfa- 
do. «No puede decirse que estuviese sofocada la revolución de Mé- 
jico á fines de este año, añado el citado historiador; pero se habían 
dado pasos agigantados para lograr esto beneficio tan apetecido, 
como un resultado de los inmensos sacrificios prestados por los 
que defendían la causa de la razón y de la justicia.)) 

Cuando en el año de 1816 tomó el mando del vireinato de 
Méjico el teniente general D. Juan Ruiz de Apodaca, porque algu- 
nos enemigos del virey Calleja, sucesor de Vanegas, habían repre- 
sentado á la Corte, quejándose de su demasiada severidad con los 
rebeldes, la insurrección estaba vencida; aunque en toda la exten- 
sión del territorio mejicano, comprendidos los de Tejas y Califor- 
nia, nuestros generales no tenían- á sus órdenes mas que 39,436 
hombres, en sus siete octavas partes indijenas. 

En 1817 podia darse por terminada la pacificación de Méjico 
cuando desembarcó cerca del Eio Grande del Norte D. Javier Mi- 
na, pariente del célebre general del mismo nombre y que como el 
hábil guerrillero se habia distinguido peleando contra los france- 
ses en la Península. Mina desembarcó con seiscientos aventureros 
de todas las naciones, habiendo sido bien provisto en Nueva-Orleans 
de pertrechos y dinero: la expedición costó mas de dos millones de 
pesos, y según se sabe; aquella expedición mandada por Mina, 
fué dirij ida por las sociedades masónicas que pretendían emanci- 
par la América española por medio de jefes hijos de la Península. 

Mina se internó y reunió gente; se apoderó de varias poblacio- 
ciones, pero al fin derrotado varias veces por las tropas del Gene- 
ral Liñan, fué preso y lo mismo el célebre dotor Mier, que después 
de haber escrito en Londres contra España, según hemos dicho, 
como buen apóstata, siguió al mal español y demás aventureros. 
Conducido á Méjico fué expulsado dol pais el mal sacerdote, no 
calculando el gobierno que ese genio inquieto no habia de descan- 
sar hasta blandir de nuevo el puñal y clavarlo en el corazón de la 
Patria. 

Un año después otro general español D. Mariano Renovales, 
emigrado en Londres, entró en un plan do expedición para ir á 
Méjico. Arrepentido de su crimen denunció el pian á nuestro em- 
bajador y dio un manifiesto al público. Los periódicos de Buenos- 
Aires y de otras ciudades do la América independiente, publicaron 
en aquel tiempo muchos y muy luminosos artículos sobre aquel 
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proyecto de expedición, de cuyos artículos hemos 'tomado impor- 
tantes notas, pues ellos bastan á probar que sin los acontecimien- 
tos políticos de 1820, permaneciendo el Perú tranquilo y estando 
como estaban en próspero estado los negocios de Méjico; aunque 
quedaban insurrectos en las provincias menos pobladas, en vista 
del estado de anarquía en que se encontraban las demás rogiones 

* 

del Continente y de los muchos hombres desengañados que habían 
abrazado la causa realista, probablemente so hubiera podido bus- 
car una solución al sangriento problema que pretendían resolver 
por medio de la república democrática, los gobernantes de Chile, 
Buenos-Aires, Venezuela y Nueva Granada. 
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CAPITULO X. 



Sucesos de 1820 y pus consecuencias. 

Si comparamos los escritos de Mr. De Pradt y de otros publi- 
cistas extranjeros que, desde Europa, antes de 1820, trataban las 
cuestiones de América con los escritos de Miller, Brayer, Doucu- 
dry Holstein, Cockrane y otros militares, también extranjeros, 
que en la misma época pasaron al Nuevo Mundo con el objeto de 
defender la causa de la libertad, bajo las órdenes de San Martin, 
Bolivar y otros caudillos, encontraremos la causa de machos erro- 
res que han producido resultados funestos. Si examinamos con 
atención las razones que nos dá en los aprecióles Apuntes que nos 
ha dejado D. José Maria Vadillo, Consejero de Estado, y liberal 
del año de 1820, para probar que aun cuando el ejército de Anda* 
lucia no se hubiese levantado, en vez de embarcarse para Costa 
Firme ó para el Rio de la Plata, la América se hubiera perdido; 
veremos que tales razones son de poco peso. Contendremos con el 
sefior Vadillo en que desde los reinados de Carlos III y de Carlos 
IY habia quien pensaba en la emancipación de las colonias: con 
vendremos con el mismo apreciable escritor en que, desde 1815 hasta 
1820, se pudiera haber hecho mas de lo que se hizo para pacificar la 
América; pero habrá de convenir con nosotros todo el que estudie 
con imparcialidad los acontecimientos en que era mucho lo que la 
causa española habia adelantado en poco tiempo. El señor Vadillo, 
por defender á los conspiradores de Andalucía, se limitó á repetir 
en 1836 lo que veinte años antes habian dicho los órganos de los 
americanos, pagados para desfigurar los hechos, como los órganos 
de los laborantes de la isla de Cuba los están desfigurando ahora. 
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Los mismos historiadores hispano-americanos y millares de hom- 
bres ilustrados, testigos oculares de los sucesos, han puesto últi- 
mamente en evidencia la verdad, desfigurada antes por escritores 
de partido españoles y extranjeros. Los hombres ilustrados que 
estudien la historia de aquella época, habrán de convenir en que 
si la América española no podia volver al ser y estado en que es- 
taba antes de 1810, pudiera á lo menos haberse organizado bajo 
una forma de gobierno mas ventajosa para sus pueblos y para la 
humanidad entera, sin democracia, anarquía ni autonomía abso- 
luta. 

Apesar de los grandes auxilios que de Europa habían recibí* 
do los caudillos de la Independencia en el año de 1819, su causa 
estaba perdida moral y materialmente. En el Eio de la Plata can- 
sados los hombres mas importantes de la revolución de los nueve 
años de guerra civil y de anarquía, deseaban cambiar la forma de 
gobierno y tenían agentes en Europa encargados de buscar los 
medios de establecer una monarquía. El rey de Portugal, desde 
el Brasil donde residía, mandó un ejército á la Banda Oriental del 

N Uruguay, se apoderó de la importante plaza de Montevideo y de 
todo el territorio de la provincia, sin que los caudillos de los patrio- 
tas de Buenos- Aires pudieran resistir á los portugueses. En la mis- 
ma época, como dice Torrente, «rol Alto Perú, sobre el que había 
recaído todo el peso de la guerra en los primeros años de la revo- 
lución, quedó por entonces sin mas atenciones que las de algunas 
gavillas que vagaban por los sitios mas escabrosos, y continuó el 
mismo estado de tranquilidad, extendiéndose el benéfico influjo de 
la Autoridad Keal hasta los puntos de Mojó, Tarija y Talina.» En 
Chile, con dos años de independencia, nada se adelantaba cuando 
trataban de consolidar un gobierno; los Carreras, principales cau- 
dillos de la revolución habían perecido á manos de sus rivales y 
sus partidarios ya no existían. La escuadra tripulada por aventu- 
reros de todas las naciones y mandada por el famoso Lord Cockra- 

- ne, de nada podia servir al gobierno patriota de Chile. En Vene- 
zuela y Santa Fé, al terminar el año de 1819, puede decirse que los 
rebeldes estaban en buena situación, aun cuando sus auxiliares los 
ingleses habían sido destrozados por mar y por tierra. La victoria 
ganada por los patriotas de Santa Fé en Bocoyá, pudo infundirles 
alguna esperanza; pero muy pronto Morillo les habría sacado de su 
bello sueño. Sin los acontecimientos de 1820 no hubiera ocurrido 
el levantamiento de los pueblos: no habrían estos proporcionado tea- 
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tro para la apertura de la campaña del Sur, en aquel año, como dice 
el autor de la Historia Boliviana, publicada en Bogotá en 1851, en 
dónde el enemigo (los roalistas) tenia un poder compacto desde el 
Alto Perú hasta la ciudad de Pasto, correspondiente á la Nueva 
Granada.» El historiador pudiera haber añadido, que el poder com- 
pacto de los españoles que se extendía tantos centenares de leguas, 
tenia por auxiliares en el mismo reino de Santa Fé de Bogotá y en 
Venezuela á la mayoría do los habitantes cansados de la tiranía do 
Bolívar. 

Hemos visto ya en el anterior capítulo que exceptuando algunas 
barrancas de tierra caliente, todo el resto del vireinato de Méjico 
disfrutaba la mas completa tranquilidad. En el Bajo Perú puode de- 
cirseque á principios de 1820 no se había hecho sentir la guerra. La 
insurrección del ejército de Andalucía, obrado los ajentes de las so- 
ciedades secretas, como puede verso en todos los mas acreditados 
historiadores nacionales y extranjeros, y pagada con el dinero de 
loa americanos, como lo hemos oído afirmar á un señor senador de 
Buenos- Aires en plena cámara, al pedir protección para una fami- 
lia, debía resultar en beneficio exclusivo de los enemigos de España 
y de los rebeldes de la América española. Cuando llegó á Veracruz 
la noticia de haber triunfado la revolución de Andalucía en 1820 
ya algnnos españoles díscolos quisieron proclamar la Constitución 
sin aguardar para ello la orden del virey. En Santa Fé se hubo de 
jurar en todas las plazas que ocupaban los españoles: en Cartajona 
hubo alborotos, porque las autoridades quisieron aplazar la jura de 
dicha Constitución. En Caracas, tan pronto como se recibieron 
de la Metrópoli las noticias de cambios de sistema político, se le- 
vantaron varios liberales españoles pidiendo que se proclamara la 
Constitución. El código dé 1812 no era el mas apropósito para Ve- 
nezuela, cuando Morillo acababa de apaciguar el país; el Capitán 
General interino de Caracas se negó á promulgar dicho código y 
ana Comisión do personas notables se dirigió al cuartel gonoral do 
Morillo para obtener la orden de promulgar la Constitución: /Pue- 
de darse mas fatal ceguera? Morillo pasó en dos dias de Valencia 
á Caracas, deseoso de parar el golpe funesto: no lo pudo conseguir. 
El gobierno de Madrid lo mandaba proclamar la Constitución y 
.entrar en negociaciones pacíficas con los rebeldes. Después de mu- 
chas discusiones, Morillo, por no desobedecer las órdenes del Su- 
premo Gobierno de la Metrópoli, trató con los jefes insurgentes y 
se embarcó para la Península. 
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En el Pera el virey D. Joaquín de la Pezuela había tomado 
las mas acertadas medidas para rechazar el desembarco que se 
preparaba en Chile á las órdenes de San Martin y del almirante 
inglés al servicio de los chilenos y argentinos lord Cockrane: dos 
pueblos del vireinato de Lima, como dice acertadamente un verí- 
dico historiador, en 1820 no habían probado todavía los efectos de 
la guerra civil, y mucho menos los estragos de la lucha por la in- 
dependencia; asi no era estraüo que se deslumhrasen feon las hala- 
güeñas promesas y con las bien tejidas frases de libertad y eman- 
cipación de la Metrópoli. » Pezuela conocía el país y Había todo lo 
que se tramaba en la Península y en América y comprendía toda 
la importancia de aquella tentativa de los enemigos de Espafia 
contra el rico y envidiado vireinato de su mando. Todas sus medí- 
das estaban tomadas cuando por un buque anglo-americano se supo 
la noticia de la insurrección del ejército de Andalucía. Pexuela dio 
orden á todos los jefes de mantener el orden á pesar de haberte 
recibido en el Perú, por la vía de Panamá, la noticia de la revolu- 
ción española; y aunque entre los españoles de Lima habia un par- 
tido empeñado en que se proclamase inmediatamente la Constitu- 
ción, el enérgico virey Pezuela lo contuvo hasta que recibió direc- 
tamente órdenes del gobierno de la Metrópoli para proceder á la 
jura de dicho código. En Guayaquil se proclamó la Constitución sin 
esperar la orden del virey Pezuela. Desembarca Cockrane el ejér- 
cito de San Martin en la Costa del Perú y uno <}e los regimientos 
realistas se pasa á los insurgentes: en Ururo se descubre una cons- 
piración contra los españoles y su comandante militar el coronel 1). 
Baldomero Espartero consigue sofocarla tomando medidas enérgi- 
cas: la marina de guerra en el Pacífico no hizo todo lo que se de- 
bía esperar de olla y así se pasó todo el año de 1820. Por fin, mien- 
tras se contenían los esfuerzos de los conspiradores, se trataba de dar 
un golpe decisivo á San Martin que maniobraba sin querer medirse 
con nuestras tropas: ¿esperaba algún acontecimiento político que le 
facilitara los mediqs de hacerse dueño del Perú? Arenales, español 
traidor, que fué general do los insurgentes, nos dice lo siguiente en 
sus Memorias: «Los mismos realistas eran ya devorados por los Auro- 
res de la discordia, que al fin desplegó su estandarte con el mayor 
descaro desde el suceso de 29 de Febrero.» A pretexto de que no 
habia bastante actividad en las operaciones militares, loa je- 
fes intimaron al virey Pezuela que tantas veces habia derrotado 
al enemigo, que depusiera su cargo y entregara el mando del virei- 
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Dato del Perú al general Laserna. ¡Pezuela el vencedor de Valca- 
pujio, Ayohuma, Viluma, no pertenecia á las sociedades secretas! 
¡Era realista! Por esto fué depuesto por los coroneles de los cuer- 
pos, ciegos instrumentos entonces de los laborantes de aquella épo- 
ca. Conociendo Pezuela que su insistencia en conservar el mando 
había de producir una anarquía militar, cedió al torrente de la re- 
volución democrática que todo lo invadia aun en la América espa- 
ñola, donde los defensores de la causa de España se encontraban 
en una situación tan distinta^ de la de los liberales do la Metró- 
poli. El Perú, poco después de la salida de Pezuela cayó en poder 
de San Martin, como Santa Fé y Venezuela cayeron en poder de 
Bolívar después de haberse embarcado para la Península D. Pablo 
Morillo, conde de Cartajena. 

Para saber lo que sucedió en Méjico nos basta leer lo siguien- 
te en los Apuntes del señor Vadillo, escritos con el objeto de dis- 
culpar á los autores de la revolución de Andalucía. 

«En el año de 1821, dice Vadillo, se envió á Méjico al teniente 
general D. Juan Odonojú en reemplazo de D. Juan Buiz Apoda- 
cdt en cuyo tiempo la revolución habia tomado incremento en 
Nueva España, á pesar de las amnistías y medidas conciliadoras 
de las Cortes y de las ventajas que la América toda debia prome- 
terse del restablecimiento de la Constitución en la Península.» 

El ilustre Consejero de Estado creía sin duda de buena fé que 
el virey Apodaca tenia la culpa de haberse aumentado la agitación 
en la Nueva España: se olvidaba de lo que en Veracruz habia su- 
cedido. Las proclamas de las Cortes de 1820 bastaban para revo- 
lucionar la América española, si las de las Cortes de 1810 no hubie- 
sen ya pegado fuego á las heterogéneas sociedades que con tantos 
sacrificios habían apaciguado los capitanes generales y vireyes 
en los últimos 10 años. ' 

Después de haber apelado á una noticia ridicula, sacada 
de nn folleto que en 1828 publicó en Francia algún laborante de la 
época, suponiendo que'si en Méjico las partidas de insurrectos au- 
mentaban era porque el virey Apodaca se valia de Iturbide para 
proclamad el absolutismo, el candido Vadillo, ó el liberal alucinado 
por los doctores de su partido, se expresa en estos términos. aEl 
general Odonojú, ó porque realmente encontró las cosas de Nueva 
España en un estado fatal, ó porque fué sorprendido y apocado, 
ó porque iba de antemano prevenido, concluyó el 24 de Agosto del 
mismo año de 1821 el tratado de Córdova, sustancialmente reduci- 
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do á reconocer la independencia de aquel país. Antes de recibirse 
esta noticia* los diputados por la Nueva España en Cortes, habían 
presentado el 26 de Junio un plan dirijido al propio fin; las bases 
de este plan era establecer en la Nueva-España una representa- 
ción nacional y un delegado del poder ejecutivo, á semejanza de 
lo que se practicaba en la América del Norte antes de su emanci- 
pación; el delegado del poder ejecutivo debería ser un infante 
de España. Verdaderamente este plan llevaba á la ejecución 
el del Conde de Aranda. Las Cortes lo desocharon, así como 
desaprobaron el tratado de Córdoba firmado por Odonojú: desgra- 
ciadamente la Constitución contenia fin artículo catalógico de las 
provincias que componían la monarquía española, entre las que se 
enumeraban todas las de Ultramar. Tocar á un artículo de la 
Constitución antes del tiempo y sin las formalidades que la misma 
Constitución habia prescrito para que se pudiese alterar cualquie- 
ra dd olios, pareció peligroso en época en que era notorio el que 
por este ú otro medio se pretendia destruir la Constitución, ha- 
biéndose además tenido evidencia do que los gabinetes extranje- * 
sos contaban para ello con el apoyo que las pretensiones de los 
diputados americanos les darían. Esta circunstancia, al paso quo 
temibles hizo sospechosas las pretensiones, y contribuyó no poco á 
su inadmisión, llegando á 'faltar entre diputados europeos y ameri- 
canos aquella verdadera franqueza y sinceridad, que acaso hubie- 
ran podido traer á un amistoso convenio.» 

El candido liberal del año 20, añade mas abajo en una nota lo 
siguiente: «Los diputados americanos, testigos de los efectos pro- 
digiosos que habian hecho en América los discursos de sus prede- 
cesores en 1812 y 1813, no croian poder coadyuvar á la causa de 
su pais de una manera mas eficaz, que promoviendo en el seno de 
las Cortes cuestiones de independencia, que presentasen á sus con- 
ciudadanos lecciones y estímulos para hacerla. Paladina es la con- 
fesión de D. Lorenzo Zavala, que era uno de los diputados ameri- 
canos que on 1821 promovía en las Cortes las cuostiones de inde- 
pendencia.» 

Largos é interesantes comentarios pudiéramos hacer sobro 
los significativos párrafos del alucinado liberal autor de los Apun- 
tes. Mucha analogía encontraríamos entre el proceder de Odonojú 
y ol de los hombres quo en 1869 creían quo en la Isla de Cuba po- 
día establecerse un gobierno autonómico. El historiador peruano 
Pruvonena tiene razón al atribuir á los diputados de las Cortes 
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de Cádiz, las ideas de libertad é independencia de los revoluciona- 
rios de América. 

En Santa Fé, en Caracas, en el Perú y en Méjico, los defenso- 
res de la causa de España, en 1820, se dividieron en dos bandos: 
ambos defendieron con energía la causa de la Metrópoli; sin em- 
bargo, privados de los generales Pezucla, Morillo y Apodaca, ani- 
mados los insurgentes por los secretos emisarios de los intrigantes 
europeos, y habiéndose conseguido que se pasaran á los enemigos el 
regimiento de Numancia en etPerú, las tropas de Iturbide en Mé- 
jico y algunos otros cuerpos en distintas provincias, aunque los ge- 
nerales españoles se batieron durante cuatro años mas con valor he- 
roico; al fin la causa española sucumbió en Ayacucho y los indígenas 
que peleaban entonces, los unos á favor de España y los otros en con- 
tra, continúan todavía al cabo de 55 años con las armas en la mano, 
batiéndose encarnizadamente á favor de caudillos determinados y 
proclamando la libertad y la república, sin preocuparse mucho de 
lo que significan las palabras, y sin haber comprendido nunca lo 
que son las distintas formas de gobierno, en cuyo nombre hace 
mas de medio siglo que se derrama la sangre á torrentes en toda 
la América que fué española. 
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CAPITULO XI. 



Los políticos de 1» América Independíenle. 

• 

Nuestro trabajo quedaría incompleto y no llenaría el objeto que 
tuvimos en vista al emprenderlo, si después de haber explicado la 
marcha de la revolución hispano-amoricaira y las grandes trasforroa. 
ciones políticas y sociales que de ella se siguieron, no hiciéramos 
conocerá fondo en estos Estudios, los personajes que mas se distin- 
guieron durante el curso do la misma revolución y después de or- 
ganizados los gobiernos independientes. Teniendo á la mano los 
apuntes biográficos de los políticos y de los militares mas acredita- 
dos de la América que fué española, se podrán comprender fácil- 
mente las aberraciones que se suceden sin interrupción en el Nue- 
vo Continente y que son tan poco conocidas y tan mal apreciadas 
en Europa y aun en las mismas repúblicas. Escusamos decir que 
la mas severa imparcialidad guiará nuestra pluma al trazar el retra- 
to de los grandes hombres de América y que tomaremos los datos de 
autores amigos ó enemigos indistintamente. 

Hemos visto ya en anteriores capítulos que, antes de los su- 
cesos de 1808, eran pocos los hombres que pensaban en la emanci- 
. pación de la América española; aunque desde el siglo pasado algu- 
nos políticos hubiesen hablado de su probabilidad, en tiempo mas ó 
menos distante: hemos visto también de qué manera al saberse en 
las ciudades principales de los vireinatos y capitanías generales las 
funestas noticias de la Madre Patria, en 1810, los españoles penin- 
sulares, ricos é influyentes pero menos inteligentes que los ricos é 
influyentes hijos de América, fueron los primeros en perturbar el 
orden establecido y preparar el triunfo de los ambiciosos que vinie- 
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ron á transformarse en enemigos encarnizados de España, después 
de haber recibido inmensos favores del Gobierno do la Metrópoli y 
después de haber sido toda su vida los mas asiduos cortesanos do 
los vireyes, capitanes generales y altos empleados de América. 
Leyendo los apuntes biográficos de los primeros jefes de la revo- 
lución, se acabará de comprender la transformación social de los 
pueblos hispano-americanos, desmoralizados con el mal ejemplo 
que les dieron aquellos ingratos hijos de una madre harto geno- 
rosa., 

Hemos visto en el curso dé esta obra cómo se preparó y cómo 
estalló la revolución en el Rio de la Plata: según los mas acredita* 
dos historiadores, en 1810 era el batallón de Patricios el cuerpo 
conque hacia tiempo contaban los conspiradores para llevar ade- 
lante su plan, y debían por consiguiente estar pendientes de la vo- 
luntad del coronel de dicho cuerpo: la revolución no estalló hasta 
que creyó su jefe llegada la hora: depuesto el virey fué nombrado 
el coronel de los Patricios Presidente de la primera Junta* 

Era este D. Cornelio Saavedra, hijo de Potosí (Alto Perú) pe- 
ro casado y establecido en Buenos- Aires desde mucho tiempo atrás 
y que en 1806 había obtenido del virey Liniers la honra de ser 
nombrado coronel del cuerpo de Patricios. Durante la defensa se 
comportó brillantemente y lo mismo en todos los lances en que co- 
mo jefe de tan numeroso y distinguido cuerpo hubo de poner aprue- 
ba su valor y energía. Antes de estallar la revolución el señor Seo- 
▼adra debía ser un buen espafiol, como todos los comerciantes y 
hacendados ricos, hijos de América. De su amor al orden y sumisión 
*á las Autoridades había dado repetidas pruebas. Loe ricos é inflo- 
yentes peninsulares votaron con él en su mayor parte cuando se 
trató de pedir que se crease ana Junta: fué vocal mientras el virey 
la presidió; y tan pronto como este fué depuesto y embarcado para 
Canarias, Saavedra, como se ha dicho, fué nombrado su Prénden- 
te. Sin embargo, debemos considerarle en este puesto como arras- 
trado por las circunstancias, pues al cabo de poco tiempo fué acu- 
sada de aspirar á la dictadora y luego deetíteído y proscrito, Don 
Cornelio SaavednL suponiendo qae nada debiese al gobierna cepa 
lol, poede decirse qae gradas á la legislación vigente y á la yr*r 
qae se dispensaba á todos los hombre* Uobtmóg* y \*b*trv>~ 
ana gran fortanay adqaírir la popnlarídad ¿í* 
para ser sembrado, príameeotmet de mu eme** 
por el virey jr despose pwnidoaln 4fJ pruwer 
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gobierno independiente ó revolucionario de su patria. De seguro 
que no habia recibido ningún agravio del gobierno español; pero 
en cambio los patriotas acabaron con sn fortuna y le condonaron 
al ostracismo! 

D. Mariano Moreno, nombrado secretario del primer gobierno 
americano, y que fué el alma de la primera Junta de Buenos Aires, al 
estallar la revolución contaba apenas 32 años de edad y era relator 
de la Audiencia: se le reconocía como hombre de saber y habia he- 
cho sus estudios en la capital del Rio de la Plata, donde habia na- 
cido y en la Universidad de Charcas, en el Alto Perú, que era á 
principios del siglo una de las mas célebres de América. Este hom- 
bre ningún agravio habia recibido .del gobierno español; y sin em- 
bargo, este fué el primer hijo de la revolución que aconsejó el der- 
ramamiento de sangre española por sistema: ya hemos referido 
el sacrificio de Liniers y compañeros, de orden de la Junta de 
Buenos Aires, cuyo secretario era el doctor Moreno. D. Mariano 
Torrente, historiador bien informado, vio por sus ojos un informe 
secreto dado á la Junta por 6u secretario, que pudiera atribuirse á 
Marat y demás héroes de la revolución francesa. «No debe escan- 
dalizar el sentido de mis voces, dice Moreno en su exordio, de cor- 
tar cabezas, verter sangre y sacrificar d toda costa, aunque este proce- 
demos aproxime 6' los antropófagos y caribes. Y sino ¿para qué nos 
pintan la libertad cioga y armada de un puñal? Porque ningún es- 
tado envejecido ni sus provincias pueden regenerarse, ni cortarse 
sus corrompidos abusos sin hacer correr arroyos de sangre.» Los 
artículos de la difusa instrucción secreta manan sangre como el 
exordio. Este monstruo recibió de Dios muy pronto el merecido 
pago: confiriéronle sus colegas el encargo de pasar á Inglaterra 
con el objeto do trabajar allí á favor de la revolución, como el doc- 
tor Mier, patriota mejicano, y como Simón Bolivar, patriota de 
Venezuela. El sanguinario doctor D. Mariano Moreno terminó su 
carrera á bordo del buque que le conducía á Londres, el dia 4 de 
Marzo do 1811, antes de llegar á la línea, 

D. Bernardino Bivadavia reemplazó en el puesto de Secreta- 
rio de la Junta de Buenos Aires al doctor Moreno, quien según Gu- 
tiérrez, historiador argentino, «habia impreso carácter y dado fiso- 
nomía democrática á la revolución y echado al pueblo en la via 
del entusiasmo.» Rivadavia no se apartó de las tradiciones de su 
predecesor. Aquella Junta presidida ya por C hielan a, fué la que lle- 
vó al patíbulo tantos españoles de resultas de la decantada cons- 
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piracion de Alzaga, descubierta por el negro Ventura! de ouya 
oonspiracion se ha tratado en uno de los precedentes capítulos. 

Según refiere el citado escritor argentino, «cuando los españo- 
les se dividieron en 1809 entre Liniersy Alzaga, Eivadavia se puso 
al lado del primero porque la idea americana en ello ganaba, y su 
resolución fué de gran peso para hacer inclinar la balanza en favor 
del virey Liniers.» 

Este fué mandado arcabucear un año después de órdei* de 
la primera Junta, de la cual era Moreno secretario! ¡Así se pre- 
mió al jefe que representaba un año antes la idea americana! Don 
Martin Alzaga, Alcalde de primer voto y rival del virey, fué man- 
dado ahorcar dos años mas tarde por la Junta, de la cual era el 
alma su secretario Don Bernardino Bivadavia! Este ño habia re- 
cibido de la Metrópoli ningún agravio: habia sido educado por bue- 
nos profesores y á la edad de treinta años, cuando adquirió la poco 
envidiable gloria de compartir con Chiclana el trabajo de llevar al 
patíbulo* desterrar y confiscar los bienes á un gran numero de es- 
pañoles, solo habia recibido del gobierno* y de los habitantes de) vi- 
reinato pruebas de consideración y cariño. Como diplomático en Eu- 
ropa* Bivadavia prostó después grandes servicios á la revolución y lo 
mismo mas tarde en su patria: en Febrero de 1826 fué proclamado 
Presidente de la Bepública. Al cabo de 17 meses se vio obligado á 
renunciar su elevado puesto. ¡Tan poco pueden los políticos cuan- 
do se desencadenan las tempestades que ellos mismos han provo- 
cado! «Apartado el señor Bivadavia de la vida pública, dice un 
biógrafo, la privada fué para él en lo sucesivo y hasta terminar sus 
dias una continua expatriación.» Por fin encontró un asilo en Cá- 
diz, donde murió en 1845. ¡Cuántos hijos de la Isla de Cuba, de los 
que hoy trabajan contra la Madre Patria, si Dios los castigara ha- 
ciendo triunfar su causa, habrían de buscar un pedazo de pan y un 
asilo en los pueblos de la Península! 

En el Alto Perú habia hecho ya sus ensayos como revolucio- 
nario D. Bernardo Monteagudo, hijo del Tucuman y de padres 
honrados, según él y algunos de sus biógrafos, y según otros, hijo 
de Chuquisaca y de una mujer esclava de un canónigo. Su madre 
se casó despuos con un soldado español, que tuvo pulpería en di- 
cha ciudad de Chuquisaca: no podia tener, el que fué después Au- 
ditor de guerra y ministro de San Martin en Chile y en el Perú, 
muchos resentimientos que vengar, pues solo beneficios habia reci- 
bido de los españoles. ¡Quizá el pobre soldado licenciado que se 
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casó con su madre, empleó todas las economías que pudo hacer 
mientras fué dueño de bodega en el Alto Perú, en dar á su hijo po- 
lítico ó entenado la carrera de abogado! ¡Quizá aquel pobre solda- 
do licenciado habia comprado con el producto de su trabajo hasta 
la libertad de su madre, esclava de una familia rica del Perú! Cono- 
ciendo la organización social de la América española, se compren- 
v derá que estas suposiciones nada tienen de aventuradas. Cómo se 
comportó Monteagudo, lo dicen bien claramente hasta los mas de- 
cididos defensores de la revolución hispano-americana: monstruo 
de crueldad lo llama un historiador peruano. Siendp Bolívar dueño 
del Perú en 1825, D. Bernardo Monteagudo Toé asesinado en una 
de las principales calles de Lima por un negro, y hasta ahora no 
se ha podido saber nada respecto á los que dirigieron el brazo del 
asesino, ni si esto obró por su cuenta. En Chile y >en el Perú, como 
es sabido, las armas de San Martin y de Bolívar conquistaron la 
independencia: muchos políticos, como los Carreras, los Luna Pizar- 
ro, los fUva Agüero y los Tagle, tomaron un puesto entre loa hé- 
roes de la independencia, después de haberse distinguido como^to- 
doB los* hombres de raza española de aquellos reinos por su adhe- 
sión £ la Madre Patria, y después de haber recibido, como Biva 
Agüero, distinciones y grandes cruces de Fernando. Estos nobles 
chilenos, peruanos y quiteños, sin embargo, no se hicieron ilusiones: 
al aceptar los empleos que les brindaron los dominadores en sus 
respectivas repúblicas, sabían que muy pronto habrían de ceder 
sus elevados puestos á los militares, caudillos de las castas mas nu- 
merosas, mas fuertes y menos favorecidas por la naturaleza. 

Lo mismo sucedió á los abogados y literatos de Caracas y 
Santa Fé: si contaban al iniciar la revolución transformarse en 
hombres de Estado y grandes políticos, sus ilusiones debieron disi- 
parse muy pronto. En Santa Fé y en Caracas, los militares se 
apoderaron, tan pronto de los destinos del pais, que los abogados, 
literatos y políticos ni siquiera pudieron ensayar el plan de gobier- 
no que en las provincias del fiio de la Plata consiguieron plantear 
y conservar por algún tiempo los políticos que revolucionaron el 
pais con sus intrigas y con sus discursos y escritos. Ni siquiera 
ha quedado rastro de los políticos de Santa Fé y Venezuela, 
pues solo suenan los nombres de los militares, como Bolívar, Mi- 
randa, Piar, Santander, Sucre y otros. 

En Méjico, como se ha visto, fueron los peninsulares extravia- 
dos por los intrigantes y ambiciosos, abogados y literatos, loa quQ 
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iniciaron la revolución: el gobierno del vireinato pasó de las ma- 
nos del señor Arzobispo á las de la real Audiencia. Los oidores es- 
taban divididos entre americanos y españoles y, á no dudarlo, se 
hubieran roto las hostilidades en el seno del gobierno si no esta- 
llara la insurrección en el seno de las provincias que, como se ha 
visto, degeneró enjjuerra de raza, y si no llegara pronto á Méjico 
el enérgico virey Vanegas. Después de las negociaciones con los 
constitucionales de 1820 y conseguida la independencia, los políti- 
cos mejicanos dependieron de los caudillos militares: los abogados, 
literatos, hacendados y capitalistas que por afán de figurar ó por co- 
locarse en elevados puestos sacrificaron el pais arrojándole al cam- 
po de las revoluciones y guerras civiles^ nunca pudieron pasar de 
humildes servidores de caudillos de castas: aquellos orgullosos crio- 
líos de raza española, que tenían propensionesy costumbres mas aris- 
tocráticas que las mas aristocráticas familias de Europa, desde los 
primeros meses de la revolución, se vieron inutilizados y suplanta- 
dos por los hombres que antes miraban con mas desprecio. Levan- 
taron bandera contra la Metrópoli por el deseo de ocupar los prime- 
ros puestos del Estado: las Autoridades legítimas fueron depues- 
tas y los ambiciosos é intrigantes, magnates criollos, se repartieron 
los empleos: los del Rio de la Plata pudieron conservarlos dos 
años; en las demás repúblicas no pudieron las mismas clases gober- 
nar el pais ni siquiera quince dias. «En 1829, dice Nufiez en sus 
Efemérides Americanas, todas las repúblicas del Nuevo continente 
eran gobernadas por militares. —Estados Unidofe, Jackson— Méjico, 
Pedraza — Guatemala, Arce — Colombia, Bolívar — Alto Perú, Santa 
Cruz— Bajo Perú, La Mar — Chile, Pintos— rBuenos Aires, La- 
valle. 

En ei siguiente capítulo expondremos las cualidades de los 
caudillos militares de la revolución hispano-americana, sacando 
los datos de los libros y documentos publicados por sus compatrio- 
tas y admiradores. 
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CAPITULO XII. 



Los militares de la América espillóla. 



Según se ha visto en los precedentes capítulos, las nobles y 
ricas familias de la América española á principios de este siglo, 
como las ricas y nobles de la Península, acostumbraban dedicar 
parte de sus hijos á la carrera de las armas. Aun los hacendados y 
capitalistas ó dueños de minas cuyos negocios exijian su presencia 
en el pais donde tenían su fortuna, aprovechándose de la especial 
organización militar de los vireinatos y capitanías generales, soli- 
citaban y obtenían los empleos de jefes y oficiales de las milicias 
disciplinadas. Por esto cuando estalló la revolución en 1810 eran 
muy numerosos los militares y marinos hijos de América; y mu- 
chos de ellos derramaban gloriosamente su sangre en los campos 
de la Madre Patria, peleando cqntra las legiones francesas, como 
habían peleado muchos jefes y oficiales do marina americanos en 
Finisterro, en San Vieonte y en Trafalgar contra los intrépidos y 
* afortunados marinos ingleses. Siempre será para los españoles un 
título de gloria que generales hijos de América mandaran tropas 
en la Metrópoli, y como los mas valientes y leales, se distinguieran, 
y que en Trafalgar dos de los navios do línea que allí se batieron 
heroicamente fuesen mandados, el uno por un hijo de Cartagena 
de Indias y el otro por un hijo de Buenos Aires. Al estallar la re- 
volución, ningún militar de graduación é importancia, y puede 
decirse, que ningún subalterno de mérito, siguiólas banderas de la 
insurrección: en el Perú como en Méjico; en* Nueva Granada co- 
mo en el Eio de la Plata, los corifeos de la revolución, faltos de 
jefes militares que siguieran sus consejos sé vieron obligados á 
improvisar generales y coroneles. En Méjico Hidalgo y Morolos 
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como se ha visto, se nombraron ellos mismos directores del movi- 
miento insurreccional de la raza indígena: ellos mismos se procla . 
marón generales de los numerosos ejércitos de indios y mez tizos qu9 
se proponían acabar con todas las personas de raza blanca nacidas 
en Europa ó en América. Ya hemos visto como los hijos de Méjico y 
los españoles peninsulares se reunieron á fin de proporcionar recursos 
y soldados al virey Vanegas, al general Calleja y demás jefes rea- 
listas para salvar ei pais amenazado por los ejércitos de indígenas 
mandados por Hidalgo y por Afórelos, curas hipócritas, que ha- 
bían sabido engañar á los indios pacíficos de sus respectivas juris- 
dicciones y á los que desde muy antigua fecha estaban organizan- 
do militarmente y constituían los regimientos de tropa de línea de 
Méjico. Muchos militaren mejicanos y entre ellos Iturbide, durante 
diez años se distinguieron como los mas enérgicos defensores de la 
causa déla Metrópoli. En el Alto Perú, los generales Goyaneche, 
Tristan y otros hijos del pais, con jefes, oficiales y soldados ameri- 
canos, se batieron á favor de- España, según so ha visto, contra los 
invasores de aquellas provincias. Estos los mandaban D. Francisco 
Antonio Ocampo y D. Antonio González Baicarce, militares que 
pueden considerarse como coroneles improvisados de milicias, y es- . 
taban sujetos á los secretarios ó auditores que la Junta les había 
dado y que eran hombres políticos. 

Cuando la misma Junta de Buenos Aires determinó mandar 
tropas al Paraguay con el objeto de propagar el fuego de la insur- 
rección, se vio obligada á improvisar un general para mandarlas. 
Recayó el nombramiento de general improvisado en D. Manuel 
Belgrano, de unos cuarenta años de edad, abogado que había hecho 
sus estadios en Valladolid, Salamanca y Madrid y que á la edad 
dé 27 años regresó á Buenos Aires donde había nacido, con el car- 
go de Secretario del Consulado. Había sido nombrado después do 
la reconquista mayor del cuerpo de Patricios, que mandaba el se- 
ñor Saavedra, y desempeñando este cargo habla adquirido sus co- 
nocimientos militares: tomó parte en la revolución como todos los 
políticos de aquella época, sin haber recibido ningún agravio del 
gobierno ni del pueblo español, ni en América ni durante los años 
que residió en la Metrópoli. En el Paraguay el nuevo general fué 
derrotado y el gobierno quería hacerle cargos por esta desgracia. 
Sn 1812 fué nombrado general en jefe del ejército del Perú y tuvo 
la fortuna de batir, como se ha dicho en otro capítulo á los realistas 
peruanos en Tucuman y en Salta. Batido después por el General Pe* 
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zuela,que se encargó del mando del ejército realista del Alto Perú, 
y habiéndose quedado sin ejército en Ayohuma 26 dias después do 
haber perdido la batalla de Yalcapujio, fué destituido y enviado á 
Europa en comisión, ó mejor dicho, como desterrado. Después que 
sus sucesores fueron derrotados también por Pezuela, Belgranofué 
llamado de nuevo y volvió á tomar el mando del ejército del Perú 
y permaneció cerca de cuatro afios en las provincias argentinas 
del Tucuman sin renolverse á emprender la campaña contra los 
realistas. Envuelto en los odios de partido vio hasta su vida ame- 
nazada. «En la revolución que hicieron en Tucuman los oficiales su- 
balternos, dice uno de sus biógrafos, y la cual se verificó en la 
noche del 11 al 12 de Noviembre de 1819, á la una de la .misma, 
fué una partida á sorprenderlo en su casa, so color de consultar á 
á la seguridad de su persona: «¿qué queréis de mí? dijo al oficial* 
¿es necesaria mi vida para asegurar el orden público? Ved ahí mi 
pecho, arrancádmelo.» Así que se abrió la comunicación salió de 
Tucumau para Buenos-Aires moribundo: experimentó en el ca- 
mino toda clase de ingratitud, y solo á favor de algunos auxilios 
de particulares, pudo hacer el viaje, llegando á Buenos Aires en 
Marzo de 1820 en la fuerza de la anarquía. Tres meses estuvo en* 
fermo á espensas de su hermano. Pocos dias antes de morir dijo á 
los que le rodeaban: «pensaba en la eternidad donde voy y en la 
tierra querida que dejo. Yo espero que los buenos ciudadanos tra- 
bajarán por remediar sus desgracias.» A los pocos dias murió de 
una enfermedad de catorce meses.» 

Después de muerto, sus compatriotas le han honrado mucho, 
pero en los diez años que vivió, después de haber tomado activa 
parte en la resolución de 1810, recibió mil ultrajes que por 
cierto forman notable contraste con las honras y distinciones que 
del gobierno y del pueblo español habia recibido en la Metrópoli 
y en América. En honor de la verdad sea dicho, leyendo la inte- 
resante historia de la vida de D. Manuel Belgrano, escrita por el 
ilustrado general y ex-presidonte de la Bepública Argentina, D. 
Bartolomé Mitre, se consuela el alma viendo al amigo y oompa- 
ñero do Saavedra, Moreno, Bivadavia, Castellí, Monteagudo, Chi- 
clana y demás sanguinarios políticos que formaron .parto de las 
primeras Juntas, y que por sistema llevaron al patíbulo y confis- 
caron los bienes á los españoles, de los que ningún agravio habían 
recibido, que Belgrano, lejos de aprobar siendo general aquellos ac- 
tos sanguinarios los reprobaba. 
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£1 segundo general improvisado por la revolución hispano- 
americana fué D. Simón Bolivar. Los abogados de Venezuela que 
aspiraban á ser hombres de Estado y gobernar el país en que ha* 
bian nacido, trataron de atraer á su bando, como se ha visto, á di- 
cho Bolivar. Hijo este joven de padres de alto rango, fué enviado 
á Europa en 1798, apenas entrado en la adolescencia, y pudo admi- 
rar de cerca todo el explendor do la Corte, «Su rico patrimonio y 
su cuna, dice un escritor de la Nueva Granada, le facilitaron el ro- 
ce y comunicación con gentes de la alta sociedad, y las circuns- 
tancias de esta posición feliz, hicieron en él su natural efecto. Ha- 
biendo pasado ¿i Francia, pudo ser testigo ocular de parte do una 
revolución, cuyo solo espectáculo ha hecho grandes á muchos 
hombres y mugeres, que sin él, no nos habrian hecho conocer sus 
nombres.)» El escritor neo granadino quizá tenga razón al suponer 
que Bolivar soñara en ser el Napoleón de su patria: sin embargo, á 
juzgar por lo que dice en sus Memorias Ducoudry Holstein, ge- 
neral alemán que fué jefe de Estado Mayor del Héroe de Venezue- 
la, este en sus conversaciones acerca de su permanencia en Fran- 
cia, solo recordaba lo mucho que allí se habia divertido. 

Hemos visto al tratar de los primeros pasos de la revolución 
de Caracas, que Simón Bolivar, amigo del Capitán General, no 
habia tomado parte' en ella. Los políticos quisieron comprometer 
al joven y rico hacendado que sabia el francés y habia viajado por 
las principales naciones de Europa: «logrando el golpe con la pri- 
sión de Emparan, después de lo cual, habiéndose presentado Boli- 
var en Caracas, ei nuevo gobierno le mandó á Londres en compa- 
fiia del doctor Luis López Méndez, en una comisión diplomática, 
dándole antes el despacho de Coronel de .Milicias, el primer título 
que le daba la revolución. El dia 5 de Diciembre de 1810 se presen- 
tó de nuevo el General Miranda, y con él el coronel Bolivar, con 
quien desembarcó en la Guaira; y cuando Miranda tomó el mando 
de las fuerzas independientes, colocó á Bolivar en ellas como co- 
ronel de ejército.)» 

. Por estos párrafos de la Historia de la Escuela Boliviana, se vé 
que el viaje diplomático del joven venezolano duró pocos meses: 
sin duda comprendió que su puesto estaba on Venezuela. Ya he- 
mos visto en otra parte como se distinguió y como se comportó 
con el general en jefe, á quien entregó ai general español Monte- 
ver ie. Preso Miranda y trasportado á Cádiz, Bolivar fué el gene- 
ral on jefe improvisado de la revolución. Sus amigos como sus ene- 

44 
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migosle conceden talento, elocuencia y perseverancia en defender 
su causa, pero todos le niegan valor, conocimientos militares y 
buenas costumbres. Se asegura que al tomar parte en la revolución, 
aunque tenia valiosas fincas, entre las cuales contaba una con mas 
de 1200 negros esclavos, debia grandes cantidades y en parti- 
cular á la Real Hacienda que no pagó nunca. Probablemente, co- 
mo tantos otros hijos de la América española, al heredar una in- 
mensa fortuna y al verse en París y en otras grandes ciudades 
derrocharía centenares de miles de pesos. Simón Bolívar no habia 
recibido por cierto ningún agravio de los españoles ni del gobior- 
no de la Metrópoli. Sin embargo, se distinguió por sus actos de 
crueldad con los peninsulares, lo que no debe estrafiarse atendien- 
do á su carácter ambicioso, cobarde y desagradecido. El que entre- 
gó á Miranda al enemigo: ^1 que mandó pasar por las armas al ge- 
neral insurgente Piar porque le hacia sombra, y el que según los 
mismos historiadores hispanoamericanos hacía morir los hombres 
por solo el placer de disfrutar de las esposas, hijas ó queridas de las 
víctimas, no debe estrafiarse que mandara asesinar por centenares 
á los infelices prisioneros de guerra y á los sospechosos de Vene- 
zuela y Santa Fé. Los pan ej iris tas de Bolívar; la masonería de que 
formaba parte podrán levantarle ostátuas y escribir libros en su 
honor, pero no podrán nunca negar los hechos evidentes que la 
historia ha consignado ya en sus páginas. Simón Bolivar aspiran- 
do á la dictadura, que consideraba fácil alcanzar, durante los veinte 
años que duró su vida pública, cometió horrendos crímenes contra 
la nación generosa que lo habia dado ser y fortuna, contra los 
hombres adictos á la Metrópoli ^r contra sus mismos compañeros 
y amigos. Pero Dios le hizo expiar ya enjvida su traición y sus 
maldades: tras una adolescencia desarreglada que le cortó las fuer- 
zas físicas, vino á espirar al cabo de veinte años de vida pública, 
en la flor de la odad, pobre, abandonado y después de haber sufri- 
do los mas crueles desengaños. El joven que á los veinte años so- 
ñaba quizá con ser un grande Emperador, resuelto como estaba á 
emplear todos los medios con tal de conseguir su fin, terminó su 
carrera pasados apenas los cuarenta, abrumado de dolQres morales 
y físicos! ¿Y no se verá aquí la mano de la Divina Providencia? Si- 
món Bolivar en el lecho de muerte, sin duda la vela, y por esto 
invocaba la Misericordia Infinita! 

Hé aquí como refiere el genoral Posada Gutiérrez, neo gra- 
nadino, los últimos meses de la vida de Bolivar y su muerte: 
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«No bien repuesto aun de sus males se determinó Bolívar á ir 
á Cartajena (el 24 de Junio de 1830) para embarcarse en el paque- 
bot inglés. Su entrada en la soberbia ciudad fué como en sus mejo- 
res dias: los balcones y ventanas se adornaron, las tropas forma- 
ron, honrando no al jefo de la Nación, sino al primero de los gene- 
rales, al libertador y fundador de la república. Por la noche es- 
pontáneamente, una oxplóndida iluminación dio muestra de la no- 
bleza del carácter de los cartageneros. Bolivar caido, pobre pros- 
crito, inspiró mas simpatía, mas respeto, mas veneración que cuan- 
do poderoso y vencedor otras veces lo recibieran.» 

«En aquel tiempo los paquebotes eran unos pequeños buques do 
vela sin comodidad para pasajeros. Los amigos del Libertador, las 
autoridades, los particulares, considerando esta circunstancia, lo 
hicieron presente que embarcarse eu el fatal estado de su salud, 
era cometer un verdadero suicidio, y le instaban á permanecer al- 
gún tiempo mas en Turbaco, antes que pudiera irse sin exponerso 
á morir en el viaje. El general Montilla lo dijo además estas preci- 
sas palabras: 

— «¿A dónde vais, señor, con unos seis ú ocho mil posos que os 
quedan? ¿Vais á presentaros casi indigente en un pais extranjero? 

— Si no me muero en el viajo, los ingleses no me dejarán mo- 
rir de hambre, respondió Bolivar.» 

Esa respuesta no os la del hombre grande. Víctima do los hu- 
racanes revolucionarios que él y sus compañeros veinte años antes 
habían provocado: en Colombia y Venezuela ya separadas, todo ha- 
bía ido dejenerando como en las demás repúblicas: Bolivar desde Ja- 
maica, comiendo el pan de los ingleses, y como antes, entregado á la 
vida disipada, habria conspirado hasta conseguir el triunfo de su par- 
tido. Esperando encontrar mejor pasaje en un buque de guerra inglés 
sequedó el proscrito libertador en una quintado fuera do la ciudad. 
Aunque su salud empeoraba cada dia, sus enemigos suponían que 
no estaba enfermo; al paso que sus derrotados amigos conspiraban 
de continuo. Al fin su partido triunfó y fué llamado otra vez á la 
capital de la República. Pero es el caso que Bolivar, en la flor do 
la edad estaba en extremo postrado. Deseando contribuir ai triunfo 
completo de sus amigos á mediados do Setiembre do 1830, escribió á 
los generales y expidió proclamas á sus compatriotas, pero su fin 
se acercaba. Hé aquí como lo refiere el mismo Posada Gutiérrez 
en sus Memorias: 

«El 1,° de Diciembre habia Uogado Bolivar á Santa Marta en 



88 ESTUDIOS 80BRE LA AMÉRICA 

■ 

un estado lamentable de postración. Agravándose por momentos, 
lo condujoron á los sois dias á la hacienda de San Redro Alejan- 
drino, propiedad del señor Joaquín Mier, español de nacimiento, 
situada á la orilla del rio Manzanares, á una logua de Santa Mar* 
ta, cerca de Mamatoco, pueblo de indios, que como todos fueron te- 
naces defensores de la causa real de España. Y el dia 17 á la ana de 
la tarde espiró como quería: «en los brazos de sus antiguos compa- 
ñeros y amigos, rodeado de sacerdotes católicos de su país y con 
el Crucifijo en las manos.» El Obispo de Santa Marta recogió el 
postrer aliento de aquel hombre, que so despedía del mundo como 
un santo, después de babor ilustrado á su patria como un héroe.! 
Creemos que la tranquilidad de Bolívar al oxhalar el último suspiro 
era efecto de los consuelos que hasta á ios grandes pecadores arre- 
pentidos proporciona la sublime Religión de Jesucristo* arraigada 
en 1830 entre los habitantes de Nueva Granada, y quo no han po- 
dido desarraigar todavía cuarenta años mas de anarquía y de pro- 
paganda anticristiana. 

En segundo término después do Bolívar figura D. José de San 
Martin, aunque este no puode ser tenido por general improvisado. 

D. José de San Martin había nacido en las misiones del Para- 
guay, pero á los ocho años de edad habiasido trasladado á España 
con su familia (militar) y* colocado en el Seminario de nobles» 
Entró en el ejército y consiguió hacor rápida carrera. Era teniente 
coronel en 1811, y cansado de hacer la guerra en la Península con* 
tra los franceses, se embarcó para Londres con el capitán de ca 
rabineros D. Carlos de Alvear, do quien luego hablaremos. Loados 
desertores del ejército español, de Londres pasaron á Buenos-Aires, 
donde so ligaron íntimamente con D. Bernardo Monteagudo y en- 
traron en la logia masónica de los mas exaltados patriotas. Estos dot 
jóvenes militares, hijos de militaros españoles y educados en Espa- 
ña, llegaban tarde al teatro de la revolución y se afiliaban en el ban- 
do do los mas encarnizados perseguidores do los españoles. ¡Y ni 
siquiera so acordaban, en particular San Martin, do la tierra en 
que había nacido! ¡Y el padre de Alvear peleaba contra los firsn» 
ceses, siendo gobernador de Cádiz! ¿Qué agravios habian recibido 
do la Metrópoli los dos jóvenes militaros? ¿No habian sido sai- 
servicios generosamente recompensados'/ Los miembros de la lójU 
consiguieron que San Martin fuese nombrado general en jefe del 
ejército del Perú, y desde entonces hizo á España cruda guerra. 
Estaba al frente del gobierno de Chile el brigadier J¿i Francia^ 
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Marcó del Pont, que no oonocia el país ni tenia los conocimientos 
y laenerjíaque se necesitaban para mantener la tranquilidad én un 
país recieu pacificado. El brigadier Osorio, que tanto había contri- 
buido al triunfo de la causa de España, antes de dejar el mando 
interino de Chile á fines de 1815 dio á Marcó del Pont cuantas no- 
ticias pudo, indicándole los escollos en que podrían haceríe trope- 
zar los fementidos enemigos y los disidentes encubiertos: según 
dice un historiador: «los consejos de Osorio no fueron atendidos.» 
¡Siempre los gobernantes que suben al poder se consideran sufi- 
cientes para inventar y plantear sistemas! En Octubre de 1816 sa- 
po el gobernador de Chile que D. José de San Martin, desde Men- 
doza, donde habia reunido fuerzas de argentinos y chilenos emi- 
grados, quería cruzar los Andes por el camino del Planchón. Te- 
niendo la noticia por cierta, quiso Marcó atravesar la cordillera 
antes que el jefe republicano, sin pensar que con seis mil hombres, 
única fuerza disponible, no podia cubrir una línea de trescientas 
leguas, ¡Así proceden los militares que no conocen las circunstan- 
cias do los países de América! Tomáronso por parte del goberna- 
dor de Chile desacertadas disposiciones y cuando el enemigo esta- 
ba ya en la cuesta dejDhacabuco, en medio de la confusión y alar- 
ma trató Marcó de encargar á entendidos militares el mando de 
los cuerpos. 

Nombró á D.Mafael Mar oto, coronel del batallón de Talavera, 
jefe de las fuerzaqwque no pudo llegar al campamento hasta la 
víspera de la batalla, apesarde haber acudido con gran presteza; lo 
mismo el coronel Elorria, valiente y entendido militar que como 
Quintanilla y Barañao, también llamados por Marcó á última hora, 
habían contribuido antes en gran manera á la pacificación de Chile. 
En Chacabuco fueron batidas nuestras tropas por S. Martin, apesar 
de los heroicos esfuerzos y acertadas disposiciones de Maroto y 
Quintanilla y apesar de haberse hecho matar como espartanos 
Elorria y Marquelli. El gobernador de Chile, desorientado, en vez 
de reorganizar las tropas y aprovechar los refuerzos que habia 
recibido, solo pensó en abandonar la capital y dirijirse á Valparaí- 
so con el fin do embarcarse cobardemente. Después de la Victoria 
de Chacabuco, San Martin se vio dueño de la capital de Chile y 
creyóse un héroe, siendo así que tan solo se debía su triunfo á la 
ineptitud del brigadier Marcó, que no conocia el país y que solo 
cuando se vio amenazado de cerca en la ciudad misma de Santiago 
llamó á los militares inteligentes para que le salvaran, cuando ya 
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no había remedio. «En Santiago de Chile y demás ciudades, «no hu- 
bo género de confiscaciones, destierros y suplicios á que no sé en- 
tregase aquel general para celebrar su triunfo, dice un historiado*. 
Estas son otras tantas manchas que aparecen en su carácter en- 
medio de su brillante carrera. No fué Marcó quien menos sufrió 
los efectos de su dureza y rigor: después de haberlo tenido preso 
como al hombre mas despreciable, con una barra de grillos, lo en- 
vió confinado á la Punta de San Luis, situada ala otra parte de la 
Cordillera de los Andes, y permitió que al salir por las calles de 
la capital sé cometiesen los mas irritantes insultos contra aquel 
desgraciado general; ¡conducta innoble y altamente reprensible en- 
tre ' pueblos que se jactan de refinada ilustración!» (1) 

Tres años después Lord Cockrane con los buques que tenia en 
el Pacifico llevó á San Martin de Chile al Perú con algunos miles 



(1) En la noche del 5 de Febrero de 1818 fueron asesinados en la Punta de 
San Luis, por su gobernador el coronel D. Vicente Dupuy, confidente de S. Mar- 
tin y de Monteagudo, y por los sicario* que obedecían bus órdenes, los pristo* 
ñeros españole*, el general Ordofiez, los coroneles Morgado, Primo de Rivera y 
otro; dos tenientes coroneles, nueve capitanes, oinÉ» tenientes, siete alfereoes, 
un intendente de ejército, un comisario, un sargenteados paisanos. El mismo 
Dupuy dirigió la matanza. 

En aquel tiempo S. Martin y Monteagudo hacían fusilar también á los her- 
manos Carreras, patriotas chilenos. ^- 

Tratando de los asesinatos de los primeros españolas j de loa Carreras, que 
tanto habian trabajado por la independencia, dice cltalitoriador peruano, P- 
Pruvonena: 

«Bernardo Monteagudo, era uno de aquellos hombres, que con harta frecuen- 
cia se presentan en el teatro de las revoluciones, y que sin tener sentimientos 
contrahacen á los que los tienen. Su patria, el Alto Perú, su condición de 
las mas bajas de la sociedad, de origen europeo y de genealojía africana, siguió 
la carrera de las leyes, y su entendimiento estaba atestado de los peores ele- 
mentos que caracterizaban al intratable zambo.» 

«Varias veces se valió de él San Martin para dorar con formas legales proce- 
dimientos, que él mismo con todo su descaro se avergonzaba de reconocer por 
suyos. El asesinato de los oficiales españoles confinados en San Luis, puede 
servir de ejemplo de lo que es capaz de ejecutarse por un monstruo y de defen- 
derse por otro.» 

Averiguando por la América Meridional el paradero de los mas notables po- 
líticos y militares de la revolución, se nos aseguró que el malvado Dupuy, go- 
bernador de San Luis habia muerto miserablemente en un hospital. 

Supimos también que el sanguinario doctor Castells, habiéndose quemado la 
lengua con el cigarro, se le canoero y murió después de largos y Atroces pade- 
mieuto8. 
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de aventureros europeos, argentinos y chilenos. Ya hemos visto co- 
mo los constitucionales, deponiendo al virey Pezuela facilitaron á 
D. José de San Martin que entrara en Lima sin ganar una batalla 
rária. Dueño del Perú ejerció la tiranía mas brutal que se ha visto, 
s%un se dirá en otro capítulo, sin duda con el objeto de ceñirse la 
corona imperial del Perú, reunió gran caudal confiscando los bienes 
á los españoles y vendiéndoles el permiso para embarcarse. Contra- 
riado por Bolívar, abandonó su proyecto y el Perú. En Europa ha 
pasado mas de un cuarto de siglo viviendo en Francia como mag- 
nate, gastando el fruto de sus latrocinios. 

Solo favores había recibido de España y trató á los españoles 
como ningún jefe digno de mandar ejércitos trata á soldados y á 
pueblos enemigos. Este militar ha merecido también el apoteosis: 
se le han levantado estatuas. ¡No sabemos si su conciencia estaba 
muy tranquila! ¡Fué admirador de Rosas! ¡Aguado, banquero espa- 
ñol, era su amigo! ' 
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CAPITULO XIII. 



Los auxiliares extrangeros. 



Los historiadores americanos y europeos, al tratar de la inde 
pondencia y de los gobiernos establecidos en la América española, 
apenas hacen mención de los auxiliares extrangeros, militares y 
marinos, que desde los primeros tiempos de la revolución se pre- 
sentaron á ofrecer sus servicios á los nuevos gobiernos. Sabiendo 
cuantos miles de leguas de costas de la América española habían 
de cubrirse en el Atlántico y el Pacífico, y conociendo cuanto im- 
portaba ala defensa de los vireinatos, en particular á los de Santa 
Fé y el Rio de la Plata, la organización de la navegación fluvial 
de los grandes rios, se comprenderá que con solo los aventureros 
que se presentaron á servir á las órdenes de los primeros gobiernos, 
ya estos habrían recibido de Europa y de los Estados -Unidos un 
poderoso y eficaz auxilio. Poro es el caso que no fueron marineros 
aventureros y oficiales aislados los que se presentaron á los gober- 
nantes de las antiguas colonias españolas, tan pronto como levan- 
taron el estandarte de la revolución contraía Metrópoli; fueron je- ' 
fes y. oficiales de reconocido mérito y de bastante influencia para 
reclutar suficiente número de marineros para tripular escuadras. 

En verdad sea dicho, las exajeradas noticias que se tenían en 
Europa de las riquezas de la América española y los brillantes cal- 
cules de los comerciantes y navieros de las principales naciones 
marítimas, contribuyeron mucho á exaltar los ánimos y á proporcio- 
nar tantos y tan decididos hombres de mar á los americanos. 

El primero de los gobiernos insurgentes que se aprovecho de 
las buenas disposiciones de los marinos extrangeros fué el de Bue- 
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nos-Aires cuando la escuadra española del Rio de la Plata, era muy 
fuerte y cuando solo necesitaba buenos jefes para dar á los rebeldes 
terribles golpes. Por desgracia uno de los españoles peninsulares que 
tomaron partido con los insurgentes, conoció el peligro de su mala 
causa y consiguió conjurarlo á fuerza de talento, actividad y celo. 
Este español traidor se llamaba D. Juan Larrea y había sido nom- 
brado ministro de Hacienda de las provincias del Rio do la Plata. 
El gobierno le encargó la compra, armamento y tripulación de una 
escuadra. Los buques que Larrea compró no podian compararse con 
los que tenian los españoles en Montevideo, donde tremolaba toda- 
vía la bandera española, defendida por su heroico gobernador Don 
Gaspar Vigodet: ademas como en Montevideo se habian refugiado 
una gran parte de los hombres de mar que navegaban antes por el 
Paraná y el Uruguay, estos habian armado sus buques y se habian 
puesto á las órdenes del inepto comandante general del Apostadero. 

Larrea encontró un hombre audaz, activo é inteligente para 
mandar sus buques: Mr. Wiliiam Brown, capitán de un buque mer- 
cante inglés, se encargó de la difícil empresa de armar una escua- 
dra y tripularla, escitando el entusiasmo de los pilotos y marineros 
de los buques mercantes de todas las naciones. Los marinos espa- 
ñoles no supieron quemar los buques de los argentinos antes de es- 
tar armados, cuando muy fácilmente hubieran podido hacerlo. 

Brown armó y tripuló sus buques en una rada abierta sin ser 
molestado, se dirijió á la bahía de Montevideo y con fuerzas infe- 
riores se apoderó de dos corbetas y un bergantín de guerra que 
montaban juntos 79 cañones y estaban tripulados por 500 hombres, 
la corbeta Neptuno, el queche Yena y el falucho Fama, huyeron 
cobardemente de los buques del intrépido aventurero. Tan solo 
una goleta armada por los catalanes de Rio de la Plata y tripula- 
da por pilotos particulares y marineros de Cataluña, se batió he- 
roicamente y escapó. El primer buque que huyó fué el que enarbo- 
laba la insignia del jefe. La historia debo dar estos tristes detalles 
á fin de hacer conocer las causas do nuestro desprestigio en Amé- 
rica. Los buques menores que mandaba el capitán de navio D. Jacin- 
to JRomarate so batieron bien algunos dias después y se salvaron; pero 
la plaza de Montevideo no podia resistir mucho tiempo después do 
la desdichada derrota de la escuadra: el padre Cirilo Almeida y 
otros hombres de los mas comprometidos salieron de aquel baluar- 
te de lá lealtad española en un buque lijero: D. Gaspar Vigodet 
capituló, no teniendo ya ni vi rere* ni gente: el enemigo encontró 

4& 
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en Montevideo trescientas piezas de artillería, sin contar las de los 
buques y un arsenal bien provisto de fusiles y pertrechos. Bate 
triunfo, el mas importante de cuantos habían conseguido los rebel 
des de América hasta 1814, lo debieron exclusivamente á los auxi- 
liares extrangeros. 

Cuando el general D. Gaspar Vigodet que hacia largo tiempo 
defendía la importante plaza de Montevideo, llegó á bordo del Her- 
cules, en cuyo buque enarbolaba el jefe enemigo su insignia, se en- 
contró que solo tenia una onza y ocho duros. El honrado ex-gober- 
nadorde Montevideo se vio obligado á confesar su miseria al 
afortunado Mr. William Brown, quien le entregó treinta onzas de 
su bolsillo. 

Brown causó á la marina española inmensos males: desde ej 
Rio de la Plata hizo excursiones semi-piráticas hasta las Antillas: 
dueño del mar se pudo llevar á cabo la alevosa traición del traspor- 
te Drinidad, que, cargado de tropas en Cádiz, so fué á entregar á 
Buenos-Aires con los papeles: enterados de su contenido pudieron 
los insurgentes del Pacífico apresar en Talcahuano la fragata de 
guerra María Isabel y cuatro trasportes cargados de tropa. Final- 
mente, Brown se dirijió al Pacífico, hostilizó á ios españoles y con- 
tribuyó á que los comandantes Villegas y Soroa consumaran su 
traición, vendiendo á los insurrectos de Cuayaquíl las fragatas de* 
guerra Prueba y Venganza que mandaban. Con lo dicho basta para 
comprender que quizá ningún héroe hijo de la América española ha 
contribuido tanto como el aventurero Mr. William Brown al triun- 
fo de la causa de la Independencia de nuestras colonias. 

Brown fué nombrado Almirante de la Eepública Argentina y 
hasta fué gobernador interino de Buenos Aires: puede decirse que 
siempre tuvo para vivir, pero siempre le conocimos pobre. Cuando 
murió, ya muy viejo, se le hicieron funerales, aprovechando el ca- 
tafalco que había servido para los de Eivadavia. Los residentes 
ingleses honraron al Almirante de Buenos-Aires, porque recorda- 
ban que Brown, cuando Rosas declaró la guerra á la Gran Bretaña, 
aunque hacia cerca de cincuenta años que estaba al servicio de la 
Eepública y aunque había batido, españoles, portugueses y brasi- 
leños en distintas guerras, renunció su puesto 3* su grado por no 
servir contra el país de su nacimiento. 

El Almirante Luis Brion fué el alma de los principales hechos 
de Bolivar. Desde Curazao y de Jamaica, el aventurero, rico y de- 
cidido partidario do Bolivar, lo recibia en sus buques cuando se 
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veia obligado á abandonar Venezuela ó Santa Fé; le proporcionaba 
armas y pertrechos, lo conducía do nuevo al territorio de sus pro- 
vincias desde el extrangero y con sus buques perseguía á los nues- 
tros. Leyendo la historia do los 14 años de guerra, se verá cuanto 
contribuyeron los buques del auxiliar extranjero, Almirante 
Brion, á la pérdida de Venezuela y la Nueva-Granada. Sin los tra- 
bajos de Brion Mac-Gregor y otros generales europeos que condu- 
jeron tropas de línea á dichos territorios no hubieran conseguido 
verificarlo por temor do los cruceros, españoles. Brion, con sus re" 
'aciones contribuyó mucho á enganchar en Europa miles de solda- 
dos para reforzar el ejército de Bolívar. Dejamos al buen juicio del 
lector que calcule cuanto contribuyó á la emancipación déla Amé- 
rica española un extranjero que proporcionó buques £npdo6, ofi- 
ciales y marineros, y que se batió varias veces denodadamente 
con la marina española. 

Pero el mas señalado de los aventureros que pasaron á la 
América española con el objeto de servir la causa do la indepen- 
dencia, fué el célebre comodoro inglés lord Cockrane, de quien 
hemos hablado varias veces en el curso de esta obra. 

Tomás Cockrane, después conde de Dundonald, era uno de 
los mas arrojados marinos ingleses: en 1800 ya mandaba una fra- 
gata de guerra inglesa, y tomó parte en las grandes guerras marí- 
timas, distinguiéndose por espacio de doce años por su valor y 
conocimientos. Su tentativa contra la escuadra francesa fondeada 
en JRochefort en 1809 y el valor heroico conque llevó una máquina 
infernal, conteniendo 1500 barriles de pólvora, centenares de bom- 
bas y 2000 granadas, hasta el punto donde según sus cálculos de- 
bía colocarse con las mechas encendidas, dejó asombrados á los 
amigos y á los enemigos. «Encendió las mechas por su propia mano, 
dice un historiador francés, y se arrojó á una lancha con sus ayu- 
dantes. La explosión, precipitada por la violencia del viento, se ve- 
rificó algunos minutos antes de lo que él habia contado, y mató 
á su teniente. Al mismo tiempo, atacó Cockrane vigorosamente en 
medio del desorden los escuadra francesa á la que hizo perder tres 
navios de línea. Este acto de audacia fué recompensado con la con- 
decoración de la Orden del Baño.» 

Cockrane era el ídolo del pueblo y de la marina. En 1814 se 
vio comprometido en un negocio de bolsa y fué condenado como 
estafador á una multa y á la exposición en la Picota. Fué expulsa- 
do del Parlamento y borrado de los cuadros de la marina y de la 
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Orden del Baño. El pueblo le pagó la malta por su ser icio a y fué 
reelecto por unanimidad diputado por el distrito de Westminster. 
Con estos antecedentes se podrá comprender la importancia que 
este hombre dio á la causa de los revolucionarios de América, acep- 
tando el mando de las fuorzas navales de Chile en 1818. Enganchó 
excelentes oficiales y marineros, organizó una escuadra y empezó 
sus operaciones apoderándose de la plaza de Valdivia. Habiendo 
desembarcado después 3000 soldados mandados por San Martin en 
la costa del Perú, el almirante inglés con sus aventureros atacó nues- 
tros buques de guerra fondeados en el Callao, consiguiendo apoderar- ^ 
se de la fragata de guerra Esmeralda. Un historiador español, sin 
desconocer el valor heroico de los marinos extrangeros que á las 
órdenes de Lord Cockrane acometieron de noche nuestros buques, 
dice que de mucho les sirvieron dos fragatas, la una inglesa y la 
otra americana quo so encontraban fondeadas en dicho puerto. 
Esto basta para probar cuanto contribuyeron aquellos extrangeros 
á la.pérdida de nuestras posesiones del Pacífico. Lo hemos dicho 
mil veces; después de la revolución de 1810 ora imposible que en el 
continente americano volviesen las cosas al ser y estado en que 
estaban; pero al ver como en la misma América española se orga- 
nizaban ejércitos y se equipaban escuadras para defender la causa 
de la Metrópoli; al ver como so mantenía la paz inalterable en el 
Perú hasta 1820 y la manera como se habían pacificado Chile y el 
rico vireinato de Méjico, antes do terminar el año de 1819, bien se 
puede decir que sin la revolución del ejército de Andalucía y sin 
el poderoso auxilio de ios militares y marinos extranjeros que desde 
1815 recibieron los rebeldes, su causa habría sucumbido ó á lo me- 
nos se habrían visto sus directores en la necesidad de entrar en tra- 
tos con la Metrópoli y organizar aquellas heterogéneas sociedades, 
con la cooperación do los realistas. A pesar de haberse organizado 
en el Eio de la Plata las fuerzas navales, sin las cuales quedaban 
siempre abiertas las comunicaciones con las ricas comarcas del 
Brasil y del Paraguay y por consiguiente asegurada la plaza do 
Montevideo; sin los doce ó catorce mil hombres que en distintas 
expediciones desembarcaron los extranjeros en Venezuela, en 
Santa Fé y en Méjico; sin la pérdida do la expedición que debía 
reunirse en Talcahuáno y que cayó en poder de los aventureros 
al servicio de Chile, de resultas de la insurrección de los soldados 
del trasporte Trinidad, que se dirigieron á Buenos- Aires; sin la es- 
cuadra que el almirante Brion proporcionó á Bolívar y sin la que 
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organizó en Chile lord Uockrane con elementos ingleses, los ame- 
ricanos no habrían conseguido la victoria. 

Nada diremos del, inmenso número de corsarios armados y 
tripulados en los puertos de Europa y de los Estados-Unidos sin 
que se embarcara en ellos un solo hijo de la América Española y 
que por espacio de 16 años hicieron á España guerra pirática: es* 
tos fueron quizá auxiliares tan provechosos á los gobiernos insur 
gentes como las escuadras de Brown, de Brion y de Cockrane. Las 
presas españolas eran conducidas á los puertos ocupados por los 
insurgentes, y los gobiernos sacaban recursos de la parte que de 
dichas presas les tocaba y además se aprovechaba de los tripulan* 
tes do los buques y hasta de los pobres prisioneros. 

Los historiadores americanos, ingratos con los extrangeros 
quo les auxiliaron, ó no hacen mención do los servicios que les 
prestaron ó tratan de rebajar el número y la importancia de los 
soldados y marinos que de Europa y de los Estados-Unidos pasa- 
ron á servir en sus escuadras y ejércitos. Quizá el número do 
soldados peninsulares que desde 1814 hasta 1824 pasaron á defen- 
der la causa do España en el Nuevo Mundo no llegan á sumar una 
cantidad igual á la que suman los aventureros de todas las nacio- 
nes que tomaron entonces servicio en las filas de los libertadores de 
la América española. 
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CAPITULO XIV. 



Desengaños y quejas de los auxiliares extrangeros. 

Imposible fuera apreciar debidamente el caráctor y las ten- 
dencias de los personajes que figuran en primer término en este 
cuadro de la revolución hispano-americana y de los gobiernos inde- 
pendientes de la América española, si no expusiéramos los desen- 
gaños de los auxiliares europeos, las quejas que formularon y ios 
resultados que dieron aquellas fundadas quejas. Los marinos y mi- 
litares europeos, formados en los ejércitos y encuadras cuya orga- 
nización era tan distinta de la de los ejércitos y escuadras del 
Nuevo Mundo; los oficiales y jefes acostumbrados á ser mandados 
por generales y almirantes de gran mérito y á depender de gobier- 
nos sólidamente establecidos y con elementos para pagarles siem- 
pre sus sueldos, si al llegar á las playas de la América española so 
quedaran agradablemente sorprendidos al ver la facilidad con que 
se alcanzaba un buen destino, al poco tiempo do haberlo conse- 
guido, se comprendía que aquellos destinos no podian valer en las 
nuevas repúblicas lo que valían en Europa los destinos equivalen- 
tes. Solamente el orgullo de los principales jefes de las tropas his- 
pano-americanas, estaba á mayor altura que eU orgullo de los 
principales jefes de las tropas europeas, y hasta del do los prime- 
ros capitanes del Mundo. Bolívar y San Martin ofendieron grave- 
mente á los mejores auxiliares extrangeros. En honor de la verdad 
sea dicho, el segundo fué menos prudente que el primero. 

Brown que fué el primer extrangero que prestó eficaces auxi- 
lios á los rebeldes y que les ayudó á conseguir tan trascendentales 
triunfos contra los defensores de la causa española, no pudo que- 
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jarse, según se ha dicho del gobierno de las provincias del Eio de la 
Plata. Cuando fué capturado en 1816 por las autoridades inglesas 
en la Antigua, por dedicarse al corso con la bandera argentina, 
sin tener los papeles en regla, Rivadavia que entonces se encon- 
traba en Europa negociando con los ministros en nombre del go- 
bierno del Eio de la Plata, le defendió enérgicamente en París y 
Londres. Hemos visto también que el Almirante Luis Brion que 
tanto contribuyó á la salvación primero, y después á la consecusion 
de las victorias de Bolívar y demás generales insurgentes de Santa 
Fé y de Venezuela, tuvo serios disgustos con todos los caudillos: 
los generales y jefes extrangeros que servían en el ejército, los tu- 
vieron mas graves que los marinos: una parte de los oficiales ex- 
trangeros se retiraron del servicio, y de América pasaron á Europa 
donde publicaron libros y folletos que perjudicaron mucho á los 
militares do América. Leyendo las Memorias de Bolívar, que publi- 
có en inglés Ducondry Holstein en 1828, so comprenderá todo el 
descrédito que debían producir aquella clase de escritos contra los 
héroes de la independencia americana. 

En primer lugar debemos hacer mención de la respuesta que 
mandó publicar el general francés Mr. Michel Brayor, después de 
haber servido á las órdenes de San Martin como muchos otros hom- 
bros que después do 1815 se creyeron poder prestar sus servicios á 
la causa de la libertad, colocándose al lado de los jefes de la Améri- 
ca independiente. «¿Cómo queréis que se fie nadie en la modestia 
de un hombre, dico Brayer en contestación á San Martin, cuando 
tiene el^descaro^do publicar^que entre la tropa que manda no 'se- 
rian admitidos los mariscales de Francia con el grado de capitán? 
De un hombro que sin embargo de cubrirse bajo el velo de la hi- 
pocresía declara él mismo su incapacidad y conserva al mismo 
tiempo un mando que confiesa ser superior á sus fuerzas?» Luego 
hablando de la ingratitud conque el general chileno trataba á los 
axiliares extranjeros, añad9 ¡Brayer: «Mr. Cramaire, jefe de bata- 
llón, discípulo do la Escuela Politécnica, que ha hecho varias 
campañas en Europa, donde fué decorado con la Legión de Honor, 
por haberse distinguido entre los bravos; este oficial dotado de 
una enerjía moral, que concibe y ejecuta lleno de talento, abando- 
nó la Francia y vino á Buenos-Aires donde fué empleado. Se lo 
encargó la organización de un regimiento que formó, instruyó y 
dirigió; dicho cuerpo bajo sus órdenes fué pronto un modelo de 
instrucción y disciplina: en los combates prestó servicios que fue- 
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ron generalmente admirados. El de Chacabuco sobre todo fué 
para él un verdadero triunfo. A. la cabeza de su rejimiento decidió 
la acción que parecia debia ser perdida, y q\io en efecto iba á serlo 
sin su expeciencia, su tenacidad y su valor, unido al de otros bra- 
vos. El que debiera haberlo visto todo por sus ojos, animar sus 
tropas, dirigir sus movimientos, ya que se ba creído capaz de ello, 
y que quiere fundar su fama sobre los sucesos de aquella jornada, 
ni aun se hizo ver de sus soldados. Y como cada .ejército tiene su 
crónica, la del que manda San Martin, recuerda que luego que 
Cramairo le avisó que había forzado al enemigo en su posición, y 
que por consecuencia eran vencedores, se encontró al héroe á una 
distancia enorme á retaguardia, y en un estado que prueba que si 
es verdad que ha leído el gran Federico, se hubiese aprovechado 
en esta circunstancia á lo menos del capítulo de la temperancia.» 

Según el historiador peruano, P. Pruvonena, también el gene- 
ral Soler, aseguró en una exposición que habia encontrado á San 
Martin á media legua á retaguardia del Campo de batalla. 

Lo que mas desacreditó al general San Martin ante los auxi- 
liares extrangeros y ante los simpatizadores do Europa fué la Vin- 
dicación del lord Cockrane diríjida al primer Congreso Constitu- 
yente del Perú. Este curioso documento, escrito por el célebre 
arentuVero inglés en mal español, merecería ser reproducido ínte- 
gro en estos Estudios: no pudiendo hacerlo por su mucha exten- 
sión, copiaremos como muestra de la intención y del lenguaje del 
marino británico algunos de sus mas importantes párrafos. 

La conquista del Perú no habia producido á los aventureros 
extrangeros grandes ventajas: se necesitaron hombres para aque- 
lla grande empresa y los enemigos de España los encontraron. Pe- 
ro los aventureros que tripularon los buques de la escuadra de Chi- 
le necesitaban el estímulo de las buenas pagas. Cuando tripularon 
el gran Chiman de la compañía de la India, de 50 cañones de porte 
y los demás buques vendidos por comerciantes europeos, los chile 
nos hicieron grandes promesas al lord Cockrane y á sus marinos: 
les ofrecieron grandes sumas si so apoderaban de los buques de 
guerra españoles y si desembarcaban sin peligro las tropas expe- 
dicionarias en el punto que el general en jefe designase. Termina- 
da satisfactoriamente su empresa, el Almirante inglés pidió el cum- 
plimiento de lo que se habia pactado: pidió 150,000 pesos de habe- 
res atrasados; 110,000 pesos, premio ofrecido por la toma de la fra- 
gata española Esmeralda] 50,000 pesos para los que le auxiliaron y 
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110,000 pesos por el valor del mismo buque, sus pertrechos víveres 
y armamento; do manera quo Cockrane reclamaba para sí y para 
las tripulaciones do sus buques 420,000 pesos y las pagas do los 
últimos moses. 

Disputábanse chilenos y peruanos sobre quien había de pagar 
aquellas cantidades: los marineros quo tan bien las habian ganado, 
pues á ellos se debió la victoria, no podian ver como los políticos y 
militares peruanos y chilenos, despilfarraban el botin y se queja, 
ban. El Almirante so hizo el intérprete de sus quejas y los políti- 
cos aduladores de San Martin se dieron por ofendidos por el Ion- 
guaje que dicho Almiranto empleara. Cockrane que no se dejaba 
intimidar ni convencer fácilmente, á los sofismas de los diplomá- 
ticos chilenos y peruanos, tan sutiles como suaves, contestó con una 
vindicación en la que encontramos los siguientes párrafos: 

«Del estado do destitución en quo permitió V. (San Martin) 
que estuviese la escuadra dejándola aun sin los víveres necesarios, 
aunque los medios que poseía para cubrir las requisiciones, fueron 
infinitamente aumentados con su nuevo poder como protector (del 
Perú) estaba evidente quo habia V. concebido que había otros 
medios para conseguir una escuadra quo el de comprarla. Y así co- 
mo el hambre obligó d la tripulación de la fragata «Lautaro» á aban- 
donarla, lo demás de la escuadra hubiera sufrido igual suerte si yo 
no hubiese pemanecido á bordo, y así se lo participo por mi nota 
del 12 do Agosto (que es la que sigue en sus reparos) con la mira de 
guiar la tempestad quo V. estaba formándose.» 

«Llegamos ahora á esa memorable hazafla quo Y. dice hará mi 
nombre para siempre abominable; un hecho de cuyo logro me ale- 
gro mas que casi de ninguno durante toda mi vida; no solamente 
porquo mo ha salvado la mortificación y la desgracia de parecer 
embaucado por un hombre como V., sino porque fué el primer gol- 
pe dado á eso sistema do despotismo que Y. habia empezado á en- 
tronizar, y quo después ha sucumbido tan completamente al dócil 
pero determinado pueblo peruano.» 

«Sin entrar ahora en la cuestión si fué prudencia ó temor lo quo 
indujo á V. á embarcar el dinero en los trasportes y buques mer- 
cantes en Ancón, y sin tomarme el trabajo de repetir su aserción 
de que no habia un buque do guerra en quo podía haberlo hecho, 
(aunque la Lautaro de 44 cañones estaba anclada en ese fondeade- 
ro) pasaré de golpe á la cuestión mas interesante que es, ¿si los 
pasos que di tocante á ese dinero fueron estimulados do la avaricia 

4& 
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ó dictados de un conocimiento de mi deber? Y. afirma que yo saqué 
todo el dinero que había en los trasportes sin exceptuar el de parti- 
culares. En esto no corre riesgo mi veracidad puesta en competen - 
cia con la de V., porque no tomó los 40,000 pesos pertenecientes al 
señor Ramiroz, quien tenia permiso para embarcarlos, sino un do- 
cumento de efecto contrario. Todo el dinero que reclamó el comisa- 
rio del ejército dejó sin tocarlo, aunque V. afirma el contrario. Tam- 
bién dejé ese importante caudal que consideré la propiedad personal de 
V. á bordo de la goleta «Sacramento,» que había botado su lastre para 
abrir lugar á ¡aplata, y que además de oro en pasta, tenia á bordo 
siete zurrones de onzas que formaron las cargas de cuatro muías, con- 
ducidas por su legado Paroissien, cuya tornacarga se compuso de efec. 
tos de contrabando sacados, del bergantín Rabena. Además de estas 
sumas que quedaron intactas, cuanta propiedad perteneciente á 
particulares, que tenian algún comprobante de su derecho fué in- 
mediatamente restaurada, cuyo total pasaba de 40,000 pesos mas, 
y cuyos recibos originales han sido entregados al Tribunal de 
Cuentas á Santiago. Yo tomé únicamente dinero del Gobierno y el 
de contrabando, y el único destino que le di fué el de pagar un año 
de sueldos á los oficiales y tripulaciones de la escuadra; y bien 
sabe V. que dejó mi derecho pendiente, y no tomó para mí un 
peso.» 

Tratando luego de las intrigas de San Martin cuando quería 
hacerse dueño soberano del Perú, lo que nunca hubiera conseguido 
sin el auxilio de la escuadra mandada y tripulada por los aventu- 
reros europeos y anglo-americanos, dico el almirante lord Cockra- 
ne lo siguiente, que es en extremo curioso. 

«Debe confesarse que su carta del 26 de Setiembre que me auto- 
riza no solamente para pagar el dinero como gustaba, sino para 
guardar el sobrante que hubiera (como V. expresa) en mi propia 
posesión, y dar cuenta únicamente á mi propio gobierno, llevaba 
consigo un semblante bondadoso, y un grado de liberalitad que hu- 
biera merecido mi aprecio, después de todo, si no hubiera sido 
por una ocurrencia que hubo en la misma noche del 26 de Setiem- 
bre que me redujo á creer que esta afectada liberalidad era fingida 
con un designio siniestro. A la media noche recibí un mensage del 
Galvarino informándome que sus dos edecanes, el coronel Paroissen 
y el capitán Spry acababan de separarse de dicho bergantín y á 
dirijirse á uno de los otros buques do guerra, y poco después el ca- 
pitán del Arancano me trajo un papel que estos dos caballeros 
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habían dejado á bordo para él, quienes pasaban á los diferen- 
tes buques distribuyendo copias del mismo: el objeto del con- 
tenido era manifestar que V. y no yo tenia la autoridad y el 
mando de la escuadra, y que consiguientemente no debian obe- 
decerme á mí sino á V.; aunque V. habia enarbolado otra ban- 
dera y colocados© á la cabeza do un gobierno distinto. La con- 
versación que estos caballeros tuvieron en el curso do la excursión 
nocturna con los comandantes de los buques de guerra, tocante á 
estados y honores, evidenciaba que la magnificencia suya de no* 
che, era de una pieza con su liberalidad de dia, y dirigida exac- 
tamente al mismo fin, á saber, la posesión de la escuadra por San 
Martin. Al fin estos caballeros instrumentales, hallando que esta- 
ban descubiertos, tratando do salir del apuro lo mejor que podian, 
y habiendo llegado á la (/Higgins á eso de la una de la mañana* 
el de mas suposición, el coronel Paroissien, pidió permiso para 
verme á mí, lo que siendo concedido, él empezó á condolerse de la 
infortunada diferencia, que dijo existia de resultas de la toma mia 
del dinero (una diferencia que al parecer habia terminado con la 
carta do Y. de la mañana de eso dia) y después empezó á expresar 
su sentimiento de que yo habia do perder la mejor finca del Perú, 
que él, siendo uno do los comisionados al efecto mo habia escojido; 
una finca, repitió SS., quo excedía á todas las demás en belleza y en 
valor. Habló también de las distinciones honorabilísimas quo me 
aguardaban y notó quo la situación do Almirante de una nación 
rica y poderosa como el Perú, era mucho mas apetecible que la de 
Vice-Almirante do Chile. En cuanto al capitán Spry, el edecán do 
subalterno, quien disfrutaba en el servicio de V. de su mesa y de su 
confianza, después de haber sido despedido por sentencia de un 
consejo do guerra dol mando do su buque por desobediencia, y quien 
por su subsecuente insolencia en desempeño do la confianza do V.> 
temía justamente que yo lo castigase, y prudentemente quedó en su 
boto, durante la conversación; una conversación cuyo objoto he 
descrito yo, y que no vacilo en escribir á V. como la copiosa fuonte 
do tan miserables empresas seductoras.» 

Los gobiernos y los pueblos de Ohilo y del Porú al loor en mal 
castellano la contestación do Cockrano comprendieron bien su con- 
tenido. Ninguna duda podian abrigar respecto á su futura suerte, 
tan aventureros eran los americanos, como los europeos que les 
habían dado la independencia: tan dispuestos ó mas dispuestos es- 
taban San Martin y sus amigos, extrangeros muchos do olios como 
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Cockrano y sus marinos para proporcionarse dinorp sin reparar en 
medios; aunque sea dicho en verdad, los marinos dieron pruebas de 
delicadeza, que no habia dado el Protector San Martin que carga- 
ba buques de plata y oro do su cuonta. Los peruanos con la lectura 
del mal redactado documento del Almirante inglés, viendo los he- 
chos ciertos que contenía, debieron comprender que San Martin y 
sus acólitos trataban de saquear el rico y envidiado vireinato del 
Perú. Los políticos encabezados por Eiva Agüero, trataron de arre- 
batar á San Martin y á Monteagudo su rica presa: para conseguirlo 
procuraron alcanzar el auxilio de los militaros peruanos y do los 
jefes do las castas; y como veremos, so libraron do San Martin y ca- 
yeron en poder do Bolivar: Sucre, Córdoba y otros tenientes del 
Libertador, consiguieron acabar con los defensores de la causa 
de la Metrópoli, después do la desgraciada batalla de Ayacucho 
y do lá heroica resistencia del general Eodil en el Callao de 
Lima. 

Los auxiliares extrangoros escribieron poco contra Bolivar: he- 
mos citado varias veces las Memorias del general alemán que fué 
jefe de Estado Mayor del mismo héroe do Venezuela, donde se en' 
cuentran detalles los mas minuciosos para probar con cuánta verdad 
han juzgado á Bolivar sus enemigos españoles y americanos. En los 
documentos históricos que coloocionó el escritor peruano P. Pruvo- 
nena, cuya obra so publicó en París en 1858. pueden verso un gran 
número do cartas y representaciones en la que se exponen las 
justas quejas do los quiteños y peruanos contra Bolivar y sus te- 
nientes. 

El mal efecto que tantos documentos escritos por los auxiliares 
extrangoros y por los hombres do la revolución, hijos do América, 
contra los dos principales caudillos de la misma revolución hispano 
americana, que habían soñado hacerse emperadores del Perú y do 
Colombia, puedo calcularse: San Martin y Bolivar después do haber 
conferenciado en Guayaquil se separaron y el primero de los dos 
caudillos abandonó el campo de sus glorias: su rival fué arrojado del 
mismo campo algunos años después, apesar do haber vencido sus 
tenientes á los defensores de la causa española. 

Ya hemos visto como en los últimos meses de su vida, Bolivar 
trataba de buscar un asilo en tierra extrangera; tan desprestigiado 
estaba en 1830, seis años después de la batallado Ayacucho! 

Por dosgracia de los pueblos de la América española, el des- 
crédito do Belgrano, de San Martin y de Bolivar, las tres primoras 
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figuras militaros do la revolución, so trasmitió á los generales, quo 
en seguida figuraron en primera línea, y do aquí resultó quo los 
caudillos do las castas y los políticos poco escrupulosos apoyados 
por ellos, han podido establecer en la América indopendicnto go- 
biernos republicanos do nombre, poro que do hecho so parecen al 
feudalismo europeo do la edad media. 



106 E8TUPI08 SOBRE LA AMÉRICA* 



CAPITULO XV. 



Los caudillos de la América Independiente y su sistema de gobierno* 



Los genéralos Bclgrano, Bolivar y San Martin deben sor consi- 
derados como los jefes militares á quienes los primeros gobiernos 
revolucionarios de la América ospañola confiaron el mando de las 
fuerzas levantadas'con el objeto de batir á los partidarios do la Me* 
trópoli y asegurar la independencia. Además do dichos tres gene* 
rales, los primeros gobiernos hispano-americanos organizados des* 
pues de la revolución, dieron mandos secundarios á jóvenes milita* 
res y oficiales de milicias, hijos de América, que abrazaron la cnusa 
de la independencia. Posteriormonto los tenientes do los primeros 
caudillos militares de la misma revolución y los jefes de las castas 
adquirieron importancia, y aliándose con políticos ambiciosos se 
apoderaron del mando de los antiguos vireinatos y establecieron un 
sistema especial de gobierno» El gobierno independiente do la Amé- 
rica española en manos de caudillos y de políticos dispuestos á sos- 
tener todos los caprichos de hombres ignorantes, con tal de poder 
aprovecharse do la ineptitud y hasta do las malas pasiones de los 
caudillos, ha sido el sistema que ha imperado por mas tiempo en la 
América que fué cbpafiola: los proyectos do Belgrano, do Bolivar, 
de San Martin, do Kiva-Agüoro, de Kivadavia y de todos los hom- 
bros políticos de Méjico, Santa Fó, Venezuela, el Perú, Chile y el 
Rio do la Plata, se han estrellado contra el poder do los caudillos 
y contra lu inmensa popularidad que ha encontrado el sistema de 
gobierno que han establecido, sin estar escrito. El sistema do go- 
bierno formulado en las constituciones democráticas de las repú- 
blicas hispano-atnericanas, unitarias ó fedoralcs, por lo general es 
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muy racional y está ajustado á los principios de los maestros de las 
mas célebres escuelas radicales; pero se quedan escritos y no se 
aplican. Los publicistas europeos, al tratar de las monarquías 
constitucionales, dicen: «El rey reina pero no gobierna.» En las re- 
públicas hispano-americanas pudieran decir: La constitución (uni- 
taria ó federal) es la ley fundamental vigente del Estado, pero no 
rige. «¿Qué tiene que ver conmigo la constitución?» preguntaba á 
su ministro de gobierno, López, gobernador de un Estado de la 
Confederación Argentina. «Mi compadre Carril, (el ministro de la 
República) decia á un amigo nuestro el Presidente D. Justo J. Ur- 
quiza, me llena todos los bolsillos con su constitución y no me deja 
hacer nada. Esto debe terminar y terminará pronto.» He aquí la 
clave para comprender ci sistema de gobierno de la América espa- 
ñola independiente. 

Tócanos ahora explicar el modo como se ha propagado este siste- 
ma de gobierno desde las provincias del Eio de la Plata, Venezuela, 
Nueva Granada y Quito, donde se estableció desde los primeros 
pasos de la revolución, á Chile, Méjico y el Perú, dondo se consolidó 
mas tarde la independencia. Solo conociendo bien estos hechos po- 
dremos después explicar el mal resultado que para los pueblos han 
producido los gobiernos independientes do toda la América espa- 
ñola. 

Hemos visto al tratar de las primeras disposiciones de las Juntas 
creadas por la revolución de 1810 como se confirieron destinos mi- 
litaren y diplomáticos á cuantos hombres podian prestar servicio á 
la causa do la misma revolución: en el Rio de la Plata después de 
haber organizado fuerzas para llevar el fuego de la insurrección al 
Paraguay y al Perú y habiendo encargado á Belgrano, á Ocampo, á 
Balcarce y otros jóvenes patriotas el mando de dichas fuerzas, so 
encargó al Doctor Moreno una misión á Londres, como se ha visto. 
En Caracas la primera Junta, mientras despachaba militares á las 
provincias con el objeto de propagar la revolución, despachaba tam. 
bien á Bolívar y ai Doctor López Méndez para Inglaterra en busca 
de simpatías, gente y dinero. Hemos visto también como el canónigo 
Doctor Mier, desdo Méjico pasó á Londres y empezó á escribir á 
favor do los rebeldes cuando ya en 1810 Hidalgo y Morolos, caudi- 
llos jle los indígenas, habían declarado guerra á muerte á todos los 
habitantes de Méjico, por cuyas venas circulara sangre europea. 
Últimamente, aunque solo por encima hemos tratado de las opera- 
ciones militares de los ejércitos y de las operaciones de los candi* 
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líos do la8 castas, hemos visto cuan poco adelantaron los hombres 
políticos que iniciaron la revolución y que organizaron las fuerzas 
encargadas debatir á los jefes de los realistas. Los militares se apo- 
deraron del mando y dictaron la ley en vez de recibirla. En ol Rio 
déla Plata Ocampo y Balcarce fueron encargados del mando de 
la división destinada á insurreccionar el Alto Perú. Sin embargo, 
la primera Junta sometió aquellos dos jefes al vocal de la misma» 
Doctor D. Juan José Castelí, digno émulo de los convencionales 
franceses que mandaban amigos y enemigos á la guillotina. Bal- 
careo era de familia militar: su padre fué coronel de caballería y 
uno do sus abuelos gobernador del Paraguay: él era teniente coro- 
nel al estallar la revolución, siendo todavía muy joven y sin haber 
salido del vireinato. Puiredon y Rondeau obtuvieron también 
despachos do generales, pero so les sobrepuso D. Carlos Alvear, 
quien, como so ha dicho en otro capítulo, abandonó la Península y 
se presontó con San Martin á Buenos Aires, afiliándose en la lójia 
do los mas exaltados perseguidores do los españoles. Siendo después 
electo Director Supremo del gobierno un tio suyo, que había sido 
notario do la Curia, fué Alvear, joven do veinte y tres años, eleva- 
do al rango de general y encargado del mando do las tropas quo 
sitiaban la plaza do Montevideo, quitando á D- José Rondeau la 
gloria de terminar aquel sitio, cuando ya perdida la escuadra espa- 
ñola no podia tardar la pla/.a en rendirse. Pero os el caso que 
mientras los políticos no salían do su sistema de intrigas, haciéndose 
sorda guerra y cambiando continuamente el personal y hasta las 
formas del gobierno, y mientras Belgrano primero y S. Martin des. 
pues procuraban vencer á los españoles del Alto Perú y do Chilo so 
levantaba poderoso el elemento democrático verdadero: las castas 
capitaneadas por audaces caudillos gauchos, empezaron á militar 
y á gobornar en las provincias por su cuenta. Para probar hasta 
donde llegaba el abatimiento do los políticos gobernantes, cuya 
autoridad duraba siempro muy poco tiempo y quo por lo regular 
nunca se extendía mas allá de los- suburbios do las capitales donde 
residían, nos bastará copiar dos párrafos de las Efemérides do don 
Ignacio Nuñcz: «año de 1814: febrero 11: so expidió un decreto de- 
clarando fuera de la ley al general Artigas (caudillo de gauchos) 
y ofreciendo sois mil pesos al que lo presentase vivo ó muerto.» Ex- 
pidió este decreto el Director Supremo recién nombrado, D. Ger- 
vasio Posadas, antiguo escribano. A la vuelta do las mismas Efe- 
mérides encontramos el siguiente párrafo: «Año 1814: Agosto 17: 
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fué declarado Artigas por el Director Posadas, buen servidor de la 
patria, reponiéndolo en su grado de coronel.» Según hemcs leído 
en la historia del general Belgrano, escrita por D. Bartolomé Mitre, 
el caudillo do Jos gauchos, no debió darse por satisfecho con la honra 
que se le dispensaba. Continuó hostilizando á los gobiernos y man- 
teniendo las provincias en que dominaba separadas de la capital 
y en completa anarquía. Y no era Artigas el solo caudillo que así 
hostilizaba ai gobierno; en cada provincia, en cada comarca habia 
algún gaucho, zambo, blanco ó indio en lacha abierta contra el go- 
bierno de la nación ó de la provincia. 

Tenemos á la vista una colección del Americano, periódico que 
so publicaba en Buenos-Aires en 1819 y en su número correspondien- 
te al 26 de noviembre encontramos lo siguiente: «Nuevos esfuerzos 
de los anarquistas. Cuando las pasiones hablan todo se hace servir 
para satisfacerlas: en los consejos del malvado ningún medio se 
reputa inhonesto, si conduce á sus depravados fines. Tal es la po- 
lítica de los vándalos del siglo XIX, que del norte de estas provin- 
cias han salido á desolar nuestra campaña, como en otro tiempo 
salieron del norto de Europa los bárbaros que infestaron el medio 
dia de ella. Con imprudencia inaudita nos atribuyen que los hemos 
provocado á nueva campaña (según proclama del que se titula gene- 
ral Eamirez á sus compatriotas,*publicada en el Cuartel general del 
Ejército Federal del Entre Ríos.) Baste por respuesta y comprobante 
de esta falsedad, haber esperado cinco meses nuestros diputados la 
reunión de los suyos. Si al fin los hubieran enviado, pudiera tener 
algún colorido la imputación. Pero ellos esperaban únicamente á 
que so retiraran nuestras fuerzas, como lo hicieron en virtud de 
los armisticios celebrados. Con esta salvaguardia infestaron nues- 
tros campos, y faltaron á la fé de sus promesas. En su incursión 
han procurado seducir á los incautos esparciendo voces falsas y 
vagos rumores.» 

Después de haber explicado algunos de los vagos rumores y do 
haber asegurado que los anarquistas eran los mejores auxiliares de 
los realistas españoles, continúa el documento la pintura de la si- 
tuación de aquellas provincias, en los siguientes términos: «En el 
estado á que han llegado las cosas, el campo de batalla es el único 
juez que puede dirimir esta desgraciada contienda. Es necesario 
un plan enérjicamente sostenido, un sistema de policía constante- 
mente desempeñado, para que la causa del orden no se pierda entre 
las manos del furor anárquico. Es preciso tener una movilidad 
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exquisita para hacer á los disidentes la guerra con suceso. Las tro- 
pas que se destinen á este objeto deben pertenecer al arma de ca- 
caballeria, porque lo demás es tiempo perdido. Es necesario que 
sean tan lijeras como puedan ser. Nada de bagajes, cañones, ni cosas 
voluminosas. Guerra que consistía en movimientos rápidos, en per- 
secución infatigable: en una palabra, guerra como la que ellos hacen, 
es necesario hacerles. Las tropas de infantería deben estacionarse 
en los puntos que se crea conveniente, pero obrar solo con caballe- 
ría ligera. De otro modo jamás se sacará partido ni aun de las mis- 
mas victorias. En esta clase de guerra no deben reputarse derrotados 
por parte de los disidentes sino los que quedan muertos en la refriega 
ú hecffbs prisioneros. Los que se dispersan hoy en el punto A y se reú- 
nen mañana en el punto 2?, con la facilidad que puede hacerlo el 
que anda'bien montado, á la ligera y que tiene conocimiento, paso 
por paso del terreno que pisa. Asi es que en esta guerra fallan todas 
las reglas establecidas para otro género de acciones marciales.» 

El escritor argentino que en 1819 so expresaba en estos tér- 
minos era uno de los políticos desengañados. No. solamente, des- 
pués de cinco años de haber vencido completamente á los españoles 
reconocia que los anarquistas como Artigas, Bamirez, Pacheco y 
cien otros jefes de gauchos eran dueños de todas las provincias 
del vireinato antes tan floreciente, sino que casi confesaba la impo- 
sibilidad do reducir aquellos anarquistas á la obediencia del go- 
bierno. 

«A mas de las ventajas que por esta diferencia han reportado 

muchas veces los disidentes, añade á continuación, han conseguido 
también otras por la diversidad que se ha observado entro los mó- 
viles morales que á ellos les animan, y los que tienen los soldados 
del orden. Estos miran en aquellos unos hermanos extraviados» 
cuya sangre quisieran economizar, cuando los otros nos^hacen la 
guerra con mayor encarnizamiento que á los mismos españoles. 
Contra esta desigualdad es preciso que se precaucione el Gobierno 
Supremo, haciendo ver á los defensores del orden que los enemigos 
de él son enemigos mas funestos al pais que los peninsulares mismos. 
Es preciso les ponga de manifiesto que un estado]puede subsistir 
en servidumbre, en oscuridad, en abatimiento, como mucho tiempo 
sucedió ai nuestro; pero que es imposible se mantenga en anar- 
quía, confusión y caos, como pretenden los novadores armados, sin que 
caiga sobre sus habitantes la plaga mas ex termin adora* la desola- 
ción y la muerte. 
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£1 novador político no estaba conformo con los actos de los no- 
vadores armados: como estos no podían conseguir un asiento en los 
sillones del gobierno de la nación regenerada, ni podian decretar 
las confiscaciones do bienes á los enemigos, ni repartirse los despo- 
jos de los españoles; aplicaban como podian, es decir, con las armas 
en la mano, las doctrinas que los abogados, médicos, curas y litera- 
tos patriotas predicaban y practicaban hacía algunos años en las 
capitales, sin repartir nada ontre los hombres do distintas castas que 
oran los mas numerosos y los mas fuertes de las provincias. Estos 
viendo que los políticos no les daban nada, arrebataban á los ricos 
políticos y patriotas cuanto tenían on las poblaciones subalternas. 
Así sucedería en la Isla de Cuba al cabo de seis meses do haberse 
establecido el gobierno del país por el país] los ricos é ilustrados pa- 
triotas de las ciudades tendrían que correr medio desnudos por el 
campo persiguiendo á los hombres de las castas mas numerosas 
y mas robustas que pretenderían poner en práctica, y á su modo, 
las doctrinas utilitarias y democráticas que proclaman los doctores 
do la regeneración social y política. 

«Por lo respectivo á los hacendados y domas habitantes de 
nuestra campaña, dico al fin el autor de aquel notable documento, 
basta solo ponerles á la vista el plan quo constantemente han segui- 
do los novadores. El es tan sencillo como inicuo. Hacer de los pro- 
pietarios impropietarios: hé aquí el eje de su política. Poniendo á to- 
dos al nivel, á todos los hacen soldados, y les obligan por este medio á 
que pillen las fortunas de los que todavía se han librado de la ra- 
piña, á fin de indemnizarse de algún modo, por este medio, y seguir 
la vida licenciosa como único recurso. Así lo han hecho en la Banda 
Oriental y territorio del Eotre Rios, y quieren ahora realizarlo en 
este lado Occidental. 

En las líneas subrayadas están expresadas las causas do la 
constante anarquía do las repúblicas hispano-americanas: los mis- 
mos despojados so convierten en despojadores, y con tal sistema, 
la verdadera civilización ha de retroceder cada dia. Pronto cono- 
cieron los políticos ilustrados, principales autores muchos do ellos 
de la revolución hispano-americana los males sociales que de ella 
habían de surgir: trataron de aplicarles remedio y no pudieron. La 
prueba está en el mal éxito de las medidas aconsejadas en el no- 
table escrito, del cual hemos tomado los precedentes párra- 
fos: como se ha dicho, se publicó el dia 26 de Noviembre do 1819. 
El dia 20 do Febrero do 1820 so publicaba en el mismo perió- 
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dico de la misma capital do la Eepública Argentina lo siguiente: 
«La Gaceta extraordinaria» de esta ciudad del dia 7 instruye, 
entre otras cosas, de las oberturas de conciliación, hechas por el 
general D. Francisco Ramírez á nuestro Excmo. Cabildo. El mismo 
documento indica también que esto muy honorable y distinguido 
cuerpo había nombrado una diputación para que constituyéndose 
cerca do dicho general, arreglase y acordaso todas las bases de un 
tratado definitivo, que restituya la paz y aleje para siempre de entre 
provincias hermanas los horrores do una guerra civi». Tenemos aho- 
ra la satisfacción do añadir que dicha diputación se ha puesto en 
camino este mismo dia. Ella so compono de losSres. Secretario in' 
torino de Gobierno, Doctor D. Vicento Anastasio do Echevarría, 
Alcalde do primer voto D. Juan Podro Aguirro, idem provincial, 
D. Joaquin Suarez, y rejidor D. Julián Viola. Son notorias la pro- 
bidad, patriotismo, liberalidad y demás virtudes que recomiendan 
á los señores diputados. No lo son menos los ardientes votos de 
do todas las clases de esto pueblo por terminar los desastres do la 
guerra civil.» 

No era solo el gaucho general D. Francisco Ramírez el anar- 
quista: anarquistas eran los políticos que so disputaban el mando 
en las ciudades y calificaban de bandidos á los caudillos de las cas- 
tas cuando servían para derribarles del poder, y de héroes, cuando 
derribaban á sus adversarios. En Buenos-Aires se cambió el Gobier. 
no Supremo á lo menos diez veces en cuatro años. En las provin- 
cias del Eio do la Piata no había realistas armados, por esto ya 
los patriotas so hacían entro sí la guerra, invocando todos los 
principios do las escuelas democráticas radicales. Esta clase do 
guerra se ha prolongado en las provincias argentinas hasta nues- 
tros dias y ha producido caudillos los mas sanguinarios do la Amé- 
rica española. Desdo la caida do Eosas, á pesar de los notables 
progresos morales y materiales que ha hecho la república, el 
caudillaje ha causado on las provincias inmensos malos: el último 
episodio de la historia do los caudillos y del sistema que siguen pa- 
ra elevarse hasta el gobierno es el asesinato del General Urquiza, 
gobernador de Entre Rios. 

En Chile apenas so conoció el sistema de gobierno do los cau- 
dillos: después de la muerte do los Carreras, O'Higgins, como dijo 
un' historiador imparcial, administró el pais con moderación y 
acierto. Los partidarios do los Carreras consiguieron derribar á 
O'Higgins y elevar al general Freiré al Poder Supremo: entonces 
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hubo persecuciones y discordia** hasta que Prieto so apoderó del man 
do y organizó al país apartándose de las doctrinas de la democracia 
y del federalismo que tan funestos resultados han producido en 
el resto do la América española. El gobierno independiente de Chi- 
le, porque se separó completamente de la via político-social que 
seguian las demás repúblicas sus hermanas, alcanzó largos años 
do paz relativa, do prosperidades y do progroso. La república úni- 
ca ó indivisible con un presidente electo por cuatro años, nuevo 
senadores elegidos por seis años, y cincuenta diputados elegidos 
por ocho años, y dejando en pié casi todas las instituciones del 
tiempo colonial, ha visto florecer su agricultura, comercio y mine- 
ría, ha visto nivelados los gastos con los ingresos y ha podido decir 
con razón en 1851 un afamado publicista español que: «Chile ora 
lo consideremos bajo el aspecto financiero, ora bajo él político, 
comercial ó intelectual, se cuenta entre las naciones del Nuevo 
Mundo, cuya influencia política, comercial é intelectual nadie des- 
conoce.» En obsequio de la verdad debemos nosotros añadir quefsi 
en Chile el caudillaje no pudo medrar y establecer su funesto sis- 
tema de gobierno que tanto mal ha producido en otras repúblicas 
independientes, se debe en gran parte en la poca extensión relativa 
del territorio de la república y en las condiciones físicas do clima y 
terreno. Las inmensas distancias á que se hallan algunas ciudades 
do las repúblicas Mejicana, Colombiana, Peruana y Argentina do 
sus respectivas capitales ha facilitado hasta ahora y facilitará en 
adelante á los caudillos establecer su sistema político-administrati- 
vo en las provincias donde predominen, haciéndose independientes 
de los gobiernos generales de la nación á que dichas provincias 
pertenecen. 

Mientras en Santa Fe, Venezuela y Quito hubo ejércitos rea- 
listas que combatir, los generales y caudillos patriotas de todas 
castas reconocieron la supremacía de Bolívar, quien como ya so 
ha dicho, hacia poco caso de los políticos y de los congresos. De- 
jando aparte la cuestión si por las venas de Bolívar corría ó no 
sangre africana, es lo cierto que todos los caudillos de castas reco- 
nocían su autoridad á lo menos cuando no estaban lejos de su perso- 
na. La especie de veneración en quo lo tenia Sucre, nombre de color 
que consiguió grandes triunfos, quo preparó el terreno para la con- 
quista del Perú con su hábil política y quo después mandó el ejército 
patriota que venció en los campos do Ayacucho al último ejército rea- 
lista de aquellas ricas posesiones. Marino, Briceño, Santander., Aris- 
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raendi, Piar y otros caudillos de distintas razas, si no eran tan sumi- 
sos como Sucre al libertador Bolívar, á lo menos nunca se atrevieron 
á ponerse con él en abierta lucha mientras duró la guerra contra los 
españoles. Piar escitó los celos do Bolivar, y acusado do querer pro- 
mover una revolución social á favor de la raza africana, fué senten- 
ciado á muerte y ejecutado en 1817 de orden del Libertador, y est* 
acto de crueldad que tanto y tan justamente lamentaron los par- 
tidarios de la revolución, contuvo á los caudillos ambiciosos mien- 
tras duró la guerra contra los españoles. 

Mas, al fin de la guerra, apesar do los grandes triunfos conse- 
guidos por D. Antonio José Sucre, nombrado Gran Mariscal de 
Ayacucho, y fiel siempre á Boiivar, esto sucumbió á los repetidos 
golpes de los políticos aliados de los caudillos mas ó menos oscuros 
que tenian gobiernos semi-independientes en todas las provincias: 
el estado de anarquía en que estaba Colombia en 1830 lo compren- 
deremos bien leyendo algunos párrafos de las Memorias de Posada 
Gutiérrez: 

«He dicho ya que los diputados al Congreso por los departa- 
mentos del Sur en su comisión á Venezuela, amenazaron en plena 
Cámara, que aquellos departamentos se constituirían independien- 
tes si Venezuela lo hacia definitivamente. Era público y se sabia 
en Bogotá desdo fines de marzo, que en Quito se trataba de un 
pronunciamiento, tomándose medidas para generalizarlo, ol cual 
tuvo en efecto lugar; so sabia que Pasto se habia pron unciado 
agregándose al departamento del Ecuador: ¿cómo puespodia ir el 
general Sucre, cumpliendo las órdenes del Libertador Bolivar, quo 
el Demócrata llama «su amo» para revolucionar el Sur que ya estaba 
revolucionado? El Presidente Mosquera so encontró con el general, 
Sucre cuando aquel venia de Popayan y este iba. Antiguos é ínti- 
mos amigos, confiando sin reserva el uno en ol otro, hablaron sobre 
lo que debía hacerse para restablecer el orden y la paz interior. 
Sucre le ofreció su cooperación hasta donde alcanzasen sus fuerzas, 
pero desconfiaba de lograrlo: el señor Mosquera habló de esta con- 
versación con varias personas á su llegada, manifestándose indig- 
nado por el artículo del Demócrata. ¿Cómo se concilia esto con lo 
quo se supone dijo Sucre en el tránsito, lo quo el señor Mosquera 
habia precisamente sabido?» 

En seguida nos da cuenta el mismo autor do cuanto hizo el 
gran Mariscal de Ayacucho durante su viaje y de lo que hacia en 
Popayan el general Obando, y que está en relación con lo que he- 
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mos visto hacer en distintas provincias de América, donde hay go- 
biernos independientes. 

Sacre con un amigo, dos asistentes y tres criados llegó á un tam- 
bo ó posada en despoblado, propiedad de José Erazo. «Era este, dico 
Posada Gutiérrez, hombre do baja extracción, indio do instintos sal 
vajea, avesadoal crimen, antiguo guerrillero realista de los comili- 
tones de Obando, presentado á la Eepública en 1827, rodeado de 
desertores y soldados licenciados del ejército todos armados, califi- 
cado de salteador de caminos; era Erazo en aquel sombrío despo- 
blado una amenaza para los pasajeros, que temían ser robados ó 
asesinados, compraban su seguridad con regalos ya cxpontáneos 
ya solicitados. Su aspecto siniestro, el do su muger, que montaba 
á caballo á horcajadas como hombre con sable, ceñido y pistolas 
cargadas en pistoleras do cuero do tigre; el de sus compañeros que 
llamaba sus jornaleros negros ó indios, sucios, do tosco semblante 
y torvo mirar; todo inspiraba en aquella forzada pascana un terror 
que quitaba el sueño al hombre mas fatigado. Y eso Erazo ora te- 
niente coronel y comandante de las milicias do aquellos contornos 
que se llamaban la «línea de Mayo» nombrado, sostenido y mimado 
por el general Obando» 

Esto basta repetimos, para dar una idea del estado político so- 
cial que en seis años de gobiernos independientes habían alcanzado 
los antes tan ricos y tranquilos pueblos do Nueva Granada. 

Continuando la relación del viajo del general Suero, dice luego 
el citado autor: N 

«La aurora del 4 do Junio (do 1830) apareciendo clara, resplan- 
deciente, disipó los temores do los viajeros; el sol mostrando su in- 
menso disco rojo, como un globo de sangre, no sobre el horizonte 
que allí no hay, sino levantándose detras del negro perfil de la fu- 
nesta montaña, derramó en su corazón una funesta confianza. Su- 
cre, creyendo que todo peligro había pasado, se puso en marcha 
con sus compañeros cerca de las ocho de la mañana, en este orden: 
delante, los arrieros con Francisco Colmenares y uno de los asis- 
tentes; seguían á estos el Sr. García Trellos y su criado y tras ellos 
inmediatamente el general y eu otro asistente Lorenzo Caicedo. 
A poco mas do media legua do camino del punto de donde ha- 
bían partido, en una angostura barrealosa y difícil salo del enma- 
rañado laberinto do corpulentos árboles y espinosas malezas un 
tiro de fusil: «¡Ay, balazo!» exclama el general Sucre y no habian 
sus labios acabado de pronunciar esta última palabra, cuando par- 
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ten tres tiros mas de un lado y otro del lóbrego sendero y el inma- 
culado Gran Mariscal do Ayacucho, á los 37 aüos de edad, cae 
atravesado el corazón sobro el hondo lodazal do aquel oscuro, tene- 
broso y solitario bosque, cscojido por mano oculta, con fria y pre- 
meditada traición; sin odio, sin idea do venganza, y solo por miras 
políticas, porque estas pasiones en nuestra América, hacen do nos- 
otros antes tan mansos y benévolos, un pueblo de Caribes.» 

Los primeros corifeos do la revolución hispano americana 
quisieron ensangrentarla á fin de que el pueblo so despojara do 
preocupaciones y creencias: los caudillos de todas las castas apli- 
caron á su modo aquellos principios y de su sistema do gobierno 
fueron víctimas sus maestros. Después al disputarse entro ellos el 
mando fueron víctimas muchos caudillos y ci amigo do Bolívar 
que ganó la batalla de Ayacucho. 

Bolívar supo, poco antes de morir, el trájico fin del gran Ma- 
riscal, hombro do humilde extracción, que hubiera sido uno do los 
buenos empleados de sus fincas á no estallar la revolución. Sintió 
en el alma el rudo golpe do los anarquistas, dueños do las provin- 
cias, que se deshacian de su mas ilustro teniente y mas fiel amigo. 
Sin duda aquella uoticia precipitó la muerte del enfermo de melan- 
colía. 
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CAPITULO XVI 



Los fnndillos en el Perú y en Méjico. 



Por el contenido del capítulo noveno y de otros, se ha visto 
como en el Perú y en Méjico los acontecimientos político-militares, 
desde 1810 hasta 1824, siguieron distinta marcha de la que habían 
seguido en los demás vireinatos y capitanías generales de la Amé- 
rica Española. En el Perú donde la raza indígena, laboriosa y 
tranquila, constituía la inmensa mayoría de la población, aun en 
la parte baja, esto es en el territorio de la Audiencia de Lima, una 
de las tres en que estaba dividido el virreinato, y que hoy forma 
la república del Perú, habiéndose formado la del Ecuador con 
el de la de Quito, y la de Bolivia con el de la do Charcas ó la 
Plata, según se ha visto, fué preciso que de los estados vecinos vi- 
nieran tropas conducidas por marinos extrangeros á encender la 
hoguera revolucionaria. En el Perú, república formada con los es- 
tadas comprendidos en dicha Audiencia de Lima en el año de 1850 
se contaban 1.800,000 habitantes; y no se aventurará mucho supo- 
niendo que difería poco del que tendría en 1825 después de haber 
conquistado su independencia. Descomponiendo el total, encontra- 
mos el número de habitantes del Perú en 1850 divididos en las cla- 
ses siguientes: 

Españoles de origen 350,000 

Í Quichuas... 631,000 | 
Airaeras.... 279,000 [Total indios puros 930,000 
Diversos.... 120.000 J 
Quichuas... 326.000 1 
Aimaras.... 141,000 > Id. mestizos 400,000 
Diversos.... 33,000 J 
Negros y mulatos . 170,000 

1.800,000 
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Suponiendo igual el número y clase de la población del Perú 
cuando pudo organizar un gobierno independiente, so comprende- 
rán las dificultades que habían de encontrar los políticos, antiguos 
nobles, abogados y militares de sangro española, para dominar 
la situación, conteniendo las ambiciones y conservando los ele- 
mentos de producción y do riqueza. Un escritor anónimo, sin duda 
hijo de América, decía en 1851: «S. Martin abolió la mita y decretó 
que todos los habitantes llevarían el nombre de peruanos, borran- 
do con el nombre de los indios los recuerdos de su larga esclavi- 
tud.» Los lectores ilustrados, después de haber visto en el curso de 
esta obra como estaba organizada la sociedad en el Perú antes de 
la conquista y lo mucho que ganaron los indios con la dominación 
española f con su conversión al catolicismo, podrán decir si San 
Martin borraba losrecuerdos de la esclavitud. Los indios y mesti- 
zos, los africanos y en general la inmensa mayoría de los habitan- 
tes del .Perú, que se batieron contra los argentinos, colombianos y 
aventureros eodrangeros y que hasta en Ayacucho pelearon heroica- 
mente á favor de la Metrópoli, no debieron quedar muy satisfe- 
chos con el gobierno de San Martin que tantos bienes les ofrocía. 
£1 mismo historiador anónimo continúa diciendo: 

«Pronto estalló la anarquía en el Perú, San Tvlartin abdicó y 
pronto los colombianos se vieron obligados á intervenir para sal- 
var la causa de la independencia. El general colombiano Sucre 
ganó al virey del Perú la batalla de Pinchincha (1822) y fué nom- 
brado dictador. Nuevos reveses obligaron á Bolívar á ganar la ba- 
ila de Junin (1828) y hasta después de la batalla de Ayacucho 
(1823) ganada por Sucre, no quedó asegurada la independencia 
del Perú. Sin embargo los españoles no salieron del Callao hasta 
el año de 1826, después de una resistencia heroica del general 
Rodil.» 

Estos párrafos son de la parte histórica del Perú que se inser- 
tó en la importante Enciclopedia de Mellado, de cuya obra y de 
los errores que contiene respecto á las cosas de América, nos he- 
mos ocupado ya en anteriores capítulos. Basta decir que las bata- 
llas de Junin y de Ayacucho se dieron en 1824 y no en 1823, como 
dice el autor, que á nuestro juicio tan mal aprecia los hechos. Pu- 
diera haber dicho que de los once mil y tantos hombres que en 
Ayacucho se batieron á favor de España, no llegaban á quinientos 
desde el virey para abajo, los que habían nacido en la Península. 
Todos los demás eran peruanos blancos y de castas que por cierto 



LOS GOBIERNOS INDEPENDIENTES. 119 

no debian estar muy satisfechos de los beneficios que tros años 
antes habian recibido de San Martin y de los argentinos y chile- 
nos que abolieron la mita y decretaron que todos los habitantes lleva- 
rían el nombre de peruanos, borrando'con el nombre de los indios los 
recuerdos de su larga esclavitud. (1) 

El mismo autor opina que la£ revoluciones que so suceden en 
aquellos países, vestan llamadas d reparar en provecho de los indíge- 
nas las largas injusticias de los conquistadores europeos.» En otro 
capítulo veremos cuanto difiere de nuestra opinión la del autor 
que en otro párrafo dice lo siguiente: 

«Bolívar, que desde la batalla de Junin,era dictador, organizó 
la nueva república: en 1825 el Alto Perú fué separado del Bajo, 
y llegó á ser la república de Bolivia. Bolivar fué nombrado presi- 
dente de ella; pero pronto el Libertador y sus soldados se hicieron 
odiosos á los peruanos, y el Congreso de Lima (1827) derribó la 
Constitución semi-monárquica do Bolivar, nombró presidente al 
general Lámar y declaró la guerra á la Colombia. Los peruanos 
fueron derrotados, y Bolivar, generoso en la victoria, les concedió 
un tratado honroso y la libre disposición de sus asuntos.» En la 
gran colección de documentos publicada en París en 1858 y en los 
datos conque los acompaña P. Pruvonona, se vé claramente de- 
mostrado que la dominación de los colombianos era para los pe- 
ruanos mil veces mas odiosa y mas pesada que la de los españoles. 
Por esto declararon guerra á muerte á Bolivar y á sus satélites. 
Además, como en Quito, en Bogotá y en Venezuela ya los gober- 
nantes no reconocían la Suprema Autoridad del Libertador, este se 
vio obligado á regresar á su pais por no perder el fruto de su tra- 
bajo, justamento cuando aspiraba á coronarse Emperador de Co- 
lombia y de algún otro estado do América, 

Los peruanos libres del Libertador^ pudieron organizar su pais 
dándose Gobierno Independiente. 

Biva Agüero, Tagle y dem^s políticos, fueron suplantados por 



(1) En las Memorias del general García Camba puede verse la organización 
de los ejércitos que en el Perú defendían la causa de España y el escaso núme- 
ro de sol dados peninsulares que en ellos había. 

El mismo autor hace notar una circunstancia que solo conocemos los que 
hemos recorrido los vastos territorios de la América, y es la necesidad que tie- 
ne el soldado europeo del auxilio del indígena para proporcionarse todo lo qut 
en campaGa necesita. 
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los militares quo habían servido en las filas del ejército realista y 
que en los últimos tiempo? so pasaron á los insurgentes, como 
los generales I). José La-Mar, I). Andrés Santa Cruz y otros, quie- 
nes fueron á su vez suplantados por G amarra, Salaverry y demás 
jefes militares de raza india pura y mestiza, quo acaudillaban las 
fuerzas de indígenas. Después que el Perú sacudió el yogo de Bo- 
lívar, en 26 do Enero de 1827, según dice un historiador, testigo ocu- 
lar y peruano, fué uombrado presidente de la república el general 
Lámar por el Congreso que so instaló entonces para constituir nue- 
vamente la república peruana, y Vico-Presidonto O. Manuel Salarar. 
Indignado el general Bolivar declaró la guerra al Perú y el general 
Lámar tomó el mando del ejército y entró en el territorio de Co- 
lombia, pero fué batido en el paso del Pórtete y so vio obligado á 
retirarse con mucha pérdida. El genoral Gamarra y su amigo 
La Fuente se pronunciaron contra Lámar: y Gamarra fué reconoci- 
do por Presidento do la República y La Fuente por Vice-Pxe- 
sidente. 

«Agustín Gamarra nació en el Cuzco: se sabe que su padre 
fué nn fraile dominico y su madre una india. En sus primeros años 
tuvo el ejerció do sirviouto ó peón de chacra en Chuchipunco, en 
los suburbios del Cuzco, y ya joven le puso su padre en el colegio 
délos fiailes Franciscos do San Buenaventura, do donde salió luego 
que empezó la guerra do la Independencia y sentó plaza do soldar 
do en el ejército realista que mandaba el general Goyancche, en el 
que se llamó distinguido como se llamaban entonces todos aquellon 
que sabían leer y escribir. A su salida del colegio se hallaba estu- 
diando la gramática latina, esto es, empezando á estudiarla.» Se- 
gún el mismo historiador en el ejército realista llegó Gamarra á 
teniente coronel y se pasó á San Martin porque los patriotas le 
dieron mil quinientos pesos. «Aunque Gamarra contaba con todo 
el ejército, no obstante esto, tuvo que luchar constantemente con- 
tra la opinión pública. Catorce revoluciones fueron sofocadas du- 
rante el periodo de su mando. En todo él, la Constitución y las 
leyes quedaron subordinadas á su capricho. Las elecciones popula- 
res fueron violentadas por las bayonetas.» Estas palabras revelan 
el despecho de los políticos do sangre española: ¡catorce revolucio- 
nes sufocudas en menos do cuatro año*! ¡Cuántos impotentes es- 
fuerzas para conseguir el mando supremo do la Nación! ¿Cómo 
no previeron aquellos políticos nobles quo proclamada la indepen- 
dencia, las clases mas fuertes y mas numerosas habrían de dominar? 
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Hemos dicho qno los orgullosos criollos blancos so vieron en todas 
partes escarnecidos por los gobernantes de las clases menos favo- 
recidas: ¡ellos que tan considerados habían sido de Jos nobles vire- 
yes y altos empleados de la Metrópoli! (1) 

Para que se vea que no exageramos, hemos de copiar otro pár- 
rafo del mismo historiador peruano. 

«Después que en ol largo periodo de cuatro años y medio, había 
Agustín Ga marea destruido todos los manantiales de industria, do 
comercio, de agricultura, y corrompido la moral del ejército, viola- 
do el derecho que tiene todo ciudadano para no ser asesinado, ex- 
patriado ni perseguido; en fin después de haber cometido tantos y 
tantos escesos de crueldad y de perfidia, y después de haber pre- 
sentado al mundo el baldón mayor para los peruanos, cual fué el 
que la nueva Mesalina, su mnger, gobernase al Perú; y r*u imbécil 
marido no fuese otra cosa que un instrumento por el que mandase 
esa miserable muger; llegó al fin el término del período señalado 
para la Presidencia.» 

Se apeló á la fuerza para obtener la reelección y para impe- 
dirla: Gamarra fué vencido y se asiló en Bolivia donde mandaba el 
general Santa Cruz. La lójia de Luna Pizarro disponía entera- 
mente del poder ejecutivo y habiendn sido elejido Presidente el ge- 
neral Obregon, éste por conservar el poder, se vio obligado á some- 
terse al Director de dicha lójia, y á dejar obrar al general Salaverry 
que valia lo mismo que Gamarra. El Comercio do Lima, periódico 
muj* acreditado, decia el 27 de Mayo do 1846 lo siguiente, que basta 
para darnos una idea de lo que han hecho en el Perú los gobiernos 
independiantes do los caudillos. 

«Santa Cruz y Gamarra conspiraron y depusieron la Junta 
gubernativa en 1823.» 



(1) En el Bajo Perú, esto es, en el territorio comprendido en la Audiencia 
de Lima, según Pruvonena, que hoy constituyela república peruana, había 
antes de estallar la revolución la noblesa siguiente: 

Un duque, cuarenta y seis marqueses, treinta y cinco condes y un vizconde. 

Después nos dá el mit-mo autor la cronología de los cuarenta y tres vireyes 
españoles que gobernaron el Perú y añade: 

«Cotégeuse estas personas cen San Martin, Bolívar, Sucre, Gamarra. Sala- 
verry y del misino modo ha acaecido con los demás magistrados y emplea- 
dos públicos. ¡Q'ió diferencia! En aquellos el honor y la probidad; en estos la 
perfidia, la embriaguez, el asesinato, el robo y toda clase de crímenes.» 

A«í habla un peruano de su patria comparando el gobierno colouial con el 
gobierno independiente. 
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«La Fuente traicionó á Riva Agüero en Trajillo en el mismo 
año.» 

«Torre Taglo traicionó á Bolívar y se pasó á los españoles en 
1824.» 

«Gamarra traicionó al general Lámar en 1829, después de la 
batalla del Pórtete, al mismo tiompo que La Fuente depuso al señor 
Vista Florida en Lima.» 

«El general Castilla, presidente actual de la república, siendo 
gefe de B. M. de Gamarra en 1832, fué denunciado de que tenia 
urdida una revolución contra éste, y en consecuencia se le condujo 
á un aljibe de la plaza del Callao y después fué deportado á Chile.» 

«Bermudez so revolucionó contra Obregon en 1834, y el mismo 
año Echonique, Allende y Medina urdieron su trama contra Ber- 
mudez y lo depusieron en Maquinahuayo.» 

«Obregon y Nieto traicionaron á Santa Cruz en tiempo de la 
Confederación ci año de 1838.» 

«Vivanco en sú regeneración traicionó á Gamarra, y San Ro- 
mán traicionó á Vivanco.» 

«Vidal y La Fuente on finos de Julio de 1842, se revolucionaron 
contra el presidente del Consejo do Estado.» 

«Torico so revolucionó quince ó veiuto dias después.» 
«El general Castilla á fines del mismo año do 1842 estando oculto 
en esta Capital (Lima) conspiró conira Vidal y La fuente y no pudo 
llevar á cabo su revolución.» 

«Vivanco traicionó á Vidal y j»o erijió en Director.» 

«D. Domingo Elias traicionó á Vivanco que lo habia colmado 
do consideraciones; asi es como unos reduciendo sus ideas y pro- 
yectos á teorías, y otros desarrollándolos por medio de la práctica, 
pueden llamarse con justicia revolucionarios, que han merecido y 
disfrutado de la generosidad y confianza de los gobiernos esta- 
blecidos.» 

Esta pintura de los gobiernos independientes del Perú hecha en 
1846 por un escritor peruano, basta para comprender lo que habían 
adelantado aquellos pueblos en mas de veinte años do gobernarse 
por si mismos. Y sea dicho en honor do la verdad, los gobernantes 
del Perú, mas derrochadores quizá y mas amigos de la vida disi- 
pada que los de otras repúblicas, por lo general no han sido tan 
sanguinarios como algunos do las provincias argentinas, do Colom- 
bia y de Méjico. Los indios y mestizos que han gobernado el Perú 
como presidentes, generales ó dictadores, parece que en su mayor 
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parte han tomado las costumbres de los habitantes de Arequipa, que 
ya en tiempo del gobierno Colonial eran los mas propensos á dis- 
frutar los goces materiales y á la disolución de costumbres. Lo que 
respecto á disolución de costumbres, desorden y despilfarro de la 
administración del Perú pudiéramos decir parecería increíble. En 
honor de la verdad, debemos añadir que la república peruana, como 
las demás de la America española, si algún período de paz y de 
verdadero progreso ha disfrutado, lo ha debido á los dictadores mas 
temibles y mas temidos que, después de haber vencido y reducido 
á la impotencia á sus enemigos, han podido ocuparse y en efecto se 
han ocupado de mejoras morales y materiales. Qui/.á el Estado de 
Buenos Aires, después de la caída de .Rosas y de la convenciou ce- 
lebrada con Urquiza, tras algunos años de hostilidades y guerras 
entre la.8 provincias, es el único que ha realizado grandes mejoras 
sin haberse visto sometido á dictadores, 

En el Perú cuando Vivanco suprimió la Constitución, en 1844, 
Castilla combatió en nombre del suprimido código las huestes del 
dictador y venció. Como dice un acreditado biógrafo francés, Don 
Ramón Castilla se encontró entonces el candidato natural y prefe- 
rido para la presidencia. Durante seis años bajo su mando, dicta- 
torial por mas que se diga, conservó el orden y la paz, arregló un 
poco la hacienda y desenvolvió varios ramos de industria y del co- 
mercio nacional. En 1851 dio cuenta al Congreso de la situación del 
país y entregó el mando á su sucesor D. José .Rufino Gchcnique. 
«Por la primera vez dice el mismo escritor francés, la Autoridad 
suprema del Perú cambió así de manos sin revolución y sin sacu- 
dimiento.» En efecto en 1851 contaba la república veinte y siete 
años de vida y durante tan largo período nunca había podido salir 
de la guerra civil y de la anarquía, según se ha visto por los escritos 
de los publicistas peruanos. 

Consultando las mas importantes obras de Historia contem- 
poránea que se publican actualmente en el mundo, y que pueden 
ser consideradas como los Anales de nuestra, época, encontramos 
que en los 19 añes transcurrido» desde 1851, el Perú ha seguido 
como antes del primer gobierno dictatorial de Castilla, siendo pre- 
sa alternativamente de la guerra civil, de la dictadura y de la 
anarquía, bajo la férula de Echenique, de Castilla, de Prado de 
Baltar y otros, sin que haya mejorado en nada su situación moral 
y material y sin que se vislumbre siquiera el remedio para sus 
males sociales y políticos; aprovechándose de las cuestiones ínter* 
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nacionales, Castilla derriba á Pezet; Prado, Balta y otros so agitan; 
se complican las cuestiones con Espada y ni con esto la guerra ci 
vil cesa. La escuadra misma se insurrecciona contra el gobierno. 
En Noviembre de 1865 Pezet se vio abandonado por sus tropas y 
a duras penas pudo llegar al Callao y refnjiarse á bordo de una 
fragata de guerra inglesa: Canseco se puso al frente del gobierno 
revolucionario y organizó ministerio. «Un decreto do 13 de No- 
viembre puso á disposición do los tribunales la suerte de Pezet 
ex-presidente de la república, la de sus ministros y la de todos 
los que durante su administración habían ejercido cargos públicos; 
pero el representante do la Gran Bretaña so negó á entregar al 
ex-presidente y á los que le habían ar-om panado á bordo de la fra- 
gata. Todos fueron calificados por los patriotas vencedores de la- 
drones y asesinos. Pero es el caso que el dia 25 de Noviembre de 
18G5, esto es, doce dias después de haber reclamado el nuevo dicta- 
dor Canseco las personas del gobierno caído, asiladas á bordo de 
un buque do guerra extrangero, estulló un movimiento militar 
entre los mismos vencedores, fué depuesto Canseco por sus mis- 
mos soldados y elevado el coronel Prado al Poder Supremo de la 
República. 

Con lo dicho basta para dar una idea del estado do anarquía 
y revolución continua en que so encuentra el Perú cuando no im- 
pera la dictadura. Este es el resultado que durante 40 aüos ha da- 
do en el rico y floreciente vireinato el gobierno independiente. 

En Méjico, según hemos visto en los precedentes capítulos, 
vencidos precesados, sentenciados á muerto y ejecutados los caras 
indios Hidalgo y Morelos que levantaron el estandarte de la revo- 
lución y so propusieron exterminará todos los habitantes do raza 
europea del extenso vireinato; batido, proso y fusilado Javier Mina 
que desembarcara en las costas mejicanas al frente do una partida 
de aventureros extrangeros, la paz parecía asegurada en Méjico 
cuando se proclamó en la Metrópoli la Constitución de 1812. He- 
mos visto lo que sucedió en el relien pacificado vireinato: Agustín 
ltúrbide, hijo de un rico navarro y que se había distinguido entre 
los jefe 8 que hacían la guerra á los insurgentes nacidos cerno él on 
Méjico con actividad y celo y hasta con encarnizamiento, promo- 
vió una nueva revolución, encontrándose con un mando importan- 
te en las provincias del Sur del vireinato. «Después de haber 
.arrancado al virev cuantos recursos creía necesarios para asegu- 

* 

rar el logro de bus intentos, dice un historiador mejicano, que 
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bacía entender en sus cartas eran los mismos que animaban á 
aquel general, esto os, los de ver en breve tiempo pacificado todo 
el reino, consiguió ponerse de acuerdo con Guerrero y Asencion 
(indígenas) insurgentes que recorrían la costa, y el dia 24 de 
Febrero de 1821 publicó una proclama dirigida á los mejicanos, 
bajo cuyo nombre comprendia no solo á los nacidos en América, 
sino también á los europeos, africanos y asiáticos que en ella resi- 
dían.» A esta proclama acompañaba el plan de Iguala del que ya 
Hemos hablado, que era el de la independencia y que O'Donojú 
aceptó como se ha dicho. Itúrbide, mejicano hijo de un peninsular 
era un hábil laborante: trataba con los indios puros Guerrero y 
Asencion y ofrecia la paz y su cordial amistad á los peninsulares, 
que quisieran hacer traición á su patria. Los laborantes de la isla 
de Cuba en 1868 quisieron seguir este hábil sistema; pero sus inten- 
ciones fueron conocidas quizá mejor que las de Itúrbide cuarenta 
y siete años antes. Los españoles peninsulares no pueden servir á 
los criollos para dominar las castas mas fuertes y mas numerosas 
estas quieren ser españolas ó gobernarse por medio de sus caudi- 
llos, esto es, no dependiendo de la Metrópoli, quieren para sí el 
gobierno independiente. . 

D. Agustín Itúrbide fué fusilado por los republicanos después 
de su segunda tentativa para coronarse emperador. Guadalupe* 
Victoria fué elejido Presidente de la república, y habiendo encon- 
trado los mejicanos solo la miseria y la bancarrota en el primer 
gobierno republicano independiente, trataron do nombrar sucesor 
al Presidente: «Había entonces en Méjico dos partidos que se ha- 
cían una guerra sin tregua, dice un historiador; los escoceses así lla- 
mados por estar afiliados en la logia masónica del rito 'escocés, y 
los yorkinoSy que debían el nombre de su asociación á la de Nueva- 
York. Los primeros tenían por jefe al general Bravo y los segun- 
dos al general Guerrero. Los escoceses que se componían de todos 
los grandes propietarios, no habían tenido motivo de queja contra 
la presidencia de Victoria; así es que abandonaron á Bravo, por el 
solo hecho de que este atacaba al presidente caiio por sospechas 
de favorecer á sus adversarios, y dieron su voto al general Pedra- 
2a, que salió elegido por la mayoría de dos votos. Furiosos los 
yorkinos con esta elección, la atacaron con las armas, siendo su 
instrumento Santa Ana, el cual publicó un manifiesto negando en 
él que la voluntad del Congreso fuese la del pueblo, y de su propia 
autoridad proclama á Guerrero presidente do la república. A este 

43 
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desafío insolente, responde el Congreso declarando á Santa Ana, 
fuera de la ley y mandando salir tropas contra él. Después de una 
corta resistencia es vencido Santa Ana y huye á O aj acá. Los yor- 
kinos entretanto se aprestan á la venganza, á la que sirven de pre- 
testo la espulsion en masa y la proscripción do los españoles. Esta 
medida salvaje halla simpatías en las masas, que no habian deja- 
do de ser hostiles á sus antiguos dominadores. So llama á las ar- 
mas á los léperos; se les promete el saqueo de Méjico; ponense á su 
cabeza dos generales, y por espacio de muchos meses pasea la in- 
surrección su estandarte por* las calles de la capital, hasta que 
por último so empeña una lucha terrible, siendo cada una de ellas 
un campo de batalla y cada casa una fortaleza. El presidente para 
salvar la ciudad, quiere tratar con los amotinados, y mientras 
entabla las negociaciones, triunfan aquellos, y los léperos se des- 
parraman por toda la capital, so protesto de buscar á los españoles 
rejistran las casas, penetran en los almacenes de los ricos comer- 
ciantes y los saquean completamente, quedando reducidas á 1a 
miseria mas de quinientas familias.» 

Tal era el estado del opulento reino de Méjico en el año do 
1827, á los cinco años de haber establecido el gobierno indepen* 
diente. 

Pedraza abdica; Guerrero, apoyado por Santa Ana sube ala 
presidencia de la república. Guerrero se vio burlado en sus espe- 
ranzas , porque sus amigos se cansaron pronto de verlo al frente 
del gobierno. Los oficiales del ejército no estaban contentos con 
él, porque no era do raza blanca como ellos, y porque «el honor de 
la presidencia, según decian, no podia pertenecer aun mestizo.» 

Desde entonces empezó en Méjico la guerra de caudillos, que 
en último resultado no es mas que guerra de razas: si algunos jefes 
indios y mestizos siguen las banderas de generales blancos, es 
porque han tenido desavenencias con los generales de su casta, 
porque han cometido delitos comunes ó porque esperan que si el 
general á cuyas órdenes sirven triunfa, si no les dá el destino que 
esperan le harán un pronunciamiento. 

Imposible nos es seguir paso á paso la historia do Méjico en 
los últimos 35 años: los gobiernos independientes han sido infini- 
tos. El gobierno do la capital ni un solo dia se ha podido ver libre 
de enemigos. En algunos estados de la Nueva Confederación Meji- 
cana ó de los Estados-Unidos de Méjico, ya que el réjimen estable- 
cido parece que es la república federal, hay indígenas, como los Alva- 
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rez, los Guerreros y otros que gobiernan una parte del pais por bu 
cuenta y hasta transmiten el mando á sus hijos, á sus deudos ó á sus 
tenientes. Ni aun Antonio López de Santa Ana ha podido conse- 
guir durante las épocas distintas do su mando, que los jefes indios 
de algunos estados se hayan sometido á sus órdenes. Los Estados 
Unidos se han apoderado de Tejas en 1836; los franceses bombar- 
dearon en 1837 la ciudad de Yeracruz ó el Castillo de San Juan 
de Ullua; los anglo-americanos invadieron la república y so apode- 
raron hasta de la capital en 1847; y por último, las tropas france- 
sas, españolas ó inglesas trataron de obtener por medio de la 
fuerza, reparación de agravios; los caudillos continuaron siempre 
haciéndose la guerra entre sí y cada diacon mas encarnizamiento. 

Los hombres de raza blanca y de saber, y hasta podemos de- 
cir de patriotismo, hicieron una desgraciada tentativa para fundar 
un imperio apoyado en un ejercito extrangero. Muy reciente está 
el sangriento drama de Querétaro que debieran haber previsto sino 
los hombres de Estado de Europa, por lo general poco conocedo- 
res de las cosas do América, á lo menos los políticos mejicanos que 
saben cuan poco numerosa y poco influyente es en Méjico la clase 
por cuyas venas corre pura la sangre europea. 

Méjico, por mas que ño quieran creerlo, no será nunca anexado 
á los Estados-Unidos ni conquistado por las naciones de Europa: 
todas las probabilidades están en favor de una ó de muchas repúbli- 
cas de una ó do muchas monarquías; pero de hombres de castas, 
mestizas ó puras otomies ó aztecas. 

El retroceso de la civilización y la pérdida do la preponde- 
rancia de los habitantes de raza europea, es lo que han producido 
en Méjico cuarenta y ocho años de gobierno independiente ejercido 
por los caudillos. 
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CAPITULO XVII. 
Los gobiernos Independientes dei Paraguay y del Brasil. 

De cuantos pueblos dol Nuevo Mundo están hoy en plena pose- 
sión de su autonomía, tan solo dos han dejado do ensayar y de prac- 
ticar, por mas ó menos tiempo, el sistema republicano, federal ó uni- 
tario y de proclamar siempre ios principióse! e las escuelas de mocrá- 
ticas radicales. Ninguno délos dictadoras de Colombia, del Perú, de 
Chile y del Eio de la Plata, ha dejado por un momento de invocar 
los intereses, las necesidades y, sobre todo, la voluntad soberana 
del pueblo. Cuando los seides do Eosas degollaban en pleno dia á 
los pacíficos ciudadanas, estaban aquellos patriotas organizados en 
Sociedad Popular, y tan democrática, que fraternizaban en ella cor- 
dialmente el blanco exnoble, el antiguo militar, con el zambo, el 
indio y el africano. Además, mientras aquella numerosa Sociedad 
Popular funcionaba de dia y de noche con sus afilados cuchillos 
contra los unitarios, había en la Eepública su Cámara de Represen- 
tantes, compuesta de licenciados, doctores, militaren y hacendados 
que votaban por aclamación todas las leyes que el ministro de Ro- 
sas les presentaba. (1) 

En el Paraguay y en el Brasil se ha seguido distinto camino y 
por consiguiente es necesario examinar los gobiernos independientes 
de estos dos pueblos y los resultados que han dado. 



(1) Durante el largo periodo de gobierno dictatorial y ni aun cuando en el 
mismo edificio donde los representantes del pueblo celebraban sus sesiones, te 
cometieron horrorosos asesinatos, se levantó una voz contra la tiranía de Botas. 

Solamente un virtuoso eclesiástico, que fué después digno prelado, turo va- 
lor para retirarse y hacer dimisión de su cargo. 
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Al estallar la revolución, en 1810, la Intendencia del Paraguay 
formaba parte integrante del vireinato de Buenos- Aires, y com- 
prendía todo el territorio que se extiende desde la frontera del 
Brasil, el Eio Paraguay y el Paraná y fronteras del Alto Perú: 
comprendía además algunos pueblos, contiguos de misiones, al Sur 
del Rio Paraná. 

Como la Asunción babia sido fundada en 1536, antes que las 
demás ciudades, conservaba antiguas preeminencias. «Usa esta ciu- 
dad de la Asunción, dice la Guia de forasteros del vireinato, impre- 
sa en 1803,'del título de muy ilustre desde su fundación por los im- 
portantes servicios que hizo en muchas publaciones que fundó, y por 
haber sido capital de echo ciudades, como se refiere en Real Ce 
dula de 7 de Junio de 1618.» Tenia 24 Regidores por especial pri- 
vilegio de Carlos V. y todos los institutos y funcionarios públicos 
correspondientes á una de las ricas Intendencias de la época. Des- 
de 1547 se había erigido la silla episcopal de la Asunción del Para- 
guay, de manera que en 1803 ya contaba la cronología 31 obis- 
pos. Aunque la población no llegaría á un millón do habitantes y 
en su inmensa mayoría indios y mestizos, puede asegurarse, aten- 
dida lá extensión de la navegación fluvial de los rios interiores, 
la construcción do buques y fas empresas de cortar maderas y 
beneficiar yerba mate, tabaco, azúcar y otros artículos, que los 
pueblos del Rio de la Plata reciben hoy del Brasil y de Europa y 
entonces recibían exclusivamente del Paraguay, que en 1810 había 
en la Intendencia mas blancos nacidos en el país y peninsulares 
que á principios de la guerra que ha terminado con la muerte del 
dictador Lopoz hace algunos meses. 

Hemos visto que en el año de 1810 la Junta Suprema de Bue- 
nos Aires dispuso que el General Belgrano, ó mejor dicho el doc- 
tor, improvisado general, marchase con 700 hombres hacia el Pa- 
raguay, con el objeto de insurreccionar aquellos pacíficos pueblos. 
Estaba al frente del gobierno de la Intendencia el coronel Velasco 
y toda la provincia se puso en movimiento para rechazar los sol- 
dados de Belgrano, según la expresión do un historiador argenti- 
no. Diéronse dos batallas, en Paraguari y en Tacuari, peleando 
contra 8,000 indígenas Belgrano fué derrotado. Pero en las confe- 
rencias sobre un armisticio y en las conversaciones de los pri- 
sioneros se trató de la independencia y el fuego prendió in- 
mediatamente. Los soldados de Velasco se declaran contra él y 
contra los españoles [blancos] y se hicieron independiente^ ^ 
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tan solo de España sino del gobierno establecido en la capital del 
antiguo vireinato. Un hombre audaz, ol doctor Francia, se apodora 
del mando Supremo y empieza á ejercer la mas atroz dictada- 
ra: los peninsulares y los hombres de raza blanca nacidos en el 
Paraguay son perseguidos y procuran buscar asilo en el territorio 
del Brasil, en ol Alto Perú y on Corrientes y demás provincias ar- 
gentinas. Los peninsulares que en los primeros meses no pudieron 
abandonar aquella tierra, so vieron obligados á. permanecer para 
siempre encerrados en el Paraguay, lo mismo que los naturales; 
pues el dictador mandó prohibir la salida del pais, é impuso pena 
de la vida al que intentara cruzar ios rios. Destinó un punto donde 
establecer la contratación entre los paraguayos y los portugueses 
del Brasil, dividió las tierras y las repartió entre las familias indí- 
genas; nombró agentes que recaudasen los productos de la agri- 
cultura y los vendiesen á los brasileños de la factoría y repartie- 
sen el producto entre el gobierno y los productores. Estos queda* 
ron en peor situación que los de la China antes de abrirse Cantón 
al comercio de todas las naciones. El doctor Francia confiscó los 
bienes de los blancos, mandó que todos se casaran con muger 
negra y así uniformó on parto la raza. Entre los reglamentos de 
policía dio uno que revela hasta donde llegaba el miedo del terri- 
ble dictador. Cuando él pasaba los transeúntes debían arrimarse 
á la pared y de cara, á la misma, debían esperar que el tirano es- 
tuviera lejos. Así continuó gobernando este por espacio de 30 afios. 
A la muerte del doctor Francia, y después do bastantes disturbios, 
subió al Poder Supremo Carlos Antonio López que habia sido em- 
pleado en varias comisiones por el dictador y siguió sus huellas en 
lo tocante á gobierno y administración, pero hizo tratados con los 
vecinos de las provincias de la Confederación Argentina y con los 
gobiernos extrangeros y admitió buques en sus puertos; aunque 
sujetándolos á severos reglamentos y reservándose el monopolio 
del comercio: los agentes dol dictador López, como ios del dictador 
Francia, compraban á los productores, el tabaco, el mate, el maiz 
y álos dueños do obrajes la madera, y lo vendían todo á los comer- 
ciantes de las provincias argentinas que subían á la Asunción. 

Bajo el mando del primer dictador y del segundo la población 
creció considerablemente, pues según Bustamante, en 1860 subia 
ya á un millón y doscientos mil habitantes. Muerto Carlos A. Lo-, 
pez, en virtud de lo que dispuso esto en su testamento, subió al poder 
su hijo Francisco S. López que habia pasado algunos afios en £u~ 
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ropa y que ejercía ya el mando supremo del ejército y marina. El 
comercio aumentó considerablemente en pocos años, y gracias á 
los extrangeros que tenia López á sus órdenes, se construyeron 
baterías en la costa, se organizaron fuerzas de mar y tierra y se 
establecieron en la Asunción fábricas, talleres y fundiciones que ' 
contribuyeron mucho á dar impulso al progreso de aquellos pue- 
blos. Según el anuario de 1865, antes de la guerra que acaba de 
terminar con la muerte de López, el Paraguay tenia un presupuesto 
de ingresos de 12,441,223 pesetas y el de gastos no pasaba de doce 
millones: no había deuda. Tenia 15 vapores trasportes y de guerra 
que hacían viajes á Buenos-Aires por cuenta del gobierno. Impor- 
taba al afio efectos por valor de 8.833,000 pesetas y exportaba por 
valor de 9.000.000. Antes de la impolítica guerra que ha costado 
muy cara al Brasil y á la república Argentina y ha acabado con 
la dictadura de López, aquellos pueblos de indios y mestizos ha- 
bían progresado poco á poco, y en estos últimos años eran ya mu- 
cho mas rápidos sus progresos. 

Ahora los vencedores han establecido un gobierno republicano 
y probablemente habrán colocado al' frente del gobierno algún 
criollo de los que les han ayudado á triunfar: probablemente como 
los indios vencidos no se han de dar por satisfechos con el nuevo 
gobierno y como los nuevos señores han do querer gobernar el 
país como se gobiernan otras repúblicas hispano-americanas, la 
guerra civil y la anarquía han de causar al Paraguay tantos males 
como han causado las mismas instituciones en los demás pueblos 
de la América española. 

' En el Brasil se organizó en 1808 gobierno propio cuando se 
estableció allí la Corte de Portugal, obligada á abandonar la Me- 
trópoli por los acontecimientos de Europa. En 1821 el rey Juan VI. 
no pudiendo dominar la anarquía, y habiendo ya jurado su hijo 
D. Pedro la Constitución que se habia proclamado en Lisboa, se 
embarcó para Europa dejando á dicho D. Pedro en Eio Janeiro con 
el titulo de Begente. Las Cortes de Lisboa pretendían conservar 
la soberanía del Brasil y decretaron una constitución para la gran 
colonia, llamando al mismo tiempo á Europa al Regente D. Pedro. 
En 1822 habiéndose negado este á obedecer las órdenes de las Cor- 
tes de Portugal, los brasileños le nombraron Principe regente 
perpetuo y defensor del Brasil, y al cabo do pocos meses cambió 
estos títulos por el de Emperador, y de hecho quedó la antigua co- 
lonia transformada en Nación independiente. Los republicanos hi« 
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cieron guerra al nuevo soberano, y la Madre Patria quiso recobrar 
sus derechos: después de dos años de lucha, Portugal reconocióla 
independencia del Nuevo Imperio. Desde 1825 hasta 1831 D. Pe- 
dro luchó contra los partidos que pretendían destronarle porque 
no habia nacido on el Brasil ó porque preferian la república. Can- 
sado de luchar, el Emperador abdicó en favor do su hijo D. Pedro 
II que era un nifio y partió para Europa. 

Desde entonces rige en ci Brasil un sistema do gobierno espe- 
cial, que algunos han dado en llamar monarquía federativa. Las 18 
provincias están gobernadas y administradas por otros tantos pre- 
sidentes, y no puedo negarse que el gobierno del Emperador es en 
todas reconocido. Pero cuantos hombres recorren aquellas provin- 
cias han de convenir en que la obediencia ai gobierno de Rio Ja- 
neiro se debe á la especial circunstancia de estar toda la población 
civilizada del Imperio en el litoral, y á la do tener los habitantes 
de las ciudades necesidad de los buques del Estado para transpor- 
tar fuerzas y sofocar cualquier tentativa de las clases mas nume- 
rosas y mas fuertes. 

En el Brasil predomina el espíritu democrático; pero no se han 
atrevido los criollos de raza blanca, que apenas constituirán la 
mitad de la población, á proclamar su sistema de gobierno favorito. 
Y esto so comprenderá mejor atendiendo que el mayor número de 
blancos está en las provincias frías del Sur; mientras que en las 
intertropicales, desde Rio Janoiro, que está bajo el mismo trópico, 
hasta la línea Equinoccial, donde desemboca el gran rio de las 
Amazonas, límite septentrional del imperio, la población blanca 
es muy poco numerosa. 

Recordando que el gran triángulo que forma el territorio del 
Brasil tiene 3.956,800 millas cuadradas de superficie y que por con- 
siguiente comprende mas de la mitad del territorio de la América 
Meridional, que según acreditados geógrafos no pasa do seis millo- 
nes y medio de millas cuadradas, tendremos que su superficie es 
mayor que la de Europa entera, donde viven actualmente mas do 
260.000,000 de habitantes. Sin embargo, en el Brasil donde no hay 
grandes extensiones de territorio casi inhabitable como en el Nor- 
te de Rusia y Noruega, según los últimos datos estadísticos que 
se han publicado, la población no llega á diez millones de habi- 
tantes. Y si tenemos en cuenta la proximidad de las costas del 
Brasil á las del África y las grandes proporciones que desdo 1815 
hasta 1845 se dio á la trata; si tenemos en cuenta la continua in- 
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migración del Portugal, y de las islas Azores particularmente, que 
de continuo se dirige al Imperio de América, nos sorprende al ver 
los pocos progresos que ha hecho la población de este en tantos años 
de gobierno independiente. 

Según hemos visto en una reciente publicación, el Brasil cuya 
extensión de territorio solo es inferior á la de Kusia y á la de Chi- 
na y que escedo á la de los Estados-Unidos, con sus diez millones 
de habitantes, apenas cuenta tres de estos por cada milla cuadra- 
da; de manera que el gran triángulo que se extiende desde la linea 
equinoccial hasta los 34° de latitud Sur y es á no dudarlo uno de 
los países mejor situados del globo, es al mismo tiempo uno de los 
menos poblados de América; contándose mas de dos millones y 
medio de esclavos y no habiendo quizá ana cuarta parte de la po- 
blación que tenga en sus venas sangre puramente europea. Estas 
circunstancias nos facilitarían medios .para probar que en la Amé- 
rica portuguesa, antes y después de la independencia, á pesar de 
sus instituciones libres, no se ha conseguido que las costumbres 
fuesen tan puras ni que se organizara tan bien la familia como en 
las colonias españolas. 

La producción del Brasil independiente ha aumentado; pero 
con mas lentitud que la población: según los datos que han podido 
recoger los mas diligentes autores do estadística de Francia, In- 
glaterra, Alemania y los Estados- Unidos, el valor de las exporta- 
ciones del Imperio, en 1865 y 1866 no alcanzó á la cifra á que se 
elevó la exportación de la Isla de Cuba, cuya extensión de territo- 
rio apenas llega á la centésima parte de la del Brasil y cuya po- 
blación no pasa de millón y medio de habitantes, de los cuales 
apenas 350,000 son esclavos. Cuba con 42,380 millas cuadradas de 
superficie y menos de un millón y medio de habitantes, libres en 
sus tres cuartas partes, exporta artículos por valor de mas de se- 
senta millones de posos fuertes; mientras que el Brasil con 3.956,800 
millas cuadradas de territorio y diez millones de habitantes, escla- 
vos la cuarta parte, solo ha exportado artículos por valor de 
122.479,999 mil reís, que según el cambio del papel harán unos 65 
millones de pesos fuertes. Últimamente se ha publicado en Francia 
un estado do la exportación del Brasil de 1867 que según parece so 
elevó esta á 400 millones de francos, pero debe entenderse que es- 
tarán comprendidos en uno y otro estado los valores de los artículos 
que de las vecinas repúblicas bajaron por el rio Amazonas y sus 
afluentes. 

50 
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Uno de los escritores demócratas españoles cayos discursos y 
escritos mas funesta influencia han ejercido entre las clases menos 
ilustradas y mas numerosas de España, el señor Garrido, en una 
obra al parecer escrita con objeto de alucinar al pueblo, desfigu- 
rando la historia y apreciando mal los datos estadísticos, ha dicho 
que la isla de Cuba puede contener y alimentar diez millones de 
habitantes y que los actuales apenas llegan á la octava parte de 
esta cifra. Hasta aquí solo pudiéramos discutir con el escritor de- 
mócrata acerca de la facilidad conque vivirian diez millones de 
habitantes en Cuba. Bélgica con 11,400 millas cuadradas de super- 
ficie solo cuenta 3.350,QP0 habitantes; de manera que Cuba con 
diez millones en sus 42,380 millas de territorio, estaría tan pobla- 
da como la Bélgica que es el pais mas poblado de Europa, á pro- 
porción de la extensión de territorio. Ahora bien ¿pueden compa- 
rarse las condiciones físicas de Coba con las de Bélgica? ¿Pueden 
establecerse en Cuba las grandes industrias que alimentan la gran 
población de Bélgica en condiciones tan ventajosas como en aquel 
antiguo estado europeo? Dejaremos estas consideraciones á los 
hombres de buen sentido que no se dejan alucinar por los fa- 
bricantes de utopias. 

Confiesa el señor Garrido que la fiebre amarilla y el vómito ne- 
gro retraen á los inmigrantes voluntarios; pero asegura que mas 
que esta plaga los retrae la del despotismo: «Si Cuba, dice, estu- 
viera rejida por instituciones libpes, si los colonos blancos encon- 
traran en ella los derechos, libertades y garantías que les ofrecen 
los Estados -Unidos, centenares de miles y millones de los europeos 
que han ido á aumentar la población de la gran república hubieran 
hecho rumbo hacia la gran An tilla, porque la libertad es como el 
sol, un foco de atracción y de luz, mientras que el despotismo lo 
es de la repulsión y de tinieblas.» ¡Lástima que no sea verdad tanta 
mentira! 

Luego continúa diciendo* «Cuba está despoblada todavía, pues- 
to que con un territorio de 118,833 kilómetros cuadrados solo tie- 
ne 1.396,530 habitantes, lo que hace escasamente 12 habitantes por 
kilómetro cuadrado.» 

¡Lástima que el gran agitador demócrata, tenga tan pocas y 
y tan confusas noticias de las cosas de Cuba y de las de América! 
¡Lástima que no haya comparado nuestras Antillas con las repúbli- 
cas y con el imperio del Huevo Mundo, donde la libertad democrá- 
tica está establecida hace mucho tiempo! 
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Si nuestras Antillas gobernadas, no por el despotismo sino por 
un sistema sabiamente formulado y conforme con las necesidades 
de su pueblo, por mas que digan los* calumniadores pagados por los 
enemigos de España; si nuestras Antillas donde ha rejido[el sistema 
colonial mas libre quo se ha conocido en América, hasta que los in- 
gleses dieron al Canadá y á sus Antillas el Acta que pudiéramos lla- 
mar de abandono, están despobladas según el demócrata Garrido, 
no sabemos como estarán los demás pueblos de América. Puerto 
Eico con 3.740 millas cuadradas de superficie, cuenta hoy 583,181 
habitantes y solamente 50.000 esclavos entre ellos: tenemos pues 
que la menor de nuestras Antillas tiene su población mayor, á pro- 
porción de su territorio, que algunas de las mas pobladas naciones 
de Europa, pues cuenta nada menos que 4 156 habitantes por milla 
cuadrada. Y en Puerto Rico ha imperado el mismo sistema que en 
Cuba; el sistema que el escritor demócrata califica de despotítico. 

¿Pero es cierto quo Cuba está despoblada? Como están otros paí- 
ses de la América? Si Cuba cuenta doce habitantes por kilómetro 
cuadrado de superficie, no estará mucho mas poblado su territorio 
que el de la monarquia democrática del Brasil, que después de 50 
años de independencia y de libertad constitucional muy lata, solo 
cuenta 3 habitantes por milla inglesa cuadrada de superficie? Hecha 
la proporción entre la milla y el kilómetro ó bien repartiendo nues- 
tra poblacionde la Grande Antilla por las 42.000 millas cuadradas de 
superfiicie tendremos que por los miBmos datos que presenta el escri" 
tor demócrata, Cuba está doce veces mas poblada que el imperio bra- 
sileño donde se disfrutan todas las libertades. Según los últimos da- 
tos estadísticos publicados en Nueva York por Appleton el Brasil cu- 
enta 3 habitantes por milla inglesa cuadrada: según los datos publica- 
dos en la misma ciudad por Cornell, Cuba tiene 42,380 millas in- 
glesas cuadradas de superficie lo que nos dá cerca de 36 habitantes 
por milla de la misma clase. 

El escritor demócrata ignora ai parecer que en la Gran Kepú- 
blica anglo-americana, no tan solo los nuevos Estados del Oeste y 
del Sursino los antiguosdel Norte y del litoral del Atlántico, y has- 
ta en los que la población habia crecido mas entiempo del gobierno 
colonial, la población es menos densa que en la isla de Cuba. Esto 
bastaría para destruir todos los sofismas de los que desfiguran la 
historia y la estadística con el objeto de alucinar las clases monos 
ilustradas y mas numerosas del pueblo. El estado de Maine, con 
31.760 millas cuadradas de superficie, es decir, con las dos terceras 
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partes del territorio de Cuba, apenas cuenta 700.000 habitantes, ó 
sean la mitad do los de nuestra Antilla. El Estado de Virginia, de 
los mas antiguos y mejor situados de ia Gran Kepública, con 61.350 
millas inglesas cuadradas de superficie, contaba apenas antes de es- 
tallar la guerra última (y ahora contará menos) 1.586.000 habitan- 
tes; de manera que con una tercera parte mas de territorio, la Vir- 
ginia apenas contaba cien mil [habitantes mas que la isla de Cuba. 
La Carolina del Norto, uno de los Estados mas envidiados y mejor 
situados del litoral, con 50.700 millas cuadradas de superficie, con- 
taba antes de la guerra 992.660 habitantes: con ocho mil millas de 
mas de territorio, la Carolina del Norte tenia una tercera parte 
menos de población que Cuba: por último, la Luisiana donde está 
Nueva Orleans, gran emporio de comercio, con 46.430 millas ingle- 
sas de superficie que cuenta el estado, esto es con un territorio dos 
mil millas mayor que el de Cuba hoIo contaba antes de la guerra 
709.430 habitantes; la mitad de los de nuestra Antilla. 

Bueno será que en adelante se estudie mejor la Estadística an- 
tes de hacer comparaciones absurdas. 

En el Brasil, desde principios del siglo, los ingleses, omnipoten- 
tes en la corte de Portugal, establecieron el culto protestante. Se- 
gún un estado publicado en 1865 por la misión protestante alema- 
na, la mas antigua congregación del Imperio era la inglesa de Bio 
Janeiro, que contaría de 4,000 á 5,000 personas. De los 5,000 no habria 
siquiera cinco labradores: pudiéramos asegurarlo sin haberlo vis- 
to. Los sectarios americanos tienen algunas misiones en distintos 
puntos. La congregación protestante alemana de „ Rio Janeiro 
contaba 2,500 individuos, y so sostenía por sí misma. No es mucho 
para una ciudad de mas de trescientos mil habitantes y con un gran 
comercio con todo el mundo, después de sesenta a&os de haberse 
establecido la libertad do cultos. Según el mismo estado que es- 
tractamos, en las provincias del Sur del Imperio del Brasil, como 
en Santa Catalina, Rio Grande del Sur y otras donde haco frió ri- 
guroso, la poblaciou inglesa y alemana protestante ha hecho mas 
progresos que en Kio Janeiro y demás provincias intertropicales, 
pues las colonias de San Leopoldo en Bio Grande cuentan 12,000 
protestantes. «Se cuentan en el Brasil, según la Memoria de la 
Misión Alemana protestante, 24 pastores — 3 ingleses, 5 americanos 
y 16 alemanes— con 25 congregaciones.» 

De lo dicho se desprende que el Brasil con un gobierno inde- 
pendiente y con instituciones libres ha disfrutado cuarenta años 
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de paz interior y ha visto aumentar su población y su riqueza, pero 
sus progresos morales y matoriales de ninguna manera pueden 
considerarse tan importantes y tan rápidos como los de las Anti- 
llas españolas; aunque son de mayor importancia que los de los de- 
más pueblos independientes de América, exeptuando los Estados- 
Unidos. 
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CAPITULO XVIII. 



Situación actual de los pueblos de la América espillóla. 



Los hombres poco versados en la historia del Nuevo-Mundo 
y alucinados por los escritos de los declamadores, no han podido 
hasta ahora conocer y apreciar en su justo valoría situación de los 
pueblos de la América española después de medio siglo do tenerlo- 
Memos independientes. Se han apreciado mal las condiciones do los 
pueblos emancipados, se han supuesto redimidaslas razas indígenas 
y africana, cuando en realidad, después de haberse visto oprimidas 
durante algún tiempo se erigieron en algunas partes en señoras, y 
se ha desconocido la diferencia que media entre las repúblicas si* 
tuadas á poca 'distancia de la línea equinoccial y las que están en 
mas elevadas latitudes. Por último no se conoce bien la organi- 
zación social do los antiguos vireinatos y por consiguiente no se 
pueden apreciar en su justo valor los usos y costumbres, las nece- 
sidades y las tendencias de las distintas razas que pueblan hoy el 
Nuevo Continente que por espacio de tres siglos siguieron con rapi- 
dez y seguridad la carrera de la civilización, bajo las leyes pater- 
nales que les dio la Metrópoli y guiados por el sagrado lábaro que 
un gran pueblo católico habia enarbolado y defendido en todas las 
tierras que habia descubierto y conquistado en nombro de su patria 
y de la .Religión de Jesucristo. 

Si no. se hubiese contraido la costumbre do hablar colectiva- 
mente de las repúblicos hispano-americanas, los escritores euro- 
peos no caerían con tanta frecuencia en el error de suponerlas á 
todas sujetas aciertas enfermedades sociales y políticas, ni á aven- 
turar respecto á su porvenir los mas descabellados juicios. Nadie 
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ha observado un hecho que salta á la vista y es el odio de raza que 
después de la independencia se ha desarrollado en vez de haberse 
estinguido, cuando tan fácil es esplicar las causas. Nadie se ocupa 
de la diferencia que media entre la actual situación de las repúbli- 
cas del Rio de ia Plata y de Chile con la de las de Méjico, Centro 
América, Santa Fé, Venezuela, Quito y el Perú, cuando todo puede 
esplicarse sencillamente teniendo en cuenta la diversidad de cli- 
mas. Por último, nadie se ha ocupado en estudiar detenidamente el 
pasado y el presente de la América española y en poner en relie- 
ve los errores de los escritores superficiales que, asegurando sin 
bastantes datos que la Gran República anglo-americana ha de 
absorver todo el Nuevo Continente, ya se creon haber dado la cla- 
ve á los políticos para leer en el libro del porvenir los futuros desti- 
nos de los pueblos. 

Si examinamos atentamente la situación de las repúblicas * 
hispano-amoricanas, empezando por el Norte, nos encontramos con 
Méjico, cuya extensión de territorio es de 912,000 millas cuadra- 
das de superficie y cuya población se eleva á unos diez millones de 
habitantes; de manera que su densidad está cerca de 11 habitantes 
por milla inglesa cuadrada, mucho menos poblada que la isla de Cuba 
y más poblada justamente que muchos de los antiguos estados de la 
gran república hispano-americana y sobre todo mucho mas pobla- 
da que los Estados mas inmediatos á la misma república do Méjico. 

Basta decir que Tejas el mayor Estado de la Union, con dos- 
cientas treinta y siete mil quinientas millas cuadradas de superfi- 
cie y cuyo clima y territorio pudiera compararse con los de 
Italia y Andalucia, incorporado á la Union hace ya 34 años y ha- 
biéndose trasladado allí un gran número de ricos hacendados del 
Sur con grandes dotaciones de esclavos no cuenta hoy mas de 601 
mil habitantes, de manera que solo corresponden dos y medio ha- 
bitantes por milla cuadrada: tenemos pues que actualmente'la repú- 
blica de Méjico está ocho veces mas poblada, á proporción de su ex- 
tensión de territorio, que el hermoso Estado de Tejas incorporado 
ya hace 34 años á la Gran República. Y si tenemos en cuenta que 
la población de los Estados Unidos ya no puede ni podrá hacer en 
adelante lo que hacian antes los grandes hacendados del Sur que 
saiian con sus numerosos esclavos á desmontar tierras y á fundar 
grandes plantaciones on las provincias ó estados que la República 
adquiría, comprenderemos la dificultad que han de encontrar para 
realizar sus proyectos, si acaso tal han proyectado, los políticos do 
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los Estados Unidos quo sueñen con la anexión de la América toda. 
Antes ha de venir el fraccionamiento de la Federación que la ex- 
tensión anunciada de la república. 

Méjico con sus diez millones de habitantes, está en posición de 
disputar su independencia á los mas grandes poderes de la tierra, 
porque apenas una sexta parta de su población pertenece á la raza 
Europea; siendo la restante, tres do la indíjena pura y dos de la mes- 
tiza. En esto número no van comprendidos los indios bravos que 
viven en el estado salvaje en los territorios mejicanos y en ios que 
últimamante han adquirido ios Estados- Unidos. 

En la América Central, en las pequeñas repúblicas de Guate- 
mala, San Salvador, Honduras, Nicaragua y Costa Bica, cen 200 
mil millas inglesas de superficie, contienen 2.500.000 habitantes; de 
manera que corresponden también doce y medio habitantes por mi- 
lla. Apenas la cuarta parte de la población es de criollos blancos y 
son pocos los europeos establecidos en las repúblicas, cuyo clima es 
funesto para los que no han nacido en la tierra. Ni siquiera se pue- 
de pensar en guerras de conquista en paises cuyos habitantes en- 
cuentran en todas partes recursos; al paso que los invasores se ve- 
rían privados do todo, porque con las grandes distancias que se- 
paran los centros de población, faltando los buenos caminos y los 
medios de transporte, los ejércitos organizados á la europea pere- 
cerían pronto faltos de recursos y diezmado* por el calor y las en- 
fermedades. 

Por otra parte, como las razas indígenas y mestizas, antes pa- 
cíficas, laboriosas y sumisas, durante medio siglo se han visto obli- 
gadas á suministrar contingentes crecidos á los caudillos para hacer 
la guerra, so han aficionado á la vida del campamento, y si bien es 
cierto que los caudillos se ven con frecuencia obligados á arrancar 
á la fuerza los voluntarios de sus campos y de sus potreros para lle- 
varloH al campo de la gloria, cuando hay necesidad de hacer una re- 
volución contra el gobierno establecido, no puede negarse que a' 
cabo de algunos meses de estar en campada, aquellos mismos hom- 
bres que se resistían á seguir el gefe le ayudan con gusto á quitar 
y poner gobiernos. Es evidente quo con mayor satisfacción les se- 
guirían tratándose de hacer la guerra á invasores extrangeros. En 
Méjico, en Centro América, en el Río de la Plata y últimamente en 
en el Paraguay se ha visto como pelean los hombres de distintas 
castas que pueblan aquellos vastos territorios cuando son mediana- 
mente mandados/ Ya hemos visto como organizaron algunos jefes 
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realistas españoles los indios, los mestizos y ios africanos y los bue- 
nos servicios que prestaron á la causa de la Metrópoli. Por absur- 
das tenemos las aseveraciones de los hombres poco conocedores de 
la América, que han adjudicado á la raza anglo-sajona todo el con,. 
tinento americano. Los que tan fácil consideran la absorción de tan- 
tos y tan extensos territorios, han olvidado sin duda que en las 
nuevas repúblicas hispano-americanas se cuentan hoy 24 millones 
de habitantes (sin contar los diez millones del Brasil) que no se han 
de dejar exterminar como las desgraciadas tribus de pieles rojas que 
los protestantes anglo-sajones han exterminado en las orillas dei 
Ohio y del Missouri, ni se podrían absorver como los escasos habi- 
tantes de Tejas y de California. Los hombres de todas razas que 
pueblan hoy los nuevos estados de la América española progresarán 
mas ó menos, [su aumento será ó no será rápido; pero es lo cierto 
que tienen hoy y tendrán en adelante suficientes elementos para 
defender su independencia. 

Si no se hubiese roto el lazo que hace sesenta años uníalos pue- 
blos do las colonias españolas á la Metrópoli, como la fuerza moral 
de la Autoridad era tan grande en todos los virreinatos y capita- 
nías generales, la paz se habría conservado inalterable por mucho 
tiempo y la población y la riqueza hubieran continuado los rápidos 
progresos que venían haciendo. Como bajo la dominación española 
y reinando profunda paz cada día aumentaba el número de familias 
de sangre europea que se fundaban, en virtud de las facilidades que 
encontraban los hombres de raza blanca para proporcionar los me- 
dios de vivir decentemente á sus hijos y de casar sus hijas, y por 
los continuos enlaces de los inmigrantes peninsulares oon mugeres 
americanas de todas condiciones, no aventuraremos mucho en ase- 
gurar que si aquel estado de cosas hubiese continuado, hoy la Amé- 
rica española contaría cincuenta millones de habitantes, y blancos 
en sus dos terceras partes. La revolución acabó con los miles de 
peninsulares (se calculaban en 300.000) establecidos en el continen; 
te y con un gran número de hijos de América de raza europea que 
murieron defendiendo la causa de la independencia y la de la Me- 
trópoli ó emigraron como los hijos de la Península. Desde enton- 
ces la guerra civil y la anarquía han sido continuas, y las numero- 
sas victimas de los partidos han sido en su mayor parte de la 
misma raza europea, porque esta es la que ha luchado continua- 
mente para conquistar el poder y para conservarlo. 

En el dia puede decirse que exeptuando las repúblicas del Pía- 
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ta y la do Chile, la América que fué española no recibe inmigración 
ropea de la que antes recibia y fundaba familia. En Méjico, en 1861 
según Bustamante, so contaban solamente de 28 a 30 mil extran- 
geros, preponderando siempre el número de españoles y franceses. 
La rapidez y facilidad de las comunicaciones, la guerra continúa y 
los vejámenes que por lo regular sufren los extrangeros en lan nue- 
vas repúblicas, son causas mas que suficientes para retraer á es- 
tos á quedarse en el pais: por lo regular, exeptuando los espa- 
ñoles de algunas provincias, los inmigrantes que en la repú- 
blica mejicana y en otras consiguen adelantar algo, procuran 
retirarse antes de perderlo. En tiempo del gobierno colonial eran 
muy contados los españoles que se retiraban á la Península 
después de haber hecho fortuna, en un vireinato; por lo regu- 
lar toda su riqueza se empleaba en crear nuevos elementos de 
producción, fomentando la agricultura, la industria y ^la mine- 
ría: en vez de regresar á España con su fortuna, los ricos es- 
pañoles, solian llamar á todos los sobrinos y parientes de su pueblo 
para que siguiendo sus huellas, trabajando y economizando mucho, 
mientras sus hijos nacidos en América vivian como magnates, 
cuidaran las fincas y aumentaran la riqueza del tio viejo. Los pe- 
ninsulares que así trabajaban percibían una parte de la fortuna 
que durante 25 años habían conservado y acrecentado, y sus pa- 
rientes nacidos en América, que habían gastado ostentosamente 
cientos de miles de pesos producidos por las fincas, las minas, las 
fábricas ó los negocios del viejo peninsular, se figuraban por lo re- 
guiar que su padre había sido demasiado generoso con los sobrinos 
y parientes que treinta años antes habían desembarcado pobres, 
pero que con 6u trabajo, actividad é inteligencia habían ganado 
de sobra lo que al morir el viejo les tocaba de la pingüe herencia. 
Por lo regular alguno de los sobrinos ó parientes se capaba con una 
hija de la casa: cuando esto sucedía, los hermanos contaban que 
aun cuando derrocharan la parte de fortuna de su padre que les 
tocaba, el cuñado-primo nunca les negaría su apoyo y su bolsa» Esta 
organización y estas costumbres, como se ha visto en la segunda 
parte de esta obra, retenían á los peninsulares en América y au- 
mentaban en proporción asombrosa el número de familias blancas. 
Por esto en 1803 según Humboldt, había mas de 300,000 peninsula- 
res en el Nuevo Continente: por esto ai estallar en Méjica la revolu- 
ción de 1810 había, según el doctor Mier, mas de sesenta mil espa- 
ñoles peninsulares repartidos en las Intendencias del rico vireinato. 
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La revolución, que tronchó las cadenas que eran la remora del 
progreso y de la libertad do tantos pueblos, "como dicen los decla- 
madores, tronchó en realidad la cadena social que sostenía todo lo 
bueno que había en la América española. Perseguidos los peninsula- 
res con nunca visto encarnizamiento, confiscados sos bienes y sien- 
do sus mismos hijos y los parientes de sus esposas no pocas veces 
los perseguidores, los jóvenes americanos no pudieron conservar 
sus fortunas: al cabo de cinco años do gobierno independiente, el 
Estado se encontraba sin recursos y las mas opulentas familias en 
la miseria. Los jóvenes por necesidad, habian de filiarse en uno do 
los partidos militantes á fin de conseguir un destino. Gran parte 
de la población viril de raza blanca ha perecido en sus tentativas 
revolucionarias y condenada al ostracismo. Hasta los jóvenes que 
han quedado en el pais no han podido fundar familia, porque no 
han encontrado medios de llenar sus necesidades, habiéndose des- 
truido en todas las repúblicas, menos en las del Rio de la Plata y 
de Chile, los principales elementos de .producción y estando el co- 
mercio en manos de unos pocos extranjeros y por lo general de- 
pendientes de grandes casas do Europa y de los Estados Unidos. 

Entre tanto en Méjico, Centro América, Santa Fó, Venezuela, 
Quito y el Perú, los habitantes de las clases menos favorecidas han 
aumentado considerablemente en número, y puedo decirse que no 
han sufrido con las guerras, los cambios de gobierno y la anarquía, 
ni siquiera la mitad de lo que han sufrido los hombres de raza eu- 
ropea, cuyas familias van desapareciendo de una manera visible. 
Las razas de color no tienen ni quieren crearse ciertas necesidades 
de las que tienen los criollos blancos y sus familias, que pretenden 
vi?ir como vívian sus padres antes de la transformación social y 
política que acabó con la riqueza pública y privada. Los léperos de 
Méjico y en general todos los indios, mestizos y blancos de clase baja 
do las repúblicas intertropicales, gastan poco en vestir, se alojan 
facilmento en casas que ellos mismos levantan en pocas horas, co- 
men frugalmennte maiz, arroz ó carne y mantienen con facilidad 
numerosos hijos. Mientras tanto en Méjico como en Bogotá, en Ve- 
nezuela, en Quito y en el Perú las familias que quieren hacerse ser- 
vir han de gastar mucho y la vida ostentosa pronto les arruina. El 
comercio y las minas están en manos do extranjeros, y una vez ale- 
jados del poder por los caudillos de las castas, los blancos emigran 
ó mandan sus hijos al extranjero. Las clases bajas que conservan 
las costumbres sencillas aunque no muy puras de los tiempos pasa- 
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dos, atraen una gran parte de la juventud blanca, y los hijos de los 
jóvenes exnobles ó criollos de sangre europea quedan en gran parte 
confundidos con los mestizos. De aquí resulta que, como dice Bus- 
tamante hablando de la población de Quito: «La mitad do los habi- 
tantes son indios y casi la otra mitad mestizos, tendiendo á desapa- 
recer la raza blanca.» Según el mismo autor en la Confederación 
Granadina habia en 1860, cuando tomó los datos para su Nuevo tra- 
tado de Geografía Universal,. 2.240,000 habitantes, divididos de la 
manera siguiente: 



De raza blanca 450.000. 

Indíjenas civilizados 300.000. \ 830.000. 

De raza africana 80.000. 



••3 



«El resto, dice, ó sean las dos terceras partes de la población, 
son mestizos, mulatos, zambos, cuarterones etc. Las tribus salvajes 
que conservan su independencia se estiman en unos 200.000 indivi- 
duos.» 

En todas las repúblicas intertropicales la población se encuen- 
tra actualmente en condiciones idénticas. La esclavitud ha conti- 
nuado hasta estos últimos años en dichas repúblicas intertropi- 
cales, y en la de Montevideo, y mientras la institución social que 
proporcionaba la mayor riqueza estuvo en pié, apesar de la guerra 
civil y do la anarquía, las antiguas familias lo pasaban menos mal; 
pero desde que se ha cumplido el largo plazo dado para la eman- 
cipación, los recursos han disminuido, y las familias blancas han 
emigrado en mayor escala ó cediendo á la necesidad, se han confun- 
dido con las clases bajas y se han extinguido. 

Por lo que generalmente se ha observado en los últimos treinta 
años, en las repúblicas del Eio de la Plata y en Chile, al paso que 
ha aumentado la inmigración de europeos, atraídos por el clima 
templado, los indios, mestizos y gauchos do raza indefinida y blan- 
cos se han ido retirando hacia las provincias calientes y hacia el 
Alto Perú y las provincias casi desiertas del Brasil donde el clima 
es mas cálido. 

En los países cálidos del Alto y Bajo Perú, do Venezuela, Nue- 
va Granada, Centro América y Méjico, donde la población blanca 
es poco numerosa, los hombres de color de todas denominaciones, 
se encuentran con costumbres que les halagan, y que son poco cono- 
cidas de los escritores europeos. Como eate asunto es de grande im- 
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portancia y como de él depende el porvenir de la America española 
copiaremos aquí lo que respecto á costumbres dice un escritor de 
Nueva Granada y que es aplicable á Méjico, al Perú y á Venezuela. 

Hablando de la romería de la Candelaria, en las inmediacio- 
nes de Cartajena, dice: 

«Desde el primer dia de la novena se trasladaban á dicha par- 
roquia las familias que tenían casa allí, llevando á sus amigas, 
bien á pasar la temporada, bien á pasar un dia. El gasto de los 
dueños era considerable, pero el trabajo de los esclavos daba para 
todo, 7 derramando el gobierno mas dinero en Cartagena que en 
el resto del vireinato, antes se podía adquirir fácilmente,» 

Hablando de lo que pasó antes de la muerte de Bolívar en la 
misma romería de la Candelaria, añade: «Tanto on la planicie de la 
cumbre del cerro como en la parroquia de su pié, numerosas mesas 
de juego, rodeadas del jornalero, del menestral, del marinero 7 de 
muchos caballeros de zapato, servían de sumidero al sudor del pobre 
7 al oro del rico, regocijándose al estafador que los recojia en bo- 
liches, pasadieses, bisbises, roletines 7 otras invasiones de la infa- 
me ciencia del garito. Costumbre inmoral y desastrosa que no solo 
allá 7 en aquel tiempo, sino en todos los pueblos do la Nueva Gra- 
nada 7 hasta ahora se practica. Ni el escándalo de fomentar esto 
vicio, bajo la idea de una fiesta religiosa, ni la ruina do las fami- 
lias, ni los desórdenes de todo género que el juego produce, ni la 
prohibición de las antiguas leyes de los juegos de suerte 7 azar, 
ni la mengua de dignidad 7 de la decencia que el roce con cierta 
clase de gente causa, ni nada en fin puede destruirla; 7 menos aho- 
ra en que la avaricia 7 la desmoralización general, han induoido 
á que las mismas leyes la protejan.» 

«Una gran sala de baile, construida para ese solo objeto, se 
llenaba todas las noches, alternativamente, sin invitación nominal. 
Era sabido 7 conocido lo siguiente: Bailo primero: de señoras, es- 
to es, de blancas puras, llamadas blancas de Castilla. Baile segun- 
do: de pardas en que se comprendían las mezclas acaneladas de las 
razas primitivas. Baile tercero: de negra9 libres. Pero se entiendo 
que eran los hombres 7 las mugeros de las respectivas clases, que 
ocupaban cierta posición social relativa, 7 que podían vestirse bien, 
los que concurrían al baile. Terminada la serie, volvía á empezar, 
7 así sucesivamente hasta el dia de la Virgen que concluían las 
grandes fiestas. Al siguiente se retiraban las familias á la ciudad, 
quedando solo algunos restos de aficionados tenaces, en corto númo- 
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ro, hasta el domingo de carnes tolendas que regresaban todos á 
las de Carnaval, que on Cartagena por aquel tiempo, competía con 
el de Yenecia. Y era do notarse que la alternación do los bailes 
se hacia con el mayor orden, sin que el amor propio de los de se- 
gunda y tercera clase se resintiese, á lo que contribuía mucho el 
que todos se hiciesen en la misma sala. En la sociedad humana, la 
costumbre es ley es todo.» 

«Los blancos, que monopolizaban el título de caballeros como 
las blancas el do señoras, tenian por la costumbre el privilegio do 
bailar en los tres bailes; los pardos en el de su clase y en el de las 
negras; los negros solo en el de estas: tampoco habia en ello in- 
convenientes: la costumbre por un lado y por otro la mas prudente 
urbanidad los evitaban. Cuando las clases superiores que siempre 
las habrá en la sociedad humana, no hacen sentir con altivez su 
superioridad humillando á las inferiores, estas no se enconan y se 
someten voluntariamente á lo quo su posición exije. La aristocra- 
cia inglesa sabe y practica esto con provecho.» 

El historiador granadino nos ha dado la clave do la fuerza 
moral que habia sabido crear el gobierno español y que continuó 
por algunos años después do la independencia. Los ingleses no han 
sabido hacer en ultramar lo que efectivamente hacen sus nobles en 
la Metrópoli. Los pueblos hispano-americanos han cambiado ya en 
parte sus costumbres, porque la fuerza moral de las clases elevadas 
ha desaparecido con la disminución y el empobrecimiento de la raza 
mas favorecida y con los hábitos guerreros contraidos por las 
castas después de tantos años de continua guerra. 

«El sentimiento religioso y el respeto que se tenia á la ley y 
á la autoridad, añade luego el mismo historiador neogranadino, 
hacia antes que estas diversiones populares fueran inocentes, sin 
que se vieran en ellas riñas, homicidios ni desórdenes de ninguna 
clase. En estos tiompos como mas liberales, todo ha cambiado. En 
las licenciosas orjias do ahora, sin contar los abusos de que hoy no 
so hace caso, ocurren frecuentemente colisiones sangrientas en las 
quo hay heridos y muertos, las quo principalmente tienen origen 
en las mesas de juego y quo la embriaguez agrava. La desmorali- 
zación en este sentido parece irremediable, pues se ha generaliza- 
do tanto quo habría peligro para la autoridad en pretender corre- 
jirla. Algunos pueblos se han hecho notables por sus exesos en esas 
plebeyas bacanales: el do San Onofro en la provincia de Cartagena 
tiene fama, pues casi no hay semana en que no suceda alguna des- 
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gracia, y poco menos puede decirse de los demás tanto en las ori- 
llas del Atlántico como del Pacífico, y los de las riberas del bajo 
Magdalena, del Sinú y del Atrato. El vil y cobarde machete que en la 
guerra jamás combate, jamas vence, sino que asesina cruelmente al 
vencido por el fusil ó el rifle, ha cambiado de nombre: ya no se llama 
machete sino peinilla, y descuartizar á un hombre ó cortarle la ca- 
beza so llama peinarlo. Las cantarínas del currulao ó del mapalé, ce- 
lebran en su canto impío las proezas de los peluqueros y las ago- 
nías de las víctimas, y cuando alguna estrofa impresiona á los dan- 
zantes, gritan estos entusiasmados. ¡Yiva la libertad!» 

Después de haber expuesto las preocupaciones de clase y lo 
que las costumbres permitían dice: 

«Todas estas divisiones insensatas, inventadas por el orgullo 
humano, desaparecen rápidamente entre nosotros: el equilibrio 
natural y legitimo va estableciéndose, y los enlaces matrimoniales 
mas que otra cosa, lo prueban. Pero la mala fe tiende á empujar 
la sociedad al extremo contrario, lo que quizá es peor que lo pri- 
mero, porque precipita al desorden, degrada la dignidad y mata 
todos los estímulos de honroso y decente comportamiento para 
merecer y obtener una posición en la sociedad.» 

Los párrafos que reproducimos escritos por un antiguo general 
amigo de Bolívar ó impresos en Bogotá en 1865, nos dan una idea 
del Estado social de la Nueva Granada y podemos añadir que es 
idéntico en todas las repúblicas intertropicales de la América espa- 
ñola. La población ha cambiado de costumbres, de instintos y do ca. 
lidad. pues falta la mejor parto de las familias nobles ó blancas de 
Castilla y plebeyas ó blancas de la tierra por cuyas venas corría mas 
sangre indígena que por la de aquellas, y que daban el tono en el 
pais. Por efecto de este cambio de situación de los pueblos de dichas 
repúblicas, son hoy las guerras civiles menos largas, pero son mas 
frecuentes les pronunciamientos. La raza blanca que antes hacia 
las revoluciones procedía con mas enerjía y combinaba [mejor sus 
trabajos: como por lo regular tenían por adversarios hombres de 
sus mismas condiciones, los' partidos revolucionarios, durante los 
primeros años de gobierno independiente, hacían correr mas sangre 
que ahora los mestizos, autores de los pronunciamientos y los que 
hacen al gobierno general de la nación la resistencia pacífica, no obe- 
deciendo las leyes que se dan porque saben que no hay fuerzas para 
obligar á nadie á hacer lo que manda el gobierno. 

Sin embargo de encontrarse en esta situación, los pueblos hispano 
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americanos podrían resistir la tentativa de conquista y destruir to- 
da obra de colonización que intentaran los gobiernos europeos y los 
de los Estados-Unidos. Lo único quo quizá pudiera ensayarse sería 
un sistema de factorías como el que bace cerca de dos siglos ensa- 
yaron y vienen practicando los ingleses en la India. 



tOS GOBIERNOS INDEPENDIENTES. 149 



CAPITULO XIX. 



La riqueza de América b^Jo los gobiernos independientes. 



Antes de presentar datos estadísticos de los primeros años 
del presente siglo y de estos últimos tiempos, á fin de compararlos 
y formar juicio acerca de los resaltados obtenidos por los gobier- 
nos independientes con las reformas económicas, sociales y políti- 
cas planteadas en los fieos paisos emancipados, debemos hacer 
algunas observaciones acerca de los progresos de la riqueza de los 
pueblos civilizados en general en el presente siglo. Solo así pode- 
mos evitar ciertos errores de apreciación, por desgracia muy fre- 
cuentes en las obras de los escritores de partido, empeñados en des- 
prestigiar ó encarecer sistemas económicos ó políticos. Esos es- 
critores, por lo regular apasionados, cuando comparan hechos 
históricos y datos estadísticos, nunca tienon en cuenta circuns- 
tancias ni tiempos. Los tiempos y las circunstancias son, sin em- 
bargo, lo que dan mérito ó lo quo desvirtúan las medidas ad- 
ministrativas, las leyes fiscales y las reformas sociales y políticas. 
Teniendo esto presente, so comprenderá la necesidad en que nos 
vemos, antes de comparar la riqueza de la América española, de 
hace sesenta años con la de nuestros dias, de recordar la gran di- 
ferencia que hay entre la época actual y la de nuestros abuelos, 
respecto á movimiento comercial, producción, consumo, importa- 
ción, exportación, capital y crédito de los pueblos. Nos bastarán, 
sin embargo, pocas observaciones: nos bastará decir que según 
Mr. Moreau de Jonnes, antes de estallar la revolución de 1789, el 
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comercio de Francia con el extranjero y las colonias ascendía á 
las cifras siguientes: 

Rs. vn. 

Importación de mercancías y metálico 2,310.276,000 

Exportación de idem idem 1,866.320,000 

Total 4,176.596,000 

Según los datos oficiales del Anuario de 1868, el comercio de 
Francia con el extranjero y las colonias se había elevado á las si- 
guientes cifras: 

Francos. 

Importación 3,845.000,000 

Exportación 4,281.000,000 

Total 8,126.000,006 

En estas sumas va comprendido el valor de artículos importa- 
dos y exportados sin haber recibido en Francia modificaciones; pe- 
ro en cambio hoy se importan y exportan grandes cantidades de 
metálico sin registrar, según el estado de los cambios; mientras 
que en el siglo pasado se comprendía en los citados valores, metá- 
lico y efectos de depósito ó de trasbordo que salían para las colo- 
nias francesas y para las Escalas de Levante. 

Tenemos pues que Francia ha elevado en ochenta años su ex- 
portación desde 1,866.000,000 de reales vellón á 4,281.000,000 de 
francos (cerca de 17,120,000,000 de reales vellón) do manera que 
dicha exportación se ha cuadruplicado. En Inglaterra el co- 
mercio ha aumentado en los mismos ochenta años quizá con más 
rapidez que en Francia Según las tablas de Mac-Culloch en 1789 
se exportaron de Inglaterra artículos nacionales, extrangeros y 
coloniales por valor de 19.340,949 libras esterlinas. Según el mis- 
mo autor en el año de 1852 se exportaron del Reino-Unido artí- 
culos por valor de 78.049,367 libras. Según los anuarios de 1868 la 
exportación de Inglaterra ha seguido aumentando de una manera 
asombrosa: en 1858 exportó artículos nacionales, coloniales y ex- 
trangeros por valor de 116 millones de libras esterlinas; en 1863 
por valor de 141.932,062 libras para países extrangeros y corea 
de 55 millones de libras para las posesiones que conserva en Áfri- 
ca, Asia y América. 

Los comerciantes ingleses, franceses y alemanes, como se ha 
visto, fueron los mas constantes sostenedores de los insurgentes 
de la America española: ellos les proporcionaron dinero, buques, 
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armas y soldados para hacer la guerra á la Metrópoli: figurábanse 
que una vez emancipados aquellos extensos y ricos países habían 
de consumir inmensas cantidades do mercancías europeas, y ha- 
bían de enriquecer á todos los industriales, marinos y armadores 
con los metales preciosos de sus minas, Se admira uno al ver lo 
quo se aseguraba y so creia ontónces de las riquezas y del porve- 
nir de la América española. ¡Cruel ha sido el desengaño! Si en el 
orden moral la humanidad ha adelantado poco con la emancipa- 
ción de tantos pueblos, si es quo no ha perdido mucho; en el orden 
material ha ganado menos; aunque parezca lo contrario á los 
hombres que conocen poco el pasado y el presente de las repú- 
blicas independientes de América. Estas son las naciones que mo- 
nos parte tienen hoy en el gran desarrollo del comercio del mun- 
do. Para probarlo nos bastará decir que según los datos oficiales 
que hemos consultado, de los 197 millones de libras esterlinas 
que en 1863 representaba la exportación de artículos nacionales, 
coloniales y extrangeros de la Gran Bretaña, Méjico solo figura 
por 1.748,782 libras; la Nueva Granada por 1.615,636 libras; Ve- 
nezuela 411,940 libras; Buenos-Aires por 1.348,122 libras; Chile 
por millón y medio y el Perú por poco mas de un milloij de pesos. 
En 1865 so importaron en Inglaterra artículos de Cuba y Puerto- 
Rico por valor de 126 millones de francos; mientras que de Méji- 
co solo se importaron por valor de 80 millones, y en su mayor 
parte producto de las minas que hoy explotan por su cuenta com- 
pañías inglesas. 

Mucho pudiéramos decir respecto á producción y consumo de 
los pueblos do la América española, cuya población tiende á abas- 
tecerse á sí misma, desde que disminuye en ella la clase que daba 
vida al comercio con sus costumbres semejantes á las de las clases 
ricas de Europa. Apesar de haber adelantado mucho la fabricación 
y la agricultura en todos los vireinatos, y apesar de haber en la 
América española un gran número de exelentes artistas nacidos en 
el pais, en la península y en el extrangero, que producían muchos 
artículos do comodidad y de lujo, hace sesenta años, los ricos es- 
pañoles del Continente Americano, compraban una gran cantidad 
do artículos europeos que recibían de la Metrópoli, ó directamente 
del extrangero en virtud de los permisos que concedían los vire- 
yes y capitanes generales en tiempo de guerra ó en otras circuns- 
tancias y de contrabando desdo las islas inmediatas que poseían 
los franceses, ingleses y holandeses. 
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Humboldt, antes de publicar el estado que formó de las im- 
portaciones y exportaciones de las colonias españolas del Conti- 
nente Americano, dice lo siguiente: 

((El producto do las minas que refluye anualmente en Europa 
y que va comprendido entre los artículos do exportación de las co- 
lonias, se divido en tros partes: la primera on oxtremo corta per- 
tenece á los colonos americanos residentes en España; la segunda, 
de ocho á nueve millones do posos, entra on las cajas del Real Te- 
soro como renta de todab las colonias do América y la tercera, 
que es la mas considerable, sirvo para saldar el exeso de las im- 
portaciones do Europa en las colonias españolas. Guando vemos 
que en 1785 la América ha remitido á España en metales precio- 
sos y en productos agrícolas (en plata y frutos) por valor de 63 
millones de pesos fuertes, mientras que no ha recibido en mercan- 
cías mas qne treinta y ocho millones de pesos, se pudiera creer que 
las rentas líquidas del Bey y do las familias españolas que tienen 
propiedades en el nuevo continente, se /elevan á 25 millones de 
pesos por año. Nada sería mas falso que una conclusión semejan- 
te, pues la riqueza metálica de las colonias no sirve tan solo pa- 
ra pagar la deuda contraida en España con la compra en Europa 
y Asia de las morcancias importadas; sirve también para pagar 
sea en Cádiz ó sea en Barcelona, los saldos do contratos de lo 
que el comercio de contrabando ha hecho roñuir do Jamaica ó de 
Trinidad á las costas do Caracas y de la Nueva Granada.» 

«Para conocer aproximadamente el valor do las importaciones 
de la América española, he tratado de informarme, añade, sobre 
el terreno y en cada provincia, del estado del comercio en los 
puertos principales: he tomado datos acerca de las mercancías 
rejistradas y sobre las que se introducen de contrabando; he fijado 
sobre todo mi atención en los años en que sea por el comercio li- 
bre con los neutrales, sea por vontas de presas, alguna provincia 
se ha visto abarrotada do mercancías de Europa y de la India. 
Después de haberme informado con muchos comerciantes instrui- 
dos y en vista do los varios estados do comercio formados por los 
datos recogidos en los Consulados, he creído poder fijarme en los 
siguientes guarismos que considero muy cerca de la verdad. 
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Importación y exportación de las Colonias españolas del nuevo 
continente. 



Importado» 
ne» de Euro- 
pa 7 Asia 
comprendido 
el centraban- 
do. 



Exportación de U 
Coléalas. 



Valor dt lo» 

producto* a- 

aricólas. 



Valor de 
lo* produc- 
tos de 
la» mina* de 
oro y plata. 



Observaciones sobre el fttiiuao. 



Cuba 7 Puerto Bico SI 1.000.000 S9.000.000 



Yireinato de Nueva EspaRav^i 
Capitanía General de Gua- ', 
témala J 



$22.009.000 $9.000,000 22.500,000 



Capitanía Oral, do Caraca».... $0.300,000 $1.000,000 



Yireinato del Perú 7 Capita- ) 
ola General de Chile ) 



( Hombrea librea 324,000, de los que son 
J blancos 234,000. 

i Las gentes de color Ubres consamen mas 
l que en Méjico. 

f Población total 7.800.000. Los 3.337,000 
blancos 7 casias de sangro mezclada. 
Los indios, que A penas consumen mer- 
cancías extranjeras, son 2 v medio mi- 
llones. Los blanoos puros 1.Í00.OOO- 



Yirelnatode Nueva Granada... $5.700,000 $2.300,000 $3.000,000 



f La población total de las aleta prorlnoiaa 
I de Caracas, Maracavbo, Varinas. Coro, 
Nuera Andalucía, llueva Barcelona 7 
Guyana, cuentan 900.000 habitantes, de 
los que 54,000 son esclavos. 



i 



$11,500,000 $4.000,000 $8.000,000 



( Población 1 800,000 habitantes. Kn el Pe- 
rú solamente el censo de 1791 dio blancos 
130.000; mestizos, que consumen muoho 
cuando están acomodados, 240,000. En 
Chile ha7 gran número de blancos, pe- 
ro en general viren mu7 frugalmen- 
te» 



Ylreinato de Buenos Aires $3.500,000 $2.000,000 $5.000,000 



No be podido procurarme noticias satis- 
factorias sobre lo población, que es 1007 
considerable en las provincias occiden- 
tales del virelnato, llamadas Provincias 
de la Sierra. 



Total en pesos fuertes. 



$59200000 «30500000 sUflUMOnof ToUI de ,0 * Pro*"»* 01 de ** exportación 
KMr.aw.uuu V30.stW,ow «39.500,000 J de la agricultura 7 las minas $«5.000,000 



Ahora nos toca examinar las importaciones y exportaciones 
de las repúblicas que se han formado de los citados vireinatos y 
capitanías generales que según el Estado del barón de Humboldt 
nscondian antes do 1802 á 59.200,000 posos las primeras y 69 mi- 
llones de pesos las sogundas, comprendidas las do Cuba y Puerto- 
Rico. 

En Méjico dico un diligente autor, la importancia del comer- 
cio exterior es difícil do apreciar, por el inmenso contrabando que 
se hace por los 2,000 kilómetros do fronteras. Con todo, sogun los 
últimos datos, el valor de las importaciones anuales do mercancías 
oxtrangeras sube hasta 26 millones de pesos y las exportaciones á 
28 millones. Las mercancías se exportan en cantidades tan poco 
elevadas erque se tienen que saldar todos los años con metales pre- 
ciosos la mayor parte del valor do la importación, estrayéndose 
todos los años en oro y plata acuñados y en pasta por valor de 22 
á 23 millones de pesos.» Estos datos están conformes con los que 
se han publicado últimamente en el acreditado Almanaque de 
Gotha. Tenemos pues que en Méjico se importan hoy efectos por 
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valor de 26 millones de pesos; cuatro millones mas qae en 1802, 
cuando Humboldt so proporcionó los datos. ¡Un aumento de 4 mi- 
llones en el consumo do productos europeos en 60 años, no mere- 
cerla los honores de una gran revolución político-social ni los elo- 
gios que los utilitarios tributaron á los héroes de la independencia! 
¿Y Guatemala se preguntará? ¿No va comprendida en el Estado 
que formó Humboldt? 

Efectivamente, las repúblicas do Centro América, cuyos terri- 
torios formaban la Gapitania General de Guatemala, también pro- 
ducen y exportan; pero es relativamente poco, porque casi todos los 
habitantes son actualmonte indígenas que consumen lo que produ- 
cen. Según el Anuario de 1868, la república do Guatemala importó 
efectos por valor do 1.649,712 pesos y exportó por el de 1.833,325: 
los derechos de las aduanas de la república produjeron 346,382 pe* 
sos. En 1856 los efectos extrangeros importados en la república de 
Nicaragua solo representaban un valor de 782,085 pesos, ¡menos 
de un millón! Las exportaciones de la misma república ascendie- 
ron á 771,966 pesos. Estas cifras son tan insignificantes que, tra- 
tándose de ios progresos que ha hecho el comercio en mas de 
sesenta años, apenas alteran el roaultado de los cálculos; y mas 
teniendo en cuenta los rápidos progresos que hizo el comercio de 
Méjico y de Guatemala desde 1802 hasta 1810, último periodo de 
la tranquila dominación española. Los gobiernos independientes si 
han dado funesto resultado tratándose de los intereses morales de 
Méjico, mucho mas funesto lo han dado por lo que toca á los inte- 
reses materiales dol pais y del comercio del mundo. 

La república de Nueva Granada cuyo territorio comprende el 
del antiguo vireinato del mismo nombre, exepto el de Quito, ha 
progresado poco en su comercio, aunque su población india y mesti- 
za es superior á la de 1801 por lo menos, á juzgar por lo que arrojan 
los datos estadísticos. Según el Anuario de los economistas publi- 
cado en París en 1865, «en 1857 el valor de la importación en los 
Estados-Unidos de Colombia fué de 3.255,843 pesos, y el de la ex- 
portación de 7.060,584 pesos.» Según el mismo Anuario, el término 
medio de las importaciones anuales de la república del Ecuador, 
antigua Presidencia de Quito, será de 15 millones do francos y el 
de las exportaciones de una cantidad igual: tendremos pues que la 
exportación de todo el antiguo vireinato no pasa de 10 millones 
de pesos. Si tenemos luego en cuenta que una parte de estas ex- 
portaciones pertenecen á los estados del Pacífico, porque cruzan el 
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itsmo de Panamá tendremos una clara idea de lo poco que ha ade- 
lantado la producción y exportación del vireinato de Santa Fé v que 
en 1802 importaba artículos por valor de 5.700,000 pesos y exporta, 
ba por el de 5 millones, apesar de sus florecientes fábricas de tejidos 
é industrias que proporcionaban á sus habitantes los artículos que 
hoy compran a los productores oxtrangeros. En la Nueva Grana- 
da como en Venezuela se ha conservado la esclavitud hasta estos 
últimos años: en 1860 ha quedado definitivamente abolida y la 
exportación va descreciendo. Como se vé tampoco los intereses 
materiales de la Nueva Granada ni el comercio del mundo han 
adelantado nada con medio siglo de tener Colombia gobierno inde- 
pendiente ¿No hubieran adelantado mucho bajo la dominación 
española? 

En Venezuela, según el Anuario de 1868, en 1856 los valores 
de la importación ascendieron á 27.985,644 francos y los de la 
exportación á 32.180,520 francos. La falta de datos mas recientes 
nos impide probar que los productos de la agricultura deben ser 
cada año menos valiosos, por la transformación social verificada y 
por perderse cada dia una parte do los hábitos de trabajo que tenia 
la clase antes sometida á la servidumbre. Cuando los diligentes au- 
tores del Anuario de la Economía Política y Estadística no pudie- 
ron proporcionarse datos mas recientes en 1868, prueba de que no 
los habia. La falta de datos recientes por lo regular significa au- 
mento de pobreza. La capitanía general de Caracas, hoy república 
de Venezuela, importaba según Humboldt en 1802 artículos euro- 
peos por valor de 5.500,000 pesos y exportaba productos agrícolas 
por valor de 4 millones. Al cabo de sesenta años de gobierno inde- 
pendiente se encuentra á la misma altura que á principios del siglo 
y bajo el régimen colonial respecto á comercio. ¡Y en estos años* 
todas las naciones de Europa y las Antillas españolas han hecho 
progresos sorprendentes! 

Las dos repúblicas hispano-americanas que han aumentado 
el valor de sus exportaciones son la Confederación Argentina y 
y Chile, ambas situadas en la Zona templada ó en tierra fría. En 
la Confederación Argentina la producción es la misma de ahora 
un siglo: la ganadería constituye su riqueza, porque en las pro- 
vincias de donde salen los artículos que se exportan no hay agri- 
cultura ni se explotan minas. Las lanas, los sebos, las carnes y los 
cueros han alcanzado un valor que hace medio siglo hubiera pare- 
cido fabuloso. En la Confederación Argentina se aprovechan bien 
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los campos, so cuidan bien los ganados y se benefician con toda 
perfección las reses. Do aquí resulta que las exportaciones de los 
puertos do la república se hayan elevado á mas de 30 millones de 
pesos y que on el Estado de Buonos-Aires, en 1866 se hubiesen 
construido ya 520 kilómetros de vías-férreas y se estuvieran cons- 
truyendo otras líneas. 

En Chile se importaron en 1864 artículos por valor de 18 mi- 
• llones do pesos y se exportaron productos agrícolas y minerales por 
valor de 27 millones: esto aumento grandioso so debo á la explo- 
tación do los ricos minerales do cobro. En el Perú la importación 
anual es de 25 millones de pesos y de 16 millones la exportación 
exepto el guano. Si tenemos en cuenta que Chile y el Perú, en, 
1802 solo importaban 11 y medio millones do pesos y exportaban 
12millonos, veremos que las dos repúblicas on los últimos cincuenta 
años han cuadruplicado su comercio; pero este aumento es debido 
en su mayor parte ala grandiosa explotación de las minas. El pais 
ha ganado y mucho, pero son en gran parte extrangeros los que 
perciben las utilidades do las minas y do los transportes, do mane- 
ra que ios intereses materiales del pais no salen tan aventajados 
como parece á primera vista; pero no puede nogarse que el comer- 
cio del mundo ha ganado con el desarrollo que so ba dado á la ex- 
plotación do minas en Chile y en el Perú y con el beneficio del gua- 
no. Pero dudamos que esta ventaja dolos intereses materiales com- 
penso los malos que han causado á los intereses morales del Perú 
los gobiernos independientes. 

Examinando con atención ó imparcialidad estos datos sacados 
do los mas acreditados y mas modernos libros, so habrá do conve- 
nir en que so equivocaron on gran manera los gobiernos y los pue- 
blos de Europa quo tantos bienes materiales y morales se prome- 
tían do la emancipación de las colonias. El comercio do Cuba y 
Pucrto-Ricoque según Humboldt era en 1802 de 20 millones de 
pesos, representados 11 por las importaciones y 9 millones por las 
exportaciones, no bajaría antes do la insurrección de la mayor de 
las Antillas do 94 millones pues las exportaciones do Cuba no ba- 
jai'ian de 80 millones de posos y las do Puorto-Rico de 14 millones, 
siondo poco inferiores las cifras quo representan las importaciones. 

Estos resultados son muy superiores á los resultados obteni- 
dos por los gobiernos independientes, do Chile y Buenos-Aires, 
donde por nuevos descubrimientos de riqueza mineral ó por el gran 
valor quo han tomado la ganadería y sus productos la riqueza pú- 
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blica y privada ban hecho tantos progresos. Si las ricas tierras del 
Perú, de Chile y de la Plata hubieran podido conservar la paz que 
<* disfrutaban antes de 1810, y si hubiesen tenido gobiernos tan pru- 
dentes, ilustrados y justos como los que tenian antes de estallar la 
revolución, no dudamos que aprovechándose de todos los adelantos 
de la época como se aprovechaban antes en los vireinatos y como 
los ha aprovechado Cuba, que ha tenida ferro-carriles antes que los 
tuvieran las primeras naciones del Continente de Europa, la Amé- 
rica española estaría por su riqueza y su comercio, á la vanguardia 
délos pueblos civilizados de la tierra. 
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CONCLUSIÓN. 



Terminamos este trabajo á los diez años de haberlo empezado 
y á los seis de haber dado á la imprenta el primer tomo con una 
Introducción, en la que están condensados el objeto, el plan y el 
asunto de la obra. Desde 1864 en que se publicó dicha Introduc- 
cion, se han sucedido en América notables acontecimientos: sin em- 
bargo, poco ó nada hemos tenido necesidad de variar en lo escrito 
acerca de los gobiernos coloniales y los gobiernos independientes. Los 
publicistas europeos y americanos poco conocedores del pasado y 
presente de América y del estado social de sus pueblos, han aluci- 
nado al público para venir á poner.su ignorancia en relieve. Cree- 
mos que hoy, después de haber estudiado el contenido de este li- 
bro, todo hombre imparcial é ilustrado comprenderá las causas 
del mal éxito que han tenido en América ios sistemas de gobierno 
proclamados por los corifeos de la independencia. También com- 
prenderán la alucinación de los ricos propietarios de los Estados 
del Sur de la Gran Bepública anglo-ámericana, el mal éxito de la 
incorporación de Santo Domingo á España, el de los proyectos de 
los franceses que terminaron en Méjico con una horrible tragedia 
y el de los directores de la insurrección de Cuba. La guerra del 
Sur de la Union, la incorporación de Santo Domingo, como el pro- 
yecto de emancipar Cuba y monarquizar Méjico, con el apoyo de 
fuerzas extranjeras, fueron el resultado de cálculos basados en fal- 
sos hechos y apoyados con los dptos presentados por hombres que 
no conocian á fondo el pais en que habian nacido, porque esta- 
ban acostumbrados á no contar nunca para nada con clases fuertes 
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y numerosas, las que tan pronto como rompen el dique de la fuer- 
za moral ó material que las contiene, ya no queda mas que un re- 
medio, la fuerza matorial, para obligarlas á emprender de nuevo el 
buen camino. 

Los ricos propietarios dol Sur de los Estados-Unidos que pre- 
tendieron separarse de la república y organizar á su modo la Con- 
federación; los políticos mejicanos que quisieron monarquizar su 
patria, sentando en un trono levantado como tienda de campaña 
por soldados extrangcros un príncipe europeo; los españoles trai- 
dores que trabajaban hace tiempo con el objeto de separar Cubado 
la Madre Patria, á la que deben cuanto son y cuanto tienen, no 
han conocido la situación en que estaba el país en que han na- 
cido. Si hubieran sabido apreciar en su justo valor los elementos 
constitutivos de las sociedades que pretendieron transformar y 
rejenerar, hubieran visto que era imposible llevar á feliz término 
sus proyectos, y al mismo tiempo hubieran comprendido que fra- 
casando los proyectos que necesariamente habian de fracasar, ellos 
los separatistas de los Estados del Sur de la Gran Bepública anglo- 
americana, los políticos monárquicos de Méjico y los autonomistas ó 
anexionistas de Cuba, habian de ser las víctimas, no compadecidas, 
de sus errores y que las desgracias que provocaran habian de alcan- 
zar á sus hijos y á los hijos de sus hijos; porque el que va contra su 
patria no puedo encontrar otra patria para sí ni para su familia. 

Habiendo empezado la impresión de la cuarta parte de esta obra 
en Junio de 1870, cuando do resultas de los contundentes golpes 
que habia ya recibido la insurrección de Cuba habia cambiado de 
faz, convirtiéndose en bandolerismo y en cimarronismo de las razas 
africada y asiática, los hombres interesados en el bien público y 
en la honra de la patria, nos ocupamos menos de los bandidos que 
corren por los montes do los departamentos Central y Oriental de 
Cuba que de la reorganización político-social de las Antillas espa- 
ñolas, hemos creído conveniente refundir el trabajo hecho años 
atrás, con el objeto de poder presentar algunos datos que en las 
actuales circunstanoias pueden suministrar bastante luz á pueblos 
y á gobiernos. 

Al tratar de la América emancipada no hemos exagerado ni 
disculpado las faltas de los gobiernos independientes. Hemos ex- 
puesto la situación de aquellos pueblos que eran bajo la dominación 
española los mas ricos, los mas felices y los mas envidiados del 
mundo y que pocos años después fueron los mas pobres, los mas 
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desgraciados y los menos considerados, justa mentó porque se 
pretendió una transformación político social y una regeneración y 
reorganización que no correspondían á su carácter, costumbres, 
origen y condiciones de los países en que vivían. 

Creemos haber expuesto sin pasión, y con bastante copia de 
datos, sacados de escritores hispano-americanos y amigos de la In- 
dependencia en su mayor parte, los inmensos perjuicios que han 
sufrido los intereses morales de la América española con medio si* 
glo de gobierno propio. Creemos haber probado, ó á lo menos hemos 
tratado de probar que el gobierno colonial, apesar de los defectos 
que debía tener, porque no puede haber en el mundo gobierno per- 
fecto, tendia á mantenerlas creoncias de nuestros padres, y el res- 
peto á la autoridad constituida, á mejorar la educación, á moralizar 
las clases todas y á dar todo el posible desarrollo á los intereses 
materiales, según se comprendían entonces en la Metrópoli y en 
las colonias; mejorando siempre la condición de las clases mas nu- 
merosas y aumentando el número de habitantes de todos los virei- 
natos fundando nuevas colonias con familias de la Península. Cree- 
mos que las leyes y las autoridades, auxiliadas por el clero que 
procuraba aumentar el número de enlaces legítimos, tendían á rea- 
lizar poco apoco la unificación de las razas que poblaban el Conti- 
nente y que se asimilaban cada día mas á la europea. 

Creemos que desde la revolución estas nobles tendencias han 
desaparecido, y que por consiguiente los intereses morales de la 
América que fué española; exeptuando en la república de Chile y 
en las del Rio do la Plata, han recibido un gran descalabro. Cree- 
mos que la civilización retrocede y que las familias por cu- 
yas venas corro sangre europea, han de disminuir de continuo y 
han de desparecer por completo de algunas repúblicas intertropi- 
cales. 

Por lo que á los intereses materiales toca, las cifras hablan 
elocuentemente. Mientras en Cuba y Puerto-Rico el valor de los 
artículos exportados anualmente desde 1802 hasta 1868 se ha ele- 
vado desde 9 millones do pesos á 94 millones, erí Méjico se habrá 
elevado en el mismo poriodo desde 22 millones á 28 millones (com- 
prendiendo Guatemala) con la circunstancia de incluirse el produc- 
to de las minas que constituye las dos terceras partes de la canti- 
dad que figura en los Estados; siendo hoy las principales minas 
explotadas por cuenta de extrangeros. Hemos visto también que 
en la Nueva Granada, Centro América, Venezuela y el Perú los 
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intereses materiales no han adelantado mucho mas que en Méjico 
en medio siglo de gobierno independiente. 

Por lo que toca al porvenir de la América española, los acon- 
tecimientos que se han sucedido desde que se publicó la Intro- 
ducción de esta obra, pueden ya guiarnos para contestar á las pre- 
guntas que entonces se hacian cuantos hombres se interesaban en 
el porvenir de la América. La raza anglo-sajona corre hacia al 
Oeste y hacia al Noroeste y se aleja del Sur. Los vencidos de los 
estados que pretendieron formar una Confederación no tienen in- 
fluencia en la república. Sus proyectos no encontraron eco a) ter- 
minar la guerra cuando pretendieron reorganizar el trabajo de los 
libertos; no encontraron quien les apoyara cuando pretendieron 
alejar do su pais á los cinco millones de emancipados, contando que 
así conseguian atraer á las tierras del Sur una parte de los inmi- 
grantes que se dirigen al Oeste: poí último, los demócratas de los 
Estados sometidos no han podido conseguir que el Congreso apro- 
bara los tratados celebrados ya para adquirir las islas dinamarque- 
sas y la república do Santo Domingo. Esto prueba que en la Gran 
República, cuyo territorio puede mantener una población nuperior 
á laque mantiene actualmente la Europa, se ha comprendido que es 
en los climas templados y frios y no en los intertropicales -es don- 
de se deben establecer los inmigrantes hasta que la población exten- 
diéndose del Atlántico al Pacífico, desde los 30 grados de latitud 
hacia al Norte, puede aumentar desde los cuarenta millones de ha- 
bitantes que hoy cuenta hasta trescientos millones, formando una 
ó muchas naciones. 

Estas desde las costas del Atlántico ó de las del Pacífico po- 
drán establecer factorías en las costas dé la América intertropical 
por el estilo de las que establecieron en Asia, los portugueses, 
holandeses, españoles é ingleses, pero creemos que no podrán do- 
minar á las razas enérgicas y belicosas que constituyen hoy la po- 
blación déla América española. Un ejército europeo ó anglo-ame- 
ricano bien organizado y disciplinado puede ir donde mejor le 
cuadre, desdo un extremo á otro de las ropúblicas hispanoameri- 
canas, pero para dominar y reorganizar el pais; por numeroso que 
fuera el ejército extrangero, así que empozaran los indíjenas con 
sus ¿giles caballos á hostilizar á los invasores, comprenderían estos 
su insuficiencia para dominar tan extensos territorios y someter 
tan peligrosos enemigos. 

Solo Dios sabe, si en el caso de retroceder hasta cierto punto 
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la civilización en los pueblos hispano-americanos, aparecerá una 
clase de hombres, firmes en sus creencias hasta dar por ellas su 
vida; valientes hasta la temeridad, y tan amantes de la gloria y 
de su patria como valientes y buenos cristianos; hombres en fin, 
como los españoles del siglo décimo Quinto y décimo sexto, que 
descubrieron, exploraron y conquistaron el Nuevo Mundo: solo 
tales hombres podrán imitar yaque es imposible sobrepasar, el he- 
roísmo de los que tan grandos cosas hicieron en los paises que ha- 
ce sesenta años eran objeto de envidia y hoy después de medio 
siglo de gobiernos independientes, escitan la compasión de las nacio- 
nes europeas. 



FIN DE LA OBRA. 
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José Soler Habana. 

Pedro de Sotolongo id. 

Ensebio Soler id. 

Viconte Sánchez id. 

Pantaleon Sánchez id. 

Juan Sentelles id. 

Juan Federico Sentelles id. 

Gorardo Santos id. 



D. Andrés Stanislas id. 

Tomas Salas y Figuorola id. 

Ramón Suaroz Arango id. 

Bernardino Suarcz id. 

Miguel Sánchez id. 

Salvador Sarda.. id. 

Bartolomé de Sagué id. 

T. Schiviejo Cienfuegos. 

8res. Sánchez y Comp Matanzas. 

I). José Sánchez Elay a Sagua la Grande. 

Rafael dé Toca .\ Habana. 

Cosme de Toca.. ..' id. 

Antonio de Toca id. 

Juan do Dios Tomé id. 

Juan Toraya id. 

JoséTrevilla id. 

D a Gertrudis de la Torre id. 

D. Nicanor Troncoso id. 

Benito Teresa Calleja id. 

Francisco Tolmé id. 

José M* de la Torre id. 

Rafael Toymil Colon. 

Justo Urieta Habana. 

Pascual Unnane id. 

Sres. UnuaneHno* id. 

D. Francisco Ulacia id. 

Isidro Ubanell id. 

Dr. D. Ramón Vila id. 

D. Jot«ó Vergóz, Pbro id. 

Nicolás Villa y Plasencia id. 

Francisco Vivero id. 

Manuel Vila id. 

Benito VidalyXiqués id. 

Bernardo Viesca id. 

Pedro Verea y Fernandez id. 

Manuel Vazco id. 

José R. Valdés Bucelo id. 

Francisco Ventosa id. 

José Viota y Argemi id. 

Emilio Valdes JJeitia • ,.... ¡4. 
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D. Ju&n del Valle 

Manuel Vázquez Castro 

José Antonio del Valle 

Fidel Villasuso y Espiñeira.... 

Enrique Ventosa 

Juan José de Vicente 

Juan Tomás Vilá 

Emilio Villaverde 

Pelayo Villanueva 

José B. Valdes 

Ramón O. Wilfiaras 

Francisco Xiqués 

B. Zabala 

Juan B. Zabala 

Cándido Zabarte 

Antonio Zaporta 

Bernabé Alonso 

Esteban Bosch.. 

Manuel Buzneg 

José M^Bieinay 

Federico Bisso 

José CaturlOr 

Fabricio Carrasco 

Camilo Carrasco 

Ricardo Cay 

José Dasa 

Basilio Diaz del Villar 

Pedro Elizaldo 

Alejandro Fuste 

Braulio Formen t 

Eduardo Font y Guitart 

Miguel Guitart 

M iguel Gorostiza 

Luis Lavalettc 

José López Vázquez 

Marcelino Mendivil 

Bartolomé Mondieta 

Juan Morch y So cilla 

José Pérez González 

Juan G. Posada 



id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

Bayate. 

Colon. 

San Cristóbal. 

Habana. 

id. 

id. 

id. 

id. 
Cárdenas. 
Romcdios. 

id. 

id. 

id. 
Güines. 
Renadío*. 

id. 

id. 
Matanzas. 

id. 

id. 
Remedios, 

id. 
Matanzas. 

id. 

id. 

id. 
Remedios. 
Habana. 
Remedios. 

id. 

Habana. 

Remedión. 

id. 



1>. J»cziito Pérez 

José Luis Pellicer 

Joaquín Eocamora 

José SaÍDz 

Alejo Soujol 

Antonio Vinas 

X. ValJés (cajero del l»anco\ 

Baltasar Zapico . 

X. X 

X. X 

X. X 



Matanzas. 

id. 
Remedio*. 
Matanza* 

i.. I 

i. i. 

i.l. 

Keniedu-s. 

Matanzas, 
id. 
id. 



JMiffl 
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